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ESFAMA SAGBABA, 

TOMO XXX. 

CONTIENE EL ESTADO ANTIGUO 
de la Santa Iglesia de Zaragoza^ 

CON ALGUNOS DOCUMENTOS 

concernientes á los puntos ijue enélse tratan, 

y USA COLECCIÓN DE LAS EPÍSTOLAS DE S. BRADLIO; 

y otras escritas al mbtno Santo por los sugetos mas celebres 

de su tiempo , nunca publicadas hasta hoy 

por la nuyor parte. 

SU AUTOR 

EL P. tr. MAUVEL RJJCO, DEL ORDES DE SJS AaVSTOl, 

ítegeHtt dt Stgrádá Jhttltgfty j ctminuaier de U$ ohst id 
llm. P . Méiitr» Fr. Htmi^ui tltrtx.. 




EN MADRID : En la Imprenta de Don Antonio déjancha. 
Año de M.DCC.LXXV. 



CON PRIVILEGIO PARTICULAR. 



A U^S.« IGLESIA METROPOLITANA 

DE ZARAGOZA. 

IL."° SEÑOR. 




Il^ ^-^W A insigne Ciudad de Zaragoza fiín- 
dada por Cesar Augusto , y engrandecida con 
su propño nombre , y con todos los efectos de 
liberalidad que pudo comunicarla este Empenir 
dor el mas poderoso y magnífico de los Roma- 
nos , ha merecido por sus grandes prerrogati- 
vas en lo civil ser aplaudida por la mas exce- 
Jente de la Provincia Tarraconense , y por la 
mas fenil y deliciosa de las Ciudades de Espa- 
ñi. Las mismas calidades la distinguieron tanto 
en eL concepto y estimación de los Romanos, 
Godos , y Árabes ■, que todas estas gentes cui- 
daron de mantenerla en su esplendor y gloria 
hasta el tiempo de su conquista , en que empe- 
zó 3. ser cabeza y madre de muchos y grandes 
Reynos. Pero en medio de haber subi(^ á tan 
elevada eminencia en este genero de perfeccio- 



nes, es incomparablemente mas alca y Augus- 
ta por las excelencias qué la ennoblecen en lo 
Eclesiástico y sagrado^ y que la han hecho dig- 
na de los renombres soberanos de Ciudad aman- 
te de Ciiristo: patria destinada a las coronas del 
martyrio : casa llena de grandes Angeles ^ C iu- 
dad santa^ Metrópoli de Santos, y en fin segun- 
da Roma. Estas son las verdaderas grandezas 
que la glorifican entre todas las genteáyjjr la 
constituyen acreedora de un singular aprecie^ 
por ser en esta linea la mas noble porción de 
nuestras Provincias , y la mas ilustre de casi to-» 
das las Ciudades del Orbe , y el ornamentó y 
honor de ííüestra España, 

Las mismas son el objetó principal de lá 
Obra presente , porque se dirige én la mayoií 
parte a declarar jr apoyar en particular las prer- 
rogativas espirituales y divináis <|ué el Cielo co- 
municó a esa Santa Iglesia > y que se encierran 
en aquellosrelevañtes y gloriosos epithetos.qué 
se han expuesto* Por lo concefrhienté a este asun*' 
to se muestra en elláqüe Zaragoza fué cortvér¿ 
tida a la Religión Christiana por el Apóstol San- 
tiago , Padre de nuestra Fe , y Patrón die estos 
Reynos. Que al mismo tiempo fué consagrada 
para universalcomplacencia y Regocijó <téEspá^ 
ña con la presencia de Maria Santísima aiites de 

su 



sú gloriosa exaltación á los Cielos. Que después 
ftie presidida por santos y doctísimos Obispos, 
en.cuyo Cataiogo se hallan algunos que mere- 
cen ser contados entre losDo<5tóres mas cele- 
bres de nuestra Iglesia. Que en todas la$ persecu- 
ciones dio copiosos frutos de santidad, siendo el 
egemplo mas visible de que la crueldad de los ty- 
ranos hoeramas que lut dulce atraétívo alChris- 
tianismo; y la sangre derramada de los Fieles se- 
milla, de donde nacían multiplicados los grsnos 
de virtud y espirita , como escribieron los Pa- 
dres antigaos. Que en sus puertas, calles^ y pla- 
zas está santificada con la sangre de ínumerables 
Martyres j,cacuya multitud compite con Ro- 
ma,y excede, a las demás Ciudades del mundo. 
Que amparacb con el favor Divino manrubo 
cbn la mayorfirmeza íá Féy Religión Christia- 
na en los tiernpos en que se enfiureció mas la ty- 
rania de Jos Gentiles , Arríanos y Sarracenos» 
Vindicanse también eii este Libro > como 
muy fundadas muchas noticias > de que puede 
resultar especial gloria a esa Santa Iglesia. Se de- 
claran por miembros proprios suyos muchos 
Santos^ con que otros pretendieron ennoblecer 
sus paises con fatal consentimiento de algunos 
qué debian oponerse como los mas interesados. 
3e la Instituyen desde ahora como á su legitimo 



dueño las Obras dé los Obispos que han fkem 
dido en su Sede^ y de cuyos Escritos ha estado 
privada largos años por la injuria de lostíem? i 
pos. Finalmente se ilustran quanto ha sido posi* 
ble a la flaqueza de mis fuerzas todos sus hono^ 
res^ y se publican nuevamente algunas memo- 
rias de que han carecido otros Escritores ^ asi 
Nacionales^ como Estrangeros^ con mucho de- 
trimento del esplendor y lustre que se ha mere- 
cido esa Iglesia desde los riempos primeros. . . 
En este trabajo me he empleado con siunó 
gozo^ nacido de la ardiente devoción ;, y partir 
cular aíe(5to^ que me inclina acia esa Sanca Igle-. 
sia la mas venerable y respetable por la digni- 
dad que en ella se reconoce^ flindacbi enlas graiv 
dezas referidas. Y con igual gusto acompañado 
de profunda reverencia lo ofrezco ahora á V; S. 
Illma. confiando humildemente q ue lo acepta- 
rá con benignidad^ por presentarse con el mas 
sencillo testinionio de mi veneración, y por ser 
el objeto de las circunstancias mas propris^ > y 
asi misólo mas ventajosas ^ ilustres* 
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P ROLO G O. 

Reéria yo mismo que llegaba 
a tocar en los términos de uiu 
temciidad intolerable , si la 
satis&ccion de mi propriota^ 
lento , y no el impulso de 
aquellos , á cuya potestad vi- 
vo enteramente subordinado j 
,e inclinara a la difícil empresa de continuar uiias 
bras tan eruditas , como son en el concepto de los 
as juiciosos y discretos , las del Rmo. Florez. La 
iqueza de mi ingenio, y la debilidad de mi salad 
le contubiecon siempre , de modo , que jamás as- 
iré a ser del número de aquellos hombres raros, 
uc entcegandase al estudio de varias y diferentes 
laterias, salen tan felizmente aventajados en todas, 
ue pueden aprovechar al Publico ilustrando ca- 
a una de ellas con sus esctitos. De áqui nació 
ue soliciundo el Cl. Autor en, los primeros 
ños de mis estudios tomarme por su alumno coa 
T.».XXX ** ^ 



el fin de que a su lado me aplicase a codo lo ne- 
cesario para la continuación de sus Obras , que es 
decir , a un Arce de Critica nada vulgar^ a una lec- 
ción inmensa de Libros y Códices , Y a canea di- 
ferencia de faculcades , como la que sirve a la gran 
variedad de npcicias de que se compone cada uno 
de sus Tonio's , me escusé con el ntayor esfuerzo 
de admidr este trabajo , conociendo que tos estre- 
chos iímices de mis pocencias no encerraban ca- 
pacidad suficiente para tan vasta literatura , y 
que vagando por tan diversos géneros de estu- 
dios , no adelfintaria mucho en las sagradas letras^ 
a cuya inteligencia me llevaba con impulso ca-r 
si irresistible el peso de nú propria inclinación. 
En el mismo concepto que tenia formado en esta 
ocasión persistí en el tiempo sucesivo. Porque sin 
embargo de haber dado en funciones publicas al- 
gunas muestras de mis progresos , no solo en la 
Theologia , según todas sus diferencias , sino tam- 
bién en lo mas difícil de la Historia Eclesiástica^ 
y de la Chronologia j con todo eso entendía muy 
bien la gran parte de ingenio que me faltaba para 
poder adquirir una erudición tan copiosa como la 
que se requiere para tales Obras. En este conoci- 
miento viviaquando inopinadamente, me hallé car- 
gado con el gi^ave peso de continuar los escritos^ 

" •>• ■ : con 



con que el Rmo. Florez ha eternizado su ^ma, 
haciéndoseme inescusable y preciso el trabajo de 
-que* arates • huia , y para que me sencia insuficien- 
te e inhábil. Por canco esta Continuación no dei>e 
repüearse por efedo de mi osadia^sino por vo- 
luntad de los mayores , cuya dignación fórmó un 
ivÁáo muy superior a mi mérito. 

£1 no introducirme en tan ardua empresa por 
mi propria elección , sino por impulso mesanien^ 
te exterior dilató un poco el animo encogido , y 
me comunico la satisEiccíon , de que quandó po- 
niendo una laboriosa diligencia no venciese la di- 
ficultad del negocio que me fue cometido , nadie 
podría ponerme la noa de temerario , antes debe- 
rían todos aceptar con benevolencia el sacrificio 
que hice de mi penona en obsequio de la supe- 
rioridad. Sobre todo me inspiró animo y aliento 
ei deseo que el Rey N. S. manifestó de que se 
continuase este proyeá:o , de cuya perfección se 
lograría el ver restituida a su antiguo lustre la verr» 
dad de la Historia Eclesiástica de España , afeada 
con lasinpddas fabulosas , introducidas por el ¿li- 
so zelo , y admitidas por la piedad excesivamente 
sencilla. Asi animado comencé a probar mis fuer- 
zas « y he proseguido teniéndolas aplicadas al tra« 
bajo coa el tesón que es notorio , y que justifican 



las obras qlie son los testimonios mas ^les , pues 
xn el discurso de un año no solo reconocí los dos 
Tomos que el CL Autor dejó escritos de las Igle^ 
sias de Ausona y Barcelona , que ya andan en ma- 
nos del publico , sino también formé éste desde el 
j principio hasu el fin. 

Si negara la dificultad que he padecido eñ^k 
composición del Tomo presente , cuyo objeto es 
la Sai^ Iglesia Cesaraugustana , gloria y ornamen- 
to muy singular de nuestro Rey no ., me aparta- 
ría ciertamente muy lejos de la verdad. Intervino 
para embarazarme en este escrito no solo la es- 
trañeza de la materia ', comose puede suponer , si- 
no la. obscuridad en. que están envueltas las noti- 
cias de esta Ciudad y su Sede , que sin duda es mu- 
cho mayor que la de otras , de quienes se ha tra- 
tado en los Tomos anteriores , como alguna vez 
confesó de palabra el Rmo.Florez. La causa de esto 
jes que asi 2Íaragoza , como todo el Reyno de Ara- 
gón padece en medio de sus grandes excelencias 
.la desgracia fatal de hallarse sin los monumentos 
que pertenecían a su estado antiguo , y que de- 
bían servirnos de luz y guia para ilustrar su Histo- 
ria. Esta falta tan coasiderable era bastante por sí 
sola para desmayar , no digo mi ñac^ueza, sino aun 
el hombre mas alentado y arriesgado. A muy dill- 

gen- 




gente y eloqüente Historbdoi de este Reyno Ge- 
rónimo Zurita , de cuyo celo y laboriosidad en la 
investigación de las cosas de su patria , no se pue- 
de excitar la sospecha mas leve , calló enteramen- 
te de todo lo que concernía al tiempo de los ROf- 
manos ^ recelando que, el referir aquellas noti- 
cias , no seria otra cosa que dibujar un desierto 
lleno de diversas fieras , por donde no se puedie- 
se caminar sin notorios peligros, (i) Aun de lo que 
era respectivo al tiempo de los Moros con£;só, 
que sin embargo de ¡ser en lo que mas importaba . 
detenerse , le era forzado el recogerse y desviarse 
por otras sendas, como si hubiera de pasar los 
desiertos de Arabia y las lagunas de los Caldeos. 
{z) El Autor Anónimo .de la Gloria de Tara^pna, 
atribuyó la omisión de Zurita a demasiada cobar^ 
dia , sintiendo el que un Escritor tan célebre no 
hubiese dado al cuerpo de su. Historia por cabet^ m 
Tomo del origen y antigüedad de Araron para que eS" 
te^^eyno fitese mas t>enerable a los ojos , quando estu- 
hiese su testa mas poblada de canas. (3) Pero a la ver- 
dad debe apreciarse el silencio de aquel injsígiie 
Analista como nacido de su gran candor y pru- 
dencia f pues quiso mas exponerse a las quejas de 

(1) 4mA Lib, I. i%) Aid, (3) Uh, l. eab* x*. 



aigiiaos de sos pakinos , como d icfedio , que 
¿icxr i las fwopncdades de un Hisumador juicio- 
so , esciibicndo novelas t opmioocs baifaoias , y 
afcdando glorias qae no mhjcsm apoyo ca inscni- 
meneos de la andi^edaii. 

Gerónimo BUncas , que poc nombr; 
ikl Rcyno sucedió a Zucica en el empleo de sa 
Hiscodador ^ no solo coco muy pocas memorias 
ile los siglos antiguos ,sino ambicn pondero en 
la EfHSOoU duigida a Loaysi la dihculcad ^ obscu*- 
xidad de las cosas de Aragón ^ diciendo yquecan 
lejos esaban de percibirse los sucesos de los piir 
meros tiempos que ni podian alcanzarse sin gran 
confusión y desorden los hechos de la edad de sus 
Abuelos. Exhibe luego las causas de esta cala- 
midad 3 y en sus palabras se verá testificado lo 
que dejo dicho acerca de la £dca de Documentos^ 
y Escrimras pubUcas ^ que se reconoce en aquel 
Keyno. (*) 

Vicn. 

(*) ÁÉüquM rts msíTM , qmU fr mimimt igaatérnt mM- 
triar j Loá^sM ermáiUssime , üjIto seitm iiffícítes smmi f^ feréhs* 
€ur£j mt mm moio put príscis tllis s antis » $ti ymg j i v mmm 
éetat€ gtstét fuertmí , vhc i motis misi shstrmM (^ pertmrháU 
rJtione camprelfendafttmr. Plmrts satem istíms jjiBmrét ^^lenoh 
tur cmsét maltiplicesqme. Hir tjmtn pracifmM. Nmm ipsh Xeg' 
/u initiis memoriét proditor ^ PimmMnuim sMmSiarís m/£rdri¡ 
locum iffu ctmsumftum fuissi : imstjarjitmmfm demmo nudM 
post éffmoi mcMdh iimiUima com/L^MSi. Cmmfm M viürmf^ 
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Viéndome privado de instrumentos^ y te- 
niendo tan cortas luces en los principales Auto* 
res que trataron las cosas de Aragón, recurrí , aun^ 
que con esperanza muy tenue , a los mas moder- 
nos con el deseo de saber si en el discurso del tiem- 
po se habían descubierto algunos monumentos. 
Pero habiéndolos manejado , hallé que eran seme* 
jantes i aquellos, de quienes dijo Zurita fabricaron 
edificios muy falsos , y de mal fundamento > dejan* 
do grandes volúmenes de cosas , cuya memoria 
no existe, (i) Los que trabajaron en los ultimes 
dempos la Historia de Zaragoza , lograron , si es 
licito decirlo asi , la mejor ocasión de cebar su 
codicia en los fingidos tesoros que descubrió la 

men* 

Privikglorum exen^U t immimentaque piAliea asservanda txr 
tarent yflammis combusta omnia interiere. Postea quoque alia 
tjttsnndi cum ihidem reposHa servarentur , a Raymutido Btrett' 
¿ario Barchtonensi Comité > Ranimirl II. Regij ¿enero , r/rf. 
Aftn. Cbr. MCLÍ extraéJa feruntur : nostrosque in ComHiit 
C^esaraugustarüs Jnno Chr. MCCLXIV. eurgolsse , dani- 
tmm illmd quoquo modo resarciri. Sed id demttm ad extrt" 
tman pene interitum nostram antiquitatem adduxit j quod dum 
Petrus Jtex IV, in aliis ComHUs eadem urbe babftis Ann. Chr, 
MCCCXIVIIL turbulenta illa Unionis Privilegia de totiut 
Regm censtnsione delevrt > non qua de ea agebant solum , verwn 
étiam alia mu!ta , tumfrhóata , tum pubUca monumenta laceré'. 
re,M comkurere ^ conetus est , éf" tándem effecit , ut scriba* 
rum ncid , matruesve scriftura vix apud nos ante di£ium att- 
wum ulU reperiantur, 

(ly jMMé LÜ^t. t/f>U . < 
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mentira. Porque si el inventor iíe los falsos CKra- 
nicones andubo tan generalmente liberal: que nb' 
había , como afirma Don Nicolás Antonio , lu- 
gar alguno en España , por corto y obscuro que 
fuese , que no pensase en hacer propria historia 
con los materiales que hallaba en esta mina rev 
cien descubierta , y copiosísima de estraííezas , y| 
novedades ,{i)i con qué largueza diremos coma-' 
nicó estos bienes a la Ciudad de Zaragoza , a quien 
eligió por depositaria de todas sus riquezas > y a 
cuyos insignes Prelados Máximo , Braulio , Ta« 
jon , Eleca , y Valderedo , publicó por Artífices: 
de las preciosidades que repartía } (a) Engañados^ 
pues , estos Autores con el nombre y dignidad de 
los Prelados de su propria Iglesia , recibieron , co- 
mo los mas interesados , los bienes que se le$ 
franquearon ; y con estos enriquecieron y adorna- 
ron sus libros tan copiosamente, que si se sa- 
cara de ellos quanto les contribuyó la impía libe- 
ralidad , se verían sin duda reducidos a notable 
pobreza en lo concerniente a los siglos que abra-: 
2a el estado antiguo de la Ciudad y Sede Cesarau- 
gustana. Por lo qi^l no saque otro fruto de la lec- 
ción 

(i) CifíJ. de bisf.fab. Lib. i.c.l. (t) Véase la vidadeDwi 
Nkolás AiefMio escrita fúr Majam » $. i^%.f sigsikntes. 



on ¿c estas Obras , que él dolor de v¿r la sín^^ 
ridad de las noticias que se hallal>an incorruptas 
1 los mas antiguos , desacreditada y amancillada 
m la mezcla de mil nuevas invenciones. " 

Con este conocimiento se despertó mas viva<« 
ente mi cuidado , y deseando que la Historia de 
3 Sede andubiese con la verdad que correspon* 

a stt mismo honor , y con la copia de notidas 
e requiere su antigüedad y excelencia , me de- 
mine a revolver todas las Historias . Chronico- 
t , y Escrituras , en qae esperaba existir alguna 
«cié respeiftíva á su estado antiguo civil y Ecle-^ 
»tko. Por medio de este trabajo fui recogiendo 
:ias notidas , las que Habiendo recogido y com- 
>bado con el esmero y exactitud que pide la 
ivedad del asunto , las inserté en sus proprios 
^res i y llego su colección a formar el Traudo 
asente , donde si no se hallan untas memorias, 
no en los de otras Iglesias , a lo menos se verán 
amidas todas , o las mas que andan sembradas 
r un copioso numero de Escritores. 

Quandodb mi aplicación no resultara algua 
evo esplendor a la Historia de la Sede Cesarau- 
stana , es inegable la grande gloria que se b aiía-> 
con la primera edidon que hacemos de trein- 
£pistolas de su doótisimo Prelado San Braulio» 
iom. XXX. **♦ cpc 



que desde muchos siglos hasta ahprahan estado 
sepultadas en las anieblas der olvido. Halláronse 
estas ea un Códice Gótico Lcgionense , mencio- 
nado al principio del Tomo XV. de la Espam Sn- 
gruii , y digno de la mayor veneración por su 
grande ancianidad , y por las Obras útilísimas que 
contiene. Copiólas el celo y diligencia de Don 
Carlos Espinos , Canónigo de la Sanrá Iglesia de 
León i a quien todo el Reyno debe particulares 
muestras de agradecimiento por haber franquea- 
do un tesoro tan precioso, y escondido por tanto 
tiempo , y de un Santo Obispo , que después de 
San Isidoro ftie el Doctor de España , y cuyos 
Opúsculos , según el tesdinonio del Pacense y de 
Don Rodrigó ^ fueron aplaudidos y reverenciados 
por tuda la Iglesia. 

Las mismas Epístolas, demás de contener una 
doctrina muy saludable e importante a todos los 
Fieles en materia de costumbres , y de exponer va- 
rios <y difíciles puntos, con que pueden ilustrar- 
se los literatos , me han comunicado mucKa luz 
para tratar algunas cosas de esta Iglesia , y desva- 
nece! ciertos errores i en que-pot £tlta dp'tan abo- 
nados documentos incurrieron comunmente nues- 
tros Historiadores. En especial me han setvido' pa- 
ta escribir k Vida del Sanco Autor con mayor ex- 



ceásioh y solidez que hasca aqui se ha escrito por 
otros , pues á la veitlad eran muy escasas las me- 
morias que teníamos de su vida , y poco firmes los 
fundamentos sobre que se apoyaba lo que de él se 
ré&ria. Por donde si el Cl. Mabillon > ( i ) tubo por 
muy conducente una sola Carta de Tajón a (¿i-' 
rico por darse en ella noticia del Tyrano Froya,- 
como diremos en su lugar , debemos reconocer 
en tan largo niimero de Epbtolas una utilidad in- 
comparable , en vista de que por ellas adquirimos 
nuevamente conocimiento de muchos puntos , per- 
tenecientes á. la Historia Eclesiástica de España. 

£n orden a la Continuación en general , no 
juzgo necesario advertir cosa alguna acerca de la 
idea « pues el mismo empleo que se me ha enco* 
meadado ', avisa que no debo, proponerme alguna, 
qué se diferencie de la que el Autor se propuso 
antes de comenzar la Obra , y que después expuso 
al Público en el Tomo I. 

' 'Algunos estrañaran por ventura el conato con 
qne impugno a Escritores de la mayot fama , y 
drcuya erudición confieso hallarme muy distan- 
te:péro fstos deberán satisfacerse cotejando ^ no 

las personas , sino los fundamentos de la contra- 
•A. ###^ jj.. 

(i) Üi Aüéíifí. fag* 64. 



dicíon. Propongo epit en quanto escribiere He ¿c 
tener el mayor respeto a la verdad ^ cuyo derecho 
proprio^ e invariable es no ser desamparada en 
obsequio de un hombre por literato que sea. En 
este mismo Tomo doy '. expresos testimonios de 
mi afeólo e inclinación a seguir esta máxima , pues 
el summo aprecio que hago del Rmo. Florez por 
su sabiduría , y otras nobles circunstancias que le 
han constituido dignisimo del amor y estimación, 
no solo de los nuestros , úao de los estraños , no 
ha podido hacerme tan arduo y difícil el apartar- 
me de su di¿bimen que me haya dado por venct-' 
do en detrimento de ia historia , como se puede véir 
en las pa^. 14. 41. &c.Ni puedo presumir qué 
será del cksagrádo de los Eruditos que aun existen 
para gloria y ornamento ^e la República litera-^ 
ría, el que alguna vez traiga a «xamen sus sen- 
tencias , y las refute quando hallare mejores do- 
cumentos o razones mas sólidas en comprobación 
de su £dsedad > antes bien me persuado que redbi- 
lan de esto tanto mayor complacencia , quanto 
mas sobresalieren en juicio y amor a la verdad, 
por cuyo conocimiento sufren las fatigas de sus 
Estudios. 
- '.'. Acerca ide la Critid^yivo muy desconfiado de 

l^ue será can generalmente .conforme al gusto -de 
1^ los 



los L¿£korés , qaé fiiiigiino se. descontentara coa 
mis didbunenes. Son can varias y desavenidas las 
r eglas , que los estudiosos de este útilísimo , y ne» 
cesarlo Arte se prescriben para formar juicio de 
las sentencias y que unos aprueban y admiten por 
muy verdadero y autentico, lo que otros ponen en 
el número de las fábulas. Aun los que profesan se- 
gtür unas mismas leyes discrepan en el uso de 
ellas en tanto grado , que sus opiniones acerca de 
onaihisma narración son enteramente contrarias. 
Y lo que es mas admirable en un mismo Escritor 
se nota > qué guiado de las reglas que tiene por 
constantes y seguras , defiende una noticia, como 
fidedigna y cierta * y gobernado de las mismas, 
desecha otra como increíble e incierta , sin embar- 
go de hallarse por ella iguales fundamentos. En 
vista de tan grave discordia , i quién podrá lison-< 
gearse de que sus Obras se conciliaran tan univer* 
salmente la benevolencia de los Críticos que to* 
dos las aplaudan , y ninguno las censure 2 Mi deseo 
y proposito en esta parte es imitar el egemplo de 
aquellos Sabios , que apartándose de los extremos, 
«iguen la equidad , y reditud en sus decisiones. £íl 
805 después de haber limpiado su animo de toda 
prdalidad , y torcida afécdon , entran a ezami- 
■ar lo5 fundamentos de las opiniones . y deciden 
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en hvotáe aquella paxtt a que losiodinalül ma- 
yor pésoJ En este oficio proprio de la Critica ,'1Á 
apetecen la fiílsa gloria de los que pretendan dis* 
tínguirse del resto de los hombtes^, oponiéndose 
de ordinado y sin razón a lo que se cree común- 
fílente , ni tampoco se abaten a la bajeza del vuU( 
gb necio , y dispuesto a dar sin discreción alguna 
su crédito a todo quanto le agrada. Unas veces 
pronuncian su sentencia en favor de noticias vul* 
gares , pero bien fundadas , desestimando el que 
los nimiamente severos los tendrán en el concep« 
tx>de hombres crédulos y populares ^ por confor- 
marse con el vulgo. Otras, niegan su asenso a re- 
laciones ordinariamente creídas , pero falsas y su* 
puestas, despreciando los clamores vanos de una 
infinita multimd de hombres rudos , y excesiva* 
mente piadosos^^uie Suelen cener por infieles e im- 
píos a los que en algo se apartan de sus creencias. 
Caminando en fin entre la facilidad de unos ea 
creer , y la obstinación de otros en no creer $ y 
aun olvidados de su propria reputación , colocan 
toda su industria en ilustrar la Historia , separando 
lo Verdadero de lo £ilso , y eligiendo, siempre lo 
que'segUn>su:)aidoc ¿s respéólivamente mas áci^íOf 
sólido •, o verosímil. .,•.... 

' No dudo QÜe aun después de poncc la. ocias. 



xqútsita diligencia acerca del cumt>limiento de, 
as protestas que dejo hechas [con la mayor inge- 
luidad de mi animo , se hallarán en mjis.. escritos 
ilgunos defe^os y errores, originados ya de i^i Aa- 
qupza , ya también de falta de los mejores monu- 
mentos , que como experimentamos se descubren 
ca^da dia , llamándose por esta catisa kk Historia 
hija del Jiempo, En esta suposición viviré^ siempre 
con el cuidado de reconocer , si las memorias , tes- 
timonios , o razones que alcanzare en adelante, 
muestran mi engaño en algún punto j lo qual ad- 
vertido lo manifestaré sin reparo prontamente pa- 
ra que otros no sean trahidos al mismo error. 
Enjo demás que yo no advirtiere , ruego enca- 
recidamente a los Le¿);ores , que si apoyados so- 
br&firmes fundamentos convencieren de £ilsa al- 
guna de las noticias que refiero por Verdaderas, 
se sirvan indicármelo para la emiiéndá' El efecto 
que además de la cprreccion ^ que será un bien 
provechoso a todo el rPábl''''^ , producirá en mi 
anima acia el sugetó que me instruya con su avi- 
so , li^ de ser el mismo que el Eruditi^inio Carde- 
nal Noris> Agustiniano proünetié al célebre Anto* 
iiio Pagi en estas.; palabras i Scito nte- ti^i hnge ad- 
diñiorém futurum , ubi aherrantem in Vtam erudita 
nuttus reduces , fiam ubi j^r^mtem se^ malueris. 

' De- 



Depea&iKlo d escribir y pablíocar un libro 
¿c ranas cansas , de las qoales las mas no escan sii> 
^etas al arbicrío del Esñiior , no puedo detemiH 
nu d espado de deoipo que tardaré en dar a luz 
cada uno de los Tomos que escrílMere. Por tan- 
to sc^ crezco poner en este particular el cuida- 
do , diligencia y aplicación que me Eiere posible. 
Y si de este modo' lograre el acierto que deseo, 
yo responderé a las quejas , que se ezdcen de mi 
demon « si alguna hubiere , con las palabras que 
fepeda freqüentemente Augusto Cesar : Sat cderi- 
ter fit ^ qmdfuU ,fo satis hene. (i ) 

£l aumento y pureza que vá redbiendo la His* 
toria de España « y las correcdones que se hacen 
en los tiempos presentes de los Escritores roas dis-^ 
tantes, por la autoridad de los monumentos que se 
descubren de nuevo , son una probanza continua- 
da de la ntcesidad que cenemos de tales piezas para 
la perfiícdon de esta Obra. Yo me holgara suma- 
mente reconocec rxx mí mismo , aunque fuese a 
costa de un trabajo desmedido , las Éscrimras con 
que se hallan copiosamente enriquecidos los Ar« 
chivos del Reynó \ pues de este modo aseguraría 
mejor el Cierto > y la puntualidad y solidez que 



eo en quanto escriba. Pero siendo imposible el 
:onocimiento personal por su inmensa laticud^ 
>or las grandes expensas que serian inevitables 
un negoció can largo y laborioso , ruego á xo- 
s los que puedan contribuir con algunas memo- 
s, y papeles concerniences a los puncos que se 
:an en estos libros , se dignen hacerme partici-^ 
nte de ellos. Espero se iaclinarán á conceder es- 
gracia , no por mi mérito , que confieso ser nin-^ 
no 4 sino por el grande provecho quedeaqui 
sulcará al Publico , y por el honor de la Nación j 
esplendor de sus Iglesias , y por la gloria de 
i Prelados y Sancos que en ellas florecieron. Dt 
i parte corresponderé con fina gratitud , mani- 
>cando el beneficio con particular memoria del 
snhechor , para que por este medió se perpetué 
nombre , y hagan la debida estimación del su- 
co todos los que se interesan en una causa tan 
iblica y general. 
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TRATADO LXVI. 

Ji SJ* IGLESIA DE CESARAUGUSTA, 

HOr ZARAGOZA. 

CAPITUJLO I. 

HGUA POBLACIÓN DE SALEUBAj 
y situación de Cesaraugusta, 

Odos los His- quien sin duda se debe mucha 
toriadores , y fe j asi por el conocido esmero 
Gcografastic- que observó en la descripcitm 
nen recibido de España , como por la ex- 
como verdad periencia que tuvo gobernao* 
constante^que do esta Provincia. 
le ser fiíndada Cesarau- i £[ nombre de la pobla- 
luvo alguna población cion , ségun el mismo Plinto, 
mismo sitio , que hoy fue Saiduha » y aunque en fi- 
esta Ciudad ilustre- £1 gunos Códices se escribe Sal- 
mió que los ha obliga- dyba , ó Saldivia , ha preva- 
igulr sin contradicción lecído la primera voz , poc 
ntencia , se halla en el leerse asi en los que son de 
ercero de Plinio , (i)á mayor antigüedad y pureza. 
uXXX. A Pom- 

Cíiáraugntu Colonia mmunit tmnt ibtrt í^usá ubi eppidum 
HábaíMT SMubá. 



2 España Sagrada. Trat. 66. Cap. i. 

Pomponio Mcla, y Ptolomco como dice PUnio , (i) es ve- 
no hicieron memoria de esta nerable en los hombres > y sa- 
poblacion ; pues aunque men- / grada en las Ciudades , quide- 
donaron un pueblo llamado ron honrarle también en sú 



con el mismo nombre , deba- 
mo$ reconocerlo por distinto 
del nuestro , por colocarlo 
aquellos Geógrafos en la Cos- 
ta meridional de la Betica. Pli- 
nio fue* mas individual ; por- 
que distinguió dos pueblos de 
este nombre , poniendo al uno 
con Barbesula , Suel , y Ma- 
laca en la Q>sta interior de la 
Betica , y al otro en la Edeta-- 
nia a la ribera del Ebro > y en 
el sitio que tuvo después Ce- 
saraugusta. 

3 Quanto hay de verdad 
en lo que se ha referido de la 
existencia y sitio de Salduba, 
tanto hay de ficción en lo que 
muchos han escrito de su fun- 
dación y origen. A este pueblo 
también le ha tocado mucha 
parte de la mala semilla que 
los genios noveleros han es* 
parcido por el dilatado campo 
de nuestra historia. Algunos 
no bien contentos con las gran- 
des excelencias a que fue le- 
vantado este pueblo siendo tro- 
cado en Cesaraugusta , y con- 
siderando y que la antigüedad. 



primitiva ñindacion , y con d 
tipmbjre de Salduba > dándole;' 
fíindadores muy cercanos al 
diluvio universal. Y como si 
viesen poner la primera pie- 
dra 9 señalaron con el dedo 
unos a Tubal , y otros a los 
dos biznietos de Noc , Elisa» y 
Tharsis. Estas y semejantes re- 
laciones r que no estrivan en 
alguna autoridad y y solamen- 
te son partos de una fantasía 
vana > o de una pasión ciega 
en obsequiar a los pueblos 9 se 
merecen el desprecio que ya 
se hace de ellas entre los jui- 
ciosos y prudentes , que cono- 
cen bien quan afeada tienen la 
Historia de España tan fabulo- 
sas invenciones. 

4 Otros Escritores deben 
ser reprehendidos «porque, no 
solo escribieron acerca de es- 
te pueblo lo que les diélaba sa 
proprio afeíio , sino que pre- 
tendieron confirmar sus opi« 
niones con testimonios que ja* 
mas se vieron. En el número 
de esto$ contamos a Pedro de 
Medina , (2) que alegando d 



cap« 

(i) "EfUt. Lih. g. Efíst. ád Uáxim. (2) Lib. 2. di Us Gráih 
dixAs dt Esf.cdf. i6u 



Situación de 

}• de Pllnio y dice que 
uba fue fundada por Juba 
de Mauritania : y al Obis- 
le Gerona, (i) que tra- 
lo por testigos a Strabon 
hio y añrma que Salduba 
dgida en Ciudad , y iia- 
i Agripa por el Cónsul 
la fundó. Si estos Auto- 
le hubieran esmerado en 
linar las fuentes y no se 
in sus Obras tan desaira- 
porqué hallarían que ni 
>on mencionó este pue- 
y menos su fundador > ni 
o dijo mas que el nombre 
tuvo antes de ser fiínda- 
l^araugusta. Yo juzgo 
altando testimonio auten- 
y Ó autoridad probable 
pueda hacer cierto ó ve- 
lil el principio de alguna 
ación, es lo mas acerta- 
x)nfesar nuestra ignoran- 
ausada por la misma antí- 
ad. Si se ignoran los Fun« 
>res de Roma , no es ma- 
la y dice San Isidoro y (2) 
no se conozcan los de 
\ pueblos menores. Y aun-> 
no podemos condenar ne-^ 
ente , como avisa el mis^ 
$anto 9 á los que erraron 
ysü^ tan, rcflH)tas ^sin emr 

¿) tib. I. Páraltp. (2) LíK 
btff n. cúl. C. 5 4* (^ 3 J . jG^ 



Cesaraugusta. 5 

bargo no debemos disimular 
á los que entregados a su pro- 
pria pasión y forjan Fundado- 
dores sin el fímdamento mas. 
leve y 6 alegando falsamente 
lo que nunca se escribió. 

5 Son también dignos de 
censura los que trabajaron va- 
namente en interpretar el nom- 
bre de este pueblo traspasan- 
do los limites señalados a las 
etymologias. Samuel Bochart 
( 3 ) tomándose la licencia de 
mudar y añadir letras dice> 
que Salduba es Saltobaaly 'que 
significa ju dominio Baal , 6 su 
escudo Baal. Marineo Sicula 
para comprobación de que Ju- 
ba fiando esta población leyó 
Saldyba , y dijo que su inter-f^ 
pretadon es Casa dt Juba^ 
Otos recurren á la lengua la** 
tina, y menospreciando las dos 
ultimas silabas dicen se llamó 
asi por su cercanía a las mon« 
tañas de Sal. Luis Nuñez (4) 
en su España se burla de la in-*; 
terpretacion de Marineo, como 
en el lugar citado por el Rmo. 
Florez en el Tomo 29, se h^ 
bla burlado de las voluntaricrr 
dades de otros acerca del 
nombre de Barcelona^ Ccix) 
mi^t^ antes, se líó Cicf^roa 

ij. ttjmoL cap. i. (3) Lik. l- 
B\si4M.iafp 8x 
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4 Escaria Sagrada. 

(O ic los que mudando letras 
t]uicren averiguar con facUí- 
dad las derivaciones , para sa- 
car de ellas los principios 6 
propnedades de las cosas. A 
la verdad sí se ignora de que- 
idioma es la voz que se inter- 
preta, y se mudan libremente 
sus letras , es muy &cil ta in- 
terpretación , pero también lo 
es el ertor de interpretar las 
voces de una lengua por las 
de otra , significando en am- 
bas , cosas muy diversas , co- 
mo podría demostrarlo en los 
muchos egemplos que me 
ofrecen las pocas lenguas que 
tengo conocidas. 

6 En el siglo pasado hubo 
Escritor en quien pudo tanto 
el amor i su patria , que le 
movió á escribir una historia 
de Sakluba t te^Ja de diferen- 
tes sucesos desde Tubal hasta 
el Imperio de Augusto, » pa- 
n ra que el Orlse viese entre- 
n gados á la estampa tres mil 
» ^xientos y noventa ^os de 
n antigüedades luddas de la 
n Imperial Cudad de Zara- 
>» goza, que nuestros Cronís- 
)f tas y Escritores habían de- 
>i jado en dlencio. Lastimase 
después de las pocas memorias 
que los t^storiadoies ant^uos 
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dieron acerca de los dones» 
gracias , prerrogativas y ex- 
celencias de esta población. 
Y como en venganza del olvi- 
do que ellos padecieron , des- 
cribe los edincios de Salduta, 
y la forma de su gobierno: ha- 
ce a este pueblo cabeza y Me-' 
tropoli de toda la Regicm 
Edetania , y finalmente refie- 
re las cosas memorables que' 
en él acaecieron en los siglos 
anteriores al nacimiento de' 
Christo. 

7 Ningima de estas cosas 
se halla fundada en testimonio 
antiguo. Los Historiadores de 
aquellos tiempos observare»: 
un gran srlencio sobre lo toy 
cante á Salduba. Ki basta de- 
cir que fueron pocas las noti- 
cias que nos dejaron de este 
pueblo , sino que es preciso 
confesar que no escribieron al^ 
guna. Aun los Geógrafos mas 
cuidadosos y dilatados en men* 
clonar poblaciones , se olvida- 
ron de -ésta enteramente. Sdo 
Plinio , como se dijo antes* 
hizo memoria de ella , por la 
incidencia de señalar' sitio á 
Cesaraugusta. De donde se 
puede inferir que fiíe muy pe- 
queña I y casi desconodda 
mientras tubo el nombre de 
Sal-. 
»4< ■ ■ 



Situación de Cesaraugusta. 5 

Por lo qual , omití- consigo gran parte del territo- 
rio de la Re^on en que ha* 



ficciones inspiradas por 
mplanza del afe¿):o, que 
Mtn al descrédito de la 
. , y confesando la ig- 
a de las cosas de esta 
on y por el silencio de 
rrítores antiguos y solo 
de ella bap el nombre 
irausgusta , con el qual 
ce este pueblo a la Igle- 
España , y puede glo- 
Me nonores muy proprios 
unbrados. 

La situación de esta Ciu- 
)r lo respetivo a la di- 
intígua de España toca- 
imites de dos Regiones 
is 9 que fueron £detania> 
iberia. Esto dio ocasión 
ito de hacer creíble que 
»sa fue en algún tiem- 
ia Celtiberia h pero que 
> á la, Sedetanla y penque 
Liella no la admitieron 
beza y y en esta la con- 
ya liberalmente el honor 
rcterkUa : y como era 
d poderosa y se llevó 



bia estado. Yo juzgo que esta 
relación es diena de ser con- 
tada entre las fabulosas , y que 
se debe tener por cierto que 
Cesaraugusta jamás tocó á la 
Celtiberia : porque Plinio , y 
Ptolomeo constantemente la 
chocaron en la Edetania , y si 
Strabon la puso en la CeltiJDe- 
ria , no se infiere que des- 
pués pasase á la otra Región 
con el deseo de su gloria y 
honor > ñno solo que no era 
fija la diviñon puntual entre 
las dos Regiones^ y que por esta 
razón no &ltó Geógrafo que 
la contase entre las Ciudades 
de la Celtiberia. Tubo tam- 
bién Strabon otro nrotivo pa- 
ra reducir a dicha Región la 
Qudad de Cesaraugusta y y fiíe 
el conocerla situada a la ori- 
lla del Ebro , donde habitaban 
los Celtas y de los quales y (k 
los ligeros nadó el nombre de 
Celtiberia y Celtiberos como, 
dijo Lucano : (i) 



• • • profugique ¿ geffte wtmta 

Gallanim Celtd miscentes nomen Iberis. 



Edetania se halla escrí- 
varios modos en los Es- 

XiK 4* xo« 



critores antiguos. Algunos es^ 
criben con aspiración ^ otros 

COQ-^ 
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convierten la aspiración en la 
letra que ios latinos llaman \f/- 
bilo 9 que. es la .f : otros fínai- 
mente por el diverso modo de 
trasladar la séptima letra del 
alphabeto griego mudan la 
E en 1 9 escribiendo Editania. 
Igualmente los pueblos de es- 
ta Región son escritos no so- 
lo Edetanos y sino también Edi- 
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taños y Hedetanos , y Sedeta- 
nos. Del primer modo se halla- 
rá egemplo en una Inscripdoa 
que trae el Rmo. Florez > (i) 
y también en Grutero (2) Dd 
segundo modo escriben muy 
freqüentemente los mismos que 
no adaüten la S. ni mudan la 
E ^ L Del tercer modo y Li- 
vio , C?) Apiano (4) y Silio (5). 



Hos Ínter darajtbaracis luce nitebat 
Sedetana cboors , quam Suero rigantibus undis ^ 
jíítfue altrix eeUa mittebat Setabis oree. 



10 Esta variedad en la es- 
critura ha hecho que algunos 
Autores distingan en Edeta- 
nia> y Sedetania dos Regio- 
nes. Ambroño de Morales sí- 
guió esta opinión : y además 
del fundamento que halló en 
los nombres y se íiindó tam- 
bién en que Plinio pone a los 
Sedetanos como pueblo$ que 
caian comarcanos en lo$ con- 
tornos de Cesaraugus^ y y que 
por eso debian pertenecer a 

su Chancilletía- Y CPmp d 
mismo Plinio contó poco an- 
tes a Ic^* Sedetanos et^ti^ los 
pueblos del Conventp Tarra- 
conense) dice Morales que hay 
cirpr €11 kimpireshpnr^ y qu$ 



se debe leer Edetanos. De to- 
do lo qual concluye que la 
Edetania y Sedetania fueron 
distintas Regiones y como per- 
tenecientes a distintos Conven- 
tos : de manera que la Sedeta* 
nia fuese de Cesaraugiista y y 
la. Edetania de Tarragona. . > 
,11 Yo a la verdad no ha- 
llo en los Geogra£D5 ni en 
Iqüs Historiadores antiguos tes* 
timQntQ alguno que pueda in- 
ducirme a distinguir la Ede- 
tania. de. la Sedet^a 7 anfts 
bien encuentro muchos que 
me.oljligíip^.cpf^der en estos 
dp.$-i;Qmbr^ una sola Región. 
Quiero poner a la vista la cau- 
sa- del orror qc^r padecieron 



.if 



.(O. rom.XXlV.fág. 175. (2) ?Ag. CCCCLXXXÍ. (3) L\h. i8. 
.íáf^ 24. (4) ?ag. 507. (5) L\h. lll. Vas. J7i,r 
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^.atores, y jancamcire 
que Ccsiraugusra esto- 
uda ^ según las Googn» 
iguas OÍ la Eiktanu , y 
alguna vez se lee Sede-- 

esta voz sigrañca b 

que la primera. Lo 
lecho, se cfisiparin hs 
as que la variedad de 
ñas ha cansado, como 
xle ver en las historias 
idan escritas de Valen- 
aiagoza , y de otros póc- 
ela Edetania. 

La causa pues de ha- 
isGu^juido esos Escrico^ 
Edetania V Sedetanta oo- 
is Rejones, no fiíe ocra 

haber usado de alguna 
n Piiniana como h Lug- 
se del 1 563. donde se lee 
attgBtsta . • • Regionis Se-- 
ét. Así lo insinúa Mora- 
TÍbiendo sobre esre pun- 
corrigendo por la mis- 
zon la voz Sedetani que 
los Gxlices de Plinio en 
ivento Tarraconense. Pe- 
idvirtieron que este Geo- 
habia colocado poco an- 
2^aragoza en la Edetania, 
probaré luego , ni cono- 
i que en la edidon de 
isaron (ue puesta la voz 
mi^ en li^ar de Ede^ 
, no como corrección de 
Uciones anteriores , sino 



Cesdrémputs. y 

como lecdon que se podia ad^ 
ñutir por ser llamada aqodb 
Región con los dos nombres^ 
Para evitar esta equivocación 
se ha restituido j-a en las edi- 
ciones mas oocicdas la anti^ 
gua lecdon, notando juma- 
mente que ambas voces signi- 
fican una misma cosa. Hardui- 
no sobre esre higar: Piole-- 
nuau qmoque Wf.2. CMfjS. Edi^ 
íMMiSj swe HedeíémUj sem de- 
miqme éupirjlieme-^ mt fity im 
síbüum verssj Sedetánis Cét- 
sarámgustMm assigmat. 

Véase ahora como los matH 
nobles Geogratbs no amaron 
a Cesaiaugusta en otra Región 
que en la Edetania. 

13 Plinio describiendo h 
España Qtcrior pone al Rio Su- 
ero Choy Jucar) por limite de 
la Contestania , y luego coló* 
ca el prindplo de la Edetania, 
aiíadiendo que desde aqui se 
retiraba esu Región hasta los 
Celtiberos. En este espacio 6 
extensión que hay desde el 
Suero a la Celtiberia ponen to- 
dos el sitio de Cesaraugusra 
como es inegaUe. No habien- 
do pues en toda la dicha ex* 
tensión otra R^^ media, co- 
mo consta de Punió , y de los 
otros Geógrafos : y . por otra 
parte no reduciéndola d mis- 
mo Plinio á la Celtiberia, co-. 

mo 
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fño se demuestra por el testi- 
monio que pone mas abajo 
describiendo el sitio de Cesa- 
raugusta, se infiere con evi- 
dencia» que esta Qudad se 
compreiiendia» según este Geó- 
grafo j en la Edetania. 

14 Ptolomeo la colocó en 
esta misma Re^on , con tan- 
ta claridad y que no juzgo ne- 
cesarb formar discurso algu- 
no para deducirlo de sus Ta- 
blas, donde hablando de la 
Edetania cuenta entre sus Ciu- 
dades á Cesaraugusta y á Ede- 
ta y de quien tomaron el nom- 
bre todos los puebbs Edetahos. 

1 5 Añádese a lo dicho que 
no se hallará lugar alguno en 
Plinio , m en Ptolomeo , ü otro 
de los Geógrafos antiguos Re- 
gión llamada con uno de estos 
nombres Edetania y Sedetania, 
á quien señalen ellos situación 
diversa de la que se ha referi- 
do. De donde se colige que 
lo mismo significa una voz que 
otra : y que por esta causa 
observando una misma situa- 
ción se ha usado en las edicio- 
nes con indiferencia de ambas 
voces. Por esta razón los que 
escribieron algunos hechos de 
los Sedetanos y 6 sucesos acer- 
ca de laSedetania deben ser 
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entendidos de los Edc 
su Región , como qui 
los distinguieron. Asi 
tendió el Señor Marca^ 
no de duda en esta pai 
escribió estas palabra: 
tonos ¿ Livio & Stra 
detanos dici perspkuu^i 
festwnque est. (i) 

1 5 El argumento I 
to por Morales se m 
primoa vista difícil ; 
parece repugnante, < 
biendose erigido en C 
gusta Convento Juridic 
curriesen a él los Edet 
esta Ciudad tenia su s 
en la Edetania : y es c 
Plinio que no recurrid 
sino al de Tarragona 
Cesaraugusta no estah 
da en la Edetania. Pe 
lee con alguna atencio 
to de Plinio , se desat 
mente esta dificultad. 
se halla en él que qus 
te Geógrafo pone que '. 
taños pertenecían al C 
de Tarragona , no se c 
tender la voz Edetanos 
da la Región Edetani 
solo por el pueblo d< 
y quando mas por és 
gunos otros vecinos a 
mo quando dice : Cala^ 




(l) Llh.z. Mátc. Hisfdn. €4p.j. ««m.j. 
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rf 



y sumptuosa j y lla- 
conel nondire propiio 
MtoTy bascaba solo el 
se Colonia militar » tan- 

Vcleyo Patecculo ha* 
referido el intento que 
: escribir de las Colo- 
= fueron erigidas por 
id del Senado j anadio 
parecia superñuo tratar 
nílltarcs; pues los mo- 
: su íiindacbn , los Au- 
y nombres de ellas no 
ignorarse, (i ) Asi, pues, 

con esta. En medio 
.*t pasado mas de seis 
esdc su fundación has- 
idoro, todavia cta cons- 
IK Augusto la hat^ 
h Testincalo el mismo 
n el libro 15. de sus 
}^s i pues habiendo 
en el priticipío de él 

intentaba contar ano 
ladcs que ó por las sa- 
stras , ó por las histo- 
unanas tenian origen 
pone después enere 
nuestra con estas pa- 

Casaraugtuta Torra- 

Hiípattítt eppidam á 
Augusto ^ situm Cf^ 

MR. 

Carece increiUe que una 

N4m mÜitarium & Cinis4 , 
Lib. I. cap. 14. 



noticia puesta sobre tan firme» 
cimientos no se haya conser-r 
vado en la memoria de todos 
ñn la mas leve decadenda^- 
Pero lo cierto es, que en los 
últimos tiempos no han SúOn 
do Escritores en cuyas obras 
se vé arruinada en parte ; por-t 
que ^ bien atribuyeron á Ce^ 
sar Augusto la mas alta noble- 
za á que file levantada esta 
Colonia; pero le qu&aron la 
gloria de Fundador, y se b 
^ron á su am^ Marco Agtt< 
pa. Los Autores de esta sen-' 
tsnda estrivan sctox funda-^ 
mentes tandebOes, que qual^ 
quiera podra maravillarse de 
que fiados en tanta flaquezaj; 
hayan pretendido derribar una 
verdad firmemente asentada 
por un gran numero de sí" 
glos. 

5 Lo primero que no ae 
debe disimular en Icé Autorct 
de esta opinión es, que para 
establecerla y darla algún co- 
lor de credibilidad pervierten 
y trastornan la chronolo^ay, 
serie de los sucesos, que las 
historias nos refieren por estos 
mismos ^05, en que se pone 
la fiíndadon de^cagoza. 

6 Luis López, que trató el 

B 2 punf 

& áuSftts , & ifsarum péfulgM 
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punto mas de proposito, ypre- enamorado de su sitio la con- 



^ 



tendió esforzar esta sentencia 
con mayor estudio que otros, 
/dice , que Marco Agripa co- 
menzó á fundar esta Qudad en 
memoria de las guerras que 
acababa de tener con ios Can^ 
tabros: que este tiempo era 
el tercer Consulado del mismo 
Agripa , y séptimo de Augus- 
to : que el Emperador se halla- 
ba ausente 9 pues según Lucio 
Floro , y Orosio estaba en 
franela haciendo el encabeza- 
miento de esta Provincia 5 y 
que poco después vino a Es- 
•pdTiSLj y enfennó en Tarra- 
gona. De manera que Agripa, 
Antistio , Furnio y Carisio hi- 
cieron la guerra á los Canta- 
brc» y sin que el Emperador 
asisdese á ella por su ocupa- 
ción en Francia , y por su en- 
fermedad en España. Y el mis- 
mo López dice (i) que se pue- 
de afirmar , que Agripa vi£to- 
rioso de los Cántabros, comen- 
zó la fundación de Zaragoza: 
y que Augusto le halló ocu- 
pado en ella , quando hablen^ 
do recibido la nueva de su sép- 
timo Consulado , salió de Tar- 
ragona, como refieren Sueto- 
"lüo , y Floro, y vino a la Co- 
lonia que fundaba Agripa, y 

(i) Tag.6.: 



cedió el privilegio de immune. 
7 Toda esta relación está 
Uena de enormísimos yerros 
y solemnes voluntariedades, 
que indican fiüta de instruc- 
ción acerca de los mismos Au- 
tores que cita , y que verda- 
deramente son la guia y luz, 
sin iá qual no es posible escri- 
bir con acierto estas materias. 
Y porque veo que otros mu- 
chos se han enaatiado en este 
punto procurare hacer presen- 
tes los errores , y descubrir la 
serie de los sucesos , observan- 
do la verdadera chronologia, 
para que asi se demuestre co- 
mo Augusto y no Agripa fim-: 
dó la Ciudad de Zaragoza» 

8 Yerra, pues, primera- 
mente el citado López en de- 
cir que Marco Agripa comien- 
zo la fimdacion de esta Gu* 
dad en memoria de las guer- 
ras que acababa de tener con 
los Cántabros ; porque ningu- 
na tubo con estas gentes an- 
tes de fundarse Zaragoza. En 
dos ocasiones pelearon bs Ro- 
manos con los Cántabros antes 
de este tiempo en que se fijn- 
dó Zaragoza , y que según 
López fue el séptimo Consu- 
lado de Augusto y tercero de 

Agri, 
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>a. En la primera fueron 
!}antabros vencidos por 
^ Lucillo Cónsul antes 
Boreciese Agripa y como 
:a del Epitome de Livio 

En la segunda fueron 
ados por Statilio Tauro 

Consulado V. de Oda* 
Cesar 9 año 725. deRo- 

Sigúese en la relación 
Augusto estubo en Fran- 
11 su Consulado VII. y que 

> después enfermó en Tar- 
na. Esta parte contiene 
de verdad y algo de Éd- 
d , y todo ello está dicho 

gran disimulo 9 para que 
aparezca que Augusto no 

> fundar a Zaragoza. Es 
ro que el Emperador estu- 
11 Francia en su Consula- 
/^U. pero también lo es que 
d mismo Consulado vino 
psma , como refiere Díon 
ando las cosas que acacie- 

en este ano: y de esto 
no se prueba la falsedad 
que poco después de ha- 
estado en Francia enfermó 
Tarragona ; pues desde su 
ida hasta la enfermedad^ 
: -scgun Dion fue en el no- 
Consulado y pasó mas de un 
^ > y en este espacio pudo 



la Ciudad. j ^ 

fundar no una sino muchas 
Colonias. 

I o Dice que Agripa 9 An- 
tistio y Carisio mcieron la 
guerra á los Cántabros, sin 
que Augusto asistiese á ella. 
De estas palabras se infiere que 
Ix)pez haciendo mención de 
guerra tenida con bs Cánta- 
bros > habló de la tercera; pues 
esta fue en la que se hallaron 
Antistio y Carisio. He aqui 
muchos errores en pocas pa- 
labras. El primero en poner es- 
ta guerra concluida en el Con- 
sulado VII. de Augusto , ha-- 
hiendo comenzado en el nono: 
IgHur Augustus (dice Dion ha- 
blando de ella ) qu¡ tum nmum 
Consulatum , M. Silano Colle^ 
ga y gerebat. El segundo en 
poner a Agripa en Españas; 
quando se hallaba muy ocu-*. 
pado en Roma> en fabricar 
grandes y sumptuosos edifi- 
cios , como el Pórtico de Nep-< 
tuno y el Sudatorio Lacónico 
&c. y en asistir a las bodas de 
Julia y Marcela Agrippa aur 
tem ( dice el mismo Dion ) ech 
dem Umpore , proprUs sumpti^ 
bus urbem exornavít éf'c» El 
tercero en decir que Augusto 
no asistió a esta guerra y afir- 
mando Dion que fue a ella y y 

que 
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1 4 España Sagrada, 
que ocupado de tas grandes 
diñculcades que hallaba en su- 
jetar á los Cántabrosty rodeada 
de los trabajos y cuidados que 
le resultaban de ver aquellas 
gentes invencibles por su si- 
tuación, cayó enfermo, y se 
ítie de alU a hacer canu en 
TarragcHu , por lo que tubo 
que encargar a Antistio la ad- 
ministración de esta guerra: 
■AugHStus ipu in Astares stmtd 
ac Cántabros profefífts est. Quí 
tum ñeque dederettt se mon~ 
tim» natura emfisi » aeqia 
■ftJam manum cwsererent .... 
Augustus In summis dijteulta- 
tíbus fottstitutus , ae ex labo- 
re turitque in morbum prdap- 
sus , Tarracme f quo st eontu- 
itrat ^ deoAuH. 

II Añade finalmente, que 
« puede afirmar que Augus- 
to habiendo redbido la nueva 
lie su VIL Consulado , salió de 
Tarragona > como refieren Sucr- 
'tonio Tranquilo , y Lucio Flo- 
ro , y vino de allí á Zaragoza. 
Esto es un error manifiesto: 
-porque el mismo Suetotiio á. 
quien cita , refiere que Augus- 
to comenzó todos sus Consula- 
■ dos en Roma , fiíera del IV. V. 
Vlll. y IX. de estos quatro cí 
primero cootenzo en la Asia: el 

(O InAug. CAf.^6. 
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segundo en la Isla de Samox 
el IV. y V. en Tarragona. JN&r 
omnes Renue, sed quartitm Ce» 
sidatum in Asia , quintum in 
htsula Samo , eííavam 0- mh» 
num Tarraeorte iniit.{i) Dejo 
á un lado las muchas contra- 
dicciones en que incurre este 
Autor , por bastar lo dicho 
para desengaño de aquellos k 
cuyas manos ha llegado > ó 
llegare su lU?ro de la Historia 
de Zaragoza. 

1 2 Peto no puedo menos 
de notar el principio de don- 
de ha nacido el engaño de al- 
gunos en juzgar a Agripa pre- 
sente en España por estos mi>- 
mos anos de la ñindacion de 
Zaragoza; para que conocidoi 
DO sirva en adelante al patro- 
cinio de la sentencia cuya £it- 
sedad estoy demostrando. Es- 
te, pues, no ha sido otro que 
la brevedad de L. Floro en 
contar los sucesos de las guer- 
ras entre los Romanos y Cán- 
tabros. Porque no distinguien- 
do los tiempos , en que cada 
uno de ellos se debe fijar , los 
junta de tal manera , que quaU 
quiera que lo lea podra creeti 
que una sola vez se comba- 
tieron estas gentes : y a^ co- 
mo no observa la distinción 
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los sucesos 9 rador a Antístío f hallándose 



leme en 
L de observarla en men- 
aquellos que adminis- 
la giiena^: pues habien- 
8 tenido este cargo en 
6 distantes entre si 9 los 
de y como sí lo hubie- 
erckio juntamente s con- 
ido su narración con es^ 
abras : Hm per Antís" 
Furmmn^^ Jgrifpam 
fs bfbemans in Tarraan 
túritimis CéBsar áiccepit. 
r bque se cumplió en 
b que acaece firequen- 
te a los que compendian 
sorias 9 esto es 9 que se 
obscuros con d deseo 
breves: 

Por tanto para evftar 
cxxifiísion y todo error 
te punto , es necesario 
r en partes la narración 
oro 9 seiíalando i cada 
a d tiempo que la cor* 
»de , y la persona que la 
üstró 9 como lo hace 
Caso. Este Escritor po- 
frímera de las guerras 
e encierran en las pala- 
je Floro > en el Consular 
K. de Augusto^ año 729^ 
orna 9 y 25. antes de la 
Ihrístiana. Esta fue enco- 
lada por el mismo Empe- 



Agripa en Roma empleado en 
adornar esta Gudad con va-* 
rios edificios , como ya dige^ 
y celebrar las bodas de Julk,* 
y Marcelo hija y sobrino de 
Augusto , que no pudo asstir 
a dbs por su ausencia y en* 
firrmedad en Tarragona. A es- 
ta misma guerra se refieren las 
palabras 9 Hj^ermms in Tar- 
réKcnis maritimis» La ugmtds 
guerra es referida por el cita- 
do Historiador en d Consula- 
do de M. Marcelo y L. Anm* 
tío ano 732. de Roma 9 y 22* 
antes de la Era Christíana 9 y 
foe administrada por Fumk>. 
La tercera en d Consulado de 
C. Sentío» y Q. Lucrecio ano 
73 5* de Roma. Esta fue la que 
dio Agripa 9 qi^ vino desde 
Franda 9 donde estaba como 
Gobernador » solo con el fin 
de sujetar a los Cantabro69 que 
halñendo sido hechos prisio* 
ñeros 9 y veixiidos a manera 
de Esclavos , mataron a sus 
Seik>res 9 y fortalecidos en la 
\^elta ¿cia sus casas , con d 
socorro de gente que movie* 
ton a su alianza , se apodera- 
ron de algunos Castíílos 9 y 
aun pretendieron ocupar los 
de los Romanos. Es« 

ta 






lié. ^€df. xi« 



1 6 España Sagrada^ Trat. 66. Cap. 1. 

ta fue también la ultima guer- Medalla batida en esta Qu- 



ra a quien se siguió j dice Flo- 
ro , una lealtad segura , y una 
paz eterna, (i) Pero en este 
tiempo estaba ya fundada Za- 
ragoza > pues el que mas atra- 
sa su fundación la pone en el 
año 729. de Roma. De don- 
de consta que desde la misma 
fundación hasta la venida de 
Agripa a España se pasaron á 
lo menos seis años : y que bs 
Autores que pusieron a Agri- 
pa en España en los anos de 
esta fundación , se engañaron 
con el estilo compendioso de 
Floro 9 pudiendo advertir 9 que 
aun éste cuenta a Agripa en el 
ultimo lugar h por haber dado 
la ultima batalla que acaeció 
mucho tiempo después de la 
fundación de Zaragoza como 
queda probado y declarado. 

14 Ya dige que el Obispo 
Gerundense no debe ser oído 
quando afirma que esta Colo- 
lonia se llamó primero Agri- 
pa , por haberla fundado csxo, 
Cónsul : citando por prueba 
de esta especie testimonios de 
Plinio y Strabon, que jamds 
se hallaron en las Obras de es- 
tos Historiadores. 

15 El referido Luis Ló- 
pez fundó su opinión en una 



dad y que según describe tie- 
ne en un dorso el rostro de 
Agripa con una Corona ros- 
trata > y en la orla estas letras 
M. AGRIPPA L. F. COS. IIL 
C. C A En el otro lado ^ üa 
Toro: y en la orlaSClPlONE 
ET MONTANO II. VIRIS. 
Sobre esta Moneda forma un 
largo discurso para prueba de 
lo que él mismo confiesa pa« 
receria nuevo y esto es 9 que 
Marco Agripa comenzó la rec- 
difícacion de Zaragoza : el qual 
dicurso reducido y compen- 
diado con fidelidad es en esta 
forma. Todas las Monedas ení 
que se halla el nombre de al« 
gun Emperador tienen dos 
Bueyes uncidos y que es sím- 
bolo de las Colonias immunes: 
en esta hecha en tiempo de 
Agripa no hay mas que uno 
que significa Colonia ordina- 
ria : Luego Zaragoza tuvo dos 
estados : el primero de Colo^ 
nia ordinaria y en que fue fun- 
dada por Agripa , para lo qual 
bastaba la potestad de Cón- 
sul : el segundo de Colonia 
immune y con que después 
íiie ennoblecida por Augus- 
to. 

16 Este discurso es un arf^ 



^ 



gU- 

(i) ctrtA mox fíats & tttrná fax &(. Lu, 4, (. 12. 



FtiJidadin Jé U Ciudad. 17 
MtQ claro de la ^oran- se puede cplegir que Agripa 
ue padecía su Autor acer- fiíndó á Zaragoza como Co- 
z la historia y de la den- lonia ordinaria. En nuestro Es- 
iLunisniatica : y para que tudío tenemos Monedas de la 
ingun tiempo prevalezca misma Qudad con el rostro dc 
novedad contra la verdad Agripa y y dos Bueyes unch* 
;ua expondré algunos re- dos 1 que según López son si^ 
5 que manifiesten la in&- no de Colonia immune ; y de 
ia de dicho discurso, aquí no se puede argüir que 
'o todas las Medallas de A^ípa fundó a Zaragoza coa 
goza que tienen rostro de cl titulo y privilegio de Colo^ 
erador se hallan con dos rúa ínununc : pues como Insi- 
^es uncidos. Vea^ Vai* nua el mismo López > esto to» 
01 las Monedas de Au- caba a sob el Entrador. MaK 
o , entre las quales hay Hallanse Monedas de esta du- 
de esta Qudad con el ros- dad con cabeza de Agripina y 
iel dicho Emperador , y los dos Bueyes : y jquien po- 
Buey solo y sin ínfulas, dri Inferir que AgrífMna ftin- 
n Buey sob no sígmfica la dó á Zaragoza , o la cooce-r 
iccion de Colonias ni ot- dio el Frívile^o de ímmunÍH 
rías , ni immunes ; porque dad ? Véanse estas Monedas 
s generalmente se dedu- de Agripa y de Agripina con 
con dos juntos y el ara- los dos Bueyes y colono en 
i). Por b que si en algu- d Tom. L de Medallas del 
Moneda se pone uno solo, Rmo. Florez. IV. Zaragoza 
>ara agoifícar Municipio: no batió Moneda alguna eti 
es en McKieda de Coló- honor de Agripa hasta el im-i 
no es signo de su dcduc- perío de Caügula , como prue- 
, ^o de la fertilidad y ban los Duumviros que fue* 
vo del campo donde es- ron entonces Scipion y Mon- 
X Colonia deducida C > )• taño. ( Florez, Tomo I. de M&- 
De que la Medalla tenga dallas Tab. X. num. i2.)Vea- 
stro de Agripa > y el Buey se en el mismo tugar el moti- 
iñque Colonia ordinaria no vo que tuvo esta Ciudad para 
'om. XXX, C ba- 
> Vánan^ de LÍi^. Ut. (z) PlktdTch. í» tbfStt, fág. II. ViáÜMU 
tá líontié diáfA. Sftnhtmto , f*g. 1 5. 



bañr Nfoneck con d cosco de iaii • 



Morco Ac"70su 

17 Omíco qnc en la \L>- 
nedi que nos oponen . iC3so 
sellan íi*" los do5 Bucees • inn- 
c{ue por sa -nala cocáen^idcn 
fio disdnc^uío iD!0 cno d cize 
ifió noddade cía: pues lascce 
cenemcs con los misrccs ncot- 
bres (k Agripa 7 de los Dmmir 
tIcds , &c. ncM rfpcescrxm da- 
tamenie los dos Bueva con sa 
colon % Dqo en tin de propo- 
ner ocn» machos dffrcft.3s oue 
haík> en d díscursa reterido» 
por bastar b dicho pan ar- 
gomenco de sa aingona ñier- 
« 9 y pan demoscndbn de 
qoe a nadie debe mover la Me- 
4siIIa de López canoa la yer- 



int.»KttM^i 



• K^í « 



^s jnr'gno& 

:i ""Otro 
pocde aiegar por la 
de LcipcK » qoe es una lascx^ 
con que crae d miaciio r en h 
pa^. éom ] sScSaróo se «iesco- 
bcb c sBsdias il ibi&r cSaiicn* 
eos para bs Craaeros y Al- 
faac^gasde laCmdad^yqDe 
Tarios RdigiosQS y pcnmw 
cnrfirwas taomeyjaiun at pafid 



por mofib de la ploma. Dt sa 
con^ádQ consa qig^^^ 
no solo esnxvo en '^'^p'^a en 
dCoosaiadLi VIL de Ansos- 
03, sm que cambien cuido de 
eiigtr Eos maros de Zaragoaa» 
Sa copia es la 5^ ^ 
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tp Eira Lnscripdon tiene 
falcí indicios de ser supuesra, 
qijc diido le pueda o&ccer otn 

lie kiS renga mas expresos. 

1 Autor da buenas muestras 

3 fu tenia noticia de los dicla* 
w mas nobles de Augusto y y 
idc que vivía agradecido á las 



t 




prerrogativas con <jne el En* 
perador coidecoróá 
za 9 pues quiso ce 
le con ios títulos mas honori' 
fieos que le fueron concedidos 
por el Pueblo y Senado Roma- 
no : pero se los acomodó tan 
filen de tiempo que junto con 

su 



Fundación Je la Ciudad. t y 

adtud dejó Impresa su ig- x i . el Erudito Jaa>bo Fer^o- 
nio , C3) y el Ema Notis. (4) 
Dice años antes del 751. 
murió M- Agr*^, s^un DÍoq» 
(5) por lo que no pudo erlg^ 
los muros de Zaragoza mlen^t 
tras Augusto gozó este nom- 
bre. De todo lo qual se dedu- 
ce que la Inscripción no se hi- 
zo al tiempo de fundarse esta 
Qudad , y se debe creer que 
es moderna y finada por un 
hoadire ignorante de la HisbH 
ria> y ChroDoIogia. 



ncia. 

» Dit á Cesar Augusto, 
VII. Consulado , que fue 
I año 727. de Roma los 
tes de Máximo Pontifica- 
de la Tríbunida Potes- 
y de Padre de la Ihuria» 
o iú que no obtuvo nin- 

de ellos hasta muchas 
después. No quiso adml- 
primeía dignidad de Fon- 
Maximo , que en aquel 
o se daba á uno solo, 
que imició Lepído , atío 
de Roma. Véanse Dltm, 
a, y Suctonio. (i) Re- 

tambien la Tribunicia 
tad t hasta su undécimo 
ulado año 791. como 
a de Dion » (z) y de los 
s mas an^uos. La deno- 
:J:Mi de Padre de la Pa- 
o se la dieron s^un es- 
n muchos Varones doG&~ 
i , hasta el qño 758. Vea- 
asaubon en las Notas ai 
$8. de Suetonio : y sí al- 
s se la anticipan , es solo 
ds años I pues la refieren 
io 75». Véase nuestro 
. Florez en el Tomo L 
ledallas. Tabla IV. num. 



Nombre de U Ciudad. 



II Acerca del nomine 
que se dio a la Colonia en su 
fundación hay gran variedad 
en tos Escritores. Muchos han 
sido de parecer que su primer 
nombre fue Satduba Augusta. 
Ninguno de los HistoEÍadoreSr 
y Geógrafos antiguos la lla- 
mó a^ : pero los modernos 
que siguen esta opinión creen 
que les &vorece una Mcd^a 
de la Colonia con estas letras: 
SAL. AVG. las quales inter- 
pretaron á su arbitrio Saldaba 
AuguitaJEsu sentencia no debe 
ser admitida , 3s\ por no tener 
Ca otro 

) Dm , Ii(. 74. (, 17. Senecé y Lii, i. ie íitmtnu c 10. Sue~ 
tu Aii¿. íAf. 31. (i) Uh. 5j. ítf. Ji. Cj) AnwiiáytTS. bist. 
7. /'(£• 3x>< (^ CttWéi^.Pis. pií(irtéa.2,(. 8. (;) Ub, 54. «f. 



to España Sagrada 

otro fundamento que el anto- 
jo de los que han dado este 
sentido a las letras , como por 
no ser esta cifra y propria de 
algiuia población y sino común 
á muchas : como es ccHistante 
en la Medalla de Ilici y que so- 
bre una Ara tiene las mismas 
letras y y quieren decir : Salu- 
ti AugustL 

2 2 Dudase también sobre 
el nombre que según los mas 
nobles Historiadores se dióá 
la Colonia en sus principios, 
si debe escribirse Cesárea Au^ 
gusta 'y O Cesaraugusta. De los 
Griegos Ptolomeo lo escribe 
i:on dos voces enteras : Stra* 



.Trat. 6 6. Cap. t. 

bón con una de cinco sÜatsóSi' 
De las Medallas unas lo po«* 
nen con notas en esta contór- 
midad : C C. A. otras ponen'* 
punto de incisión 6 divisiotí: 
entre las dos voces que com- 
ponen el nombre , de este mo- 
do , C>ESAR. AVGVSTA : 
donde parece se ha de leer Cíe- 
'Jarea Augusta. Los Geógra- 
fos Latinos de ordinario escri- 
ben con una sola voz , como 
Plinio y Mela y y el Itinerario 
de Antonino: y del mismo mo- 
do San Isidoro y otros. Entre 
los Poetas hay variedad : Pru- 
dencio escribe Casar augus^^ 



Tífií deeem sanBos revebes df* oéía 
Cdsaraugusta studiosa Cbristi f 
Vertkem flavis oléis revlnBa 

Paeis bonorem 
QT en otro verso: 

Casaraugustam voeHa$mss urbems 

Austtuo y y S. Paulino to escriben con dos voces. H ptimeto: 

t 

Nunc tibí trans Alpes , iíj^ marmoream Pyrenen 
Cas orea Augusta domus eet. {íy 

E segundo: 

Bilbllis buic tantum y Calagurris y Hilerda notatur 
Casarea est Augusta eui , eid Barcino amoena. (2) 



(i) . ttfístffl^ bjmu. 4* (1) spst. 15 • (5) tetmat^ lo. 



Si 




Tundacion de 

Si se hace cotejo de 
estos Escritores , debe 
ilecer la voz Cdsaraugus" 
orque la autoridad de los 
^fos Latinos es en esta 
de mucho mayor peso y 
rto que la de los Griegos» 
obscuridad de las Monc^ 



la Ciudad. II 

das se aclara con la luz que 
otras nos dan poniendo sin no-^ 
ta y sin división alguna el 
nombre de la Coloma bajo de 
una voz. Favorecen también 
las Inscripciones. En Grutcro 
se haUa esct : 



POSTVMIAE MARCELLINA 
£X CAESARAVa KARENSI 



i Los Poetas que escri- 
)n Cesar ea^ Augusta no 
cen particular atención en 
unto 9 porque la medida 
conviene al verso hcxame^ 
)s fbrzó á dividir en dos la 
Ccsaraugusta. 

DE LA FUNDACIÓN^ 

m 

] Sobre el ano de la fun- 
>n de Zaragoza no hay 
:ial diferencia en los Au- 
9 porque todos convie- 
en señalarlo desde el Vil. 
ulado de Augusto hasta 
. y como el Emperador 
[Ilónsul séptima 9 oftava» 
y y decima vez sin algu* 
terrapcion de tiempo y es 
poco lo que pueden atra- 
9 ó anticiparla. Sin em-* 
o expondré con la clari- 



dad poáble lo que ju^o mas 
cercano a la verdad 9 siguien* 
do los pasos del Fundador Au-^ 
gusta 9 y teniendo cuenta con 
sus hechos , según los refieren! 
los Historiadores demayor au« 
toridad. 

26 Es cosa indubitable que 
esta fundación no se puede 
adelantar al año 727. de Ro« 
ma 9 y VIL Consulado de Au« 
gusto. La razón es y porque 
en este mismo año el Senado 
queriendo lisongear al Cesar 
significándole que como indi- 
caban sus proezas 9 tenia mu- 
cho de celestial y divino , y 
era superior a los hombres, 
le dio por sentencia de L. Ma- 
nudo Planeo , como refieren 
Suetonio 9 ( i ) Veleyo 9 (2) y 
Censorino (3) el sobre nombre 
de Augusto. De donde se in^ 

fier 



) ^« 7* (^) ¿^^* 2« ^* ^i* (i) c* ix¿: 



2 z España Sagrada Trat. 66. Cap. i\ 

ñcre evidentemente que Ce- ante diem derímum seictum lüh 



saraugusta no íiie fundada an- 
tes de este año , pues no pudo 
tener este nombre y que se la 
dio en su principio 9 sin tener- 
lo primero su Fundador» 

27 Esta concesión del Se* 
nado fue en el dia 17. de Ene- 
ro > según Censorino : (4) Ex 



lend. Feb. senteMla Lucii Ma-^ 
nueii Planci i SetiatucetcrU^ 
que Civibus Augustus appells^ 
tus cst f sese septimum & M. 
Vipsamo Agrippa tertium Can^ 
sidíbus. Ovidio (5) señala d 
dia 1 3 • del mismo mes ; 



Idibus In magnf castus Jovls ade Saardos 
Semimaris flammis viscera libat ovis. 

Reddttefs est amnis populo provincia nostroi 
Et tuus Augusto nomine di£Íus avus. 



28 Pasado e^te diA, trece^ 
6 diez y siete ( cuya determi- 
nación hace poco a mi propo- 
sito ) Augusto se detuvo en 
liorna parte del año dicho» or- 
denando las cosas del Imperio> 
el que como recayó todo ei) 
este mismo tiempo sobre él» 
vino á ser pcrfe£la Monarquía: 
y el habérsele coriferido por 
voto de todos 9 le movió á po* 
ner mayor cuidado en el go- 
bierno 9 y 4 dir muchas y sa- 
ludables leyes para el bien de 
sus pueblos. Encomendó tam* 
bien á algunos Senadores la 
instauración de los caminos 
de Roma 7 que por no haber- 
se renovado en mucho tiem- 
po llegaron á hacerse diñcUes. 



El tomó a su caigo la Via FLa^ 
minia , por donde había de 
pasar su exercito » por lo que 
mereció que en los arcos ea 
el Tiber , y en Arimino le pu- 
siesen Estatuas. Hecho todo csc 
to se partió de Roma con ani- 
mo dé poner guerra á la Bd- 
tania> pero habiendo llegado 
a Francia se detuvo alli .9 por-- 
que los Britanos enviaron 
sus Legados . pidiendo paces. 
En este tiempo compuso las 
cosas de la Galía 9 que a jcau« 
sa de las guerras civiles no se 
hallaban bien ordoiadas : y 
dio á los Franceses forma <íe 
vida y de República. Desde 
aqui pasó a España : y seguQ 
las cosas que he referido , tta 




Fundacitm de la Ciudad. i ^ 

lenos de ser esta ven!* sulado nono ? Mas omitido es- 
to y convéncese el error por lo 
que escribe Suetonio , (3) que 
hablando de los Consulados 
de Augusto dice,que comenzó 
el VIII. y IX. estando en Tar- 
ragona : Oíiavwn ^ ttonum 
Tarracane húit. Luego antes 
del nono vino a España : y ha- 
biendo sido el odavo conti- 
nuado con el séptimo y infiére- 
se también evidentemente que 
vino en el séptimo, y por con- 
dguiente que Dion no refiere la 
venida de Augusto por antici- 
pacion^ino observando y con- 
tinuando la serie de los sucesos. 
31 £n el fín del mismo 
año 727. de Roma y del VII. 
Consulado de Augusto dice 
Dion y que habiendo llegado 
el Emperador a Espaiía , puso 
orden y forma en las cosas de 
ella y como poco antes lo ha- 
bla hecho en Francia» Entre 
los negocios que mas llama- 
ron su atención en este caso 
fue sin duda la providencia 
acerca de los Conventos jurí- 
dicos. Porque como los Ro- 
manos tenian ya sugetada to- 
da la Espaíía > era preciso mul- 
tiplicarlos > asi pomo ser bas- 
tantes los Rrctores para oír y 
decidir las causas^ como por el 

gran- 



del fin del ^o dicho» 
la pone Dion Casio.(i) 

Aqui me es preciso 
, par lo que conviene 
stablecer el año de la 
ion de Zaragoza y a un 
notable de los Ilustrado- 
Dion. Dicen estos , que 
i este Escritor refíere la 
de Augusto a España 
iño 717. de Roma 9 y 
> Consulado del mismo 
ador, sin embargo se ha 
fesar, que no vino hasta 
729. y nono Consulado. 
s consta de una Inscrlp- 
titigua que trae PigJUo 
Tomo 3» de los Ann. 
que Augusto estuvo en 
i en el año siguiente al 
lado con Statilio Tauro, 
por esta razón se debe 
jue cuenta Dion anticl- 
ente y como lo tiene de 
abre y la venida de Au- 
a España > que sucedió 
3 después. (2) 
Pero erraron torpemen- 
:itados Eruditos en es- 
a. Por ventura será bue- 
:i6n > que Augusto no 
España en su séptimo 
bdo , deduciéndola y de 
tuvo en ella en su Con- 



: 24 EspafuL Sagraba. 

grande perjuicio h incomodi- 
dad que resultaba a los pue- 
:bIos de una muy largsi distan- 
,cia. No era corta la que haUa 
. desde los Vascones > Berones> 
Celtiberos y otros al G>nven- 
to adonde debian recurrir , y 
asi tubo a bien el prudentísimo 
Principe ocurrir á los trabajos, 
que por esta causa padedan» 
fundando algún Convento» que 
fuese mas cercano a aquellos 
pueblos. 

3 2 Esto que acabo de de- 
cir y y que insinúan las pala- 
bras de Dion : Inde in Hispa-' 
niam profeBus €am quoqui 
pravinclam etmstttuitj me mue- 
ve a fijar la fundación de Za-* 
ragozaen el fin del ano 727. 
de Roma , y del VIL Consula- 
do de Augusto. Y demás del 
testimonio de Dion me inclina 
también el no hallar tiempo 
mas oportuno para que el Ce- 
sar emprendiese una obra tan 
grande > como destinada para 
que fiíese juntamente Colonia 
y Convento. Porque en este 
año y el siguiente gozó de su- 
ma paz con todas las Regiones 



(#) Vno de estos fue Nra. Rmo. Tlorez en su Tomo I. de U tsfémá 
Sagrada y y en el I . de las Medallas; y en fuer^ de U txfmemm 
dudamos afamarnos de su sentir ; fues estamos ciertos de qn$ si ütir 
yÍ€Ya y según era amante de la verdad , se le hacía obsequiom 
.. (I) Lib. J5« cap. %6. 



Trat.66:Cap.i.i 

de Espatía $ pues aun los Cán- 
tabros que eran los mas pro- 
pensos a rebelarse , guardaban 
entonces las alianzas que te- 
man hechas con los Romanos, 
y se mantuvieron en esta unión 
hasta el Consulado IX. de el 
mismo Augusto. En los mis- 
mos años le asistió b salud ne- 
cesaria: se detuvo despacio 
en la Provincia Tarraconense, 
que era una de las que quiso 
tomar bajo de su cuidado y 
gobierno, quando hizo deja- 
ción de otras en manos delSe-^ 
nado. Por donde paz , tiempo» 
salud y lugar inducen a creer 
que en este año , y no en otro, 
fundó Augusto a Zaragoza. 

3 ^ Los que atrasaron esta 
fundación hasta el Consula* 
do IX. de Augusto (^) se fun- 
dan solo en que Dion (i) refí^ 
re, que concluida la guerra 
de la Cantabria en este nüsmo 
año , señaló Augusto para Co- 
lonia de los veteranas a laGu- 
dad de Merida ; de donde in- 
fieren que también les daria k 
Zaragoza fundándola de nue- 
vo. Pero esto no basta paia 



Fundación de /a Ciudad. i^ 

j^Kxixít de mi sentencia) te paso » pues no parece creír 



[ue todo tiempo se puede 
iderar como oportuno pa* 
ue los Romanos erigiesen 
xiias: y Zar^^oza no se 
¡nó sob para Q)lonia> si- 
imbien para Convento ju- 
x>9 y bajo de esta ra- 
es mas veroamil que se 
lase en los dos años antece- 
cSf en que el Emperador 
npkó en establecer la for« 
ie gobierno enEsp2Úia> y 
Jadamente en la Provincia 
taconense que estaba a su 
p. Ayuda también a mi in- 
3 el Venció de Dion en es- 



Ue que refiriendo de proposito 
los premios que después de la 
guerra dio Augusto asi a los 
que eran todavía de edad mí« 
litar y como á los Eméritos 7 y 
mencionando por premio de 
estos á Merida 9 no hiciese me- 
moria de Zaragoza> siendo Co« 
lonia tan ilustre, y fundándo- 
se entonces por el mismo Au- 
gusto para ellos : y asi esto 
mismo parece que testifica que 
la Colonia estaba ya fundada» 
y destinada para los Soldados 
veteranos de las Legiones que 
luego diremos. 



CAPITULO m. 

lERROGATÍFAS T EXCELENCIAS 
con que fue condecorada Zaragoza desde 

su fundación. 



TAn grande fue la li- 
beralidad de Augus* 
n la fundación de Zarago- 
que debían los famosos 
idcNces de aquel tiempo ce^ 
arla a porfu con su cío* 
ncia para memoria de los 
liderosy como Themetistio 
dxó después la del Empe- 
or Valente para con la nuér 
Roma, 6 Constantinopla. 
o en mnguno de ellos se 
Twn. XXX. 



encuentra oración diri^da á 
este proposito > acaso porque 
seguían la máxima de Fatercu- 
I09 quien 9 como dige antes» 
tubo por trabajo inutü el tra- 
tar de las Colonias de esta 
condición , publicando ellas 
con su grandeza quanto se po- 
día decir y escribir en el pun^ 
to. Por esta razón nos es pre* 
ciso el recurso a las cortas me- 
morias qu¿'hah libado á no- 

D 
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sotros por medio de los Escri- 
tos de Piinio , Mclá > y Stra* 
bon , y que se han conserva- 
do impresas en Ids duros me- 
tales de que se fabricaron las 
Monedas batidas por esta Qu- 
dad en sus primeros años, las 
quaics fueron tantas , que aun 
solo las descubiertas han bas* 
tado a enriquecer muchos Ga- 
binetes, pues todos los que 
existen, como dice el Autor 
de la Obra intitulada : Melón- 
ge de dJuerses Medaittes , tie- 
nen un gran numero de las de 
Zaragoza. Siguiendo pues do- 
cumentos tan útiles y seguros 
para la Historia , diré las prer- 
rogativas grandes con que es- 
ta Qudad ílie condecorada por 
Augusto , y la gloria a que 
por medio de ellas vino en brc- 
yc tiempa 

2 Consta primeramente 
que la antigua población de 
Salduba íiie erigida en CóIo* 
nia > y no como otras pobla* 
Clones, que conservando su 
proprio nombre , sus fabricas, 
y colonos , recibieron este ho- 
nor con la mudanza sola de 
leyes y titulo : sino siendo de- 
ducida de nuevo , y recibien- 
do otros distintos habitadores^ 
con todo lo demás que perte* 
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nece á h razón de G)lohta : y 
finalmente nombrándose con 
otro nombre correspondiente 
á su grandeza y suntuosidad. 

3 La nue\'a erección es 
denotada en las Monedas que 
representan al Buey y Baca un- 
cidos , tirando el arado , y al 
Sacerdote que los guia vestido 
de toga , y cubierta la cabe- 
za con un velo : el qual tipa 
no se ha visto hasta ahora co- 
mo dice nuestro Rmo. Florez 
en Monedas que se batieron en 
otras Colonias no deducidas 
nuevamente, quales son cnEs* 
paña la Colonia Itálica , Acd, 
Asido , y Cartaga El ámbito 
que se destinó para esta Ciu- 
dad , fue marcado con surcof 
que prescribió los limites de lok 
muros que la habian de cer- 
rar, que era la ceremonia usa* 
da por los Romanos en la erec- 
ción de nuevas Colonias. £q 
esta demarcación el Sacerdote 
levantó quatro veces el aradO| 
como testifícañ hasta hoy las 
quatro puertas de la Qudad» 
pues era ley inviolable levantar* 
lo en todos los lugares que se 
determinaban , para colocar en 
ellos las puertas de la Colonia. 

4 El Qüestor de Milán Di 
Antonb Fuertes afirma (i) que 

lis 
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edras que sirvieron á la co de Mario iiasta su tiempo 

no se habia erigido Colonia/ 
que no fiíese militar, (3) lo 
testifican las Monedas con el 
nombre de GESARAVGVS- 
TA , y con los Signos de las 
Legiones dé donde fueron to- 
mados los Veteranos que la po- 
blaron. De las quales unas re- 
presentan d Estandarte entre 
dos Signos legionarios: otras 
sobre la Ara : otras la Águila 
y los Signos con las puntas» 
que sirven para clavarlos en la 
tierra al pararse el egercito: 
otras el Estandarte sobre las 
basas» y los nombres de las 
L^bnes IV. VI. y X. Todo 
bqual demuestra claramente 
asi la condición de los prime-, 
ros que poblaron la Colonia» 
como el origen y destino de 
ella misma. 

6 Samuel Pitisco es de díc« 
tamen que esta Colonia se eri- 
gió no solo para Militares y si- 
no también y principalmente 
para Ciudadanos. Funda su pa- 
recer en la variedad de Meda- 
llas 9 que como se ha dicho 
representan ya al Sacerdote 
guiando los Bueyes y el arado, 
ya tambkn las insignias mi^ 

D2 U- 

*'Lih. ir. Ot. 1 4. (i) Uh. ly. Hisu Cdp^ .1 z. (3) HifU 

'áUrÍ0(pu vUctú Cos. líeqHi fdeiU mtmnié mdndavmm ^m 
litdfis ^ f$st hQ$ temfus átáu&A si$* 



a de las murallas se lie- 
de Calahorra 9 Atiliana» 
a 9 Ciudades famosas en 
i: y en esto y en tener 
I puertas descubre gran- 
;nifícaciones : pero todo 
> tiene otro apoyo que 
na voluntad y atedo de 
Lragones. Si hay lugar 
Iguna sospecha , parece 
)b se puede decir que 
to ccMno tan amante de 
pria gloria , quiso poner 
puertas mirandd a los 
puntos cardinales del 
para signifícacion del 
o que por medio de sus 
as tenia adquirido en las 
partes del mundo: por 
los cpie celebraron las 
stas de Augusto > tubie- 
ncbn á esto mismo» co- 
cacio (i), y Lucio Flo- 
quc las rdiere y descri- 
rcspcOx} a Oriente, Oc- 
; f Septentrión , y Me- 
u 

Es también cosa derta 
sa Colonia se fundó pa- 
itares : pues ademas de 
arloPacercub aíirman- 
desde eLConsulado scxr 
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y \o primero > dice, dos de las Legiones > pues esté 

era el premio que se les daba 
por los trabajos 9 que tolera- 
ban en la guerra como consn 
deLucano(2), y de Higino 
que dice : Multis Legimibus 
cofttig/t bellum felicHir trémsi- 
gerc ¿^ ad labor iosam agriad^ 
tUTét reqtdem primo tyrocmU 
gradu pervenírtC^). Siendo 
pues este símbolo común á una 
y otra condición de Cobnos, 
no se puede inferir de él sin 
otro fundamento particular, de- 
terminada calidad de los ptU 
meros que poblaron la Colo- 
nia. Por lo qual si no tubiersH 
mos otras Medalla» de Zan^o* 
zaque lasque tienen sellado 
el Colono con la yunta > solo 
sabríamos que esta Qudad fue 
destinada paraCobnia; pero 
ignoraríamos , notemendo ocia 
testimonio , si sus primeros bar- 
bitadores fueron Ciudadanos, ¿í 
Veteranos. 

7 No se contentó la libe-" 
ralidad de Augusto honcando 
a Zaragpza con él titub y de- 
rech(x de Colonia , áendo asi 
que con esto solo quedaba he^ 
cha como otra Roma>C4) ^<^ 
que movido de sola su maqk 

fi- 

r. CoUnU. (2) Vidse el Cáf.z. nmn»z. (3) De Limkm 

CoUnid qudsi effipes fdrvd , sitnuUcráqui fíránt fPfM R9méH 

Hs , Lib. 16. cdf. 13» 



Dlonos que se tomaron 
úoy y lo si^undo Ve- 
que suplían la falta de 
para complemento > y 
nero de la Colonia.( i) 
]uiero negar que esta 
fue en su principio 
juntamente por Ciu- 
y Veteranos > pues no 
stimonio que sea con- 
pero juzgo que el fun- 
de Pitisco es arenoso 
Porque el Signo del 
que gobierna los Bue- 
lifíca de su propria ins- 
} que la población fue 
a para Colonia: pero 
ita la condición de los 
que la poblaron. El 
igno era común á Co- 
il pueblo y de la mili- 
rque todas se deducían 
ito de señalar con ara- 
irco por donde hablan 
sr las murallas y como 
Varron, Servio, y 
demás de esto d eger- 
t la Agricultura , que 
se denotaba con este 
, no solo convenia á 
410S sacados de la ple- 
3 también á los toma* 
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ficenda h concedió el prívi« de los Romanos , no Ic^aroii 



la iminunldad , quales fueron 
Amyntas y Polemon. £1 mis- 
mo Augusto > que según Ca- 
sio, (5) y Filón (í) dio muy 
ilustres eeemplos de su benig- 
nidad y facilidad en conceder 
el Privilegio de autonomia y 6 
libertad , que consisca en que 
los pueblos pudiesen usar de 
sus proprias leyes y patrios 
institutos 9 andubo muy csca^ 
so en darles la prerrogativa de 
ateieía aimmuoidad, que con* 
sistia en exonerarlos de tribu- 
tos. De donde se conoce y se 
prueba muy bien el grande y 
ñno amor coq que miraba á 
su nueva Gudad Ccsaraugtcs- 
ta , pues de su proprio moti- 
vo la concedió una gracia que 
a otras Ciudades y Principes 
se negaba 9 sin embargo de 
sus mucLos méritos» 

8 No se dio todavía por 
satisfecho el ardiente deseo que 
tenia Augusto de ilustrac y 
enriquecer su nueva Colonia: 
pues á las excelencias ya dichas 
añadió otra no menor yha- 
ciendoh Convento Jurídico» 
que era como declararla Me- 
trópoli , y Cabeza de las Re- 
giones y pueblos que débian 

re- 



leg&> de immunidad. Los Em- 
|)eradorcs no daban esta prer-- 
rogativa sino a las Ciudades 
que 6 por su gran fidelidad 
acia d Fuebb Romano ^ ó por 
sus heroicas hazañas en la 
guerra y ó finalmente por sus 
partíccilares obsequios en gra- 
cia de los mismos Emperado- 
res 9 lo tenían muy ganado y 
merecida Ulpiano ( i ) hace 
mención de algunas que con- 
siguiercHi la immunidad ó De- 
recho Itabco y que son Berito 
en la Fenicia > Ty to (2) en ia 
misma Provincia , y Laodicea 
cft la Syria : y a la primera di- 
ce 9 quie se h dio poF. su gran 
fedtad para con la Bepublka 
e bnperia de los Romanes : a 
Isi s^unda por sus grandes mé- 
ritos en. la.Gocrra Qvtt : y a 
fcr terctra(3) por la misma 
causa. Aun quanda se conce- 
día este beneficio a Ciudades 
tan beneméritas se contaba co- 
mo graK^i muy singular y pues 
se timaba a otras en medio de 
tenerliecha.aljanza y amistad 
coa d PUeUa )K.omana : y de 
sandios Reyes dice Apiano{4).9 
que;habieQdo merecido d nom- 
bre de amígps y GoiíipañerQS 
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recurrir á eUa á recibir leyes» nh y Marci Filio Lupo FlamOit 



y oír las decisiones de sus cau- 
sas. £n tres Inscripciones an- 
tiguas kallo mención de este 
Convento. Trahe la primera 
Grutero > (i) y la reproduce 
nuestro Rmo. Florez : (2) 

POSTVMIAE. NEPO 
CIANAE SIVE MAR 
CELLINAE. EX. CAE 
SARAVG. KARhNSI 
FLAMINICAE Y 
XORL T. PÜRCI 
iVERRINI. FLAM 
P. H. C 

Dice: ex Coisaraugustano 
Karensi , que según interpreta 
el limo. Marca , significa lo 
mismo que Karense de origen, 
y del Convento de Zaragoza: 
porque según Plinio los Ka- 
renses estaban sujetos á su ju- 
risdicción. 

La segunda se halla en el 
mismo Grutero : (3) 

M. CALP. M. F 

LVPO FLAM. P. H. C 

EX CONVEN 

CAESAR- ERCAVIC 

Estoes: More o y Calpur^ 

men- 
eo Pag. cccxxrr. t%. (1) iVijr. 14. fm. t\ fég* t74*^C5)>* 

CCCLXXXIL9. .. ' "7 



HhpanU Citerioris , ex Can* 
ventu Casaraugustano Erca^ 
vicensi. 

9 La tercera se descubrió 
en Tarragona, y vino a poseer- 
la Don Agustín Diez de Villa- 
nueva r Justicia de Aragón» 
quien la tenia colocada en su 
casa de campo : y dice aá : 

GENIO 

CONVENT 

CAESARAVGVST 

10 Usó también de mu- 
cha largueza el Emperador en 
el número de pueblos que su- 
jetó a la jurisdicción del Coiv* 
vento Cesaraugustano , mani- 
festando en todo el zeio que 
tenia de condecorar y enri- 
quecer esta Qudad. - Porque 
^dejando Incluidos en i^Tarra- 

conense solos quarenát y tres, 
dio a éste ciento y clncuehta 
y dos, según la edición de Pli^ 
nio corregida por Haiduina 
Entre ellos habla muchos muy 
nobles y conocidos por sa 
grandeza , y por d derecte 
que gozaban 6 de Colonia ^ ó 
de Gudadanos Ronianos y ó 
de I^atítios ¿^dguosr^ó'fiíal^ 
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menté de Confederados. El ci- se estendia no solo por Ara-- 



:ado Geógrafo cuenta los ú- 
gaíentes como mas ilustres y 
írnosos. 

■ 

Bc^tanos. 
Celsenses. 

Calaguritanos Narcos. 
Ilerdenses. 



TuriasonenseSi 

Cascantenses. 

Ergavicenses. 

Graccuritanos 

Leonicenses. 

Qssigerdenses. 

Tarr^enses. 

Arcobricenses. 

Andologenses. 

Arocelitanos. ^ 

Bmsaonenses. 

Calaguritanos Fibularenses' 

Coaqplutenses. 



Cortonenses; 
I>amahitaoQ& 



LuFsenses. 
, Xumbetitanos. 
Lacetaoos.. 
I¿ubiensé& 
Pampelonenses. 
Sej^enses. 

.. De donde consta que la 
jurisdicción de este Convento 



gon , sino por gran parte de 
Cataluña > Navarra y Rioja > y 
Castilla y por Guadalajara y Al* 
cala 9 y Agreda. 
- I X Además de las dichas 
prerrogativas y excelencias que 
tenemos conocidas por las Me^ 
dallase Inscripciones^ pode^ 
mos decir que Augusto puso 
todo su conato en adornar la 
Ciudad con magnificas obras» 
como Templos, Teatro, Circo 
y Baños , para que nada se 
echase de menos de b que se 
podia i desear para el culto y 
diversión del pucbb. Pues la 
magestad , grandeza , y poder 
de este insigne Emperador , su 
mucha propensión a los edifi- 
•cFos públicos que tanto pon*- 
deran los Escritores Romanos, 
y en fin la complacencia que 
mostró en la nueva fundaclonf 
nos asegura que pondría en 
esta^ obra tan suya toda la di- 
ligencia posible. Pcrp los que 
posteriormente erigieron fabri- 
cas > se aproveciuron de los 
matenales que sirvieron a las 
antiguas en tanto grado que 
no se hallan en esta Qudad 
como en otras , ni rastros de 
aquellas primeras , ni Inscrip- 
ciones, ni piedras sepulcrales 
que nos puedan dar noticia zú 

de la heroicidad de Augusto 

en 
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en esta parte > como de otros t>rosío Calepino ; pues afirma 



personages que tuvieron a su 
cargo el gobierno de lo sagra- 
do ó civil en tan insigne Re* 
pública. 

II En medio de esto po- 
demos afirmar con entera se- 
guridad que el conjunto de las 
nobles perfecciones con que 
la hermoseó e ilustró su fim- 
dador la hacian tan respetable 
y magestuosa , que en sus pri- 
meros anos era ya contada 
entre las de mayor esplendor 
y magnificencia. Tuvo tanto 
lugar en el Itinerario de An- 
tonino , que se formaron en él 
siete viages j describiendo los 
caminos por donde los Roma-» 
nos se dirigían ¡l ella con nia-^ 
yor comodidad.Pomponio Me»- 
íz que escribió en tiempo de 
Oaudio y la dio la {»:imacia 
entre todas las Qudades me- 
iditerraneas de la Provincia 
iTarraconense : Urbimn de «f- 
diterraneis in Tarraconensi cía-- 
rissima fuerunt Pallantia & 
Numanría , nunc est Casarau^ 
gusta. El qual texto entendie- 
ron muy torcidamente Cai4os 
&teban en su Diccionario His- 
tórico y Geográfico , y Am- 

(i) Lib. 1. FárMip. (x) ldemMdrm{uttrdi¡t.Sex Fom^gs) 
sex milliim & áacentonm Iwmimm frimum confcrifsk {igiiiiMiL Oe 
Iinp, Rom* 



ron , que según Alela , Zara- 
goza se llamó, antes Numan- 
cia. De la misma manera lo 
interpretó el Obispo Gerun- 
dense 9 (i) notándolo de ernx 
por la autoridad de StraboD, 
que pone a Numancia cien mi* 
lias de Zaragoza. Pero á b 
verdad no es errorde Pümpo- 
nio Mela , sino de ios que asi 
le entendieron 4 por ser cosa 
muy clara y que ia palalm 
nuncy no se debe referir á Nu- 
mancia , sino a la voz claríási- 
fna : lo que aviso solo por 
vindicar á este fimcioso £^- 
ñol y ^ue con tanto acierto des- 
cribió las situadones de los 
pueblos. 

13 Algunos pretendietoa 
deducir la grandeza y exten- 
sión de esta Ciudad haitíéaio 
cuenta de los mudios vednos 
que habitaron en ella en>sa 
principio. Porque como se en^ 
cuentran en sus JMLedaHas ios 
nombres de tres .'Legones» y 
cada una de estas consalxc 
( desde el tiempo de Maurido, 
como enseña Sext. Pompe-' 
yo citado de Fr. OnufiSo Bm- 
vinio ) , (2) xie seis mil y do- 
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os hombres y infirieron de por él la dilatación y grande* 



que de solos Soldados se 
indaron en esta G)Ion¡a 
y ocho mil y seiscientos; 
Misiguientemente que era 
n sus primeros años muy 
ada y populosa. Pero es- 
gumento es inútil para el 
to y pues consta que al 
lo tiempo que vivian en 
goza Soldados de las Le- 
as IV. VI. y X. moraban 
«en muchos de la Ded- 
al Merida y y Córdoba: 
la Sexta en Acci , como 
can las Monedas de estas 
lades : y que la Legión 
ta llamada Scithica , y 
;uamente Macedónica, cu- 
nombre se pone en so- 
is Medallas de Zaragoza, 
ro sirviendo de Presimo en 
irria desde Augusto hasta 
dio > como se puede ver 
evinió y Roano y otros, 
donde se demuestra que 
nombres puestos en las 
ledas de Z^agoza no ág- 
m que las Legiones asi 
bcadas estuvieron en es* 
olonia con todo el nüme* 
e Scridados que las com- 
an I sino solo que de ellas 
m sacados los Eméritos 
b poblaron y cuyo núme- 
\ tan incierto , que de nín- 
modo podemos averiguar 
^. XXX. 



za de la misma Colonia. 

14 De b grande liberali- 
dad de Augusto en condeco- 
rar a ésta Ciudad , y de las 
considerables y quantiosas ex- 
pensas que hizo en la &brica 
de sus fuertes muros y exced- 
ientes ediñcios , tomaron algu- 
nos ocasión para inventar cier- 
tas Éibulas indignas de todo 
crédito. Don Antonio Fuertes 
escribió que habiéndose apa* 
reddo al Emperador una don* 
celia con un niño en los bra- 
zos y preguntó a sus Ago- 
reros y Adivinos la significa- 
ción de este admirable porten- 
to. Y respondiéndole ellos que 
significaba un Rey > que rey-^ 
naria en todo el mundo y edi- 
ficó á 2^agaza y para que le 
íiiese Alcázar fy refugio con* 
tra todo poder humano. Juati 
Diez de Aux en su Hist. gen. 
Ms. dijo y que el tributo que 
impuso el Cesar en tiempo del 
Nacimiento de Christo fíie 
para pagar los excesivos gas- 
tos que se ofrecieron en los 
muros y Castillos de la misma 
Qudad. Sobre esto fundó el 
Dodor Pedro Cenedo la gran- 
de preeminencia de Zaragoza^ 
de haber pagado Christo, Ma- 
ría Santísima > y San Joseph 
el Censo para los gastos de su 

E rcc- 
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reedificación. Estas noticias no 
tienen otro origen que un afec- 
to mal gobernado : y por es- 
ta razón las propot^o 9 solo 
para el desengaño de aquellos 
cuyos ojos se dejan llevar has- 
ta ahora de bellezas superfi- 
ciales. 

15 Lo que se puede afir- 
mar con gran fundamento en 
la dodrina de los Padres Am- 
brosio , Agustino , Gerónimo^ 
Orígenes , y Ensebio 9 la qual 
2bv2Z2í generalmente las Vic* 
torias , Colonias 9 Conventos, 
y otras obras de los Romanos, 
es y que esta Ciudad fue fim- 
dada por divino consejo, y 
condecorada con nobles y 
gloriosas preeminencias poco 
antes del Nacimiento de Chris- 
to , para que las Regiones de 
su jurisdicción fieras y barba- 
ras se hiciesen civiles y trata- 
bles , y recibiesen con mayor 
facilidad el Santo Evangelio: 
y los hombres que vivian ó 
Ubres de todo imperio , 6 ba- 
jo de una multitud de Princi- 
pes 5 viviendo en adelante su- 
jetos á un Emperador en la 
tierra > aprendiesen á recono- 
cer y confesar el Imperio de 
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un solo Dios Ommpotente. En 
efedo la Qudad de Zaragoza 
como poderosa y fuene man- 
tuvo a los Celtiberos , y á 
otros pueblos barbaros y du- 
ros , con sujeción al Imperio 
Romano , y como Cabeza en 
razón de Colonia y Convento 
jurídico les comunicó la civi- 
lidad de manera que hasta en 
el vestido paredan Romanos: 
Cdsaraugusta apud Celtíberos 
alUque normtdU Colonie ¿e^ 
monstrant mutationem üBa-- 
rum ReipíAlicd fartnarum ^ ^ 
qui banc formam seqmmím 
Hispaniy stolati seu togati di^ 
cuntur y in qmbus sunt CeM^ 
beri y quondam anmium tnaxi'-^ 
meferi inbumanique babití. (x) 
Asi pues esta Gudad funda- 
da , proveyéndolo Dios , por 
Augusto con tantos honoiesi 
y tan excelentes ventajas , fiíe 
causa de que en los pueblos 
pertenecientes a su golMerno se 
extinguiesen la división » fiere- 
za y barbaridad ; y se diqpu- 
áescn los ánimos para admitir la 
doctrina Evangélica , do¿bi- 
na de suavidad, unión , y man- 
sedumbre. 
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CAPITULO IV. 



(ynuiS NOTICIAS perteneciemtes 

al estado antiguo de Zaragoza. 



x6 VTO s(^fiie dichosa es- 
X^ ta Ciudad en haber 
sido edificada y ennoblecida 
por Cesar Augusto con tanta 
suntuosidad y esplendor» sino 
también en naber mantenido 
su grandeza y hermosura has- 
ta en los tíempos mas cala- 
mitosos que se experimen- 
taron en España. Casi todas 
nuestras Provincias se vieron 
sujetas en el principio del si- 
gbV. al yugo de varias y 
barbaras gentes : la Betica a 
los SiHngos : la Lusitania y la 
Cartadnense a los Alanos: 
la Gwda á los Vándalos y 
Suevos : pero Zaragoza no re- 
conoció tan presto otro Imperio 
que el de los Romanos > bap 
el qual estuvo con toda su 
preeminencia y gloria hasta 
los años 4]f 2. en que Reciario 
el primer Rey Catholico de 
los Suevos se apoderó de ella: 
Rtcciarius . . • Tarracancnsem 

(l) D* Rodrigo^ Histor. de los 
€áfU Pamplona j Casaraugustam 
rem •htinuit. Isid. in Cbronicon. 



Provinciam c^ Casaraugustam 
Carpetama , qu£ Romano Im^ 
perio serviebant impetens occu^ 
pavit. (i) 

17 Vencido Reciario no mu- 
chos años después por Theo- 
dorico , Rey de los Godos» fue 
sujetada á estas gentes Zara- 
goza por Eurico , hermano de 
Thecdorico 9 en el año /[66. 
(2) y fue tan estimada duran- 
te el Imperio Gothico > que la 
reservaron los Reyes como 
una de sus principales Ciuda- 
des. San Isidoro j que floreció 
en este tiempo j escribió de 
ella encareciéndola por la mas 
ilustre y señalada de España 
en la amenidad y deticiasy fer- 
tilidad: Casaraugusta Torra" 
eonensis Híspanla oppidum a 
Casare Augusto Ó' situm ¿^ 
nominatum locl amasnitate éf* 
delkiis prastantius Civitatibus 
Htspania cunSiis. 

1 8 Los Árabes , que do- 
E 2 mi- 

Ostrogodos, caf. 1 8. (1) Qiiipms 
invadit totamque Bísfamam suftrio^ 
Gotb. 
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minaron después de los Go- de que Don Lucas de AcHc* 



dos , la apreciaron también 
grandemente , y procuraron 
mantenerla en su antiguo es- 
plendor. Los mismos se hon- 
raron con el di£tado de Reyes 
de Zaragoza > como consta de 
memorias antiguas. £1 Pacen- 
se que escribió pocos ^os 
después de la irrupción de los 
Moros , la nombra con los glo- 
riosos nombres de antiquísima 
y Jiorenthima. Por lo qual es- 
cribió con acierto el gran Ana- 
lista de Aragón Gerónimo Zu- 
rita y que esta Ciudad fue siem- 
pre desde su nacimento y ha- 
do Cabeza y Madre de diver- 
sas Regiones y pueblos ^ como 
k) fue (kspues de grandes Rey- 
nos. 

19 Algunos han pretendi- 
do magnificar a Zaragoza, di- 
ciendo que antes de acabarse 
el Imperio Romano en Espa- 
ña se la dio el nombre de Ro-* 
ma. Este £üso didamen nadó 



ry .publicó ( en el Tom. L de! 
Spicilegio ) la Obra : De Ordi-- 
ne creaturarum adjudicándola a 
San Isidoro > y leyendo asi su 
titulo : S. Isidori Hispalensis 
Episcopi ad Braulium Episcch 
pum Urbis Roma. El mismo 
Achery reparó en la nove- 
dad de nombrarse San Braulio 
Obispo de Roma , siendo asi 
que lo fue de Zaragoza > y 
ocurriendo a la dificultad se 
inclinó a creer que las otras 
Colonias de España dieron de 
común acuerdo a 2Laragoza 
por ser Ciudad tan principal 
el nñsmo nombre de la que file 
Cabeza y Señora del . munda 
Y para que este su sentir no 
se tuviese por improbable h 
inverosímil trae el egempto 
mencionado por Hirdo en h 
vida de San Germán y (i) don- 
de testifica 9 que el nombre de 
Roma se dioálaQudad de 
Augustoduno : 



Céltica Ruma dein voluit ccepitque vocarL 



20 Como esta especie sue- 
na tan gratamente en los oí- 
dos de los apaáonados de Za- 
ragoza 9 file admitida por al- 
gunos con grande complacen- 



cia de sus ánimos. Uno fiíe d 
Dodor Dormer que en su San 
Laurencio defendido C2)se g¡o- 
ría de que los Aragoneses po- 
dían celebrar con mucho nm« 

dar« 



il) Lth. 1. (l) íib» t. Cáf. 2, 



Metidas del estado antiguo de ZaragoTia. ^7 

to á su insigne patria tende también confirmar esta 

noticia con el testimonio de 
Aurelio Prudencio , solo por- 
que introdujo cierta compara- 
ción entre Zaragoza y Roma 
quanto al número de Mártires: 



nombre de Roma y por 
a acreditada en la Obra 
n Isidoro : y demás de 
>tada por un hombre tan 
:> como Achery. Pre- 



fysa vix Roma in solio locata 
7e y decus nostrum , suferan in isto 

Muñere iign4 est^ 



No podemos dudar 
il nombre de Roma se 
á otras Ciudades: pero 
is ellas se dio con algún 
nento y que las distín- 
: de la primera. Augus- 
10 se llamó Roma Celti- 
)6nstantinopIa > Roma la 
'a : k> qual solo bastaba 
K>^echarque el mismo 
^re se halla falsamente 
lido á Zaragoza en el 

de la Obra : pe Ordine 
iramm y donde se pone 
í sob. Demás de esto no 
icuentira Inscripción de 
a 6 Moneda y ni Escri- 
antigua que confirme ha- 
mio 2^ragoza en algún 
o el nombre de Roma. 
[sídoroy constantemente 

á San Braulio Obispo 
utamente 9 y sin determí- 
Q de Sede y en las cartas 
z dirigió , por donde la 

latidadi de ñauarse en la 



Obra referida con el titu lo de 
Obispo de Roma dá a entender 
que no es del Santo Dodor 
aquella Inscripción. 

2 2 Anteponemos también 
el di¿^amen de los Antuerpien* 
ses y que afirman no ser San 
Isidoro Autor de la Obra que 
le atribuye Achery. Porque 
San Braulio iK> la mencionó 
entre las Obras de su Maestro, 
lo que haría sin duda si la hu- 
biera reconocido por parto 
del Santo Dodor y supuesta la 
noticia y que precisamente ten- 
dría de ella , si como consta 
del titulo y ñie dirigida a él 
mismo. Creemos pues > que la 
Obra se debe adjudicar a otro; 
y que fiíe enviada no á San 
Braulio Obispo de Zaragoza, 
sino a Bonifacio Pontífice Ro- 
mano desde el año 61 6. has- 
ta el 62 5. engañándose Ache- 
ry, ó el que interpretó la B ini- 
cial que estaría sola en el Co- 

di- 
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dice» como si digera Braulium, 
debiendo leer Bonifaclum. 

21 Mientras duró el Im- 
perio de los Romanos conser- 
vó la Ciudad el nombre de Ce- 
saraugusta. En los tiempos si* 
guientes á los Romanos tuvo 
Zaragoza acerca del nombré 
tantas variedades , cuantas fue- 
ron las gentes que la domina- 
ron. Los Godos quitaron la pri- 
mera Uj y mudaron la segutida 
en o y Uamandola Cesaragosta. 
De este nüsmo modo se halla 
en las Medallas que se batie- 
ron en el tiempo de su Rey- 
nado , como se puede ver en 
el Tomo IIL de las que pu^ 
blicó nuestro Rmo. Florez: 
bien' que por el poco esmero 
de los Grabadores de aquella 
edad se ponen puntos en lugar 
de algunas letras , y la G se 
halla ngurada como C. 

24 De aqui se coliee que se 
debe corregir al Ingles Eduar- 
do Pocockio , citado por Pa- 
gi al año 714. de Christo , el 
qualañrma que los Españoles 
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corrompieron muchas 
introducidas por los A 
y pone el egemplo en los 
ores de Astrgla y que ^ 
pronuncia Edja 9 y en el c 
ragosta ; que quitando 
puesta por los Árabes > 
ce Zaragoza. Pues aunq 
verdad que son mucbc 
vocablos Árabes que ha 
dbido alguna mutación: 
los egemplos qi;ie trae scx 
ra del caso y por no sa 
que tenian aquellas voc 
tra introducida por bi 
bes y sino propria y n 
con ellas , y conservada 
los Romanos y Godos qc 
precedieron. 

25 La desfiguración» 
que tuvo el nombre. d< 
Ciudad después de la adh 
de los Moros fue la fA 
las dos primeras letras> 
dando solo Cesaragosta c 
ragosta. Asi lo escril>e de 
el Núblense y Geógrafo 
be. Eit autem Saragostaá 
mariis urbibus Andaluzié 



(O L4 V9;t Andaluzia tntrt les Atabes ño slffíificéíbd l§ % 
que antes la Betica , sin§ i toda Es f aña , como consta por el 
Vubiense y clima 4* / $ • fMe I . j exflka el Rmo. Fhrez, en su 

JX.pag.7^ 



CAPITULÓ V. 
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LA ANTIGUA CRIDAD DE CELSA 
feneciente por su situación a la Diócesis 

de Taragoza. 



Ilcieron memoria de 
la antigua Qudad 
CELSA Strabon , Pli- 
^oiomeo. Este la coló- 
os Ilergetes > contando- 
rgundo lugar entre los 

de aquella Región: 
r, in quibus CivHates 
ranea Bergusiay dlsa 
lio la pone por una de 
hdones que pertene- 
la jurisdicción del Con- 
^esaraugustano y y que 
Gudadanos Romanos: 
civium Romanar um Be- 
Celsenses &c. Su situa- 
segun Ptolomeo > fue 
hartada del Ebro, y á 
del Pirineo 5 pero Stra- 

puso a las orillas del 
Blio 9 expresando ^ que 
ia un puente de piedra: 
erum amnem est Casa- 
ay ^ Celsa oppiduwy 
tte lapídeo amnisjun- 
De la variedad que se 
n estos dos Geógrafos 
:1 que algunos disrln- 
i dos Ciudades del mis- 



mo nombre : pero no habien- 
do vestido de población zú 
llamada 9 donde la pone Pto* 
lomeo , juzgan mejor los que 
afirman que éste erró aqui^ 
como en otras partes 9 dando 
a Celsa a lo menos grado y 
medio de latitud mas de lo 
que debia. 

27 Tuvo , pues , Celsa su 
sitio a nueve leguas de Zara** 
goza 9 a la orilla del Ebro> 
donde está hoy el lugar de Ve- 
lilla y cerca dd qual hay otro 
en quien cqn poca variación 
se conserva el nombre de aque- 
lla antigua Ciudad 9 llamado 
Xeha. Que Velilla , y no Xel- 
sa sea la antigua Celsa está ya 
comunmente recibido y por fa- 
vorecer a este didamen asi los 
vestigios que se descubren en 
Velilla del puente mencionado^ 
como otros monumentos de 
antigiiedad que se hallan en el 
mismo lugar. Gerónimo Zuri- 
ta en Carta dirigida al Cl. D. 
Antonio Agustín , que residía 
en Roma y dice : 9) Es Vililla 

>> lu- 
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antiguos que muclias Colo- 
nias gozaban del privilegio de 
la Ciudad de Roma , las qua- 
les por esta razón fueron lla- 
madas Colonias de Ciudada- 
nos J^^omanos. Tito Livio re- 
fiere como se trataba en el 
Senado hacer Colonia a Aquí- 
leya , advirtiendo que solo se 
•hallaba alguna perplegklad so- 
bre si la erigirían de Ciudada- 
nos Ronumos i 6 solo de Lati- 
nos y y que ñnalmente los Pa- 
dres se determinaron á lo pos- 
trero: Illud agitábante uti Co- 
lonia AquUejam deducereturi 
nec satis ^onstídfafy utrum Lati- 
nasn^an CivlwnRomanorum di- 
duci plauret: postremo Latinam 
fotius Coloniam deducendam 
Patres censuenmt. {lyEí mismo 
menciona las Colonias de Qu- 
dadanos Romanos que se eri« 
gieron en d tiempo de que alli 
escribe : Colonia Civium Ro- 
manor um eo atmo dedu£Í£ junt 
Tuteólos y Vulturnum , Lüer- 
num^ treceni homines in singue- 
las, ítem Salemum , Buxen- 
tíimque Colonia Civium Ro- 
manorum deduBa sunt. (2) Por 
Jo que el decir Pliriio que Cel- 
sa era pueblo de Ciudadanos 
Romanos , no puede ser fun- 
;damento para desposeerla de 

(O lív. Lth 3 J. tfáf. 5 j. (2). 
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la preeminencia que- tuto 2r 
Colonia. Fuera de esto ^ sin sa^ 
lir del texto de Plinio > se conf 
vence con evidencia la &lse- 
dad que admitió el Seiior Má^ 
ca : porque la voz Colonia se 
ha de aplicar ó á Calahorra 
que se la sigue , ó a Celsa que 
la antecede , de manera que 
una ü otra era Colonia , sc- 

fun el testimonio de Plinio. 
,ucgo siendo ambas pobla- 
ciones de Ciudadanos Roma- 
nos 9 como es patente por el 
texto , y alguna de ellas Colo- 
nia como es también innega^ 
gable y se deduce ser cvidea** 
te el que ninguna repugnan^ 
cia dice con la razón de Cok> 
nia el concepto de pueblo de 
Ciudadanos 'Romanos. . 

34 Las muchas Medallas 
que se batieron en esta Ciudad 
nos hacen creer que Celsa 6ie 
Colonia: pues en rodas cUai 
se la aplica este didado. Y á 
alguno quisiere decir con d 
Scñov Marca que las Monedaí 
que se hallan atribuidas á Cd* 
sa pertenecen á otra Ciudad 
del mismo nombre > deberá 
probar la existencia de ocia 
Colonia asi llamada , y distin- 
ta de la presente. De losdi¿fair 
dos Fiáirix Julia que se fe 
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I también en las Mone- ro Morelíano ( pag. 37}.) se 
ease el Rmo. Fbrez en aplica a Celsa la Medalla si- 
no I. guicotc. 

En el UI. del Thesau* 




la qual según el jiúdo 
dtés Morel , Toni. 2. 
58. se gravaron las fxi-p 
letras de una Inscrlp- 
lesta en la basa de aU 
itatua que levantaron los 
6 áe Celsa celebrando 
iría que poco antes ha- 
atizado Augusto de los 
«os y Asturtanos.(^ere 
Oumtviri ColonU Itdia 
Posiurtmt In Signum 
t Devotienis Vi8orÍ Suo 
nivel Votum Solven- 
hiice. ) Pecunia Pabiita 
* Dteurionum. En vir- 
esta interpretación ha- 
un nuevo egemplo de 
el Rmo. Florcz dice 
> I. de Medallas, pag. 
]ue DO todos bs di¿^- 
3 inseparables, sino que 



los quitaban y ponían confort 
me a su parecer. Porque así 
cónu» en el citado lugar se 
menciona una Medalla de Ca- 
lahorra sin el titulo de Miay 
asi en esta tenemos otra sín el 
de ViSlrix que se di comuna 
moite il Celsa en otras Motie^ 
das. 

jtí Algunos de los Escri- 
tores Aragoneses arruinaron i 
Celsa con grande anticipación, 
para levantar con sus ruinas a 
Zaragoza. Tratando de esta 
Ciudad referí la opinión que 
asegura haberse aprovechado 
Augusto Cesar de las ruinas 
de tres enlosas Gudades , que 
son Calahorra , AtíJiana , y 
Celsa para los suntuosos edh- 
fícios de Zaragoza. De es^^ 
misma o^únion fue Don Juanc 
Fa Briz 



44 España Sagrada. Trdt. 6 6 . Cap. 5. 

Bríz:(i) y acerca de Celsa tes de la fundación de Zata 



afirma que fue derribada en la 

f;uerra que movió por aque- 
tas partes de las montañas de 
Jaca Sexto Pompeyo , el qual 
no fue obedecido de los Cel- 
tiberos, sino desechado y obli- 
gado á retirarse a Cartagena. 
Para confirmación de su di- 
cho no pone otros fundamen- 
tos , que el convenir general- 
mente los Chronistas de Ara- 
pn y en que Zaragoza fue edi- 
icada por Augusto de las rui- 
nas de Celsa , y el no haber 
habido hasta la misma funda- 
ción desde la muerte de Julio 
Cesar que erigió la Colonia, 
otras guerras que las de Sexto 
Pompeyo. 

57 Yo no acabo de estra- 
fíar la gran temeridad con que 
se fingen e^tas noticias , las 
quales no solo no tienen apo- 
yo alguno sobre que fundar- 
se , sino que antes bien tienen 
contra sí claros testimonios 
^un en aquellos mismos que 
citan los Autores de tales es- 
pecies. Ya queda dicho que 
Zaragoza fue edificada en el 
iVII. Consulado de Augusto, 
ano 727» de Roma. En los 
años siguientes veo que exis- 
tia Celsa con el mismo esplen- 
dor y felicidad que tenia an- 



goza : porque én el Consulado 
All. de Augusto , año 749* 
de Roma , ratió Monedas fe- 
licitando al Emperador , por 
haber admitido el Consulado 
después de una larga interrup- 
ción. Sus Duumviros eran en 
este tiempo Cneo Domicio , y 
Cayo Pompeyo. Veo tamÚen 
en las Medallas los nobles dic- 
tados de ColorUa ViSlrix lu- 
¡ia. En tiempo de Tiberio ba« 
tió también Monedas en que 
se expresan las mismas dig^- 
dades , y los mismos rdk>m- 
bres. Bajo de este Imperio fkh 
recio Strabon , y habla de 
Celsa como de población exis- 
tente , que por su grandeza 
merecía ser mencionada en su 
Historia. Ad Iberum amnem 
est César augusta , ^ Celss op- 
pldum , ubi pome iapideo am^ 
nis jungitur. Plinio que flore- 
ció en tiempo de Tito y Ves- 
pasiano, supone la existencia 
de Celsa , y la cuenta entre 
los pueblos principales; que 
concurrían al Convento Jurí- 
dico Cesaraugustano. A vis* 
ta de tales testimonios ¿ quien 
podrd admitir que Celsa fue 
arruinada antes de la fundación 
de Zaragoza, y que de las mi* 
ñas de aquella se kvantó esta! 
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T>EL ORIGEN r ANTIGÜEDAD 
di la Religión Cbristiana en Zaragoza* 

Capilla fabricada ( según la 
tradición piadosa ¿ immenx>-t' 
rial) por el mismo Apóstol^ 
y consagrada al culto y ob^ 
sequío de la sagrada Virgetr 
María antes de su gloriosa • 
Asumpcion a ios Ciclos. £1; 
Cardenal Águirre expone en: 
el Tomo L de los Concilios de. 
España la fuerza que tiene es-s 
ta tradición > y el grado de fé 
que se merece. Entre las tra-i* 
didones , dice , que son pura- 
mente Eclesiasrlcas , hay unas 
que son mas dignas de creen- 
cia que otras > y tanto mas 
quanto son mas antiguos los 
testimonios en que estrivan¿ 
La aparición de la Madre, de 
Dios hecha a Santiago predi- 
cando en Zaragoza , aunque 
no tiene tantos ni tan antiguos 
testimonios de nuestros ma- 
yores como- la venida del mis- 
mo Apóstol a Espaí^.a > sin em- 
bargo es una -tradición anti- 



I T?Ntrc las poblacbnes 
\^j de España que man- 
tienen mejores monumentos y 
noticias del origen de la Re- 
ligión Cbristiana j una es la 
Ciudad de Zaragoza. Ningu- 
no de los que han leido los 
Tomos antecedentes de esta 
Obra ignorará como por ser 
lá historia del principio de la 
Chrisriandad tan obscura y ya 
por la mucha antigüedad i ya 
también por la falta de docu- 
mentos 9 ha sido preciso mu- 
chas veces para averiguarlo, 
itcurrir ó a la tradición par- 
ticular de la Iglesia de que se 
trataba > o a las conjeturas 
que permitían la situación y 
grandeza del pueblo. Pero 
nuestra Ciudad logra la prer- 
rogativa singular de mantener 
hasta hoy un famoso monu- 
mento 9 que,{)udo persuadir a 
todo el mundo , y a los escri- 
tores que florecieron antes del 
Cardenal BarorJo , haber sem- 
brado alli eljgrano celestial de 
Jb ^do&ilña' ^añgeliga Sanúar 
go^d Mayor, 
a Este monumento es la 



• • 



quísjnia , confirmada desde 
muchos siglos con Privilegios 
jde Pontífices y Reycs,y Vom- 
probada en los escritos de mu- 
chis&tios graves y^amiguos £s« 

cri- 
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cricores : de manera que oadie que pondré lüegd^ una Diser 



puede negarla * prudentemente 
y sin alguna temeridad ó im- 
piedad, Y poco antes dijo:Ca- 
lixto III. y muchos Reyes de 
Aragón , y Prelados gravísi- 
mos la tuvieron por cierta , y 
la testificaron en sus Diplomas 
y- Privilegios como una cosa 
sagrada y venerable , que na- 
die podía despreciar o des- 
echar. Si algunas dificultades, 
han ocurrido á hombres doc- 
tos especialmente estrangc- 
tós y todas ellas están ya des- 
atadas y desbaratadas. 
^3 En medio de lo que 
acaba de decir este sabio , no 
h^pi faltado después quienes 
revestidos de severidad en la 
crítica , y sin nuevo funda- 
mento han pretendido derri- 
bar nuestra celebre tradición 
djl lugar alto que siempre tu- 
ro en ios ánimos. Contra ios 



tácion 9 en que probaré > que 
por su antigüedad y condnuar»:' 
cion j y solidez , es digna de- 
la creencia que todos los hom- 
bres generalmente la dieron en 
los siglos anteriores. : 

4 Aun prescindiendo por 
ahora de la verdad ó falsedad; 
de este monumento y es cons- \ 
tante que el Christianismo tu-^ ; 
vo principio en Zaragoza lu^-- 
go que comenzó a prcxnul*^- 
garse el Evangelio de jcsu-^ 
Christo. Esto se prueba cvi-» 
dentemente con el testimonid 
del Príncipe de los Poetas • 
Christianos Aurelio Pruden- 
cio > Escritor del sigb IV. que 
afirma no haberse movido per\ 
secucion alguna por los Em-' 
peradores de Roma > en que 
esta Ciudad no tuviese un gra^* 
número de Martyres: 



Savus antiquis quottes procellis 
Turbo vexatum tremefedt orhem j 
Tristior Templum rabies in istud 

IntulH iras. 
Nec furor quhquam sine laude nostrum 
Cessitj aut ciar i vacuus crúor is : 
Martyrum semper numerus sub omni 
Grandine erevit. (i) 

(Y habiéndose leva ntado la primera persecudoa en d and 

un-! ; 

(i) Peristefb. Hjmn. IFi . . . ^ ' 



^\^ie hK^ííglmChrUtiand'en j(j 

no de Ñcroo , y sesenta ne ixcrmiari imperavH. (i) 

6 Este Edi£b se expidió en 
el año 64. como ¿ente Pagi> 
i)ue es el mismo en que como 
dige 9 comenzó la persecución* 
La venida de los Apostólicos 
a España no pudo verificarse^ 
antes de este tiempo : porque 
fueron dirigidos a este Reyno : 
por San Pedro y San Pablo 
estando los dos Apostóles e^ 
Roma 9 lo que no sucedió has- 
ta que ambos hallándose en 
diversas partes , y teniendo , 
noticia de la persecución y 
de la grande aflicción que pa- 
decía la Iglesia concurrieron, 
á aquella Corte para consolar 
y dentar á los Christianos» 
Por esta rázon no se refiere 
que estos siete Ministros del 
Evangelio fuesen dirigidos á 
esta Provincia hasta el tieoipo 
át la persecución Keroniao»» 
Y como en este ya se dena« 
maba en Zaragoza sature por 
la confeáon at Jcsu-(3u:ísto>; 
y durante la persecución nO; 
predicó en esta Ciudad ni €x% 
la Provintía Tarraconense al-, 
¿uno de ellos 9 porque xk> se 
puede dudar que larribaroa 
todos a Acci , y establecieroo 
sus^ Sillas en la Betica y sus 
contomos , se iieduce le^- 



to de la Era Christíana^ 
: á los Fieles de Jesu- 

> se les atribuyó el in- 
de Roma , y el seguid- 
de una superstición 

labfó) se colige que ya 
tiempo florecía en Za- 
lá profesión del Chris- 

El mismo testimonio de 
cío comprueba que los 
ugustanos confesaron el 
:e y Fe de Chrlsto antes 
csen enviados a España 
te Ajpostolicos ) y con- 
temente que íuvieron 
del Evangelio por el 
tío de Santiago ó de 
iblo j cuya venida se 
an testificada por la an- 
\á. Porque luego que 
na se movió la persc- 
contra los Christianos, 

> Nerón despachar De- 
ara que se pra¿Hcase lo 

en todas las Provincias 
sal Imperio , como re- 
Laftancío, (i) y Oro- 
enique ómnibus flagitih 
lice el ultimo ) boc etiam 
t ( Ñero ) quod prínms 

Cbriscianos [fuppliríis 
Híbus afficit , ac per onh 
'Q/vincias pari pcrjecutío- 
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mámente que los Cesaraugus- fácil que b abraz<isen tambiew 



ranos hablan oído antes el 
Evangelio > de Santiago , ó de 
San Pablo , ü de ambos , que 
es lo nvas cierto. 

7 Las Ciudades en que 
colocaron sus Sillas , y se dc- 
tfiblcron predicando la Fé Ca- 
tholica lossieteOperarios Apos- 
toUcos,dAn también fuiídamen- 
t6 firme, para demostrar que 
florecía la Christiandad en 
Zaragoza y en otras Ciudades 
de la Provincia Tarraconense 
ahtes de su venida , y que es- 
taba en su fervor la persecu- 
ción quando llegaron á Espa- 
ña. La razón es , porque los 
Apostóles acostumbraron pa- 
rk propagar la Iglesia con ma- 
yor facilidad , tener respeto 
a la distribución civil del Im- 
perio Romano : de suerte que 
mayor solicitud ponían en in- 
troducir el Christianismo en 
lás Metrópolis que en las otras 
Ciudades. Movíalos á esto lo 
que observaban y advertían 
dft el gobierno secular : pues 
asi como todas las poblacio- 
nes estaban pendientes de las 
MetropoKs y seguían sus egem- 
plos en punto de Leyes y cos- 
tumbres civiles > asi creían que 
recibido el Santo Evangelio 
en la Ciudad c|uc era Madre 



las otras menores y que perte-; 
necian á su jurisdicción. Por^ 
lo qúal aunque vemos cum« 
piído por ellos el mandamien-- 
to por Christo , de que predio 
casen á. todos los hombres; pe* 
ro hallamos que pusieron su 
primer cuidado en las Metro* 
polis > como en Roma Cabe- 
za det Imperio y en Antíoqoia 
Metrópoli de la Syria , en Efe- 
so Metrópoli de la Asia, en 
Thesaloníca Metrópoli de Ma* 
cedonia &c. 

8 Esta prudentisinu eos* 
tumbre no se observó en d 
destino y distribución de estos 
siete Ministros del Evangelice 
pues se dívidiwTon por unas 
Ciudades muy inferiores en 
comparación de Zaragoza y 
Tarragona y otras y que eraa 
Conventos Jurídicos adonde 
concurrían los otros pueblo^ 
y de quienes recibían leyes y 
modo de vida. Ni debemos 
pensar que esto sucedió ca« 
sualmente y sino tener por muy; 
cierto que los Apostóles San 
Pedro y San Pabb , teniendo 
noticia de que la tiranía de 
Nerón se había estendido á 
España y y se cebaba en los 
Christianos de esté Reynor 
determinaron con celestial pru- 



y Cabeza > seria mucho' mas , dencia» que los Operarioi[{)u-^ 

sie« 



Hffn de la ^ligion Christiana en 2^4rag<fí^^ 4^ 

sus Sillas en Qudadcs de apoyo para afirmar que no 



listantes de las Metropo- 
nde residían los Magís- 
f para que de este mo- 
librasen de Upersecu* 
e los Pretores , y tuvie- 
^n tiempo de vida pa-* 
propagación del £vanr 

Tenemos también en el 
) de Prudencio un gran- 



solo existían Chrístianos en 
Zarasoza^ quando Nerón mo- 
vió h persecución 9 sino que 
florecía ya hermosamente la 
Christandad por el número de 
fieles > pues dice j que en toa- 
das las po-secudones que pre-* 
cedieron á su edad > fue síem-* 
pre en esta Qudad crecido et 
número de Martyrcs : 



Martyrum stmper num^rus sté off^ni 
Grandim crevit. 



á la verdad siguiendo 
osa tradición que ense- 
l>er predicado Santiago 
iragoza y y erigido la 
dd Pilar , aeben[ios con- 
w esta file la Ciudad 
d Santo Apóstol con- 
mas hombres^ la Fe: 
i el antiguo Códice de 
oblo citado por Bene* 
dV. (i) y copiado por 
ntinuadores de Botando 
fiere como noticia red- 
le los mayores, que U 
a Virgen María mandó 
DStol que edificase una 
en la Ciudad deEspa- 
xide fiíesen mas los con- 
» a la Fe de Christo. Y 
desde el tiempo en que 
^. XX]Í. 



Santiago predicó en Zaragoza 
hasta la persecución de Ne- 
rón pasaron á lo menos cator^ 
ce ^os y es de creer que ten* 
dría ya grandes progresos la 
Christíandad 9 por medio del 
fervor y santas costumbres de 
losChristianos primitivos 9 que 
dejó en esta ^lesia el Santo 
Apóstol. 

10 Lo dicho acerca de la 
antigüedad Christfana en Za- 
ragoza 9 se debe entender tam- 
bién sobre la de su Iglesia : de 
suerte que antes de venir los 
siete Apostólicos a Espafía hu- 
biese en esta Ciudad Iglesia 
instituida por Santiago 9 que 
anunció primero el Evangelia 
Ni me mueve á decir b con-. 
G tra- 
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trario la ^ferencia que da Ca- Iglesia Romana y no tuvo otn 



yetano Ccnni entre prccÜicar 
y bautizar j y fundar Iglesia^ 
afirmando que esto ultimo so- 
lo tocó a la Potestad de San 
Pedro 5 y añadiendo , que si 
los Escritores de España hu- 
bieran conocido esta dispari- 
dad , no caerían como caye- 
ron entre escollos y peligros, 
y defenderían mejor la veni- 
da de Santiago , trayendole 
solamente Predicador Evangé- 
lico , y no Fundador de algu- 
na Iglesia, (i) No me mueve, 
digo , el aviso de Cenni , por- 
que no se opone en cosa algu- 
na el reconocer a los Apos- 
tóles por Fundadores ét Igle- 
sias ni á la Summa Potestaa de 
San Pedro , ni á la Primacía de 
la Iglesia Romana , como pa- 
rece qué sospecha el citado 
Autor, (z) Las Iglesias insti- 
tuidas por los Apostóles que- 
daron: subordinadas juntamen- 
te con sus Pastores al Obispo 
de los Obispos^que es el Ponti- 
ñce Romano , en lo qual siem- 
pre convinieron unánimemen- 
te los Españoles , y deben con- 
venir todos los Catholicos. 
Por donde el error de Lute- 
ro de negar la Primacial de la 



gen^como piensa Cenni, de ha- 
ber adoptado la sentencia de 
los Españoles , que atribuyen 
á Santiago la fundación de al- 
gunas Iglesias de España > a- 
no de su propria malicia y per* 
versidad. 

II Es pues constante y 
segura sentencia que los Apos- 
tóles establecían Iglesias en las 
Provincias donde anunciaban 
el Santo Evangelio, las qua- 
les gobernaban ellos por sí 
mismos todo el tiempo quejper- 
manecian en las Qudades aon- 
de las fundaban ^ ordenando 
lo que juzgaban necesario a la 
dirección , conservación , y 
adelantamiento de la Chtis* 
tiandad. Y como no era po^' 
ble visitar ellos con fireqúen- 
cia las Iglesias que iban ins* 
tituyendo , por ser tan c&^ 
tantes entre sí , fue 'piedso 
que dejasen en ellas alsun Pas- 
tor que fortaleciese á los rcr 
cien convertidos, y bs instru- 
yese , y administrase los Sacia- 
mentos , y ordenase tamben 
Presby teros , si ló pedia b 
extensión dé la F¿ Ak lo hit* 
zo San Pablo ordenando a H« 
moteo , y dándole prece^woi 



' 



;i 



(i) Df ántíq. ic<l. Hisj.Diss. i. cap. i. infint. (i) ihid^ cap 



i^M^ n 



\ 



ri¿en de la ^ligion Christiana en ZatA^zfi. ^ 

ates para que estubíese data : (i) y por la misma ra« '. 

zon las ^lesías donde ellos 
pusieron Cathedras Episcopa- 
les se llamaron antiguamente' 
Apostólicas y Cómo constando 
Tertuliano, que dice ; Percw^ 
re Ecclesias ApostolisAS apui 
quas ipsdí adhuc Catbedra Aposr 
tolorum sais locis prasiden^ 
tur. (2) 

1 3 Establecido ya que an« 
tes de la venida de los Apos- 
tólicos a España estaba plan-- 
tada la Vé en Zaragoza 9 y ha- 
bla congregación de fieles ó 
Iglesia bajo de la disciplina de 
algún Pastor , ahora volvien- 
do á la celebre tradición re- 
cibida generalmente desde mu- 
chos siglos atrás, digo que el 
carader de primer Predicador 
de esta Qudad , y de Funda- 
dor de su Iglesia se debe al 
Apóstol de toda la Nación 
Santiago , cuya predicación en 
]&pani y en Zaragoza se de-, 
be creer en este tiempo , por 
tos fundamentos que luego 
pondré. 

14 Es muy verosímil que 
también San Pablo estuvo en 
esta Ciuíkd , pues la tradición 
de que predico en la Provincia 
Tarraconense , el haber pere- 
grinado hasta to ultimo de 
Gz las. 

) . Lib. 3 ^ (4]p. j . (2). Di,fréHr\ft. ^dv. báf. ^af. ^6^ 



[do en lo perteneciente 
Lisc^lina Eclesiástica , y, 
nase como buen Obis- 
sí lo hizo el mismo Apos- 
on Tito dejándole en 

con la potestad de cor- 
lo que faltaba , y de or- 

Presbyteros por todas 
Ludades. Asi finalmente 
ios creer que lo obser* 

los demis Apostóles en 
;pe¿tivas Provincias que 
:aron en suerte para pre- 
en ellas el Santo Evan- 

y por esto los llamamos 
idores de Iglesias , sin 
nos entre escollos y pe- 
como lisamente creyó 
i ; sí no es que digamos 
>sa arriesgada y peligro-^ 
;alr la verdad. Véase .el 
) III. Tratado L capitiüo 

Nitampo fiíltaegem- 
autoridad que comprue- 
lan debida es la denomí- 
n de Fundadores a los 
toles que instruyeron las 
id^ en la Fé Christia- 
ties San Ireneo expresa- 
5 dice que la Iglesia de 
fue fundadji pCM: San Pa^ 

Sed éf qua est Epbesi 
fia Á Paido qmdcm funr 
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ÍH fMte$OcádaakSfCaaio adonis de afinnar Gdino 
dfec S» OcHicnrc > (i) y la 

ád TXDOC que sig- 
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nificó "[ i) para con lof ISspmo* 
ki 9 kÁKca i creer qae no 
i»e olvidó de Ofia población ce- 
kbcada es m tiempo por la 
mas excelente de todas hs de 
aqudb Provincia Pero como 
la venida de Santiago ñie an- 
terior ^ y por lo rcspe£Üvo á 
T^nf^jiz se tulla mas auten- 
ticada , seria notorio agravio 
dcsprjjar á este in^gne Após- 
tol de la prerrogativa de haber 
sidr> el primero que promulgó 
el Evangelio* 

I ^ Acerca del fruto que 
Santiago cogió en esta du- 
dad por medb de su Evangé- 
lico y Apostólico zeb , no se 
puede determinar d fue es- 
caso f 6 copioso. Los mas es- 
criben f que se convirtieron 
pocos en España por su pre- 
dicación. Esto ha nacido y se* 
gun mi juicio , de que nom- 
randose en algunos Códices 
antiguos los Discípulos del 
Apóstol y no pasaba su nume- 
ro de nueve. Yo no puedo me- 
nos de creer que fueron mu- 
chos mas que estos i porque 



que los meve se han de COI 
der qoe faetón disopnbsc 
dales, y cscogjklos entre o 
para andar a so bdo ; m 
persuade d monomento 
sarauguscano ? pues no es i 
ble que d Apóstol cdSñi 
Capilla por mandado de 1 
ña Santi^ma , y dejase en 
la sagrada Ims^en del Pi 
útí dqar al tiempo de pai 
se a Jerusalén Chtistianos 
formasen Iglesia , y dksc 
Dios y a la Sacratísima VIi 
d eulto para que se desi 
aquella Obra celestial y ad 
rabie : lo qual no se hub 
cumplido si no fueran mas 
nueve los convertidos , ] 
consta que dejó dos de < 
en Galicia y y que los c 
siete le acompañaron ce 
vuelta a Jerusalén. 

i6 Deaqui se puede 
legir la clara contradicdoi 
Cayetano Cenni $ Autor 
debe ser leído con mucha < 
tela y pues simulando ilu2 
las glorias de nuestra Nac 
las ofusca y enegrece cp 
puede y como acerca de k 
dicacion de Santiago dejó 



' Vi 
(i) tfát^fáSus ínOfUnu ác Occidente exfpiiumfidei sumí 
áC40fit; i0tHm mundum decens jusiitiam i & ád Occidentis termimm 
nUns &u Bfist. t. sdchetimh. (t) Mm.^w t^. n* 24* 29. 



CW^vn Je /íi ^tipon Chrhtiana eh Zaragoza, j j 

Vtttído el Rmo. Florez. fste dad de los fíeles , y al honor 



erudito cica el testimonio de 
Mariana (i) que dice: Jacobo 
hijo del Zebedeo , por sóbre^ 
nombre el \Mayor , después 
que predicó en Judeá y Sa- 
marla y como lo testifica Isi- 
doro -^ vino a España. Publi- 
có la nueva luz del Evange- 
lio ^ primero en 2^agoza, don- 
de por su amonestación se 
edificó un templo con advo- 
cación de la Virgen sagrada^ 
que hoy se dice del Pilar. 
lAsi lo tiene comunmente aque- 
lla gente como cosa recibida 
de sus antepasados , y venida 
de unos a otros de mano en 
mano* Nosotros no temamos 
propo^o de alterar opinio* 
nes semejantes. Añade Cen** 
ni : Con razón siente Maria* 
ma de este modo $ porque las 
cosas pertenecientes a la pie- 



de los Santos no se impugnan 
ún castigo > y á se impugnan 
con temeridad 9 no habrá Rey- 
no 9 Provincia > ni Ciudad^ 
donde no vaya faltando poco 
apoco la piedad. (2) Sin em- 
bargo repite luego muchas ve*- 
ces que Santiago se llevó con- 
sigo a Jerusalen todo el fru- 
to que cogió en España y de 
manera que sé verinque que 
Saii Pablo anunció el Evange- 
lio en este mismo Reyno á 
sola gente que jamás lo núble- 
se oído antes. Lo qual no se 
compadece con loque deja* 
ba dicho discreta y religiosa- 
mente. Porque ¿quien podrá 
creer que Santiago edificase 
Templo para reverencia de la 
Virgen 9 si no habían de que- 
dar en Zaragoza algunos que 
la reverenciasen? 



ESTADO EÑ QUE SE HALLA AL 
presente la tradición de la vemda de 

Santiago a España, 

• 

UNa Me las cosas que con glos es la tradición de que el 
mayor tesón y porfía glorioso Apóstol Santiago fue 
se hin controvertido por los el Ministro del Evangelio en 
froditos en los dos últimos si- España. El ardor y viveza 

con 
(x) tík. 4* Í€ rtb. Hisf; Cáf. 1. (1) De ámiqMii. BccL Hísf. Dis-^ 
sert. x« Cáf. 2« fág. 35. 
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con que se tomó esta contro- de esta Obra ^ donde se hallar 



versia > y la mucha erudición 
y áodiúm de los sugetos que 
la trataron y han sido tales » 
que quanto se podía proponer 
y alegar por una y otra parr 
re , tanto creo que se halla ya 
propuesto y alegado. Habien- 
do , pues > precedido el tra- 
bajo de recoger los tcstimo- 
nbs concernientes al proposi- 
to , era negocio fácil el for- 
mar aqui una larga Diserta- 
ción sobre el asunto : pero se- 
ría trabajo vano , por estar 
hecho ya en el Tomo III. 



rá quanto pida el deseo en la 
materia. Una sola cosa me ha 
parecido muy oportuna en la 
presente ocasión y en que me 
veo precisado a decir algo so-, 
bre la predicación de Santia- 
go en España^ > por el estre-^ 
cho lazo que la une con U 
Christiandad de Zaragoza > y 
es coger el fruto de las £iti- 
;as y desvelos de los hombies 
loftos que contro vertieron la 
dicha tradición : el qual fru^ 
to se contiene en la proposi*. 
cion siguiente. 



En este tiempo se debe fi mas firme y eonstartte 
¿ la tradición de la predicación de Santiago en 
España , que antes de haberse controvertido. 



T No hay medio mas po-. 
deroso para dir lucimiento 
y realce a la verdad que la 
discordia. Esta fue la que hi- 
zo sobresalir tanto en el mun- 
do la Filosofía de los Griegos 
como escribe Cicerón : ( i ) 
cgcmplo que puso a este Fi- 
losofo y Orador tan distante 
de no querer que le impug- 



nasen, que antes bien lo dese^ 
aba vivamente 5 y por A 
qual se movió y exhortó á ks 
Senadores que tntrodugcscQ 
en Roma el método de por* 
fía y disensión que se obser- 
vaba en las Escuelas de Gre^ 
da. Bien conoció esta máxi- 
ma el grande ingenip de H« 
P. S. ^ustin h pi iflM n 



oca- 
ítcT' slon 

CO Tusad. 1. c. 2. Sed umen untum éibest , ut scribi c$mtrá u$s 
noUmus , ut id etUm máxime eptcnuts : in tpsd cnim GfdcU fbiUs0fki4 
unto m bonete numquám fuisstty msi lioSissimorum tontentkmhu dis^ 
stnsionibnsquc xiguisstu 



en de la ^Ugion Christiana en Zaragoza, j j 

que los Pelagianos le da y predicación de Santiago 

á las Espanas. Por el espacio 
larguísimo de quince s^los es- 
tuvo tan recibida y tari asen- 
tada en el mundo , que no fau- 
vo en todo t%xt tiempo quien 
no la diese buena acogida , 6 
quien intentase moverla de su 
lugar por medio de la con- 
tradicción; Testifícalo , entre 
otros muchos Estrangeros , el 
erudito Inglés Thom¿ Staple- 
ton por estas palabras: ( 2 ) 
i> Cosa es verdadera , y que 
91 jamás se ha dudado 9 que 
99 dividido como en Provincias 
99 todo el mundo , y predica- 
Vi da la palabra de Dios pri- 
r> meramente en Judea y Sa- 
lí maria , según tue ordenado 
♦1 por Christo"^ Pedro promul- 
9> gó el Evangelio en Italia; 
»9 Pablo en Grecia > Andrés en 
i9.Acaya> Juan en Asia, y Saiv 
91 tiago en España. 

3 Qualq^iera creerla que 
está común .aceptación era 
bastante para prueba de la 
certeza y nobleza de la mis- 
ma tradición. Pero a la ver- 
dad faltaba algún rigoroso 
examen^ por cuyo medio se 
reconociesen mas claramente 
sus quilates. Vióse bien esta 
£üta , quando la sombra sola 

y 

Df PrddfstináU SS. C4f. 14. (1) Demdgn.Rom. tccLcsp. 3. 



n la autoridad de al- 
adres de la Iglesia , se 
en medio de su humil- 
m favor de la verdad, 

la siguiente respues- 
¿Que necesidad tene- 
de descudriñar en la 
la que tratamos las 
; de aquellos que no 
on precisión de resol- 
uta question difícil , lo 
larian ciertamente , si 
an obligados a respon- 

tales contrarios, co- 
is que yo experimen- 
en los escritos del mis- 
:o se vén tratadas mas 
amenté aquellas mate^ 

que padeció contra- 
es. De donde se infíe- 

falta mucho lustre á 
xl , quando siendo de 

que admite contro- 
en ningún tiempo fué 
ertida 5 y por el con-» 
[ue la verdad probada 
linada a fuerza de ar-^ 
os opuestos , resplan- 
rmosamente , y se me-* 
18 la. estimación y cre« 
los hombres. 
Todo lo dicho se ha vis» 
iplido en la ilustre y 
L tradición de la veni* 



^6 . España Sagrada. 

y apariencia de enemigo la 
aizo caer de su lugar en el 
juicio de un tiombre tan doc* 
tocomo el Girdenai Baronio: 
pues habiendo corrido siem-^ 
pre por cierta y constante, 
aun en el difamen de este Emi- 
nentísimo , que la admitió co- 
mo verdadera en las Notas al 
Martyrologio Romano > y en 
el Tomo primero de sus Ana- 
les > solo con publicarse una 
contienda &bulo5a entre los 
Arzobispos de' Toledo , Com- 
postela 9 Tarragona , y Braga, 
k hizo deseclurla é impug- 
narla como falsa. Quando lie* 
gó a escribir el Tomo IX. 
puso todo su conato en dar 
nueva íiierza a las dudas que 
ya antes se le hablan ofrecí* 
do , y en oponer todas las ob* 
jeciones que con su erudición 
y trabajo pudo formar con- 
tra ella. 

4 No contento con esto 
solicitó de el Summo Pontífice 
Clemente VIH. que se mu- 
dase en el Breviario Roma- 
no la clausula en que se refe- 
ria absolutamente y sin ningu* 
na duda la predicación de ^n-» 
tíago en España: y que se res- 
tringiese a la tradición del mis- 
mo Reyno.Logró efe£tiyamen- 

(l) in Afologa. 



^ 



Trat.€6. Cap:^. 

te lo que pretendía f potqob 
como esta tradición corria xk^ 
y sin la compañía de los testi- 
monios que dejaron de su ver- 
dad en los siglos anterioces 
los hombres de mayor juido» 
gravedad y do£bina j y que 
podían contener á qualquien 
en la anti^ creencia > pa« 
recieron encaces los argunuso- 
tos de Baronio : y asi en lu- 
r de la lección que se ha- 
la usado antes , y decía : Há^ 
bienio andado ( el Aposcol 
Santiago ) por España > /^^ 
dicado alli el Evangelio f «/» 
vio a Jerusalén : se substitayó 
ésta : Es tradkion de las Igle- 
sias de Espaáa j qme d/espms 
fue A aquella Pravinría f yqm 
en ella convirtió algunas a la 
Fé. Si hubiera sido nuestn 
tradición del número de aqu^ 
lias que fueron inventadas pot 
la falsa piedad abusando de la: 
credulidad dd púdolo > desd& 
este tiempo hubiera quedada 
menoscabada 6 extinguida pan 
ra siempre ; mas como xaúz 
echadas hondas raices en d 
sueb 'de la verdad se cnsH 
piló en ella aquello de Tertu- 
liano; (i) que si acaece alguna 
vez que la verdad sea ofuscan 
da > porque no ts Dios i peni 

nun- 



• • 



«05 Escritores ^sobre el . 9 - Es dato quefaittrvbio 

I4 sól((dcud de los- Españolesi 
pero. es¿^ lio se xedc^o a ijlie* 
%^*^i¡f¿\ U coiitiniiacii^ dfSv 
ua Út^o que duro vB^^áñM) 
woSiy.á la pkesetitadon <ie tesw 
tinionios que convendeton la; 
verdad ^ la . tradición. Por 
t^to !no confíamos enlaau-^ 
torídad^d Breviario^ sinq en, 
queja Idccion que hoy tene- 
rlos 9 fiíe restituida en fuerza 
de que por medio del mas 
puntual examen se reconoció 
y averiguó su verdad. El Pa«: 
dre Macedo ponderó bien la 
éxaditud que se observó en 
esta causa : iV/A// ddigetáiui 
Ó* Mcttratius examinatum: ni'' 
bil Ségpius ó* piniiculatius trac-, 
tatum : danse n pcrspeHd ^ ^ 
ixploraia 9 nova U£iio antiqua* 
tay él* Oítíiqua renavata. 

10 Es cierto pues como 

deda > que algunos • cstrange-» 

u Embajador el Duque . ^os no queriendo rendirse a la 

a t no se pudo conseguir jsentenda dada . |urklicamenté 

por el Pontífice Urbano VÚI. 
en vista del parecer de toda 
la Congregación y se levanta^ 
ron nuevamente contra la trar 
dici9n de Espaiía. ¿Mas pp^r 
ventura la derribaron ^ sv 
estado : ó ía movieron atglso 
tanto de su lugar ? Yo estoyt 
H 2 per- 

Coment. a Luis de camens Cént. j.coU^^^ Tom* z. 



con qixc se procedió en 
sa de restituir la primes . 
don : 4o qual no de^e^ 
irse a.I^. suplicas de los; 
liles y üñnp a la ifuerza ir^^ 
ílbie de sus argumentos* 
sbnsa de la tradición , co*- 
Cpriíiesa Benediao XlV.f 
•'palabras dd num^ 6. y 
Üfica.d mismo Prpto.-: 
D' Apostólico de aquel 
> 9 y lo publican loa pro- 
:^e ^ formaron 9 como 
de yéc en el escrito de 
Miguel Erce XÍm'enest 
e en este negocio. 
Por esto- tiempo se ha-i 
m Roma Don Manad 
isjL y Sonsa 9 Caballero 
ibito de Christo y y Se- 
ip de Embajada 9 d qual 
a 9 que .sin embargo de 
itancias que en nombre 
idoso Rey Phelipe m. 



M 
I 



no se ¡novase en esta 
a: lo qual (dice )fue sin 
permisión divina porque 
*eciese que el escucharse 
'derse esto en Roma era 
' cm un Rey podero* 
no eon la verdad soli^ 
) 



•■fc-V.- 



4, 
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persuadido a que la oposición Macedo y y el Marqués dft 



de estos, ult&nos ha ocaaona- 
do mas firme creencia acer« 
ca die^ b vemda y precUcadon 
de Santiago : porque en me- 
dio de Iiaber explicado ellos 
todas sus fuerzas » y validóse 
de su vasta erudición y seve- 
ra critica , no han podido opo- 
ner cosa digna de alguna aten- 
ción ; y solo han repetido los 
argumentos de Baronio, dcsa- 
t;.dos fácilmente por los Es- 
pañoles , y declarados por fla- 
cos en comparación de los tes- 
timonios que favorecen a su fé 
y sentencia. 

1 1 Demás de esto la mis- 
ma oposición despertó el cui- 
dado de los Escritores de nues- 
tra Nación , para colocar en 
lugar mas seguro y libre la 
tradición que tenian recibida. 
Ellos han mostrado evidente- 
mente que es fingida 9 y su- 
puesta por algún mal intencio- 
nado la contienda entre los Ar- 
zobispos sobre el Primado de 
España : y que por tanto el 
parecer contrario es hijo de 
papeles llenos de falsedad y 
errores continuados , publi- 
cados con inadvertencia por 
Loaysa , y creídos con facili- 
dad por Baronló. Véase el P. 



Mondejar quienes descubren 
en ellos tantos anachronismoS) 
contradicciones y absurdos, 
Gue se maravilló el Cardenal 
Aguirre de que Baronio no 
percibiese un engaño de tanto 
vulto. Ellos han justificado pal- 
pablemente la legitioiidad de 
los escritos de donde tomaroa 
los testimonios para probar» 
tradición: y cuya legalidad n^ 
garon los Autores de la senten- 
cia contraria contra toda criti- 
ca > y solOfpor su voluntad y 
por no hallarlos favoiableSi 
1 2 Singularmente han h^ 
cho ver que el Libro de Ul^ 
da y muerte de ios antiguos 
Padres es Obra de Sao IsicibrO) 
a quien Dios destinó , como 
dice San Braulio > para restau- 
rador de los antiguos monu- 
mentos de nuestra E^^aña^ 
mostrando juntamente que no 
está viciado ni interpolaoo, co^ 
mo sospechó Baronio. Peio en 
esta parte reconocemos tam- 
bién en nombre de la Kacuxi 
el favor del do^lisimo Marca» 
que se dígnó'lestüicar y mani* 
festar un Códice muy antiguo 
en quien se contenia este tra- 
tado de San Isidoro , del qual 
dice lo siguiente : (i) »> Me pa- 



(j) Efist. ádUtnu Veda. num. 6^. 
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I añadir el testimonio- 
in Códice antfqui^mo 
i Bibliotheca de San Ger- 
r en el qual se halla es-^ 
catado de San Isidoro^ 
ia ochocientos años ha^ 
úñente con los otnos ]t> 
; de este Autor; Ni 'se 
le disimular se lee on el 
no Gxlice ^ que Espsma 
iadá a Sandago 9 y qtie 
ilcó á los Españoles k 
La autoridad de este an- 

Códice debe desar- 
;ar la sospecha > de que 

ventura estaba viciada 
ctíon- de este lugar por 
ino que fuese afeao a las 
ik de Esp^a , y con es- 
utoridad se pueden ase^ 
ar los Españoles contra 
ovedad de la opinión ñh* 

1 que Si lis suili oponer. 
. advertencia > dice el 
ues de Mondejar> (i) de 
(trangero tan dodo y es- 
iloso en la legatídad de 
omimentos antiguos qui- 
duda* que habia introdu- 
ú reparo de Baronio , y 
comprobada y segura la 
klad de San> Isidoro 9 y 
Ha indisputable la predi- 
n de. nuestro Apóstol en 
ía. 

I Disiri. V. f^¿* 4«* 



73 Otta bien ha resulta- 
do de las nuevas impugna^ 
eiones 9 y es que los: &cri^ 
tores de nuestra Kacion como 
avisados ya del embuste de los 
Chronicones qne corrían coii 
d nombre de Deactro 9 Juliano 
&c; han «scrito en favor it 
esta tradición unas DlsertaciO'- 
nes limpias de todos aquellos 
testimonios que por su ilegi-- 
timidad podían inducir sospe- 
cha y y exponerla a la risa de 
los contrarios y habiendo sido 
por ventura causa de que la 
contradijesen • nuevamente el 
verla defendida por los pasa- 
dos con un montón de autori- 
dades íábulb^si 

14 De lo dicho resulta 
que nuestra gloriosa tradición 
tiene ahora por medio de las 
disensiones- y discordias que 
contri ella se excitaron desu- 
de el tiempo de Baronio mas 
claros motivos de credibili- 
dad , pues ha ^do aprobada^ 
por Urbana VIII» y su Gon- 
' gregadon en juicio contendo* 
so y que fue lo mismo quede-^ 
clarar por ineficaces los argu-- 
mentos que contra ella se opu- 
sieron por el dicho Cardenalf> 
a quien han seguido los mo- 
dernos : Se ha desc4)bie]^o tam-- 

bien< 
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bien la ficción del prindpíp y abracc^ La oposición qu^^U 
raíz qu&tuvo la sentencia con- gunos escr^ngeros lian hecha 
traría : se han caliñcado por ' á esta tra^Ucion.^ ha nacido, 
legítimos muchos de los tes^ dice Dbil Nicolis At)tpnio , q 



timonios. sobre que estriva , y 
que algunos Críticos desecha- 
ron poL sola voluntariedad : y 
finalmente corre limpia de to- 
dos . aquellos lugares que se 
tomaron de Autores afielados 
y fabulosos - que la desdorar 
ban. Por tanto si ames de fiá- 
ronlo se creía ñrme y constan- 
te en todas las Iglesias no so- 
lo de España , sino de todo el 
mundo , hoy merece ser con- 
firmada en la misma posesión» 
por haber triunfado en todas 
las contradicciones que se lii- 
cieron contra ella 5 y por mos- 
trarse mas digna de la fe con 
que tod js los fieles de los otros 
siglos la creyeron. 

palióles , si se precian de ser- 
lo , deben conservar muy ar- 
raigada en sus ánimos la creen- 
cLi de haber tenido ün Padre 
y Patrón de su Fe y Religión 
como el Apóstol Santiago : en 
lo qualse interesa la gloria 
universal de todo nuestro Rey- 
no , y U particular de cada 
una ¿t las Ciudades y pue- 
blos de él. No aconsejo en es- 
to v]ue se perjudique a la ver- 
dad , siiio antes que se ame y 



Singularmente los Es- 



^e malignidad p 4? rigcc crir> 
tico. Lo cierto e^j^ue/fu ja 
impugnación de. ella, sigujeroo^ 
unas reglas di¿tsidas mas por. 
la voluntad que por la razoa. 
Ellos misinos deben, cqnfisar^ 
lo asi ; pues usaron db ^^las 
con variedad y con^rme á sn 
antojo. Observáronlas aunplir 
damente para contradecir á las 
tradiciones de Espaiía : y Ui 
desecharon enteramente para 
mejor defender . las de su Na- 
ción. Bien claro egemplo es 
Natal Alejandro desairado jus- 
tamente en este asunto por los 
Continuadores deBolandoiy 
convencido de que del» a at- 
rancar de sus libros límcbas 
hojas escritas en defensa, de 
las tradiciones de Franciá.iSi 
debiera seguirse el rigor que 
observó tratando de U tift- * 
. dicion de España. Tales JtioiQ- 
bres dicen' los mismos Con- 
tinuadores j saben mudarsQ de 
se\'eros Aristarcos en la causa 
agena á piadosos y blandos 
Jueces en la propria* 

i6 Debemos también en* 
cendcrnos en justos enojos con- 
tra los que dicen que los de la I 
sentencia atirmatlva carecen 

de 
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itíca , y que todos son í 
ioks : y que los Críticos 
nieron ya en la negati- 
3n voces que solo tienen 
a para espantar a los ni- 
Si esta controversia se 
rra de decidir por solo el 
ro de Autores , sin duda 
nuestra la vidoría : por- 
lo poniendo en número 
ue viven fuera del gre- 
le la Igle^ , que niegan 

las tradiciones Aposto- 
, son muy pocos los que 
itados por la parte nega- 

y estos fueron ocasión 
layor lustre con que hoy 
: la tradición de nuestra 
la» como ya he proba- 
*cro los Escritores que si- 
on la afirmativa son inii^ 
Ues. Solo el Académico 
ano Don Antonio Cayc- 
de Sousa que escribió de 
materia por mandado dei 
de Portugal ? contó has- 
:iscientos : de los quales 
lentos son Españoles : en- 
«. demis se hallan Italia-^ 
> Franceses , Flamencos, 
lanes , Polacos, Hunga- 
Dalmatinos > Griegos, Ar- 
os , Árabes , y de otras 
iones muy diversas. 
T Si carecen ó no de crí- 
^ es litigio que no se ha 
solver por solas voces que 
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azotan el aire , sino pot el 
examen que la razón desnuda 
de ambición y vanidad, fuen- 
tes de la mentira , haga de los 
fundamentos. Y es tuerte ri- 
gor y grande temeridad el 
asegurar que se hallaban ce- 
gados tantos Autores clasicos, 
y de Naciones tan estraíías, 
con el amor y afición a las co- 
sas de nuestra España. Lo que 
yo creo es , que como verda- 
deramente juiciosos pesaron 
con madurez y seriedad los 
fundamentos de una y otra 
parte , y. que la gravcdiad 4c 
Jo;> que £avorecen a la tradi- 
ción de los EíipjañQles , los in*- 
clinó a su creencia. Asi le su*- 
cedió ai Continuador üeBo-^ 
lando jGuUlelmo Cupero , que 
habiendo mqstrado primero su 
desinterés en^a materia , coa 
la expre^n de que nada se 
sembjraba. ni cq^a para iél en 
lo tocante á la venida y pre-r 
dicacion de Santiago , condu» 
ye su di¿^amen con estas pa-* 
labras : G>nfíeso con toda ver^ 
dad que quandp comencé á 
ilustrar esta qüestion , tenia 
formado juicio de que no eran 
firmes del todo ios testimonios 
de los Españoles para asegu- 
rar la predicación de Santia- 
go en España : pero después 
C|Lie examiné con diligencia 

va- 
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rarios mDnumentos » y pesé los Españoles confirmadií coif 

con discreción los argumcn- testímonios antiguos^lLeva muf 

tos 4c ambas partes .y hallé que superiores ventajas résped de 

la (radlcioa immeaiorial de la sentencia contraría. 

DISERTACIÓN 
De la famosa tradición del Filar ds Zaragoza. 



A 



Tal libertad se ha lle- 
gado en los últimos 
tiempos , que muchas cosas 
creidas^por todos nuestros ma* 
yores se han puesto en con* 
troversia , y de tal manera se 
lian impugnado como si los 
hombres de nuestra edad fue- 
sen de la vista mas perspicaz 
y aguda para distinguir lo que 
se debe creer , y los pasados^ 
ciegos y desatinados en la ni- 
mia credulidad. Podríamos to- 
lerar y aun estimar el hecho, 
guando los moderaos nos des- 
cubriesen nuevos «lestímoniost 
que convenciesen el tCrror de 
los antiguos > porque cierto 
es que nunca hay prescripción 
contra la verdad , antes en sien- 
Áo conocida debe siempre 
abrazarse por muchos que 
sean los siglos en que obtubo 
su dominación la falsedad con- 
traria. Pero no hay sufrimien- 
to para que sin autoridad al« 
guna ni adquisición de mejo- 
res luces , y solo por arbi- 



trio propdo se introduzca la 
novedad notando de ignoran- 
tes , ó demasiadamente apa^ 
nados á los que anteriormen- 
te siguieron otras sencendast 
y creyeron otras noticias* La 
desgracia es que semejantes 
opiniones suelen ser bien ad- 
mitidas por algunos que no 
atendiendo los inconvenientes 
que comunmente se producen 
en estos casos , ni reflexionan- 
do sobre su firmeza las aprue- 
ban y aplauden solo por lo 
que tienen de nov&lad y es- 
trañeza. Lo que dida la cazón 
es que en las oca^ones xle in- 
troducirse nueva opinión coa- 
rta la universal creencia de los 
pasados y entremos lu^o en 
sospecha de su Éilsedad y con- 
siderando que en todas las eda«^ 
des han florecido hombres sa** 
bios y discretos : y luego exa- 
minemos seriamente los fun« 
dameatos del Autor de U no- 
vedad 9 que a buen segutx) se 
hallará muchas veces que la 
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s luz y juicio no está en por so^>echosa , ni la admitid* 

xn sino precediendo un exa- 



nda antigua > sino en la 
ion nueva. 
Creyóse constantemen- 
rodlgiosa aparición de la 
de Dios necha a San- 
n Zaragoza hasta que la 
redulidád de Baronio á 
gidos papeles 9 publica* 
M Loaysa y tocantes á 
tensión del Arzobispo 
wodrigo dió motivo pa* 
se ne|;ase la predicación 
nto Apóstol en Espatía. 

el celebre Oratorio 
agoza era uno de los 
entos con que se con- 
la &lsedad de la nueva 
ia del referido Carde- 
Mitrarla a lo que él mis- 
óla creido antes 9 y á la 
icion y f¿ de quantos 
n en los siglos anterio- 

1 vieron precisados los 
optaron la novedad á 
ar también por fabulo- 
ididon del Pilar. 

Este es el bajo h infeliz 
fo que tuvo la opinión 
!tencUó quitamos la no- 
m que se regocijaba y 
a nuestro Reyno y y 
5 se promovía y enceri- 
devodon para con la 
na Virgen. Lo qual so- 
iba» según mi juicio, pa- 
los Críticos la tuviesen 
.XXX. 



men muy riguroso , y la justi* 
ficacion de graves é irrefraga- 
bles testimonios que la com* 
probasen. Porque si ellos re- 
prehenden la poca cautela y 
demasiada &cUidad con qui 
siguieron algunos las fabulosas 
novedades introducidas y au- 
torizadas con los nombres dé 
Dextro , Máximo y Luithpran- 
do &c. y tienen por sospe- 
chosos h indignos de todo ere* 
dito los hechos que se refíe« 
ren en estos mentidos Escrito- 
res por haberse ya averigua- 
do su principio , ¿qué razón 
podrá justificar una sentencia» 
cuya novedad procedió de 
unos papeles fingidos y su- 
puestos í Responderán acaso 
que en medio de ser esto ver- 
dad es digna de seguirse por 
haberse ofrecido después al- 
gunos argumentos que la apo-^ 
yan. Pero en el progreso de 
esta Disertación procuraré ha- 
cer notorio que quantos me- 
dios han intentado los Patro- 
nos de esta novedad tienen tan 
poca fuerza 9 que su propria 
ineficacia nos debe confirmar 
en la Fé de nuestra antigua 
tradición. 

4'' Bien conozco que no 
han de faltar quienes me no- 
I ten 



'-\ 



66 ' España Sagrada. Trat. 66.Cap.6. 

ten y acusen de hombre sin dos los que desean ajustarse 



Critica en este asunto de que 
intento escribir. Pero no pue- 
do menos de confesar que ten- 
go perdido el miedo á todo 
genero de reparos vanos y 
acusaciones frivolas ^ en cuyo 
número pongo esta que me pOr 
día temer. Tenco bien enten- 
didos los glandes provechos 
que trahe consigo el Arte de 
la Critica» pero también sé que 
-hay buenos y malos Criti- 
-cos. Algunos deben de pencar 
que la Critica es un país libre 
donde cada uno puede caminar 
según su fantasía y abusando 
de la licencia y que dá la liber- 
tad para hacer juicio. Gober- 
nados de este di¿^men pres- 
criben unas leyes de Critica 
mas ajustadas á su voluntad 
y capricho que a su razón y 
su juicio. Tales son aquellos^ 
de quienes dice Eeuri que con 
la ambición de parecer sabios^ 
é imitando a los Protestantes 
llevan las reglas a tal punto 
que no dejan cosa cierta. De 
aquellos^ que no permiten otra 
creencia 9 sino de fa cosas que 
casi se tocan con las manos^ 
y perciben con los ojos. Los 
principios y reglas que estos 
determinaron como puramen- 
te voluntarías , se tienen muy 
merecido el desprecio de to-^ 



a la razón 5 de la qual es pre- 
ciso que nazca la Critica i 
ha de ser sana y constante, 
j Quién podrá no aborrecer 
unas máximas que solo sirven 
para que sus Autores se tomen 
la licencia de llamar a su tri- 
bunal severo > quanto los otros 
han escrito y creído con d 
animo de sentenciar contraria- 
mente , y ganarse por este ^l^ 
dio el nombre de eruditos e 
ingeniosos? 

5 Otros hay que cono- 
ciendo que la Critica es Arte 
inventada para distinguir lo 
verdadero de lo falso y y que 
esto es obra del entendimien- 
to y se guian por los didame- 
nes de la razón para observar 
unos principios solidos y jui- 
ciosos, que todos deben reco- 
nocer por dignos de la mayor 
alabanza. Tales son los que 
acompañados de la verdad y 
piedad y y sin faltar al respeto 
que se debe a las tradiciones 
examinan quales sean dignas 
de creencia. Tales son los que 
sin estenderse a admitir los su- 
cesos introducidos por el ru- 
mor bajo de los hombres ne- 
cios de que se compone el vul* 
go , se aplican quando tío en- 
cuentran repugnancia^sino fun- 
damentos de k) ueb se cree^ 

mas 
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que á destruir; rí suelen resultar de semejan- 
tes contiadícdones : Bástame 
poner a la letra para testimo- 
nio de esta verdad el E>ecreto 
del giorioámo Padre del Rey 
N. S. ( que Dios guarde ) ex- 
pedido en 8. p Marzo dee 
1720. íi Habiéndose publica- 
99 do un libro en quarto cuyo 
íí titulo es : Historia de Espa^ 
99 Ha , parte sexta , impreso en 
99Ma(kid por Francisco del 
yy Hierro este presente año , se 
yy hallan puestas en el princi- 
99 pió de este Tomo antes del 
9> argumento principal de él 
99 tres hojas > en las quales en- 
9) tre otras cosas se intenta ha-* 
yyccT incierta la Historia de 
99 nuestra Señora del Pilar de 
99 Zaragoza , que por tradición 
9í piadosamente se cree , y de- 
91 votamente se testifica en 
9» aquella santa Capilla todos^ 
99 los dias en la Oración que se 
99 canta en ella : Y siendo muy 
99 de mi desagrado que con 
99 importantes van as curio- 
99 sidades se quiera entibiar la 
99 devoción con que España y 
99 todas las Provincias Chris- 
99tianas veneran aquel San- 
99 tuario ; y que se exciten dis- 
99 putas inútiles que ocasio- 
99 nen escándalo en los ánimos 
1 2 99 cons- 

Frefacio de ¡a Hist* fcclesiast. 



hay poderosos motivos 
itraríoy defienden todas 
15 tradiciones que están 
rraygadas en los ánimos 

dow>s h indodoS) y 
*é aunque no sea nece- 
uede ser importante al 
tode la piedad Chris- 
^os conocen muy bien 
1 contradecir semejan- 
liciones publicamente 9 
:esidad 9 ni testimonio 

gravísimo sobre que 
se ^ no trae consigo 
bien, y solo sirve de 
ar los ánimos piadosos» 
Iterar notablemente la 

9 como dice Fleuri. (i) 
este sabio y juicioso 

: confiesa de sí mismo, 
ando tubiera algunas 
por falsas , nunca , co* 

10 juzgase necesario^ 
impugnarlas. 

Por no observar es-' 
as llenas de prudencia 
edon algunos Críticos 
3 de esta misma tra- 
lel Pilar , fue necesa- 
i nuestros Catholicos 
>simos Monarcas , y 

Tribunal de la Inqui- 
mtidpasen el remedio 
\ks que díge con Fleu- 
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91 constantemente GithoUcoSy 99 rias a los Decretúf fo 



n y arcUentemente pios de mis 
91 vasallos : Mando al Conse- 
91 jo que luego luego dépro- 
91 videncia para que de todos 
99 los egemplares del libro ro- 
99 ícrido se quiten y supriman 
99 las tres hojas primeras de 
99¿1 $ y que de esta mi reso- 
99 lucion se despache Cédula, 
91 y se remita al Cabildo de 
99 Zaragoza para que la pon-* 
9^ ga y guarde en el Archivo 
99 como prenda de mi especial 
9S devoción á aquella Santa y 
99 milagrosa Imagen. 

7 En el mismo aiío de 
1720. se dio a luz un papel 
en que se procedía contra lo 
decretado por el prudentísimo 

Ldevoti^o Rey Felipe V. y 
t necesario que el santo Tri- 
bunal de la Inquisición publi- 
case en 28. de Agosto de 
1720. el Decreto siguiente. 
99 Nos Don Diego de Astor- 
99 ga y Céspedes &c.Hacemos 
99 saber que se ha difundido 
99 un papel impreso en diez 
n hojas y cuyo titulo es : Exa- 
v^men de ¡a tradición del Pi^ 
y>larj cuyo asunto es negar 
95 la tradición de la venida de 
99 la Santisima Virgen María 
99 nuestra Señora a Zaragozai 
99 el qual papel contiene mu- 
99 chas proposiciones contra^ 



99 dos 9 irreverentes á kx 
99 dósos Decretos dd Rey 
99 tro Señor , y de sus gl 
99 sos Progenitores 9 expo 
99 en favor de la piedad d< 
99 tradición , injuriosas a 
99Visimos Autores Espa 
99 y estrangeros > arrofai 
9) presuntuosas > depresiva 
99 honor de nuestra Na 
99 y que entibian y rea 
99 de la piedad y religión 
99 que los Españoles y es 
»9 geros veneran aquel 
99 Templo , y del culto 
99 dan a Maria Santisima 
99 santa Capilla , excicati\ 
19 emulaciones entre per 
9> y Comunidades Ede^ 
9> respc£tivamente. Y pon 
99 en duda el Autor de i 
91 papel ia venida del Aj 
91 Santiago a España > ce 
91 viene también a lo de< 
99 do por el Santo Qfíc 
91 el índice £xpurgatori< 
99 año 1 707. en que m 
91 borrar la proporción 
99 misma duda en las Obr 
99 Lorino. Y habiéndose 
91 ferido y tratado este 1 
91 ció con pleno conocu 
99 to con los Señores del 
99 sejo de S. M. de la 
91 General Inquisición , ^ 
99niuy graves Theolog 
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limadores ^ sé ha hallan n bs fundamentos que halla* 



que demis de las censo- 
s refer das , el asunto y 
estíones de dicho papel se 
Bvian del didamen de los 
*cq>tos Apostólicos que 
)hiDen la ciencia de infla- 
XI 9 y inútil curiosidad 
1 tenacidad del proprío 
cío 9 y sin el debido rendi- 
ento á los verdaderamen- 
sabios 9 y al de no sentir 
n unánime afcfto y ca- 
lad las cosas que Inclinan 
persuaden al fervor de la 
vocion , religión , y pie- 
d. Y por quanto es de 
icstra obligación promo- 
T la devoción y piedad 
; la referida tradición de 
lestra Señora del Pilar^ con 
ruerdo y parecer de los 
inores del dicho Consejo 
t S. M. prohibimos dicho 
ipel íntiulado : Examen di 
tradición del Pilar \ Y 
andamos poner y ponemos 
rrpetuo silencio para que 
idie pueda escribir contra 
cha tradición : antes sí per- 
itimos y damos ocultad a 
ts Escritores para que en 
is Obras siempre que lie- 
ise artículo en que opor- 
mámente se pueda tratar 
z la dicha tradición y escri- 
in en su apoyo con todos 



nren conducentes» £n testi- 
99 moldo de lo qual mandamos 
99 dir y dimos el presente &c. 
99 £1 Arzobispo de Toledo y'In^ 
99 quisidor GeneraL 

8 Apartándome pues de 
la Critica severa e immodera- 
da de que suelen originarse 
tan notables perjuicios me pre- 
sentaré siempre en el punto 
de tradiciones el egemplo de 
aquellos Qiticos que puse en 
el número , y que verdadera- 
mente merecen este nombre. 
De manera que si haciendo 
examen de una tradición ha* 
Ilire que nació de alguna fa- 
ir.a popular de hombres in- 
dodos ) ó de la ficción con 
que alguno quiso abusar de la 
credulidad de los pueblos.» co- 
mo son las que se introduge- 
ron por el falso zelo en los es- 
critos de Dextro &c. ó si en 
contrire algún testimonio que 
demuestre su falsedad 9 yo mis- 
mo procuraré desacreditarla si 
fuere necesario para <iue no 
prevalezca la mentira y se vea 
acreditada la verdad » de lo 
que daré muy repetidos egem- 
plos en esta Obra. Pero si ha- 
llare qirc la tradición no es hi- 
ja de aquella piedad que se 
pone de parte de lo falso : si 
averiguare que está recibida 

uni- 
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universalmente por los Varo- 
nes mas juiciosos y graves 5 y 
que no tiene repugnancia con- 
tra sí ó algún hectio bien pro- 
bado» 6 testimonio que la con- 
tradiga y antes algunos que la 
apoyen > me esforzaré a con- 
firmarla siguiendo la regla 
muy saludable que di N. P. S. 
Agustín en la Epístola 5 5. cap. 
1 8. Oblígame a esto la pro- 
fesión que tengo hecha de se- 
guir juntamente la verdad y 
piedad : y para hablar con las 
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palabras de Natal ÁkiauídRV 
indúceme á ello mi natoral iiH 
di nación que huye de tocfar 
novedad > y d juicio que ten- 
) formad > d * que es ofidor 
id Theologo quando se ' tOL-* 
ta del origen de las trad¡d(H 
nes seguirlas antes que ioipug- 
natías 9 porque no pienso que 
Dios me ha dado el talento dr 
escribir qualquiera que él sea» 
para la destrucción 9 ano pa- 
ra la edificación. 



EL CELE^^E MONUUEMTO S)EL ^ILjUÍ^ 

estriba principalmente en la tradición. 



9 A ^üy justa ha sido 
JLVJL siempre la queja 
que ha formado nuestta Na- 
cío:i contra algunos Críticos 
modernos , p3rque se atrevie- 
ron a pedir de ella mas firmes» 
y antiguos testimonios que los 
que piden de otras para la jus- 
tificación d¿ das tradiciones 
difundidas y creídas por todas 
las Iglesias del mundo , que 
son las que tiene de la predi- 
cación de Santiago y de la Ca- 
pilla de Zaragoza. Atribuya- 
se este rigor 6 a la envidia con 
que miraron los estrangeros 
las prerrogativas singulares que 
mas ilustran nuestro Reynoi 



y le ensalzan sobre los otros; 
o a la impiedad con que mi- 
dieron el crédito que se debe 
á los Escritores Españoles por 
los que como incautos y po-- 
co diligentes admitieron con 
facilidad algunas ^venciones 
^hulosas. La sospecha de b 
primero nos mueve á una so« 
licitud siempre desvelada por 
la conservación de nuestras 
proprias y legitimas cxcelen^ 
cías. La de lo segundo nos 
obliga a volver por la reputa- 
ción que se merece nuestra 
España por su entereza y án- 
ceridad en creer solo aquello 
que es verdadero honor > 7 

ea 
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r de las glorias (alsamenr á los. modernos á negarla co- 

.mo falsa ? ¿Han hallado por 
ventura algunos documentos 



¡buidas. Habiendo pue$ 
ado > quan justa es la 
:¡á que tenemos acerca 

rredicacion del Santo 
en nuestro Reyno> 
ndré ahora los fundá- 
is que nos persuaden la 
dosa del Oratario del Fi- 

Sea el primero el ha- 
ido esta noticia recibi- 
z los antiguos > y con- 
ia constantemente pór 
tóteriores con uniformi- 
iel suceso > sin que haya 
o [en el espacio de quin- 
ólos quien la impugnase 
•ntradígese. De manera 
si hay algunas tradicio- 
lumanas á. las quales se 
i aplicar aquella regla de 
Juan Chrisostomo : Et 
don > no busques mas , es«* 
s una de ellas. Quan- 
omenzó a celebrarse en 
scritos y ya se escribía y 
aponía como una noticia 
i¿díe ignoraba > y todos 
n en las Provincias Chris- 
5. Desde este tiempo por 
largui^ma serie de años 
trazaron también todas las 
es con una fé y vene» 
tí constante » sin alguna 
rupcion 6 contradicción, 
í causa pues ha movido 



antiguos que convenzan su 
falsedad ? Ninguno. \ Han ave- 
riguado que su principio fue 
al^un vago rumor del pueblo 
ba]o j que luego fue cobrando 
fuerzas con el tiempo ? No 
por cierto : ni es fácil. \ Tubie- 
ron aqui lugar > para afirmar 
que esta noticia estubo des- 
conocida hasta que se intro- 
dugeron los falsos Chronico- 
nes que mancharon las histo- 
rias de España ? Mucho mas 
antiguos son los testimonios 
que la favorecen que los Au- 
tores supuestos, i Cómo pues 
se opusieron a una tradición 
tan bien asentada y creída > 
pretendiendo derribarla del lu- 
gar alto que ocupaba en los 
ánimos de todos los Fides^quan* 
do para esto era necesario al- 

fun argumento que no dejase 
uda de su falsedad ? 
1 1 i Deberemos los Espa- 
ñoles apartamos de nuestra an- 
tigua creencia solo porque al- 
gunos Critico^ nuevos inven- 
taron ya otra sentencia? Quañ- 
do Natal Alejandro defien- 
de la tradición de. que San 
Dionisio Areopagíta estubo 
en Francia aplica esta regla de 
Tertuliano : ii JBl mismo orden 

5T ma- 
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19 manifiesta que aquello vie- 
9t nc de Dios y es verdaderOf 
M que se ensenó primeramen- 
99 te > y que aquello es £üso y 
99 estraño que se introdujo pos- 
99 teriormente. De este docu- 
mento dado por Tertuliano pa- 
ra distinguir las tradiciones 
verdaderas de las falsas argu- 
ye asi : 99 De aquí colijo que 
99 es falsa la sentencia que po- 
99 nc dos Dionisios i uno Athe- 
99 niense y Areopagíta , otro 
99 Parisiense que no vino á 
99 Francia hasta el Imperio de 
99 Dccio > porque esta opinión 
99 nació mucho después de la 
99 otra que defiende y que un 
99 solo Dionisio y éste cí Areo« 
99pagita file Obispo de los 
99 Atlicnienses y Parisienses 
99 enviado á Francia por San 
99 Clcincntv:. La Francia le tu- 
99 vo por su A¿>ostol por espa- 
99 cío de mas de ocho siglos 
99 pacifícamcnte > y sin contra- 
99 dicción hasta que los erudi- 
99 ros Sinn jndo y Launoy in- 
99 ventaron la otra opinión. 
( I ) Dvi la misma regla co- 
li)o yo , que la sentencia de 
Natal contra la tradición del 
Pilar es ta!s.i , pues se introdu- 
jo muchos siglos después > y 
no solo Es^^aña ^ sino codas los 

( t ) Ttffif « 5 • Dissiri. 1 7. 
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Provincias de! mundo Cféjre^ 
ron firmemente y sin dlsenáon 
alguna esta aparición hasta 
que Baronio y el mismo Nar 
tal no teniendo documento al- 
guno legitimo que fuese con- 
trario 9 inventaron la otra opi- 
nión jamis conocida ü oída 
antes. 

12 Yo sospecho que los 
contrarios no quieren admitir 
la firmeza de nuestra traifi* 
cion sin embargo de haber 
sido tan creída , por no hallar- 
se algunos testimonios autén- 
ticos y cercanos al tiempo á 
que pertenece el hecho referido 
por la misma tradición. Peto 
aunaue no podemos menos de 
confesar que semejantes argu- 
mentos son muy eficaces pa- 
ra la comprobación de ios sa« 
cesos ; mas no son tan preci- 
sos que sin ellos deba luego 
la tradición que se examina 
computarse entre las &bulas 
si concurren en ella- las de^ 
m^ circunstancias que jusdfi* 
can las tradiciones. Inumera- 
bles son los egemptos que nos 
ofrecen las Historias de cosas 
que se creyeron con fírmesay 
sin haberse escrito acerca de 
ellas hasta después de muchos 
siglos. Si los Autores que nos 

im- 
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i se hubieran ceñido no I No Uaniía fiítií el argu- 
mento que se le opone por 
Launoy del silencio de los Es- 
critores mas celebres y anti- 
guos de aquella Nación? Con- 
vengamos, pues , en admitir 
las tradiciones piadosas , que 
se derivaron a nosotros por la 
fama y voz uniforme de hom- 
bres graves y juiciosos 5 y ea 
no calificarlas de supuestas y 
engañosas solo porque no se 
ven testificadas en los escritos 
de los antiguos. Y pues Na- 
tal y los demás que nos con- 
tradicen , observan esta regla 
por lo respetivo a las cosas 
que se creen entre los suyos, 
cumplan también en orden á 
esta tradición aquello de OvU 
dio: (I) 



sus libros , refirien- 
>s solamente las co- 
i la antigüedad se es- 
, sin mezclar con es- 
constaba por la tra- 
in duda se veerian 
a unos limites muy 

[as i para qué gasto 
? No defienden con 
onato nuestros con- 
i tradiciones que se 
sus Provincias , en 
no hallarse testimo- 
3 de ancianidad ve- 
El famoso Critico 
echa par ventura la 
que se tiene enFran- 
.bet arribado Santa 
gdalena á este Rey- 



. . . . . Pro magna teste vetustas 
Creditur: acceptam farce mirvere fiiem. 



i Natal que el tiem- 
>rtuna envidió a los 

muchas Obras de 
)res j con las que , si 
\ j se probaria acaso 

Y i quién duda que 
10 puede alegar la 
tío testifica Pruden- 
tor del siglo quarto 
a malignidad de los 

:xx. 

ist. Lih. IV. 



Tyranos perdimos los libros 
en Que se contenían las Aftas 
de los Martyres ? Ignoraría- 
mos aun las cosas civiles de 
los tres primeros siglos , si los 
Escritores Romanos no las hu- 
biesen tocado con el motivo 
de sus guerras. En los tres si- 
guientes se nota en España 
tal falta de aplicación en de- 

K jar- 
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jamos noticias de los sucesos, 
que tuvo San Braulio por un 
beneficio muy singular el que 
nos diese Dios al gran Do¿lor 
San Isidoro > para que restau- 
rando á lo menos en parte los 
monumentos de los antiguos 
saliésemos del poder de la rus- 
ticidad. Si en los tiempos si- 
guientes se esmeraron algunos» 
en mencionar por escrito mu- 
chas de las cosas que acaecie- 
ron en España » i quién duda 
que perecieron las mas de es- 
tas Escrituras i No testifica el 
Arzobispo Don Rodrigo que 
con la entrada de los Árabes 
se extinguieron juntamente con 
los pueblos los libros y escri- 
tos ? Luego no es de maravi- 
llar que no se hallen de esta 
famosa tradición testimonios 
escritos altando las Escrituras. 
Si los contrarios nos presenta- 
ran algunas en que se halla- 
sen notadas con exada diligen- 
cia y puntualidad las cosas de 
nuestra España, podríase for- 
mar argumento probable de 
su silencio. Pero a vista de 
que no existen, se debe juzgar 
por vanísima la oposición que 
nos hacen. Véanse las reglas 
de la buena Critica en la Clave 
historial del Rmo. Florez. 

15 Demás de las razones 
generales que persuaden el es^ 
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trago y perdida de los momi' 
mentos y escritos de las Igle- 
sias de España, hay otras muy 
particulares que justifican la 
desgracia de la Cesaraugusta- 
na. Es .verdaderamente inve- 
rosímil que la Santa Iglesia dd 
Salvador y otras de Zarago- 
za no tubiesen algunas memo- 
rias de sus Obispos ^ y Escti-* 
turas de Privilegios 6 Dona- 
ciones como otras menos ce- 
lebres de España s y en medio 
de esto no se hallan Docu- 
mentos anteriores a la conqiüs- 
ta de aquella Ciudad > consin- 
tiendo todos los Escritores de 
Aragón que la causa de esto 
es el haberse trasladado las 
Escrituras de Zaragoza al Mo- 
nasterio de San Juan de la Fe- 
ña que poco después de sa 
erección fue abrasado con es- 
trago muy notable de los mo- 
numentos públicos que alHse 
guardaban. Por este motivo 
no pudo mantenerse y conser-. 
varse la tradición del Filar has* 
ta la conquista de Zaraeoz^, 
sino por la relacbn contmua- 
da de unos en otros 9 y por 
tanto no se deben echar me^ 
nos las Escrituras , y este me- 
dio se puede tener por seguro 
y justificado > y mas en vista, 
de que luego después de la sa* 
lida de los Árabes se cornea^ 

zó 
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'igen de la ^íiglon Christiana m ^ardgo^a. 7-5 
tr en escrito notída de pales de España , y sí final- 
mente consideramos que con 
todo eso ha logrado mayor 
extenáon h intensión el nom- 
brt de la Capilla del Pilar , y 
b reverencia que se ha tenido 
en todos los siglos a la Santa 
Imagen , nos veremos preci- 
sados a confesar que el princi- 
pio de tan singular * y obse* 
quioso culto es irregular y so- 
bresaliente, y que es muy ve- 
rosímil el que nos enseña la 
historia de la aparicicm , pues 
no hay vestigio de otro. 

17 San Braulio que flore- 
ció en el s^lo 7. fbe muy 
particular devoto de este San- 
tuario. El Breviario antiguó 
de Monte Aragón , y un qua- 
demo que sirvió al Orden de 
San Gerónimo , refieren que 
el Santo Obispo vivió por al- 
gún tiempo en la casa del Pi-* 
&r. Lo cierto es que sin em- 
bargo de la grande excelencia 
del Templo del Salvador , y 
del mucho aprecio en que el 
Santo tuvo á la Iglesia de los 
Inumcrablcs Martyres, como 
diré en su lugar , lue su santo 
cuerpo sepultado en este San- 
tuario , como también proba- 
ré en su Vida. Aymon Escri- 
tor del siglo 9. en medio de 
ser tan celebres los dos Tem- 
plos dichos , llama al del Pilar 
Ki Ma- 



antcs se creyó por la 
como'ptueban los tes- 
is que lue^ se exM- 



EDITASE LA 

m por la Jama y dtg- 
TUe tuvo en todos tiem- 
'Capilla del Pilar , y por 
tos obsequiosos que rin~ 
m a la Imagen de 
tria todos los pae~ 
blos de la Cbrit- 
tiandad. 

' A piedad y telígiod- 
_j dad con que rodos 
es veneraron la Santa 
1 de la Coluna , y el res- 
(Mi que miraron suTem- 
m documento muy fir- 
ra la comprc^cion de 
ajiiedad > conrinuacionj 
za de nuestra tradición, 
■ reconocerse otro prin- 
le culto tan devoto y 
ipagado por el mundo. 
xionamos sobre la fama 
n renido algunas de las 
ics de María Santisima 
veneran desde tiempos 
ntiguos : Si ponderamos 
ho lugar que han tení- 
la estimación del mun- 
chos de los Templos eri- 
m las Ciudades princí- 
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Madre de tcxias las Iglesias de y la Encydica de Don 1 
la Gudad. 



1 8 Quando padecía Zara- 
goza las grandes molestias que 
la venian de la dominación de 
los Árabes este era el lugar 
de amparo y consuelo para los 
miserables y afligidos Chris- 
tianos. Cesaraugustd satis cons- 
fot , reliquis sacris adlbus si- 
ve sartis teóiis , sive depopula- 
t'fs y sanélum ¿^ religiosum 
Templum D. MarU Virgini 
dicatum , quod vulgus de Pi- 
lan nuneupatj miseris illis tem- 
paribus sanSlitatis , religionis^ 
d^ consiUi publici tanquam sa- 
cram arant , é^• p^^fugii pot" 
tum nostris fuisse. Asi escribe 
Zurita en sus índices latinos 
sobre el año 889. Y en los 
Anales dice : que aun estando 
la Ciudad bajo del yugo de 
los Moros era el Templo de 
Santa Maria la Mayor el mas 
venerado que en toda España 
habla , por la gran devoción 
que en el tenia el pueblo Chris- 
tiano. 

19 El testimonio mas au- 
tentico que se puede traher 
para confirmar la fama y dig- 
dad de esta Santa Imagen por 
todo el Orbe Christiano ^ y 
la estimación en que se tenia^ 
es la Bula del Papa Gelasio II. 
expedida en el añQ de 111%. 



Librana 9 primer Obisp 
Zaragoza después que lo 
rácenos fueron expelidc 
esta Ciudad. El Pontífice 
sidcrando que se interesa 
gloria de la Christiand; 
la conservación de un nc 
mentó tan celebre 9 com 
Indulgencias a todos lo: 
les que subministrasen : 
ñas limosnas para repai 
los daños que experLnen 
el largo cautiverio de \ 
goza, y para el susteni 
los Clérigos que servis 
culto divino en la Santa 
sia del Pilar. El Obispo 
mulgó la Bula de Gelad 
todo el Orbe Catholico , 
biendo una carta firmad 
otros quatro Obispos y d 
denal Legado ApostoUco 
yas primeras clausulas 
asi : Universis mundi Ee\ 
fidelibus , Arcbiepiscopis , 
copis , Abbatibus , Presby 
ómnibus Catholics Fidei 
toribus , Petrus licet ind 
Cdsaraségustanus Episcop, 
lutem y O" obedientiam. 1 
na f avente elementia > ve 
que precibus Ó" fortium • 
rum audacia Casaraugmsti 
Urbem Cbristianis manibu 
jugari ac Beata Ó* G¡o 
Firginis Maria Ecdesiam 
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dolorl ) subjdcuif Sa- donde el ser venerada sobre 

todas las Iglesias de España? 
De donde nada el cuidado an- 



n ditiani liberariysatis 
'¿uam beata (¡^ antiqw 
míiHdtis Ó* dignitatis 
üvistis. £1 Cardenal 
iiabiendo puesto en el 
2. de sus Anales al 
i* asi la Bula del Pa- 
la carta del Obispo» 
asta aqui las memo- 
ancianidad venerable 
le declara el antiguo 
) la religiosísima Igle- 
ada de nuestra Señora 
, la qual hasta ahora 
untada por lospueblos» 
le España sino también 
daciones estraiígeraSf 
ida con fama ilustre 
í el Orbe Christiano. 
Pregunto ahora: ^de 
ino a esia Iglesia una 
n universal en los si- 
¡guos que se propaga- 
todo el mundo ? De 



sioso del Sumo Pontífice so- 
bre repararla y restituirla a su 
antiguo esplendor ? De don- 
de el brillo hermoso de nom- 
bre antiguo y bienaventuran- 
do de santidad y dignidad que 
era notorio á todo el Orbe? 
De donde el ser la Santa Ima- 
gen de la G)luna visitada fre*» 
qüentemente aun de las Na« 
Clones estrangeras? Vohinra- 
riamente y como adivinando 
se determinará otro principio 
de la magestad y grandeza de 
esta CapUla y que el que sabe- 
mos por la tradición > la qual 
desde los primeros siglos de 
la Iglesia Christiana movió los 
corazones de todos los fíeles 
á diri§^ sus afedos a la sagra- 
da Virgen en esta su &mosa 
Imagen. 



NOTA. 



Do£br Perreras disi- 
o los testimonios que 
s exhibidos de Zurita^ 
que este jucioso y eru- 
>toriador en mecUo de 
en sus Anales j Lib. i. 
|.. las grandezas y glo- 
taragoza hacienao me^ 
ie to£>s sus Santos^Mar^ 



ty res y Prelados , Iglesias , 7 
Templos 9 no la hace de la 
narración del Pilar siendo Ara- 
gonés j y que esta omisión no 
se puede atribuir a descui- 
do en un hombre tan gran- 
de y tan interesado en las glo- 
rias de Aragón > sino a que 
no halló en ella la certi- 

dum- 
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dambre coa qae escnfaíó en xrair de Fctrcras: ty Ejir Pn^ 



Todo esto se vé alegado 
con gran disímolo y falsedad. 
£1 propoftto de Zorica en d 
cao. d¿do no es reterír todas 
las prerrogativas de Zarago- 
za, sino sok> su conquista y con 
cuyo motivo dice algunas ex- 
celencias parricularcs para pon- 
derar el triunfo , y gloria que 
consiguió el Rey Don Alon- 
so ganándola de los MoroSi. 
Del numeroso Cathalogo de 
los Prelados que presidieron en 
esta Sede menciona solos dos, 
que son el Obispo que dio la 
Estola de San Vicente á los 
Francos > y Don Pedro Libra* 
na que fue el primero después 
de la Conquista. Omitiendo 
otros muchos Santos solo ha- 
ce memoria de los Inumera- 
bles Martyres. De las Igleáas 
no trahe mas que dos. La pri« 
mera es la del Salvador > cu- 
ya consagración después que 
sirvió de Mezquita y refiere en 
el mismo cap. por haberse ce- 
lebrado en el mismo año y de 
que allí trata. La segunda es 
la de Santa Maria la Mayor, 
de la qual sin embargo de men- 
cioiiarLi solo por la incidencia 
del Obispo Don Pedro, ha- 
bla con expresiones que indi^ 
can bien quan distante fue del' 



fflaJo j dice j resbfió algoB 
n tiempo 9 segon se afinuy 
r»con sos Cañoneos en h 
V* Igie^ de Sanca María h 
y» Mayor? que am escando h 
n Guídid debajo del yi^dc 
r» bs Mxos era el templo ms 
99 venerado que en toda Ei- 
99 paña había , por la gran de- 
99 vocionqueen á cenia d puc- 
99 b!o Chrisciano y por haber 
99 sid j aquella CapUla de nocs- 
99 tra Señora la Virgen Maiia 
99 del Pilar de Zaragoza y con- 
99 sagrada con grandes mSa' 
99 gros desde los tiempos de h 
99 primitiva Iglesia. 

Sendo esto asi ^cpúén apre- 
ciará el juicio de Ferreras le- 
parando la omisi(Mi de TÁuir 
ta acerca de lo contenido ea 
la historia del Pilar en un Ca« 
pitulo» á donde no pert en ece 
propriamente este a^umencoi 
y desatendiendo lo que pedia 
probar el afe£to y creenda d0 
aquel celebre Escritor? Pemil 
de esto si Zurita testifica que 
la Capilla del Pilar fue la nus 
venerada entre todas laslgle^ 
de España , y consagrada poc 
Dios con grandes milagros des* 
de el tiempo de la primitivi 
Iglesia ¿cómo será verdad io 
que Ferreras negando la fe á una 
tradición tan antigua > y auto« 

n- 



1 
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ctende > esto es , que nusma forma que la habh 



m del Pilar es tan 
que .algunos Arago- 
iditlsimos > ( cuyos 
no expresa para no 
mcido ) dicen ha- 
trahida por unos 
de la Gascuña al 
e la conquista de Za- 



RUEBASE LA 
con la Misa que se 
antiguamente en la 
Ipil I a del Pilar y con 
que existe en el Ar- 
^e la misma Iglesia 
m otros testimo* 
nios. 

X culto particular 
/ con que el Cabildo 
;oza veneró obsequio- 
\ Santa Imagen » sin 
jamis la mas leve 
:ia 6 tibieza en su 
nos ofrece también 
ne documento de la 
' firmeza de esta tra- 
/ es la Misa antiqui- 
e acostumbró can- 
la Dedicación de la 
f llamada Angélica 
roito. Toda esta Mi- 
lompcmia de la his- 
la aparición de la Vir* 
.postol Santiago en la 



creído siempre la piedad y de- 
voción de los Espaiioles y otras 
gentes. Cesó el uso de esta 
Misa y no sé por que motivo» 
sospechando los Bolandistas 
que se omitió desde el tiem- 
po de Pió V. por conformar- 
se el Cabildo con el Misal 
Romano* Lo cierto es que no 
fiíe efe^ de alguna inter- 
rupción ó sospecha acerca de 
la tradición > pues el mismo 
Cabildo perseveró constante 
en cantar la Oración llamada 
Cole¿^ en las procesiones que 
hace diariamente a la Capilla 
de nuestra Señora ; y en est^ 
Oración se contiene toda la 
substancia de la aparición mi- 
lagrosa. JDel uso.de esta Cole£hi 
dicen los Continuadores de Bol- 
lando 9 que es tan antiguo que 
se ignc»:a su principio. Su au- 
toridad no se jniede negar 
que es gravísima j por cons*^ 
tar de preces Ecledisticas que 
debian rezarse en un ac- 
to tan serio como la Misa» 
ni se puede presumir con 
fundamento que los antiguos 
Prelados no pusieron en es- 
ta parte su diligencia exa- 
minando con rigor la tradi- 
ción para no fiütar á la ver- 
dad en un negocio tan impor- 
tante. 

Be- 
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2 2 Benedido XIV. (i) 9> prodigios y que de óctta nari^ 

M chos que sucedieron han íte- 



afírma que entre otras prue- 
bas que se exhibieron en Ro- 
ma en favor de la tradición^ 
se presentó un Códice que te- 
nia la antigüedad de 500. años. 
Este es el libro de los^Morales 
de San Gregorio que se guar- 
da en la Santa Iglesia del Pi- 
lar y á cuyo fín se halla la his- 
toria de la aparición de la Sa- 
grada Virgen al Apóstol San- 
tiago con las mismas circuns^ 
rancias que enseña la tradi- 
ción. Ponese en ella antes de 
referirse el hecho milagroso, 
el siguiente Prologo. *> Para 
99 alabanza y gloria de la Tri- 
9» nidad Summa , Padre 9 Hijo, 
9* y Espíritu Santo , verdade- 
99 ro üios Trino , y uno , y 
99 para publicar los beneñcios 
99 y alabanzas de la Abogada 
99 del linage humano , y Ma- 
99dre del Hijo del Altísimo , 
99 hacemos saber á todos los 
99 ñeles por medio de esta nar- 
99 ración íiel y verdadera, que 
99 desde el nacimiento de la 
99 Religión Chrisdana fue íun- 
99 dado el ediñcio 6 Iglesia de 
99 Santa Maria del Pilar de la 
99 Ciudad de Zaragoza. Por lo 
99 qual intentamos poner en la 
99 noticia de los ñdes algunos 



99 gado a nuestros oídos* Des- 
pués de este Prologo se ctMr 
ta largamente > conio Maña 
Santísima se apareció á San- 
tiago estando empleado en al- 
ta contemplación con sus dis- 
cípulos á la media noche en h 
Ribera del Ebro. 

23 Sin embargo de no ^^ 
conocerse en este Cocüce la 
antigüedad que ponderaron 
otros, se debe confesar que 
comprueba eficazmente la tra- 
dición , porque no solo se re- 
fiere en él la historia del Pilara 
sino también se añrma por 
sus Autores que las noticias 
que allí din del suceso, vetuan 
derivadas de los mayores des- 
de tiempo immemoriaU de doo* 
de se demuestra que la ootídi 
de este caso no tuvo su origen 
cerca de aquellos tiempos 9 
sino de otros muy antetioieSf 
y que las palabras de Don P&i 
dro Librana: Quam beaio (^! 
antiquo nomine sanáOta^is &, 
dignitatis pollere navistis 9 CSOr 
bebian en si todo lo que eiH 
seña la tradición, de modo qtf 
la antigüedad se atribula al 
Oratorio de Zaragoza 9 ^ 
creerse en la edad del referir 

do 
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gen de la ^ligim Chrtstiana en Zaragoxa. 8 1 

po'y que fue &brIcado desestimarla enteramente. Po- 
dría convencer de fiílsas mu- 



rincípío de la Ley de 
f la Santidad por creer^ 
icn que fueconsagra* 
mtificado con la pre- 
le María Santísima. In^ 
finalmente con grande 
lidad , que sí el Obispo 
icularizó mas el caso^ 
: por juzgar que aque- 
ves expresiones serían 
s para excitar en \os 
de los fíeles lo que te* 
y sabido por la publica 
ima. 

Han excedido en de- 
a autoridad de la his- 
ecedence los que exa- 

> con escrupulosidad 
contenido , y hallan- 

> que es accesorio a la 
a alguna falsedad se^ 

juicio , se arrojaron á 



chas de las razones con ^ue la 
impugnan > pero no lo juzgo 
necesario por no proceder con- 
tra la substancia de la tradi- 
ción y bastando advertir con el 
Cardenal Baronio citado por 
Benedi&o XIV. para este mis^ 
mo caso > que no es licito des- 
preciar los antiguos monumen- 
tos solo por uno ü otro error 
que en ella se encuentra y por- 
que si lo fuera quedarían en 
sumo rle^o todas las A£tas 
de los Santos > pues apenas hay 
algunas donde no se halle al- 
go que sea digno de correcion, 
siendo prerrogativa especial 
de las Escrituras Canónicas el 
no contener sino lo que es ver- 
dadero ^ cierto e inconcuso^ 



NOTA. 



;e en el num. 23, que 
:conocc la antigüedad 
)s ponderan , en el Co- 
que existe la historia 
>•> porque algunos creen 
íl mismo que Tajón sa- 
loma, y en conseqüen- 
rsto afirman ser escri- 
glo séptimo y siendo asi 
Icíra es muy diferente 
le se usaba en España 



en tiempo de Tajón , y aun 
posterior al siglo doce. 

Los que se emperían en 
defender la mencionada anti- 
güedad ocurren a este repa- 
ro diciendo ser verdadera la 
gran diferencia que se echa de 
ver en la forma de letra con 
que estd escrito el Códice, 
cotejada con la que se usaba 
en EspaS^ en la edad de Ta- 
L jon: 



/ 
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yn : pero que cbbsan adver- 
tir los que opoasn csca din- 
cakad qur no se escribió en 
e»e Rc%-no sho en Roma, 
ibndc nó caaSxt en oso la le- 
tra Gochica: y que así se com- 
f adece muy bien que el Co- 
c!xe sea tan ar.riguo como 
e!los se ti^nien persuadido y y 
que no se haOe escrito con ía 
letra que por Ijs t'empós , en 
que fíorecíó Tajun, usaban los 
É^pañoi'c'S. 

Con esta satisfacción que- 
dan los que así responden fal- 
samente asegurados. Por tanto, 
y parque podría alguno ade- 
lantarse a ddl-nder que la his- 
toria del PiLr es del sgb sép- 
timo, por hallarse al parecer 
como afirma el Padre Murí- 
11o con la misma letra que los 
Morales j contenidos en el Có- 
dice , no puedo menos de des- 
cngaiíar á los que padecen es- 
te error > deseando que una 
tradición tan gloriosa no se 
confirme con ponderaciones 
fabulosas que puedan deslus- 
trarb y sino con pruebas soli- 
das y legítimas que la escla- 
rezcan. 

Debemos , pues , tener por 
certísimo : que los Morales de 
San Gregorio escritos en Ro- 
ma 9 y traídos por Tajón , no 
se escribieron por algún Ro- 



Trst. 66Xéf. 4. 

xnaDo,iñ parad n» de aÜ 
smo por en Español reden 
lidiado a Roma , y para d 
uso de so propria Nación , y 
por consgoieme en la kna 
que d y k» demás Españoles 
usaban. En cuya comproba- 
ción onezco un ccsrimosúo no- 
tablexxpicso y convincente óá 
mismo Ta)on 9 que escribien- 
do a San Eugenio 111. Arzo- 
bispo de T(4¿Ío y asegura que 
los copio con su propria ma- 
no : Igitvr cum Rowut fosUus 
ejusdem , aud in Hispámns di- 
tram y xmummz sedulms veiih 
gátor perquircrem , inveniáqm 
PROPRIA MANV TRANS- 
CRIBE RE M y tjntaqm JUd- 
cedo %*erbcnfm antmum mema 
. in¿uthnabi¡i suasvHdtt mmln» 
ret y speciale quiddam m eadtm 
sine CHJusp:am perspexi c^mféh 
ratione potissimum. 

25 En los tiempos s^^ueii- 
tes á la Escritura del Oxüce 
referido nunca faltaron testi- 
monios con que se pueda jus- 
tifícar esta tradición y y acre- 
ditarse constante y conti-* 
nuada^ y probarse juntamen- 
xe la fírmeza v verdad de sa 
origen. Y prosiguiendo en pro- 
poner los que demuestran la 
veneración de los fíeles y sea d 
primero el Edicto que en d 
año de 1 299. publicó la Ciur. 

dad 



Origen de la 3Jf /í^/'o» Christiana en Zíirág^xá. 8 ^ 
de Zaragoza , prohíbíen- beram se dignó hacer al San- 
"■ ' ■ * co Apóstol en aquella Ciudad. 
En el año de 1 504. Femando 
el Cathoüco dió otro Diplo- 
ma en que se añrma que es- 
ta tradición era tan celebra- 
da y tinosa que ninguno de 
los Catholicos del Occidente 
la ignoraba. 

27 Omito otros muchos 
testimonios que en los tiem- 
pos siguientes se han dado de 
la devoción á esta Santa Ima- 
gen; y de la fama que ba te- 
nido en toda la Chrístiandad, 
por ser indubitable su acepta- 
ción y aplauso universal en- 
ríe todas las goites en los úl- 
timos siglos. En los mismos se 
hallaba la tradición tan bien 
recibida y acreditada que se 
calificaba por temerario y de 
mucho riesgo y peligro el im- 
pugnarla. Habiéndose pues con- 
tinuado este culto tan obse- 
quioso , y esta fama tan es- 
tendida por el mundo desde 
tiempo immemorial se colige 
que en esta ttadiciou concur- 
ren tales propriedades,que pue- 
dan separarla de las inciertas 
y supuestas > y comprobarla 
verdadera y segura , porque 
no ha »do interrumpida , sino 
contínuada con la serie y con- 
nexion de los tiempos» y creí- 
da m) solo por tos del pueblo 
La ha- 



ll molestar y añigir á los 
grinos que concurrían con 
)Cíon á Santa Maria del 
r. £n el mismo siglo los 
goneses que asistieron á la 
quista de Sevilla fundaron 
Cofradía con el titulo de 
tra Señora de la Coluna» 
3 culto llegó a crecer tan- 
ue era una de las mayo- 
c^ras de piedad que te- 
2spaíía. Véase Zuñiga en 
dstoria de Sevilla , pag. 

($ Bi el año de 14^9. 
I segundo, Rey de Ara- 
> concedió singulares mer- 
s y prerrogativas á esta 
ia mencionando en el Pri- 
;io la admirable aparición 
ta á Santiago por la Sa- 
sima Virgoi sobre el Pi- 
le marmol £n el de 1471. 
eve de Mayo dió el Ca- 
I dd Pilar otro nuevo tes- 
nio de su continuaciou eti 
eencia de la tradición, or- 
ado que en la Octava de 
!ago , aunque era solem- 
la en aquella Iglesia > no 
nitíese como en las otras 
ivas el Oficio menor de la 
jen, por ser cosa muy jus- 
:acer en roda la festiví- 
memoría de la prodigio- 
aricion , que la Reyna So- 



84 Espaüa Sagrada. 

bajo , sino por los discretos 
y sabios, indicio cierto» de que 
su principio no fue alguna voz 
vaga j excitada por nombres 
necios que ésta como fingida 
suele caer muy presto y redu- 
cirse á la nada. 

A POTASE LA TRADICIÓN 

con las Bulas di los 

Papas. 



Qj 



28 /^Uando pongo las Bu- 
las de los Sumos 
Pontífices como lu- 
gares de donde se puede for- 
mar argumento en favor de 
la tradición del Pitar » estoy 
muy lejos de querer levantar- 
la por este medio al grado 
de infalible , porque es cons- 
tcinte entre todos que el Papa 
puede errar en las particulares 
controversias de hecho 9 por 
de^xrnder su decisión de testi- 
monios puramente humanos. 
Tampoco intento calificarla de 
aprobada y decidida por el 
juicio de la Silla Apostólica so- 
lo porque bs Pontífices la in- 
girieron en sus Rescriptos, Por- 
que como escribe Melchor 
Cano es de hombres necios 
el creer las noticias históricas 
que se refieren en las Cartas 6 
Decretos Pontificios solo de 
tiaso> y por lo tocante á la 
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causa que tratan » como si fto^ 
ran ciertas y definidas por d 
juicio de la Iglesia. Sob pues 
pretendo mostrar por este In^ 
dio su credibilidad y verisimi- 
litud contra las objeciones que 
algunos han hecho con muy 
poca consideración. 

29 Los Escritores que k 
han impugnado con mayar 
esfiíerzo no han renido que 
oponer sino algunos reparos 
levísimos^ y tan fáciles de ofie- 
cerse que ninguno leerá la hb- 
toria de esra aparición que jú 
los note. En medio dé csio 
los magnifican, y abultan ah 
mo si fueran eficaces 9 indib- 
lubles 9 y poderosos para dch 
arraygar la fé con que todot 
los antiguos abrazaron y cre- 
yeron esta tradición. ¿Qniói 
creerd , exclaman , que Santía* 
go edificase Templo á Ahiii 
Santísima antes de su transi' 
to i Quién se persuadirá one 
la Sagrada Virgen le mana- 
se esto siendo tan humilde? 
Quién podrd fingir que esto se 
hiciese en los principios de la 
ReUgion Christiana > quando 
los fieles no podian tener Tem- 
plo alguno ? 

30 He aqui el gran coih 
junto de razones que los Gó- 
ticos modernos idearon pan 
persuadimos que esta tradl-^ 

cíen 
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sia dd Pilar' es la primera que 



es repugnante en si mis- 
¡rtvcrisimíl, c increíble. A 
uales respondo brevemcn- 
le en medio de estos re- 
s tan obvios , al que no 
ra cerrar los ojos huyen- 
e ver lo que por sí mis- 
c ofrece á la vista , cre- 
n la historia de esta apa- 
n todos nuestros mayo- 
tubieronla por digna de 
irse Inumcrabks Escrito- 
Ensañóles y estrangeros* 
quemas es y hace alio- 
proposito > los Romanos 
inces que no ignoraron 
Lumildad de la Sagrada 
pi^ ni los prindpios de 
tra, Relieion no se desde- 
n de referirla ei> el con- 
> de sus Bulas. Y como 
nunca se forman sino 
ediendo mucha conside- 
« y consejo, infiérese que 
[ificultades que nos opo- 
* no merecieron algún aprc- 
. y que en medio de ellas 
tradición probable , crei- 
r y verisímil. 

I Entre todas las Bolas 
5cc particular memoria por 
antigüedad y extensión la 
^lixto 111. dada en el año 
64 y puesta en el Apendi- 
el Tomo 3. de esta Obra, 
i. II. Lccnse en ella las 
s siguientes. I. Que la Igle- 



se consagro y dedico á la 
Bienaventurada Virgen Maria • 
IL Que la misma Sagrada Vir-* 
gen antes de su gloriosa Asun* 
cion a los Cielos se apareció 
al Apóstol Santiago en Zara- 
goza sobre una Coluna de 
marmol^ de donde aquella Igle* 
sia tiene el nombre del Pilar. 
III. Que Dios obra allí por 
su misericordia infinitos mila- 
gros > y que los fieles concur- 
ren con gran devoción a la 
Capilla que por mandamien- 
to de Maria Santísima fabricó 
el mismo Apóstol Santiago. 
Véanse aquí todas las circuns- 
tancias que nos refiere la his* 
toth de tan prodigiosa apari- 
ción. De donde observando 
la misma forma con que los 
contrarios arguyen , exclama- 
mos con mayor fundamento: 
¿Quién creerá que ios Roma- 
nos Pontífices refirieron en ins- 
trumentos tan venerables co- 
mo sus Bulas 9 que Maria San- 
tísima tubo antes de su tran- 
sito un Templo en que fiíesc 
venerada por los fieles , sien- 
do esto increíble por su mis- 
ma naturaleza i Quién se per- 
suadirá que admideron como 
tradición piadosa que la Sa- 
grada Virgen mandó a St*n- 
tiago la erigiese Tempio> sien- 
do 



\ 
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do esto contrario á sa grande 
humildad? Quién podii fin* 
gir que contaron en el tenor 
de sus Bulas> que en d prin- 
cipio de la Christiandad se 
fabricó una Capilla , sendo es- 
to claramente imposible í Pues 
á creer estos absurdos nos in- 
ducen quanto es de sí aque- 
llas exclamadDnes destítuidas 
enteramente de fuerza,con que 

los contrarios pretenden per- grada Congregación d 
suadimos la incredibilidad ^ in- tos. Y para que se co 
verbhnilitud , y aun incapa- mejor el gran peso que 
cidad de fingirse de nuestra 



3^ 



Q 



Uedó sin duds 



tra insigne 



Clon mas a 
zada que antes desde qi 
\ista y examinada por 



honrosa tradnrion. Si trageran 
algunas razones ñiertes 6 des- 
cubrieran algunos documen- 
tos nuevos é ignorados por los 
antepasados, y por los Pas- 
tores de la Iglesia , merecerían 
acaso que los oyésemos. Pe- 
ro que no oponiendo ano di- 
ficultades tan obvias que^ se 
vienen y presentan a los ojos, 
y que vistas por los antiguos 
fiícron tenidas por levísimas, 
en medio de esto pretendan 
ahora hacernos increíble una 
tradición corroborada por tan 
largo tiempo con el consentí* 
miento y aprobación de Va- 
rones do^s y piadosos , y 
referida ¿mXoázs sus circuns- 
tancias enttftJBuIas Pontificias, 
es cosa que verdaderamente 
no admite el menor disimulo. 



dio por este examen 9 n 
brevemente el proceso d 
conocimiento que se he 
ella según consta de la 
de la Curia* Eméis junta 
nerales de Aragón , tcnk 
el año de 1678. se deta 
que en nombre del Rcyi 
pretendiese alcanzar de 
lia Apostólica Oficio pi 
de nuestra Seííora del \ 
con la narración histori 
la aparición milagrosa. Pi 
dieronlo efedívamente c 
zando su pretensión coi 
suplicas del Rey Cath< 
y del Arzobispo y Cá 
de 2Laragoza. La sagrada 
gregacíon respondió en e 
de 1694. ^^ "^ había 1 
a la concesión de Lecc 
proprías para el Oficio 
Pilar. Repitióse la pretei 



« de la^ligion Christiana en ZaragOT^. g 7 

704. y la Congrega- ees. Hicieron también un Ca- 
talogo de ciento y ochenta 
Autores que defendieron la 



:veró en la misma 



1 medio de esta se* 
gadon no perdieron 
ite su esperanza los 
es. Pues en el de 
comendaron a Don 
artinez Rubio > Ca- 
i Zsitzpyzz que ave- 
)n diligencia las cau- 
$ta repulsa , y que 
de haber adquirido 
cimiento instase por 
icion del Ofício , si 
a posible. El referi- 
ígo halló que el mo- 
. negación foe el ha- 
ucsto los primeros 
, en favor de la tra- 
timonios tomados de 
úcüncs supuestos de 
:xtro , Marco Maxi- 
: otros Autores in- 
t toda fé. Egempb 
3 muy singular fue 
deben tener presen- 
desengaño los que 
i honrar á sus Na- 
>r medio de excelen- 
soio constan de lí- 
a peles" fabulosos. Ins- 
>s At agoncses con es - 
. procuraron formar 
ato compuesto sola- 
: tcanmonios autcntí- 
le argumentos eíica- 



tradición. Y todos estos docu- 
mentos los presentaron por 
medio del R. P. M. Cavero 
del Orden de nuestra Seño^ 
ra de la Merced al Cardenal 
Orghien el año de 172 3, Tu- 
viéronse sobre el punto va- 
rias controversias con el Ilus- 
trisimo Promotor de la Fé que 
era entonces el R, P. D. Pros- 
pero Lambertini » uno de los 
Varones mas sabios y erudi- 
tos de estos tiempos. Dieronse 
oportunas y competentes so- 
uciones a todas las dificulta- 
des que prppuso contra la tradi- 
ción , como afirma el mismo 
Lambertini en la grande Obra 
de Canonizar. SS.Lib. 4. cap. 
10. Reconociéronse por pro- 
b|bles y firmes los fundamen- 
tés alegados en presencia de 
toda la Congregación. Y final* 
mente aquella junta de hom- 
bres dodos después de un exa- 
men tan rígido decidió que la 
tradición era digna por su so- 
lidez de leerse en el Oficio 
Divino , y formadas las Lec- 
ciones fueron aprobadas por 
Inocencio XIII. refiriéndose 
en la tercera la historia de tan 
celebrada aparición. 

34 Esta fiíc la forma que 

se 
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ic guardó en d examen deh úvo magístsrio : Nib.V de 
tndkkxi ; en d que sin duda 



se usó de la ^nuca mas ar- 
reglada y exachu Se repulsó 
por dos veces la pretensión de 
los Aragoneses j sin embargo 
de ir acompañada con las supli- 
cas del Rey Catholíco y del 
Arzobispo y Cabildo de Za- 
ragoza , porque la demasiada 
conñanza hizo que presenta- 
sen documentos poco firmes; 
y demís de esto apoyaron la 
tradícba con testimonios de 
Autores fí:igtdjs, cuyos nom- 
bres engañaron á muchos por 
algún tiempj. Reconociéron- 
se por Icgirimos los que pro- 
pusieron de nuevo , .examinan- 
dolos antes con machi d'lí- 
gencia.Opusieronsc por d doc- 
tísimo Promotor qoiitos ar- 
fumentos tenia contra sí la tra- 
ición. Y finalmente se pesa- 
ron con madurez las. solucio- 
nas aplicadas por los Orado- 
res. Todo lo qual consta co- 
mo he dicho de las Adas de 
la Curia y del mismo Promo- 
tor , líb. 4. de Canonizar. SS. 
ca;^. 10. 

35 A vista de lo referido 
qui:rí so podrá contener le- 
ycnJ) en el P. M.imachi (i) 
c.sta sentencia dé alto y deci- 



dm, 

qm£ iarf jk ermdhis reprobam- 
tur. Yo á lo menos no pue- 
do d¿jar de dedr lo que en 
semejante proposico dijo Be- 
nediáo XIV. Sed tnmptrmr^ m- 
bis ipsi HTH posswmms ^ qm 
non^ibíl dicjmxj de eo qmod 
qurd.tm y ut erudiíi aeríifm 
mgemi sibr fxmjtm pjtremt Jf- 
m'bjnti are musltant ^ sj^ie»- 
tiorlbus mjjniqiie naminh Cri- 
tícrs j bu:us non prob.tri z^ert' 
tótem bístorU. i Qué cnidicus 
son los que mandona Mama- 
chi \ Y suponiendo que sean 
algunos > \ qué argumentos ha^ 
liaron para ser tan justos en 
reprobar !a tradición \ Por ven» 
tura han hallado que objetar» 
sino las exclamaciones de Na«^ 
tal que puse antes? No se cauh 
minaron estas por la Congre*- 
gadon juntamente con las sor 
lucli mes que se dieron ? No 
confiesa Benedicto XIV. que 
las respuestas fiíeron oportu-* 
ñas y convenientes ? Ha habi- 
do hasra ahora quien las haya 
impugnado coi venciendo sa 
falsedad \ Los Continuadores 
de Botando , Críticos de toda 
excepción ¿ no se conrentaron 
con proponer (2) los testimot- 



nios 

( I ; Anúquit. Christ . Tfitiu 2. Lib. ^. ^^P*^i • (%) T^^ ^» ^^lii 4 fegt 
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esta tradición , los at- obsequioso^ que no quiere de- 
ferir a los que he citado ? Pero 
razón es contener yá los mo - 
vimíentos del animo justamen- 
te indignado ; que no es bien 
gastar el tiempo en contradecir 
voces que no alegan fundamen- 
to , y que por falta de peso no 
pueden movernos un punto de 
nu estra firme sentencia. 



>s de Natal , y las so- 
de los Aragoneses, 
mdo con dar á estos 
ien de su buen éxito 
controversia? Elcita- 
ikre no afirma que la 
;acion dio sentencia 
r de la historia del 
idola bien fundada y 
?No le fue necesa- 
rtir por verla tan au- 
con varios Diplomas 
os , y con el noví- 
:rcto, que en medio 

se debía tener por 
nida ? No afínna la 
ongregacion la gran-* 
Icracíon con que se 
í punto : Tam in scríp* 
n in voee R. P. D. 
de Lambertinis Fidel 
"iaudítOj re pluries ^ 
liieussa ? Pues como 
le estas Aftas , y ^n- 
le hombres insigne- 
xhicos pronuncia el 
chi una proposición 
iva ? Cómo despre- 

1 el argumento que 
le esta tradición en 
b venida de Santia- 
aña que no le mere- 
rl silencio : Nil^il di^ 
ánditos son aquellos 
nbces no expresa , y 
Koridad se ilodc tan 
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DIFICULTADES DE LOS 
Estrangeros desvanecidas. 

An acreditada como 
dejamos pondera- 
do corrió siempre la célebre 
aparición de Maria Santísima 
en Zaragoza hasta que con- 
forme a lo dicho en el num. 
2. se excitó la controversia 
sobre la venida de Santiago 
a España y siendo preciso a 
los que abrazaron la ncgativav 
oponerse también a esta tra- 
dición por ser uno de los ar- 
¡umentos con que se proba- 
ba que el Santo Apóstol pro- 
mulgó el Evangelio en estas 
Provincias. El mas famoso de 
los Escritores estrangeros que 
se declararon contrarios es el 
P. Natal Alejandro , que ha- 
biendo propuesto otros testi- 
monios que comprueban. la 
venida de Santiago , opone el 
insigne monumento del Pilar 
en la forma siguiente : ídem 

M pTiH 
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scÜícet, Templwn Sanóla Ma- 
ría del Pilar nuncupatumy Ca- 
sar augusta extruSium , ^ con- 
secrAtwn B. Vlrgíni a S.Jor 
cobo 9 ejusdem jussu Deipara^ 
cum adhuc vlvens Hierosoly" 
mis Sanólo Apostólo ht Hispa^ 
niis pradicanti , super Colum- 
namjaspideam se se cmspUuam 
prabuisset. Quod miracultsm 
omnes rerum Hispamcarstm 
Scriptores referunt. 

37 Pretende luego satis- 
facer a este argumento y y sin 
embargo de confesar que el 
suceso milagroso se halla tes- 
tificado por los Escritores de 
España , intenta persuadir su 
incredibilidad desestimando el 
gran número de Autores de 
mucho juicio que lo refieren. 
Pero í qué dificultades propo- 
ne por las quales compruebe 
que su desembarazo en la opo- 
sición es nacido de la pruden- 
cia? No otras que. unos pun- 
tos de interrogación en la his- 
toria del Pilar. Porro Eccle- 
siam Deipara adhuc viventi 
a Sanólo Jacobo ereólam^ quis 
credat ' Quis humillimam Virgi- 
nem id jussfsse sibi persuadeañ 
Quis id licuisse sub etbnicis 
Imperatoribus , ¿^ wediis in 
persecutionibus sibi fingat bis 
Umporibus , quibus Cbristia^ 
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fU templa nulla baMant y sü 
privatis in domibus éf' na crjp^ 
tis coetus agebant suos 9 (íh Á 
exardih Religitmii Cbrisriéh 
nal 

38 Debía este Erudito aiti 
vertir antes de impugnar b 
tradición que el prodigio re- 
ferido en el argumento se liar 
Ua insertado en Bulas Fdntifi-' 
cías 9 en Diplomas y privilo* 
gios Reales , aplaudÜdo y au* 
torizado con muchos testimo- 
nios , y creido en fin por una 
respetable multitud de hom- 
bres de notoria erudición Nar 
donales y estrangeros. De es- 
ta advertencia debía cole^ 
que no era bastante para desa- 
creditar una historia tan bien 
recibida proponer en forna 
de interrogaciones el succs) 
que ella misma refiere 9 pues 
lo que opusiese solo en esta 
manera era antes de el patente 
y descubierto aun á los mas 
rudos j y con todo admitieroQ 
y creyeron el prodigio lusta 
los mas dorios 9 despreciando 
los reparos que se les ofrc- 
dan. Que por tanto en supo- 
sición de querer improbar d 
insigne monumento que se k 
oponia 9 se hallaba obleado i 
exhibir otros testimonios mas 
eficaces que los que se pre- 
sentaban en su comprobación 

Pe- 
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como por una parte har; su pureza y saiitida4 incom- 
parable no debía tenerse por 
increíble , que se la concedie- 
se un favor especial y cxtragr- 
qarío'no concedido a otro de 
los mortales. Que por esta ra- 
zón no era cosa de buen juicio 
elestrañar tanto que Santia- 
go ü otro Apóstol erigiese al- 
gún Oratorio en honra y ob- 
sequio de la sagrada Virgen 
antes de su glorioso transito, 
anticipándola por inspiración 
del Cielo en premio dé su mé- 
rito raro y singularisimo , el 
culto que se dá a otros Santos 
después de su muerte. Que sí 
bien no se podía admitir esto 
temerariamente hablando 'de 
alguna Iglesia determínada;^pe * 
ro tampoco era licito negar- 
lo quando inducen la creen- 
cia tan graves ^fundamentos, 
como son los que asisten a la 
Capilla del j?ilar. 

41 Resolvieron la segun- 
da probando invenciblemente, 
que este caso no era contrario 
a la humildad profundísima de 
María , sino antes egercicio 
de la misma virtud , pues obe- 
decía a la divina ordenación, 
y cumplía la inspiración det 
Espíritu Santo que la regía 
en todas sus acciones. 

Ma Re- 

) lom. l. comiU pissm. ^. Exms.-j. 



icrza el argumento , y 
»tra se hallaba destituido 
ruebas que corroborasen 
rredibilidad que intenta- 
rsuadir , se arrojó contra 
lamen de la buena Crí- 
li responder con aquellas 
intas débiles é.ínsubsis- 
;, para satis&cer en algún 
i á la ansia de contrade- 

} Aunque la resolución 
s preguntas de Natal re- 
as después por otros es- 
¡eros , no era tan difícil 
ko pudiese darla qualquie* 
ombre de mediana ins*- 
ion , con todo fueron ca- 
imerables los Escritores 
salieron a la defensa y 
iron las dudas de aquel 
:o , temiendo que con el 
do cobrase fuerzas la 
icíon y osadía. Sed ¿^ si 
iifficultates , dice el Emi- 
simo Aguirre , occurre- 
hominibus praserttm ex- 
in ea parte , ab innumeris 
Scríptoribus profligata 
ífT soluta, (i) 
\ Respondieron , pues , a 
ímera', demostrando que 
lidala dignidad casi in- 
de la Madre de Dios , y 
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3S particulares que se ha- troducir novedades , y apar- 



»bjetados por ciertos Es- 
res , (de los quaies fue 
íl Doctor Don Juan Fer- 
) en medio de que tra- 
on gloriosamente en de- 
de la venida de Santia- 
nuestras Provincias. San- 
I y sus Discípulos ( argu- 
) fueron tan pobres > que 
ibieron caudal para erigir 
^brica tan suntuosa co- 
a del Pilar. Demás de es- 
licen ) la Imagen publica 
sí misma que es moder- 
pues se halla en pie y y 
í al Niño Jesús en su bra- 
zquíerdo > modo muy di- 
ite del que se usaba con 
[magenes de Maria Santi- 
en los tiempos mas anti- 

6 Quando considero el 
de juzgar y argüir que 
ece en seme)antes difícul- 
s ) no puedo menos de es- 
ar que por tales medios 
an pretendido grangear ía- 
de eruditos y Críticos los 
las oponen > pues son tan 
lies para poder desautori- 
una tradición tan confír- 
la y recibida* que solo dan 
sion al desengaiio de que 
s hombres vivian persua- 
is á que la Critica no con- 
icaocra cosa que. en in-^ 



tarse de las creencias comu- 
nes 9 aunque sea a cesta de 
quebrantar aquellas mismas 
reglas , cuya observancia pro- 
fesan seguir ) quando impugr 
nan lo que estaba vulgarmen- 
te creido > y aunque se arro* 
gen á oponer razones , cuya 
¿Isedad esté patente a los 
ojos. 

47 Ellos no quieren asen-* 
tir a la tradición del Pilar en 
medio de hallarse tan autori- 
zada como hemos visto , solo 
porque no se les exhibe un 
testimonio coetáneo 6 cerca- 
no al tiempo del suceso que 
se refiere ; sin embargo quan- 
do pretenden desautorizarla 
dan con mucha liberalidad 
su asenso a cosas que no se 
hallan testificadas. Porque ¿de 
dónde les consta, que los Disr- 
cipulos de Santiago , y los de- 
más que convirtió a la Fe en 
España carecían de bienes de 
fortuna en tanto grado y que 
les faltaban aun los precisos 
para la erección de una Ca- 
pilla? Si hasta ellos ninguno 
ha dado testimonio de tan 
ponderada pobreza ? cómo 
la suponen por verdadera en 
la contradicción que hac(^n{ 
Dónde está aquella regla de 
Critica que tanto aprecian ^^y 

que 
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que les manda no creer , sino 
lo que se halle autorizado poc 
testigos synchronos ó á Ío me- 
aos immedíacosí 

48 Pero omitiendo esto, 
respóndese con iadlidad á la 
primera objeción , que si los 
Christianos de Roma, y de 
otras Ciudades que abrazaron 
el Evangelio , tubieron las fa- 
cultades necesarias pata erigic 
Iglesias, ó haciéndolas de nue- 
vo pero á modo de casas , ó 
convlrticndo sus proprías ca- 
sas en Iglesias t mas adornan- 
piolas <fel modo que aun el 
enemigo de nuestra Santa Fé 
Luciano describe en el lugar> 
Tjue el Cardenal Baronio tra- 
he al año 47. de Christo; 
igualmente se pudo practicar 
esto en una Ciudad tan rica 
y populosa como Zaragoza, 
o por los Discípulos insepara- 
bles de Santiago , ó por los 
otros Christianos que deben 
también admitirse en vista de 
lo que dige tratando de la an- 
t^ucdad de la Religión Chris- 
tiana en esta Ciudad- 

49 Fuera de esto , aunque 
en lo humano se hallira algu- 
na dificultad para esta obra; 
¿porqué nos olvidaremos de 
aquella gran providencia de 
Dios que por medios Ibnos y 
comunes hace venir a cfec- 
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to cosas al parecer imposibles? 
Si casi en nuestros días ha visto 
el mundo que una Virgen tan 
pobre y necesitada como San- 
ta Thcresa de Jesús fundó, aun 
ciñiéndose muchas veces los 
Potentados del siglo , hasta d 
número de 32. Monasterios» 
¿qué repugnancia hay en creer 
que un Apóstol como Santia- 
go fundase , no obstante su po- 
rareza , una Capilla tan peque- 
ña como la del Pilar? 

50 Que se arrojen tam<> 
bien los que se oponen á la 
tradidon a alegar raztmes cu- 
ya falsedad está patente a los 
ojos , se evidencia en la se- 
gunda dificultad : porque e$ 
notorio que las mas de las Imá- 
genes que se celebran en el 
mundo por su antigüedad, es- 
tan en pie , como la Almudes 
nai la Antigua de Sevilla, Gua- 
dalupe, Atocha en E^Mma» 
Santa Maria la Mayor de Ro- 
ma , la del Populo de la mis- 
ma Oudad , la de Constanti- 
nopla&c. El tener el Niño Je- 
sús en el brazo izquierdo es in- 
dicio tan remoto de probar ser 
nueva la Imagen, que ctmvíc' 
ne á quasí todas aquellas que 
los Autores atribuyen al Evan- 
gelista San Lucas, ya otras 
muchas de la ant^edad mas 
venerable > como la de Lorcto 
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ca de Ancona 9 y las lape > del Populo 9 Santa Ma- 
de Atocha ^ Guada- lialaMayw&c 

CONCLVSION. 



odo b dicho hasta 
x>líge que ia tradi- 
Pilar esdigpade to- 
io y veneración pc^ 
\y por su continua- 
por el común y ge- 
nsentimlento que se 
jdo entre las gentes 
ires hasta bs últimos 
ue jamás se ha encon- 
an hecho 6 testímo- 
taneo 6 cercano al 
ai que se determina 
pió» que la contradig^t 
|ue su &isedad. Que 
reo de no estar defíni- 
ooada por leerse en el 
las Bulas Pontificias, 
ladió por este mcdb 
;nido de autoridad, 
n-eyeron por tan ve- 
probable que la in- 
en documentos d^- 
roda reverencia. Que 
estros tiempos hasir 



do impugnada por algunos 
Críticos severos y controver- 
tida en la Congregación , esto 
mas la ha servido de lustre y 
de gloria » que de obscuridad 
y abatimiento. Que todo lo 
que se ha opuesto contra ella 
se ha reconocido por ineficaa 
para improbarla , como cons- 
ta de las Adas de la Curia» 
de Benediao XIV. y de los 
Bolandistas. Coligese nnalmen- 
te que nuestra célebre tradi- 
ción se halla al piesente en tal 
grado de firmeza y verdad» 
que no bastan congeturas , ni 
pruebas débiles para impug* 
narb con prudencia » y son 
necesarias noticias ciertas 6 
probanzas de gravísimo fun- 
damento. Si estas no se exhi- 
bieren , siempre deberá perse- 
verar en la posesbn de la vic- 
toria y triunfo que csti decla- 
rado en su £ivor. 
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CAPITULO VII. 



CATAWQO T>E LOS OBISTOS ©£ LA SAJSCTA 

Iglesia de ZaragOT^. 



'\ 'T^Ratándo de lá títua- 
Jl don de Cesaraugus- 
ta dige con Plinio y Ptolomco, 
que estaba en la Edetania 
iina de las Regiones que per- 
tenecían a la Provincia Tar- 
raconense. No solo en tiem- 
po de estos Geógrafos , sino en 
los siglos siguientes', y des- 
pués de la división de Espa- 
ña en cinco Provincias, hecha 
por Constantino, quedó Za- 
ragoza comprehendida en la 
de Tarragona. Y habiéndose 
tenido respcdo a la división 
civil para el establecimiento 
de las Metrópolis Eclesiásti- 
cas , se colige que desde que 
estas fueron fijas y estables me 
la Silla Episcopal Cesaraugus- 
tana sufragánea de la Tarra- 
conense . 

2 Cayetano Cenni advir- 
tió que sin embargo de ha- 
berse dado a Zaragoza el fue- 
ro de Metrópoli Civil en vir- 
tud de la división Constan- 
tiniana, no fue despojada Tar- 



ragona del derecho Metrópoli^ 
tico en lo sagrado, por lo qual, 
dice , en la Provincia Tana-. 
conense una era la Metropo* 
11 Civil , y otra la Eclesiásd- 
ca. (i) De aqui infiere una 
;loria excelentísima que se de- 
)e a los Obispos de España» 
por haberse aventajado en 
mantener los derechos que 
competen a la Iglesia por su- 
misma naturaleza , con antict* 
pación a los decretos délos 
Pontífices y Concilios ; pues 
observaron ya en esto aqudla 
disciplina, por la qual se deter" 
mino después la permanencia 
del Sacerdocio , y derecho 
Metropolitico en su antiguo 
estado , aunque hubiese algu- 
na novedad y y alteración eo 
lo Civil. 

5 Yo no puedo menos de 
confesar que los Obispos anti- 
guos de nuestro Reyno fue- 
ron gloriosísimos por la cons- 
tante manutención de los de- 
rechos Eclesiásticos , y que de 

ellos 
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€omo de fuentes se de* nen por primeros Obi^>os los 

siguientes: 



gran parte de Disciplina: 
el amor a la verdad» que 
do me anima y gobfer- 

me permite aprobar la 
uposicion de Cennií pues 

por destituido de todo 
> el que la dignidad de 
)pdi Civil se trasladase 
nm tiempo á Zaragoza, 
uvision de Gxistantino 
htrodujo la novedad de 
^ de la Provincia Tár- 
ense dos distritos , que 
xNi a formar otras dos 
Dcias 9 que son la Caria- 
se y la Gallega I quedan- 
¡empre Tarragona por 
ipoli Qvil de b Provine 
ue conservó el nombre 
JO > en que convienen to- 
as Escritores de alguna 
k(ad f sin ser necesario 
alimento para impug- 
n de la falsa opinión de 

La obscuridad de los 
xos ^os 9 y la falta de 
nentos hacen que igno- 
» los nombres de los Obis* 
e Zaragoza en aquellos 
os t.como se ignoran los 
-as Ciudades. A las Cons- 
ones Snodalesy impresas 
le, 1 697. precede un Ca- 
3 de los Prelados Cesar- 
stanos ) en que se po«. 



San Athanasío. 

San Teodoro. 

San Epitedto 6 Epitado. 

Yo me alegrara de poder 
contarlos entre los muchos y 
grandes Prelados que han ilus- 
trado esta Sede 9 pero confíe- 
so ingenuamente » que no ha« 
lio testimonio con que probar 
que alguno de los tres referi- 
dos fuese Obispo de Zarago- 
za. La l^istola de León III. 
sobre la translación del cuer- 

rde Santiago desde Judea 
España > el Instrumento de 
Calixto II. acerca de los Dis- 
cípulos del mismo Apóstol, 
los Martyrologios de Mauro- 
lico y Galesinio mencionan á 
los dos primeros , pero bien le- 
fos de nombrarlos Obispos de 
Zaragoza I no din indicios de 
que hubiesen llegado a la Dig« 
nidad Episcopal* 

5 Gerónimo Blancas con- 
sultado por el P. Román de 
la Higuera , en carta que éste 
le escribió desde Ocaña el año 
de 1 5 89. sobre los fundamen- 
tos que había tenido presen- 
tes para poner a San Athana- 
sío por primer Obispo de Za- 
ragoza en sus Comentarios la- 

N ti-. 
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tinos de Aragón , le respondió 
exhibiendo tales testimonios 
que prueban lo contrario. Véa- 
se su carta entre lasque atíadió 
el erudito Mayans á la Cen- 
sura de Don Nicolás Anto- 
r.io , y recurrase luego a las 
fuentes que en ella cita , y 
sz comprobará lo que añrmo» 
ni se estrañará que el mismo 
Mayans le califique de Escri* 
tor mas eloqüente que Críti- 
co, (i) 

6 El P. Higuera , Artífi- 
ce de los nuevos y supuestos 
Chronicones , pretendió abo- 
nar sus Éibulas con los céle- 
bres nombres de Máximo ^ 
Braulio , Heleca , y Valdere- 
do Obispos de Zaragoza. Es- 
cogió también a esta Ciudad 
para depositarla de todos sus 
tesoros > enviando sus manus- 
critos á la Santa Iglesia del 
Pilar. Deseando 9 pue$> con- 
quistar su gracia y aproba- 
ción para que sus embustes 
íiiesen bien recibidos en ella> 
la hizo participante de los mu- 
chos bienes con que se dignó 
enriquecer todos los Pueblos é 
Iglesias de España. Y como 
á cada uno repartía con mu- 
xrha discreción y gracia el ce- 
bo proprio que mas apetecía^ 
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dio a esta Iglesia los tíi 
chos Obispos 9 de cuyo < 
cimiento estubo privad 
la gran distancia de tod 
siglos pasados. Puso pues 
Athanasio por primer 
po , y a San Teodoro f 
Arcipreste, y luego su 
A este mismo Teodoro 
ce predicador del Evaí 
en Pentapolis de Lybia» < 
padeció martyrio > y 
alli traslada su cuerpo á 
postela. Después de este 
ca á San Epitedo 6 £f 
sin otro apoyo que si 
tojo. 

7 Los honores legi 
que ilustran la Santa I 
de Zaragoza son tantos 
no neceáta mendigar los 
nos 9 ni valerse de los 
para acreditarse en el ir 
por digna de los mas 
elogios. Su propria noble 
nuncia por sí misma las ' 
prerrogotivas que la at 
yeron la lisonja y mentli 
piedad temeraria. Cor 
con sus verdaderas g 
desecha con heroicidad k 
puestas y aparentes) qu< 
deslustran que ennobleca 

8 Siguiendo tan da 
tesada y noble condicioi 



(x) Vidé de D. Su0l. Am,^. 40. 
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a hay autoridad tú vención de Escikores modec- 
■ " "■ " nos, y con esto se dícc que 

no merece la noúcía a%uti 
asenso. Un Teodoro se lee c^n 
el Mactyiologio Romano el 
día i6. de Marzo- que fue 
Obispo y Martyr j pero se 
ddx reconocer por distinto 
del Discípulo de Santiago, 
pues aquel murió en Pentapo- 
lis , y esce en Compostela. 
Aquí se vé un egemplo bien 
claro del engañoso artíñcio 
del P. Higuera con que supo 
Iiacer de dos Santos uno solo, 
como dice Don Nicolás An- 
tonio i pues al Teodoro de Es- 
paña atribuyó no solo lo que 
me en realidad , sino lo que. 
conviene al Teodoro que pa-. 
deció marcytio en la Lybia,. 
y de este modo sacó de los., 
dos uno» que ñiese juntamente 
Discípulo de Santiago , Obis- 
po y Martyr en Pentapolis, 
y cuyo cuerpo estubiese se- 
pultado en Galicia. 



acerca del Obispar 

hanasio y Teodoro., 
: se sabe por la %i»-. 
on III. que coloca- 
rpo de Santiago en 
siete de sus nueve 

se dividieron por . 
legiones de Espaiía 

el Evangelio ; los 
es que fueron Atha- 
Teodoro, quedaron 
con el piadoso em- 
jardar las reliquias. 
> Maestro. AUi per- 
cuidando con su- 
y perpetua vigilan- 
oso sepulcro , don- 

entctrados uno á 
y otro a la siniestra 
» Apostólico , con- 
voluntad , y deseo 
mismos declararon 
u preciosa muerte á 
hiistianos. Lo mis- 
ló Calixto II. men- 
a EfMstola de León, 
ta del Instrumento 
lia en el Apéndice 
3. número 9. §. z. 
memoria que tene- 
t referidos Discipu- 
numentos de aleu- 
dad. £1 atribuirles 
ipiscopal > y hacer- 
ites en Zaragoza es 

voluntado c in-. 



DUDASE DE FÉLIX. 

9 y^On el motivo de las 
V-J revoluciones que su- 
cedieron en España en el año 
de 256. por la deposición de 
los Obispos Marcial y Basili- 
des que hablan incurrido cie- 
gamente en el crimen de apos- 
Ni w- 



loó España Sagrada. 

tasía» escriUeton al glorioso 
Martyr San Cypriano el Pue* 
blo y Qero de Astorea y Me- 
tida y León » y un l^lix que 
residU en Zaragoza » consul- 
tándole sobre la resolución de 
lo que debían egecutar en 
aquellas contiendas que se ex- 
citaron. Dio su respuesta San 
Cypriano en la Carta que es 
en número la 68. en la edi- 
ción de Pamelio > y en ella se 
encuentra esta clausula : Qua- 
propter cum sieut scripsijtisj 
fratres dtleóiissimi yUt ^ Fé- 
lix & Sabinus Collegd nostri 
asseverant , utqui alius Félix 
de Cdsar augusta fidei cuitar . 
atque defensor veritatls inte-- 
rls suis stgnificat &c. De es- 
tas palabras coligieron muchos 
que era Obispo de Zaragoza 
en el año referido este Félix > a 
quien alaba con tan relevan- 
tes elogios San Cypriano. En- 
tre ellos encuentro algunos de 
gran juicio y autoridad y co- 
mo son el Cardenal Baronio al 
año 2^6. Ambrosio de Mora- 
les , iib. 9. cap. 45 . y el Mar- 
ques de Mondejar y Disert. 4. 
cap. 3 . De Don Antonio Agus- 
tín amrma el Cardenal Aguir- 
re (I) haber colegido de la 

( I ) Tom. L Cem. jHsserf* 14* 



Trat.66. Cap.y. 

cicada Episc. de Sari Cypili'' 
no que Félix no fue Obiipoi 
de Zaragoza ; pero yo teogoi 
por cierto que aquel Vw»- 
CL le tuvo por d primero de 
bs Prelados conoddos de es^ 
ta Sede» pues habiendo men- 
cionado ,el texto de San Ci- 
priano , y empezando la 3eri( 
de los antiguos Pontífices Ce- 
saraugustanos distingue dos 
Valerios con una expresioik 
que los declara sucesores de 
Félix : Sic dúos possumus post 
Felicem Episcopos Valerios nn^ 
mirare. (2) 

10 No obstante hace di- 
ficultad que San Cypriano no 
le dá titulo de Obispo y siendo 
asi que a Félix y Sabino qm 
fueron puestos en lugar de Ba- 
silides y Marcial k» nombn 
en el ytkic\^iQCoepiseoposi% 
en la clausula referida Colaos. 
Sena legitima la Ilación de kl 
Escritores citados» si se piobi- 
ra que solo hablan escrito i 
San Cypriano sobre esta cafr 
sa los Obispos de EspsmitO 
que el mismo Cypriano ha-; 
bia respondido no enderezáis 
do su Carta á otros que los 
que tenian la misma dignidadi 
pero lo contrario consta dd 

Es- 
IXfursH i. (1) ffist. aiakfnjm. 



parece testimonio au- 
3 el lugar citada , y 
ras no se presente auto- 
dedáva, no me áexet- 
á poner a Félix en el Ca- 
> de los Obispos denos 
ubitables , contentando- 
n liaber hecho aquí men- 
te un tan insigne Cesar- 



e los Varones ilustres que 
crecido en Zaragoza. 

AN VALERIO I. 



0^^fJe¿4r<(¿oq;|i.S. Valerio I. lox 

i> del Santo. Por b qual da advertido en d Tomo la 
(i) Y precettiendo en la ñr- 
ma pw la antigüedad de su 
(wdenacion a C^o que se loe 
el undécimo , y que en el año 
de 294* era ya Obispo de 
Córdoba , según la Chronolo- 
gia probada y establecida en 
ei Tom. citado > (2) se dedu- 
ce que Valerio gobernaba la 
taño » de quien hablaré Santa Iglesia de ¿íragoza cerca 
argamente , quando tra- de los años 290. 

2 Algimos escriben que 
Valetio ñie Griego de Nación, 
y que Sixto U. le trajo consigo 
á España en el tiempo de su 
Pontificado , y que viendo á 
iió por los d^/ de 290. Zaragoza ¡ún Pastor le dejó 
boita^i^. eiicllapaia ct gobierna de su 

I^e^. £1 Obispo Dan Mar^ 
ElCatak^odelosOU»- tín García (;) conviene coa 
:^riiiios t y de que teñe- estos en que ^to trajo a Va- 
detta noticia comienza Icrio > pero s< diferencia de 
ian Valerio. Este Santo ellos , en que reduce este he- 
do fue uno de los que cho oo al tiempo del Pontifí- 
rusn. al Concilio Hiberf- cado , ^o de su Legada al 
> celebrado por los años Concilio de Toledo y que dice 
00. Subscribió en sexro se juntó para condenar la he- 
segun las ediciones de regia de Sabelio , que comen- 
e,Surio , y el Señor Men- zó a cstenderse por estas par- 
que se deben anteponer tes del Occidente- SI fueran 
de Loaysa * por hallarse verdaderas estas noticias era 
ta interpolado d orden preciso antidpar muchos años 
s Obispos que firmaron el OUspado de Valerio > pues 
cho Concilio > como que- Sixto murió en el Consulado 

de 
) f*i. 161. (i) p.*g. zoo. (3; stm, 146. 



loi Espina Sa^rékLk 

de Tusco y Baso , ana de 
258. pero sobre no tener otr3 
fundamenco que el arbitrio d¿ 
sus Autores contienen errores 
en la historia. PcKqne ni Six- 
to vino á España en el tiem- 
po de su Pontificado que se 
limitó al corto espacio de un 
año ; ni en Toledo se celebró 
Condlio alguno por estos años, 
ni se introdujo la hernia Sa- 
beliana. 



t^ssñmonio de 



» ^••*rt 



? Es mas probable A 
comparación que Valerio t¡x 
natural de Zaragoza. Esto 
apoya con d ¿ssri 
Prudencio (i) que 
la casa de los ValcricüT^S^ 
perteneciente á esta Qudad, 
nombrándola por la figura Sy- 
ncdoche casa Sacerdotal ó 
Ponrilkal, por haber dadoá 
esta Iglesia algunos Ohii- 
pos. 



Inde j Vincentij tus palma njta est: 
Cleros bic tantum feperh iriwnpbumi 
Hinc Sacerdotum damus infulata 

VaUriorum. 



4 Son muy cortas las par- 
ticularidades que sabemos de 
sus hechos. Las memorias que 
hemos podido recoger délas 
Aftas del celebre martyrio de 
San Vicente y de las Escritu- 
ras , Martyrologios y Brcv^ia- 
rios antiguos son las sigiuen- 
tes. Fue Varón Santísimo de 
admirable inocencia y since- 
ridad I y de excelente sabidu- 
ría. Apacentó su rebaño con 
encendida caridad > y defen- 
dió la honra de Dios , y la in- 
tegridad de laFé con fervo- 
roso zclo. Cumplió tan exac- 
tamente en todas sus partes d 

(i) reristefb. bfmw. 4* 



ministerio Ej^scopal , que se 
encarece su acertado gobier- 
no con decir que sobtepufó 
los deseos que podía el poe- 
bb tener de un Santo Ptelada 

5 Son argumento muy eficaz 
de su vigilancia y exaditud 
en la administración dd ofi- 
do Pastoral los cofrfosos fio- 
tos que corresponc^ronása 
zdo. Hijo de su es{ñritu fue 
el &moso Martyr San Vkoh 
te> a quien por medio de sus 
santas palabras encendió tan 
vivamente en d amor de Je* 
su-Christo y que le dispuso á 
la pasión de un martyrio » ce- 
le- 



' Ohispoi ie jZiará^ih^. S. Valerio 1 lo) 

lo por sus drcunstandas el amor de Chrisro y que desa- 
preciado todo lo terreno y 
^isble 9 sob deseaban los bie- 
nes celestiales y divinos , y 
vivían aparejados a dar su vi-* 
da por la confesión del ncnn- 
bre de Jesús , como en efe¿io 
la dieron inumerables en el 
tiempo del Santo Obi^ Va- 
lerio. 

6 En este felicísimo es- 
tado se hallaba la Diócesis de 
2Laragoza 9 quando Dioclecia- 
no y Maximiano movieron 
contra la Igleáa una general 
persecución que fue la deci- 
ma > y la mas cruel de las que 
se hablan conocido antes. Esto 
fue en el VIIL Consulado de 
Diocleciano^ano 303 .de Chris^ 
ta En este mismo año vino 
Daciano á Espaiía por Presi* 
sidente 9 quien luego comen- 
zó á perseguir y maltratar á 
los que en> estas provincia» 
profesaban la Religión Chris-' 
tiana. En el año de 304. lle- 
gó a Zaragoza el cruel Mi- 
nistro de Satanás » y asi que 
tuvo nodcia de que el Obis-i 
po Valerio , y su Arcediano* 
Vicente eran las dos Cabeza» 
principales » de donde se deri- 
va- 
ityini veril pétfulgtntíd , qua tune f$ütsmum inttr ai^ 

utnm fr0vinci4s fnlgchM cMtds CéUársuffisfétaá , qué fúts !ejíí^ 

TánrátWinsU extát. 



Orbe 

vechose tanto el glorio* 
cente con las celestiales 
cciones de su Maestro» 
ue cüeno de que el mis- 
an \^erio le elevase a 
gnidad de Diácono su- 
Y le encomendase el mi- 
[o de la predicación 9 y 
adon del Santo Evanee- 
or no poder el Santo Fre- 
predicar al pueblo con 
itinuacion que deseaba^ 
I impedimento de su len- 
La ReUgíon Chrisriana 
ó tan admirables pro- 
% en este tiempo en la 
id y Obispado de Zara- 
I que podemos afirmar 
ti tñnguna otra parte de 
la florecía tanto ; y aun 
Doria anrigua de San Vi- 
9 que ^un Carrillo se 
la en el c!on vento de Ro^ 
cerque Zaragoza se ha^ 
tan neriiioseada con el 
ndorde b palabra divina 
dbresalia entre todas las 
ncias del mundo. (i)£llo 
c los fitles estaban tan 
instruidos y arraygados 
F¿ 9 y tan abrasados en 



• • « 



I04 Bspaftd SagradákTm. éá.O^ 7 

iba á los otros fieles la do£bi- riendo que acabasen 



oa Evangélica , mandó pren- 
derlos y craherlos á su pre- 
sencia. No neceskaban los San- 
tos ser llevados por las fíier- 
zas áz otros , porque la firme- 
za de su Fe » y la esperanza 
que tenían de la vi£bria , les 
ckban alas y aUento para cor* 
rer alegremente á la casa d jn- 
de hablan de ser juzgados; 
creyendo que serian tant j mas 
díclijsos quanto mas crudes 
fu;:sen ios tormentos j con que 
se probase su constancia en la 
confesio.i de Jesu-Christo. 

7 Presentad js a Daciano 
testificaron libremente la ver- 
dad dz nuestra Santa Fé , y 
detestaron la falsedad de los 
dioses gentílicos. £1 Tirano 
Juez mandó a sus ministros 
que los llevasen á Valencia 
bien guardados 9 y cargados 
de pesadísimas cadenas » y que 
demás de esto los afligiesen en 
el camino con la miseria de 
hambre » y sed , para probar s! 
con esta ignominia 9 y. traba- 
jo se rendían al culto de los 
dioses &lsos. De este mismo 
modo mandó ponerlos en una 
cárcel obscura y hedionda de 
Valencia > donde estubieron 
largo tiempo. Después del 
qual f Daciano que ya h^ia 
venido á esta Qudad mandó 
sacarlos a su presencia , no que< 



das por medio de solo aquel 
aunque duro tratamiento que 
padvxian en la cárcel > y as 
prv>bar los mas crueles tor-^ 
mentos que su feroz ingeuo 
le sugería. Se había persuadí- 
do f que la privación de la pu^ 
l>lica luz ) el horror y hedion- 
dez del lugar , la hambre y sed, 
y el mucho peso del hierro 
los tendría extenuados » y muy; 
cercanos a la muerte » e^pc-' 
cialmeote á Valerio por su lar- 
ga edad. Pero nallandolos con- 
tra su opinión robustos y en- 
teras en las fuerzas 9 así dd 
animo como del cuerpo, quedó 
pasmado , y sospecho que sus 
ministros no los habian tratar 
do conforme i sus ordeoetsá» 
no con mucha blandura y ce- 
gala Por lo qual volvlttido- 
se acia ellos los rqitcheadiá 
dicíendoles : ¿Cómo hatms á« 
do tan piadosos con estost sdh* 
ministrándoles larga coo^Ji 
bebida { 

8 Vuelco después al SaiH 
to Obispo Valerio le haMó de 
esta manera : ¿Qué es lo que 
haces Valerio i Qué razón te 
mueve a obrar contra los Prín- 
cipes con el pretexto de una 
religión vana i Ignoras por 
ventura que pierden la vida 
todos los que desprecian los 
decretos de los Reyes? los Se- 

00- 



' 



i 



i 



de 2^tLff^% S» Valerio t k o $ 

jr Príncipes del mundo Religión que profesaba s j 

que no estimaba los decretos 



mandado 

áo a los dioses y porque 
agrada mucho el que 
fane la antigua y gen- 
d^ion por la observan- 
: unas leyes nuevas y 
oídas. Tu slngularmen- 
s obligado á la obedlen- 
estos decretos y y debes 
superior mover con tu 
lo á tus subditos a que 
iciendan con la voluntad 
Príncipes. 

En las Adas del Mar- 
de San Vicente que tra- 
inarty (i) y que se halla- 
el Apéndice del Tom. 
la Espaiía Sagrada y nú« 
I. se escribe que Vale- 
spues de haber oído k 
na guardó un profundo 
Oí y y se dá por causa 
rara ¿mpliddad e ino- 
en medió de su grande 
ion y como .el impedí- 
de su lengua. Pero es 
rdble lo que se reñere 
as y que el Santo como 
>9 á quien tocaba mas 
lo la defensa de la Fé, 
dio por su parte » aun-» 
yn alguna tardanza » que 
mas pronto á perder 
la que á dejar la Santa 



de ios Emperadores por ser 
contrarios a los preceptos def 
Dios verdadero , a quien ser- 
via y adoraba. Esto pues pa- 
rece mas creíble atendido el 
Oficio del Santo , y la ocasión 
en que se hallaba 5 y por no 
ser tanto el embarazo de su 
lengua que no pudiese , aun- 
que con alguna dificultad, ins^ 
truir al pueblo con la predi* 
cacion del Evangelio , y en- 
señar las sagradas letras a al- 
gunos discípulos que tenia en 
Zaragoza. Bien que como pro* 
siguiese Daciano en sus in- 
tentos , el Santo Arcediano Vi- 
cente viendo el trabajo que su 
Prelado y Maestro tenia en 
responder al tirano y le pidió 
licencia para hablar en de- 
fensa de la Fé. Diósela Vale- 
rio didendole. Ta ba tiempoy 
hijo muy amadoy que con grarh- 
de satisfacción mia te encomcn^ 
di e¡ ministerio de doSirinar 
al pueblo > y con la misma te 
encargo ahora que defiendas la 
Vé y por cuya confesión nos ba^ 
llamos en este juicio. Obteni- 
da esta licencia se volvió WU 
cente al tirano» y lleno de es-^ 
{dritu le habló largamente con 

O las 



ASá HMjr, fái. }i3 . %diu Virvu 



\ palabras que fcBcren-sos tancas. Pao en fin hnvo 



Acbs. 

1 o Oído VicentCy pronon- 
ció d Juez seocenda de des- 
tierro contra d Oiñ^ Vak- 
rio j diciendo con furor y ra- 
bia : AfJTtAinu ie sqm este 
Obispo , puss justo es ses áes^ 
terrado el que tan 
desprecia los Edictos 
les. No fue piedad en DacianD 
condenar a X'alerio con sola 
pena de desrierro^ni permi- 
te creerlo la ñereza v crud* 
dad con que perscguia a to- 
dos los ChrLscianos. Movióle, 
pu£:s 9 a darle este genero de 
castigo el considerar que era 
h'jmbre muy viejo y débil , y 
que la misma vegez y flaque- 
za le habia de ser tormento 
mas grave que la muerte , jun- 
tándose a esto la afrenta que 
según el juicio de Daciano le 
resultaría a Valerio por ver- 
se desterrado. Es muy vero- 
símil k) que refiere el antiguo 
Códice citado por los Bolán- 
distas 9 (i) y es , que el Santo 
Obispo derramó copiosas la- 
grimas viendo que le separa- 
ban de su Diácono Vicente en 
lá sudrtc felicísima de gozar 
de los bienes eternos ^ |k)r me- 
dio de los tormcMos momen^ 



cxxmfMr sa desdeno yendo á 
Thrir á un lugardüo , llamado 
Eoa, discance una legua de 
Barhisrio ada Giaus» y Ro- 
da a la Ribera dd Rio Gno. 
Aqni pasó lo restante de sa 
vida entr^ado cmeraniente 
i\nino9 vigilas , y santas 



II La citada h¡sn>t!a dd 
Convento de Roda rdkic coo 
brevedad los santos empleo^ 
y preciosa muerte de Vakrlo 
por estas palabras : »y El Santo 
99 Confesor de Quisto vivió 
99 oculto en este pequeño hi- 
99 gar esperando que en el , y 
99 no en otra parte habia de e» 
99 tregar su espíritu ai Oda* 
99 dor. Suplicó á Dios que k 
99 concediese facultad y vida 
99 para edificar una Idcaai 
99 consagrándola a su ^idon 
99 discípulo Vicente y cuya jar 
99 sion e ilustre visoria hauxb 
99 sabido. Erigió efe^HvameiH 
99 te la Iglesia. Y hadendo 
99 una vida mas angetica qoo 
99 humana esperaba por insr' 
99 tantes la corona eterna qnó 
99 Dios ie tenia apare jada-^Duó 
99 finalmente su espíritu al Se» 
99 Í30FÍ y su cuereo fiíe sepuí:' 
99tado.por los Christiahos es 



I 
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Ohispds ie 2W<i¿o^4. S. Valerio L xop 

Segaba a hcHitar tan de- qoe buscaba por a^d medí» 
aentc los huesos de un su sanidad , le dejo t confiao- 
irc mueno. Pero Dios do en la misericordia de Dios 
empre miró por la glo- 
sus Santos quiso mani- 
jen este mismo dia asi 



qne le libraria de la potestad 
del < ■ • 



demonio por los méritos 
de San Valerio. £n efeGtot há- 
inde santidad de Valerio» Uendo llegado la proceaon á. 
> el agrado con que aten- b lelesiai y cclcbradosc el Sa- 
I obsequio y piedad del crifKÍo , fue arrojado el de- 
o. Porque acaeció que monto del cuerpo de aquel 
io ya la proccson en el hombre con admiración de to- 
:e del Ebro, un endemo- dos bs circunstantes. 
' movido por Diviiu Pn>> 25 Esta tradacion se lu- 
cia } y como huyendo zo poco después de la conqiUs* 
cnenügo t y acogiendo- ta de Zaragoza » que fue en 
patrocinio de. San Vale- el año 1118. en el mes de 
: puso debajo de las an- Diciembre. Consta aú de la 
obre que era llevada la Escritura de concordia.que se 
ida Reliquia. Este hom- celebró entre Guillermo Obis- 
;ra tan afU^o y malrra- po de Pamplona , y Pedro de 
por el demonio que mu- Zaragoza, por medio de Ray- 
veces al día le privaba mundo Obispo de Roda , y 
tabla» abultaba extraor- se guarda en el Archivo dé 
lamente sus ojos » y k» la Seo» de donde la copió Ar- 
KÜa de modo que paie- ruego, (i) Su data fue en d 
rrojar llamas de furor » y año de la Encamación 1121. 
xízabaáquantos le velan, ven ella se vé ya anotada la 
biroo a» que le vio de- Dedicación de la Iglesia del 
de las andas quiso echar- Salvador , a>n la determina- 
alli » y aun pretendió he- clon del dia 1 2. de 0£tubre» 
con su báculo , porque y la traslación del brazo de 
1 que habia de impedir i San Valerio fíjatHlo el 20. del 
Sacerdotes que llevaban mismo mes. Dice asi : Fa£ia 
ndas i pero como le dige- est cbarta irta armo ab Incar- 
lue era un endemoniado» natiwt Domini M> C. XXI. 

) Cátti. tfíif, de Zár»¡. fa¿. 710. 



lio Esfoña Sagrada. Trat. 66, Cap,j, 

^'jKaiend. DeeenArh. Signvm celebró el Rey Don KSatas 



A t Rajftaimdi Rotensh Eph- 
topi. Signum AP. t- Cesaraa- 
rtutani Episcopi. Signum Gui- 
llermi -^ Pampüonent. Epueo~ 
fi. IJII. Idus 0¿t. Dedicath 
bujuj EecUíU.XIII. Kdend, 
Navemh. Translatio S. Vale- 
rii Ephcopi de Roda ad Ctsor- 
raugttitam propriam Sedtm. 

■ 1 6 Sobre esta data se apo- 
ya cl Etodor Carrillo Ci) pa- 
ra decir que el año de la tras- 
lación fue el iiai.pero yo 
no puedo infetir sino el que 
estaba ya hecha en el mismo 
año , y que se tuvo por can 
solemne su memoria que se 
anotaba en las da^ de los 
contratos. Léese también en 
la data la consagración de la 
Iglesia del Salvador , y con 
todo tío se puede colegir que 
se hizo en cl año que aqui se 
menciona > pues consta haber- 
se hecho en el mismo en que 
se eanó Zaragoza , como es- 
cribe Zurita , (2) 6 en el día 
de los Reyes del año siguien- 
te , como afírma en sus Anales 
Don Martin García , Obispo 
de üarcclgna, citado por el n¿s- 
"^ Zurita. (5) 

£11 cl año de 1 170. 



segundo de este nombce la 
fiesta del nacimiento de N. S 
Jcsu-Cbrisco en la Iglesia de 
San Vicente de Rocu en d 
Condado de Ribagorza. Ha- 
llábanse presentes los OUqiOi 
de Zaragoza y Barcelona j d 
Conde de Fallas , Ramón Myt 
su hijo ) Berenguer de Eoten- 
za , Ramón de Eril , y otras 
ricos hombres de Aragón y, 
Cathaluña. Valiéndose el Rey 
de tan buena ocasión, pldíói 
Don Guillen Obispo de Léri- 
da y Roda , y al Ca{^tub y 
Canónigos , la sagrada cabeza 
de San Valerio para colocar- 
la en Zaragoza , donde habla 
presidido Con tan rara sand- 
dad y do^rina. CondescencHó 
el Obispo con su Capitulo á 
la devoción del Rey ; él qual 
recibió con sus proprias ma- 
nos la Sagrada Reliquia » y la 
entregó á Pedro Obispo de 
Zaragoza para que la rrada:- 
dase á esta Qudad^ El Rey 
en agradecimiento de un don 
tan singular , concedió al Con* 
vento de Roda el lu^ de 
Montatruego junto á Berne- 
gal con otras muchas gracias 
y mercedes. Todo Id qual 



co»>- 

Arruego f»Ht 11. XM. (l) Vid, di S.Véd.f4g. 131.(1) ¿ 
. Mf. 44. (j) it. 



¿•aragt^ S. Valerio L xo^ 

aitandcr que buscaba, por a^tod medí» 
su sanidad , le dqOf confian^ 
do en la misexicoidia dcDIoi 



sos de un 
*cro Dios 
XX [a glo- 
uiso mani- 
lo dia así 
ie Valcríoj 
1 que aten- 
piedad del 
raeció que 
:^oD en el 
nendemo- 
)ivinaPro- 
I huyendo 
acomendo- 
San Vale- 
de lasan- 
llevada la 
Estehom- 
t y maltra- 
oque mu- 
lé privaba 
la excraot- 
> jos > y los 
que páre- 
le ñiror } y 
tos le veían. 
le vio dc- 
[uiso echar-: 
retendióhe' 
io > porque 
le impedir i 
te llevaban 
no le dke- 
demtHiiado, 



qne le libraría de la potestad 
deld ■ • 



demonio por los mcritot 
de San Valetio. En efeao, faá- 
Uendo llegado .h procxtion 3L 
la l^leda, y celebradose d Sa- 
crifidD, fue arrojado el d»* 
morüo del cuerpo de aquel 
hombre con admlradon de to- 
dos k» drcunstantei. 

a^ Esta tradaek» se hi- 
zo poco deqwes de k coaqnb- 
ta de Zat^oza, q[ae fac en 
el ^o xii8. en el mes de 
IMcíembre. Consta aá de la 
Escritura de conconUa.que se 
Celebró entre Gulllerme Obis* 
po de Famfrfona » y Pedro de 
Zaragoza! por medio de Ray- 
muMo OUspo de Roda » y 
se guarda en el Arctüvo de 
la&o> de donde la coiHó Ar- 
ruego, (i) Su data fue en d 
uío de la Encamación iiii. 
y en ella se vé ya aiKitada la 
Podicacioii de la Igle»a del 
Salvador , coi la denrmlna- 
cbadd d!a 12. de Ofhíbre, 
y la traslación dd brazo de 
San Valerio fijando d 30. dd 
mismo mes. IMce aü : Faffm 
esP cbsrta ista Mimo áb Jticar- 
natkm Dmhtí M, C. XXL 

(fe Z-íT-íj. MJ. 71* 
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en la Santa Igl^ de la Seo. reniendo origen su dey< 
La sagrada cabeu f se reser- 
va en un precioso relicario que 
es casi medio cuerpo de pla- 
ta engastadas en ¿1 muchas y 
finas perlas y piedras. Envió* 
le desde Aviñon el Antipapa 
Don Pedro de Luna que se 
tomó el nombre de Benedic- 
lo XUI. En el pecho tiene la 
estatua este titulo : Hlc at ca* 
put Beatl í^alerli c&nfessarls (¡^ 
Eplscopi bujus EcclesU Casa^ 
raugustana. Y en el pedestal 
sobre que está puesta se lee 
este Epigraphe : Dominus Be^ 
nediélus Papa XI IL prius vo- 
catas Petras de Luna SanSÍ£ 
MarU inCosmedtn Diacamas 
Cardinalis dedit boc Relie a^ 
rium B. Valeríi bale EeelesU 
Cétsaraagastana anno Domini 
M. CCCXCriL Pcmtlficatas 
Hái anno tertlo y Inhlbendo sah 
fétna exeommamcatíonls , qaam 
eontrafaeientes ipso faSio Í9h- 
earrant y ne qaovls moda alle^ 
netur ^ eajus sententla absolu- 
tionem Sedl Apostólica re ser ^ 
vavU. 

21 Es también digna de 
cefórirse la traslación de un 
hueso del mismo Santo a Cas- 
telnou y lugar perteneciente al 
Dacado de Hijar. Los vecinos 
die este pueblo han sido siem- 
pee muy devotos de S. Valerio» 



de lo que ekribe el D 

Martin Carrillo Canonig 

la Seo 9 ¿e quien lo trasl 

ron a sus Adas los Coiití 

dores de Botando. Dice 

que es tradición recibid 

d Reyno de Aragón > qui 

sando San Valerio por Q 

nou a Enet en cumplimi 

de su destierro y y detenie 

se por la noche en este li 

los Gentiles por burlara 

¿1 le dieron para su cena 

cosa por otra. En castigí 

esta burla profetizó el S 

que de alli en adelante no 

bia de vivir en aquel pu 

infíd alguno. Sucemó asi 

en medio de ser Castdnoi 

gar muy ameno y delic 

y estar cercano a otros 

blos habitados por los Mi 

ninguno ha vivido alli > 

ha experimentado muchas 

ees que si alguno lo ha 

tendido y su muerte ha 

muy pronta. Movidos puc 

su fervorosa devodon los 

dnos de Castelnou y filen 

Roda á solidtar se les d 

una Reliquia de su Abo| 

San Valerio. Concediosda 

liberalidad d Convento 

abriendo el arca > signifía 

Santo con un prodigio t 

quan bien servido se datx 



I 

Oíisfos de Zaragó^í 

sa con que era venera- 
Castelnou ; pues la mis-* 
.eliqula salto del arca y 
> en la mano del que la 
dia sacan Los milagros 
ios ha obrado por me- 
dia en este pueblo, han 
utos que el Licenciado 
igodela Torre Rector 
afirmó con juramento 
i el espacio de diez años 
;aieron milagrosamente 
mas de tjoo. personas > 
ando también que pasa- 
zl número de tres mil 
KÜgios de que se podia 
memoria. Particular* 
la casa del Excelentísimo 
Duque de Hijar tiene re* 
; jpor intercesión del Sao- 
itís y singulares mer- 
las que ha reconocido 
odo á la Igle^ de Cas- 
muy ricos omamea* 

La casa de los La* 
dqó también testifica* 
;iatitud ácía los Cavo- 
Santo en dos hermo- 
icarios que sirven k h 
da^quese veneraen la 
I^esla de Cástelnou. £1 
o fue dadiva de Catha- 
a-Nuza : con este epi- 
i: Catbarhía La-Nuza 
fhl Biotisimi ^Valerii 
nio prosperam vaictudi* 
r. XXX. 



L 5. Valerio r/ irj 

mm tamíevuta p $im¿gm bantp 
sacrat Divi Rtliqusas Aser^ 
vantem^ sempltemum benefi-' 
eii monumemum esa xmíuH afi- 
no 1577. £1 sexuado que en- 
cierra en sí al primero fue 
ofrecido por Don Martin Bau- 
tista La-Nuza , hijo de la di- 
cha Cathalína > y puso cti 
el esta inscripción. Divo Va^ 
Urio Martínus Baptista de La^ 
Naza fustttia Aragonum Ca- 
tbarina Matrts cbarissima pia 
vota prosecutus pixidem banc 
sacris pignoribus bónorificen^ 
tlus custodiendis obtulitfdicavit* 
que anno 1 609. 

^ 23 Otras Reliquias del 
mismo Santo han sido trasla* 
dadas á diferentes ^lesias ^ lo 
qual > y el número de las que 
perseveraron en Roda ^ consta 
de la rdadon é inventario que 
de orden de Fdipe IL tuzo el 
Reverendísimo P. M. Fr. Ge- 
rónimo Xavierre f General de 
la Orden de Santo Domingo, 
y deqpues Cardenal de la San« 
ta Iglesia 9 honra Uustre de 
Zaragoza su patria. Dice así 
en la dicha relación. 99 He he- 
cho el inventario de todas las 
Reliquias de esta Iglesia 9 ( de 
Roda) y de las de §ari Valerio 
hay solamente ¿ete> dos hue- 
sos de los muslos que bajan 
des de la cinta hasta la rodilla, 

E Son 



• \ 



114 Bspána Sagradú 

Son muy recios , y tiene ca- 
da uno de largo dos palmos y 
ün dedo. Otro hueso de ocho 
dedos de largo > y una mano 
de anchoy que los Médicos lla- 
man la cUvicula , que es don- 
de encaja la armadura del 
muslo por la parte superior. 
Una canilla que parece de la 
rodilla abajo : tiene un pal- 
mo y siete dedos de largo. 
Otra del brazo > á lo que pa- 
rece del codo hasta la mano> 
de un palmo y casi dos de^ 
dos de largo. Otra canilla de 
un geme escaso que parece el 
remate de la canilla , que vá 
de la rodilla abajo. Las de* 
más , dicen que se han dado 
por los Prelados a di&rentcs 
Iglesias, ii 

DESEMBARAZASE L A 

Wstoria de San Valerio de al-- 

gunas confusiones que se 

ban introducido en 

ella. 

24 Hallo tanta variedad 
en los que han escrito de es- 
te Santo j nacida ya de iden- 
tidad en el nombre j ya tam- 
bién de poca instrucción en 
la historia y que me es* preciso 
tratar este asunto para el dcsr 

(i) Tom. I. Lik. 7* CMf. 44* 



. Hrúié S6. Caf. % 

engaño publico 9 y defensa de 
la verdad que hasta aqui he 
seguido en la relación 9 que de 
su vida y ss^radas Reliquias 
dejo escrita. 

25 Los Cántabros tienen 
por cierto , dice Esteban de 
Garibay, (i) que Valerio 011» 
plió su destierro i y miuió en 
jurisdicción de Mondragon, 
llamada ahora Arrásate y en d 
termino de Zaraa , y deba- 
jo de la altísima peña que 
dicen Udalahacha. Las gen- 
tes de este territorio tienen 
una Cofradía h Iglesia con h 
advocación del mismo Santa 
Por la grande venerackm en 
que le tienen dejan de. trabar 
jar todos ios Jueves dd ano 
en los mineros de acero j 
hierro 9 metales de que abun- 
da aquella parte > donde creen 
que habitó el Santo. Movido 
de esto el Obispo .de Cala- 
horra Don Juan de Ortegat 
pasó desde Logroño áMon- 
dragon cerca del año de 1 50a 
deseando ver el lugar en que 
vivió en su Diócesis el SetM 
Obispo de Zaragoza. Y como 
testificaron los que. lo vierooi 
él mismo comenzó á cabar h 
tierra 9 creyendo encontrar d 
cuerpo del Santo} pero xHa 

ha- 
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una hoz y algunos ras^ diendo que es fama y pretcn* 
'" ' ' sion de tres pueblos el tener 



e antigüedad. 

Esta tradición no tie^ 
>yo alguno que justiñ- 
verdad ^y pueda apar- 
de la fé que se debe a 
dejamos dicho 9 y au^ 
io con tan fírmes testi- 
s. Por tanto se ha de 
¡ue 6 algún devoto del 
?reIado edificó allí aque- 
:sia 7 ¿ instituyó su Co« 
» como dice Don Mar* 
rrOlo ; ó que el Valerio 
neran es otro que flore* 
Vizcaya en los tiempos 
s de los Godos , como 
Ambrosio de Mora* 

Felipe Ferrarlo esta- 
vario en lo tocante á 
iqulas de nuestro San- 
) en cada uno de sus lí^ 
Aso diverso difamen. 
!}atalogo de los Santos 
¡a dice 9 que el cuerpo 
Valerio Obispo de Za- 
se venera en Alejan- 
iir die etiam ( 29. Ja- 
I Vakrlus Ephcopus Ca^ 
íístanus y cujus eorpus 
tdriét quteseH. En el Ca- 
general de los Santos, 
tan al Marty rologio Ro- 
s^mab mismo >wa« 

Uh. I o. iáf. 7» 



su cuorpo 9 y son. Alejandría^ 
Luca , y Ludi y lugat cerca- 
no a Monferrato : Ex taMis 
EcclesU Alexandrina y ac ix 
tabulis EecksU Casaraugus^ 
taníe , cujus Ephcopus juhst 
tradHur. De quo die prétcideth^ 
ti in Martyrologia Romano: 
(in quo bac die de S. Valerio 
Episcopo Trev/renii Confesso-' 
re agitur ) corpas Akxandria^ 
qua illum uti Proteéíorem suum 
coli$ y licet Corpus Ludi oppi^ 
do próximo Afontfferrato as" 
servari feratur , ae Luce ift 
Hetruria illud etiam haberi ex 
tabulis Ecclesia Lucensis y qua 
iéh illum veneratur bac die i 
appareat. En la nueva Topo- 
grafía sobre el Martyrologio 
Romano afírma lo mismo que 
se ha referido conforme al 
Breviario antiguo j y tradición 
de Zaragoza : porque después 
de haber hecho descripción 
de esta Ciudad, pone el núme^ 
ro de sus Santos ; y en el día 
29. de Enero dice asi : Vale^ 
rius Episcopus d D aciano , qui 
SanBum Vincentiwn occidity 
relegatus apud Ripam Cur^- 
tiam oppidum y ubi obiit. Cor^ 
pus Rboda. 

?% He 



h 
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18 He aqui vaoios vkn- Por donde no sdo su cüerpé 



do un egemúlo muy angular 
del origen oe las equivocacio- 
nes que se padecen en la IMs- 
toria Ecclesiástica ; pues la se- 
nie}anza ile muchos en el 
nombre de Valeiio » y la fa- 
ma y y celebridad del nuestro 
dieron motivo a que en todas 
partes le pretendan por suyo^ 
y veneren su cuerpo como si 
estubiera en todos aquellos 
lugares donde es creido por 
el del Santo Obispo de Zara* 

;oza. Estos Valerios pues , de- 

»en reconocerse por distintos? 
pero como en los pueblos en 
que se veneran» se ignoran sus 
hechos , les atribuyeron para 
su mayor gloria las Adas del 
nuestro como mas celebradas: 
y las Reliquias de eHos eran 
estimadas como si fueran las 
del Obispo Cesaraugustana 
Muchos siglos después de la 
preciosa muerte de nuestro 
iValerio 9 se fundó en la Ligu- 
ria el pueblo de Alejandría 
mencionado por Ferrarlo: ¿Que 
digo después de la muerte! 
Aun la traslación de sus Re- 
liquias a Zaragoza precedió 
á la fundación de este lugar» 
edificado en el año de 1178. 

(i) J{udBollánd:Tcm.2» 'Jánumi^ ejusí^. qu$d»m(9S. (z) iWi 
J.coU jffi.jdit. Vencu 



no (ue sepultado aUi ; pero ni 
existe pane de él en el mis- 
mo pueblo ; pues era preciso 
que tubiesemos memoria de 
esta traslación , siendo neccsah 
riamente posterior á las que 
se celebran en Zaragoza, 

29 £1 Valerio Lucense vi- 
vió mucho antes que ei nues- 
tro; porque según la tradi- 
ción de la Iglesia de Luca su- 
cedió en el Obispado á Paulino 
su Maestro en el ario de 69. 
y padeció Martyrio en d año 
de 90. siendo Emperador Do- 
miciano. Por donde Cesar 
Francioti (i) escribe así ha» 
blando de este Valerio : Lh 
auet 9 bunc nequáquam esst il^ 
lum j quod quidam existkmh 
runt y quí cum ift^edithris ih 
let lingud , fnunus préfdicámü 
iwjunxH Diácono suo Vhumr 
tíoy qui drín mbilissinmm méOF^ 
ty ritan fecH. Etenim Váliriu 
ille Cdsaraugustanus Antísta 
fmt y mqui martyrio ocmhdt» 
Discrepant igiiur hi Umport^ 
locoy mortis genere. Véase tam- 
bién Don Femando UghcUbi 
en su ItaL Sac^ en los Obispos 
Lucenses , (2) y Sylvano Raz* 
zi en las A¿hs de San 
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íspo y Martyr. La pre- cía con tanto fervor y ze- 

lo > que llegó a baurjzar qua-* 



1 del pueblo y llamado 
queda desvanecida con 
lecir que no hay auto- 
j razón y 6 testimonio 
justifique y 6 la haga en 
modo razonable. 

Mayor idificuitad ocur- 
tas Adas de nuestro San* 
íspo según se contienen 
Breviario Hispalense del 
e 1 5 2 8. de que tenemos 
>lar. Ref érese en ellas 
alerio habiendo cumplí- 
te años en su destierro^ 
> á Zaragoza. Sabido es- 
r Dadano y fue enviado 
ma á ñn de que Diocle* 
y Maxlmiano le juzgasen 
ligasen conforme a sus 
0& Los Emperadores re- 
riendo que era Christia- 
indaron azotarle con cor- 
de plomo 9 y vacas du- 
as 5 y le destenaron a 
i^Gudad de Francia. £1 
ípe de Viena le encargó 
udado de sus rebaños^ 
aodole que los apacenta* 
tre Valencia y Viena , á 
iberas del BJo Rhodano* 
ubose en este ejercicio 
resanóse cmpleatKÍose al 
o tiempo en predicar la 
: Chrísto á los pasage* 
f á los que habitaban los 
os vecinos i lo que ha- 



tro mil hombres. Advirtien^ 
do el Príncipe de Viena que 
el culto de los Ídolos cesaba 
en aquella Región y y que se 
fabricaban Iglesias de Chris- 
tianos y mando que le colgasen 
de un árbol muy alto. Asi es« 
tubo predicando la Fé de 
Christo con libertad y y cons- 
tancia por siete días y pasados 
los quales le enterraron vivo 
en aquel sitio. 

31 Estas Adas se hallan 
también literalmente según lo 
testifica Bolando , en un Co« 
dice que le comum*có el P» 
Chjfiiet y y que el mismo So- 
lando cotejo con otro ma- 
nuscrito Markathense. Si es- 
toes verdadero» es creíble que 
los dichos Códices se tra^da-i 
daron del Breviario Hispar 
lense > y se debe tener por 
cierto que las Aftas conteni- 
das en ellos son obra de un 
mismo Autor con el de las 
Lecciones del citado Brevia- 
rio. 

32 La autoridad de las 
ACtzs referidas ha movido á 
algunos á creer dos Santos 
Obispos de Zaragoza con el 
nombre de Valerio y de los 

2uales uno tenga el titulo de 
:onfc;$or solamente > y el otro. 

el 



1 1 8 España Sagrada. TmíI 66. Cápjj. 

el de Martyr. El didamende compuso de los Martyrttdr 
estos pu^de fundarse en que Zaragoza celebra á mas que 
Prudencio en el hymno que un Valerio: 

Hinc Sacerdotum domm infidata 
Valcriortém. 



Pero concedida la verdad 
testificada por este insigne y 
antiquísimo Poeta Cesaraugus- 
tano 9 de que fueron muchos 
los Obispos Valerios 9 como 
yo creo firmemente , no per- 
suaden el intento las Adas del 
Breviario Hispalense; porque 
hablan expresamente del Va- 
lerio á quien la común opi- 
nión dá el titulo solo de Con- 
fesor 9 y que junto con su dis- 
cípulo > y Arcediano Vicente 
fue presentado á Daciano^ y 
condenado a destierro : Pro^ 
tinus Valerius Episcopús ¿^• 
Vhuentius Archidiac&nus fidei 
joliditate ¿^ spe fraendi vic^ 
torta divinitus siAntxi in con-- 
fessíone Dettatis alacríter cucur^ 
rerunL Tune Dactanus judex 
sanSios Des primo Vakntianr 
pertrahi pracepU. Demde Bea- 
tum Antistitem in exÜium mU 
sit. 

33 Don Lorenzo Padilla 
siguió estas Adas del Hispa^ 
lense en la breve relación 
que hizo de la vida de nues- 
tro Valerio en el Catalogo de 



los Santos de España , impre- 
so en Toledo , año de 153& 
Don Juan Tamayo Salazar fas 
dá bastante assenso , indudda 
del falso Dextro j que cÜce: 
Urenna ( esta Lección deseen* 
tenta mucho a Tamayo^ y afir^ 
ma se debe leer yienaypéü' 
tur Valerius Episeopus Casé' 
raugustanus 10. dU Jsaumrü 
relinquens posteris cofutatttia 
exemplum. 

34 Yo |u2^o xmt no se 
debe tan seguro crecuto al Ao^ 
tor de las referidas AdaSi 
Muevenme a hacer este jui- 
do los fundamentos ^giúen- 
tos. L Ningunas otras me- 
morias antiguas j ni Escritorei 
de autoridad hacen mención de 
algún Valerio que padeciese 
martyrioen la Provincia Vie- 
nense de Francia j y solamen- 
te adjudican en el dia 29. de 
Enero a Treveris en Alema- 
nia j un Valerio Discípulo de 
San Pedro , de quien-, se con- 
trovierte si es el mismo que 
el Valerio Obispo de Laca. 
Y aunque algunos otros sé 

meQ- 
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nan en los Martyrolo- en ver la tierra bañada con 



otros meses y pero nin- 
se atribuye a Víena. 
» AÜSLS del Breviario 
mse son contrarias a las 
; traben en los otros 
riosyde que usaron las 
Iglesias de España 9 y 
Lartyrologios y Manus- 
antiguos que concuer^ 
i poner a nuestro Vale- 
Zaragoza 6 en Valen- 
L Deben preferirse las 
de la Iglesia Cesarau- 
a juntamente, con la 
3n de aquella ÍDiócesis^ 
Naturales tubieron ma- 
portunidad para estar 
dos en las noticias per- 
sites a su Santo Prela* 
^ .Contradice a las Lec- 
del Breviario Hispalen- 
traslación de las Rcli- 
descubiertas por divi- 
dación al Santo Obis* 
(lulfo) la qual es un tes- 
b autentico de que Va* 
Lie enterrado en el Gis«- 
: Estrada. V. Parece in- 
mil lo que refíere el Au- 
las dichas Lecciones que 
10 remitió á Valerio al 
de los. Emperadores 
xrianoy y Maximiano> 
hombre tan fiera 9 y tan 
to de la sanj2:re de los 
¡anos I que.56 deleytaba 



ellat VI. El mismo Autor yer- 
ra en la historia ^ afirmando 
que Valerio siete años después 
de su destierro fue enviado á 
los dichos Emperadores , pa-. 
ra que le castigasen > siendo 
constante entre todos los his- 
toriadores que hasta este tierna 
po , que fue el año de 311. 
hablan pasado seis por lo mo-< 
nos y desde que Diócleciano y 
Maximiano se despojaron de 
la purpura , y hacían vida par* 
ticular fiíera de Roma. 

JExcluyesé Clemencio. 

35 Don Martin Carrillo 
en el Catalogo de los Obis«^ 
pos de Zaragoza , Luis Lopes 
en la Historia de la misma 
Qudad r y d P. Murillo en la 
fundación del Pilar y introdu-> 
cen por Obispo de esta Igle- 
sia en tiempo del Concilio Ge-« 
neral Arelatense, a Qemencio, 
que juntamente con Rufino 
Exorcista firmó en el referido 
Concilio por estas palabras: 
Cltmentius Presbyter , Rufi^ 
ñus Exorcista 9 di Civitate 
Céísaráugusta* Peto Don An- 
tonio .Agustín en la Carta que 
escribió a Gerónimo Blancas^ 
no le reconoció en el numera 
de ios Prelados de esta Sede^ 

no 
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no queriendo como erudito U Emirita f Provhtela EBs^ 



y juicioso admitir por legíti- 
mos > sino aqudlos en cuyo 
favor tulló solidos fundamen- 
tos. 

3(5 £1 Concilio Arelaten- 
se se congregó por Constan- 
tino el Grande en el Consula- 
do de Volutiano y Anianoy 
ano de Christo 3 14* y prime- 
ro del Pontificado de San Sil- 
vestre. Créese que en este 
tiempo vivia aun el bienaven- 
turado S. Valerio , cuya muer- 
te se fija por la opinión mas 
probable en el de 315. Ten- 
go pues por muy verosímil 
que no pudlendo el Santo por 
su larga edad , y la mucha 
flaqueza que contrajo de las 
molestias que padedó en la 
pcrseoidon, y de sus fireqüen- 
tes ayunos y vigilias asistir 
al Concillo , nombró en su lu- 
gar á Clemendo > dándole por 
compwero k Rufino. 

37 Comprueba también 
que Clemendo no era Obis- 
po , d estilo que se observó 
ca este CondUo en la forma 
de subscribir j expresando to- 
dos los Asistentes su Digni- 
dad, ó de Obispos f 6 de Fres* 
byteros^ 6 de Diáconos > 6 de 
solo Exotdstas> de este mo- 
do : Uberius Episcapus y FIíh 
rfntius Dlacomu , di Civifa-z 



nía. Proba^iuSf Pnshyten Cáh 
torim Diacanus de Clvlíák 
Tarraeone. ClemnUims Praif* 
tir ; Rufim$s Exonlsta de Cf« 
Vítate Casof^augusta. Ñidebí* 
lita la fuerza de esta prud» 
el que la subscripción ¿c Qe« 
mendo se halle entre hi de 
los Obispos $ pues la lazon de 
esto no lo era su Deidad 1 si- 
no la de aqud cuyas veces 
hizo. Dos géneros de Prcsby- 
teros concurrían a los Cónd- 
ilos , como observa Sirmondo 
en las Notas unos con sus 
Obispos , otros por sus Obis- 
pos 9 y en nombre de eUoi 
Los primeros no tenían voto 
en el Cóndilo s pero ios se- | 
gundos dedan su sentir y b 
nrmaban juntamente coii ks 
Obispos. Por tanto se compt- 
dece muy bien que Oemendo 
fuese solamente Prcisbyteto» y 
sin embargo firmase entre los 
Obispos en el li^ar oones* 
pondiente al Prela& en cuyo 
nombre subscribía. 

Eelufese Valerio IL introdmi'. 
do en tiempo delCoieeilh 
EllberltaM. 

3S La obscuridad de U 
Época dd Concilio Eliberici- 
no ha iúdp cansa de quema' 



i • 
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ones do¿tisimos en la dones. Porque si fuera distin*- 

to el que firmó en el Elibe- 



Eclesiástica distin- 
dos Valerios Obispos 
goza , y antecesores 
^ 5 de los quales el uno 
presentado á Daciano 
:rsecucion > y d otro 
subscribió en el re- 
oocüio. Entre los que 
I este parecer se de<* 
>ntarel Em. Baronioy 
kxi Antonio . Agustín 
rro creyó que elOxi- 
Eliberi se juntó en d 
de Ginstancio y Ga- 
segundo cerca de io$ 
325: y ambos afir- 
\ en el tiempo que esp- 
\ y había ya muerto 
lerio j Maestro de San 
. Pero se engañaron 
>los en ñjar la Época 
xitano que se juntó en 
le 300. 6 joi. como 
iemostrado en el Tonu 
u 37* cap. 5* véase 
i Don Femando de. 
^ en sus do¿%isimos 
arios sobre el mismo 

Hav también argumen- 
cularque convéncela 
id del Valerio que subs- 
:n eí Concilio^ con el 
ido a Daciano en la 
don. Este se forma del 
aismode lassubscripr 



ritano , hubiera comenzado á 
preádir después del destierro 
de Valerio primero j que su- 
cedió en el año de 304. De 
donde se infiere que Valerio 
segundo seria mucho mas mo* 
demo que Oslo en razón de 
Okíispoy pues Oslo lo era ya 
en d año de 294. como cli-^ 
ce en la pag. loi. Por tanta 
aeUa subscribir d Cesarau^ 
gustano en lugar posterior at 
Cordubense. Sucedieiido>pueSi; 
que la subscripción de Vale*- 
lio antecede en algunos luga-* 
res á la de Osio : se deduce 
legítimamente que Valerio 
Obispo de Zaragoza era mas 
antiguo que Osio de Co rdoH 
ba 9 y por esta razón indistiuri 
to del que padeció con San: 
Vicente etx la persecudoa de 
Diodeclano. 

C AS T a 

f^viápor los años dt 347**: 

I El nombre de es(e Obís« 
po seha escrito vulgarmente 
Costo r^csQ como avisa Don 
Antonio Agustín se debe c$r 
cribir Casto , por leerse asi en 
los Códices mas antiguos. No 
hayxDcmorlas particulares de, 

O sus 
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sus hechos > ni noticia del vivió Casto, hace qac ignore- 
mos tambicn si Valerio fue 
immediato sucesor , 6 sí hubo 
algún intermedio j lo que pu- 
do suceder á vista de que en- 
tre el GoncUio Sardicense y 
el Cesaraugustano, que son los 
únicos documentos que nos 
dan noticia de ambos Obiq>os^ 
mediaron ^3. uíos. Lo da- 
to es que V¿etio no era muy 
antiguo en tiempo del Cónd- 
ilo celebrado en su Diócesis 
pues no habiendo asistido á el 
mas que doce Obispos , subs- 
cribió en el lugar nono. 

i Erró Loaysa en afirmar 
que este Valerio a^sdó al 
Concilio Eliberitano y al C^ 
saraugustano primero , lo que 
se demuestra con la Época 
que se debe fijar al de £Iibe- 
ri,que es el año de 300. ó 301. 
Pero omitido esto formase con- 
tra este Varón dodlslmo un 
argumento muy urgente aun 
admitiendo lo qué él mismo 
sostiene acerca de bs was 
en que se ^xlebraron amboi 
Concilios. Sdíala al de Elibe» 
ti la Era 362. aíío de Chtís- 
3 24. y al de Zaragoza la Era 
418. año 380. Entre estosdos 
Concilios se debe colocar el 
Sardicense , celebrado en el 
de ;47- A este Concillo aas- 
tió ; como dige antesj el Obi»- 



tiempo que presidió. Solamen- 
te se sabe que fue uno de los 
que abrieron al Concilio Sár- 
jense t celebrado contra los 
Arríanos en el año de 347. 
donde con los demis Padres 
del Occidente declaró la ino- 
cencia de San Athanasio , y 
confirmó la & dd Concilio de 
Nicea. Su firma es : Castus 
ab Hispanüs dt CMoraugusta. 
Y aunque en ella no expresó su 
Dignidad Episcopal , nos cons- 
ta que file Obispo ; porque 
después de las subscripciones 
que se hallan seguidas á la: 
Epístola de los Padres del Con- 
cilio dirigida al Romano Pon- 
tífice Julio > entre los quales 
se lee la de Casto en quinto 
lugar , se encuentran estas pa- 
labras : Episcopi omntí numtró 
tutus de sexaginta. Véase la 
Colección de Concilios de 
Xabbé. 

VALERIO IL 

Presidia for los años dt 3 80. 

t Tenemos noticia bien 
fundada del nombre y Digni- 
dad de este Prelado por el 
Concilio primero de Zaragoza, 
que se juntó contra los Piis- 
cilianistas en el año de 380. 
La ignorancia del tiempo que 
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Casto. Luego este Prela- firmó en el Concilio de Elibe-' 



medió entre el Concilio 
ericano y el Cesaraugus- 
». Luego Valerio segundo 
Dudo subscribir en ambos 
cilios , sino es que reco- 
zamos dos Obispos junta- 
¡te en la Sede Cesaraügos* 
. Concluyese pues con 
encia» que el Valeno que 



riyfuc muy distinto del que 
asistió al de Zaragoza. 

3 Aurelio Prudencio que 
floreció en estos años nombra 
á nuestro Obispo Valeriano ^ 
y le consagra el hymno que 
compuso swre el M^irtyrio de 
SanHipolyto Presbytero Ro- 
mano f que comienza asi: 



Innúmeros ciñeres SanStarum Romula in Urbe 
Vidimiás I i Cbristí Vaieriane Sacer. 



De este didamen es Rui- 
nen las A£tas de los Mar- 
s. (i ) En el mismo hym- 
ronfiesa Prudencio que era 
¡a del Pastor Valerio h de 
de se puede congeturar 
este Pindaro Christiano 
natural de Zaragoza 9 no 
Calahorra como quieren 
« i pero de esto trataré en 
omo siguiente. 

Severinb Binio se indi- 
i creer que asi este Vale- 
;^pndo f como el primero 
>aron sus vidas padecienr 
nurtyrío. Funda su opi- 
\ eñ (\úc el referido Poeta 
1 t)ymno que hizo en ala- 
&a ge los Martyres de Za* 



ragoza 9 mencionó a los Va-' 
lerios. Pero a la verdad no 
podemos asentir al didamen 
de este Autor. La razón es 
porque el primer Valerio 09 
murió en el Martyrio > sino ea 
su destierro de Enet como 
dejamos dicho en sus A¿hs. 
Sin embargo dd>emos confe^ 
sar que mereció el honrosa 
tirulo de Marty r que algunof 
le han dado % pues aunque no 
murió entre los tormentos , 
padeció por la Fé de Jesu- 
Christo las grandes moles* 
tias que referimos en ; su vi« 
da , lo qual era bastante $c« 
gun la costumbre de los Pa« 
dres antiguos > para honrarle 

Qa .. * 



jus* 

[) tdf. 145 . Hic videtur esse Vdlmtts CdSénéjf^usié^ ff^(9t^^f 
iii«#)8i. interfmt CoHíHh CésátáUgustáM í§mfá ttisMUmstái 
',Ms in Hisfáñiis fuUuldHta. . 
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justamente coa d dicho tica* do San PsioEno di al bienaveo^ 
Ja Véase Baronio en bs ao- rado San Feliz de Ñola d Ti- 
tas al Martyrolog. Rool en el tuio de Confesor, y dde Mar- 
dia 2. de Enero. De este nx>- tyr inditaentementc 

Inelpe Carfcssor nurhis f^ nomine Félix : (i ) 
Y luego : 

Veñut in £íbrrenmjhu sangninc Mgrtfr h an on m . (a) 
lY en orto lugar: 

CéUstem noBus sine sanguim Manyr bonaram. 

Nam Canfessar obiit. 



De Valerio el segundo no 
hay fundamento alguno que 
tx)s mueva a un asenso pni- 
dente 9 de que padeció mar- 
tyrio 9 ni en su tiempo hubo 
en Espaiía persecución algu- 
na. Prudencio hizo memoria 
de los Valerios en el hymno 
de los Martyres no porque 
ellos lo fuesen , sino porque 
la casa de donde traian su 
origen dio mucho lustre z la 
Ciudad de Zaragoza en cu- 
os elogios emplea en aque- 
ta parte del hymno su elo- 
qüencia Christiana. Y aunque 
es verdad que toma materia 
para alabar a Zaragoza de los 
muchos Martyres que la re- 
garon con su sangre » pero no 
311ÍSO omitir una casa de don- 
c la vino tanta gloria , y as! 
la mcndonó como por exce- 



11; 



so ; peto dándola el adjetiva 
ififidatoy que es proprio de Sa- 
cerdotes ó Pontífices. No se 
sabe con certidumbre el ano 
en que murió este Prelados 
perose puede creer qoe llegó 
al de 405. Porque Pnxkncb 
que le dirigió el hynmo de 
San Hipoly to afirma en d Pre- 
fado de sus Obras poética^ 
que coáienzó a escribirlas cb 
el año 57.de su edad» dqual 
concurrió con el 405. pucí 
testifica en el mismo lugar que 
su nacimiento fue en el Con- 
sulado de Fiiipo 9 y Salla 9 año 
de Christo 348. 

r 

t 

N. OBISPO. 

Vivia for los ¿0ios 458. m- 

adelante* 

I No conocemos por sa 



(i) foemdt. Xlh V. i. (2) ib. V» io« 
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re á este Prelado , pero Cismático. Hlnc faSium estj 



nos en un testimonio fi- 
no que nos ha quedado 
a¿tívo zelo en poner re- 
> á los desordenes come- 
contra ios Sagrados Ca- 
\ 9 y Estatutos de Conci- 
y de su viva diligencia 
Honestar la observancia 

disciplina Eclesiástica» 
lo qual cede en grande 
r de la Silla Cesaraugus- 
Los Obispos de la Pro« 
i Tarraconense escribic- 
l Romano Pontífice Hi- 
y pidiéndole su ApostoUr 
struccion sobre lo que 
n observar en el caso de 
rse arrogado Silvano Obís- 
: Calahorra , la autoridad 
^nsagrar, y poner CX>is* 
ña preceder petición del 
[o ^ ni recurso al Metro- 
inode Tarragona. En es- 
irta hacen muy hono- 

mención del Obispo que 
lia por este tiempo en 
;oza y pero sin h expre- 
£ su nombre. Dicen pucsy 
este Prelado los avisó 
a del hecho temerario del 
ilahorra » y que puso to- 
ilígencia y solicitud en 
mienda 9 amonestando 
icn á los demis ObispM 
roanos que en ninguna 
comiuucascQ con ci 



ut de ejus misérrima temer ita-- 
te 4d nos CdsaraugHstana Ur^ 
bis Episcopus frater noster uni- 
versa re/erret , eujuj diligen" 
tia éf solicitudo admodumpros- 
pexerat y si in aliquo profuis^ 
setj siquidem eunñis in vicinia 
pojitis y ne se scbismatico adjun^ 
gerentyfrequentissime ecmradU 
xit» Véase il Tomo %yenel Ar^ 
zobispo di Tarragona Aseanio» 
2 Pongo a este zcioso Pre* 
lado en el aiio 458. por la si- 
guiente chrondo^. La care- 
ta de los Obispos de b Pro* 
vincia Tarraconense je c)crj« 
bióquando mas tarde en el 
año de 455. porque la rc^ 
puesta del Summo Pontífice 
Hilario 9 después de habértele 
escrito otra 9 pr^r no haber res» 
pondido á b primera t ^ñala 
en su dará el Comuladr^ de 



y Hermenerico que 
concurrió con el mitmo afy^^ 
de 465, En elb dicen Ua re^ 
feridos Obispo» que halña Aie^ 
te il ocho skfuA que Silvano 
cometió aquelb temeridad 9 y 
que el OU^po de /ar^üf^r/za 
puso todo su cuidad// cu c//r - 
regirle 9 ^> <iue hí/// ur« <Uu\4 
lueao que uicedió t^n * ^Vf, 
ile&jandc/y pue^^ 4eie iJ^Af u: 
retrocede al de 45 '^« cr. ffét U- 
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VICENTE. 
Erd Obhpo en el año 5 1 5« 

I En al año y itf. se cele- 
bró en Tarragona un Conci- 
lio de once Obispos. Hallase 
entre ellps el de Zaragoza j y 
por eso cenemos memoria dé 
su nombre que era Vicente. 
Nota el juicioso Don Anto- 
nio Agustín en su Carta á 
Gerónimo Blancas que cstt 
ño se debe confundir con el 
iV^cente dz quien trata San 
Isidoro 5 porqie el ultimo vi- 
vió en el Imperio de Mauri- 
cio > y el prim ^ro en el de 
Anastasio y Justino. Subscri- 
bió en el Condl-o Tarraco- 
nense en odavo lugar de esta 
forma : Vlmentlus m Cbristl 
nomine Episcopus Céesaraugm- 
tana Civitatis subseripsi. En 
el año siguiente se Juntó el 
Concilio Gerundense 5 y en 
medio de que los siete Obis- 
pos que asistieron se hallaron 
también en el Tarraconense, 
y eran de la Provincia , no se 
encuentra entre las subscrip- 
ciones la del nuestro. 

JUAN. 
Por los años di 5 40. en adelante. 

I El nombre de este Obis- 



po nos consta por el 
de Barcelona y celebr 
año 540. y es el mi 
con el nombre de Ji 
cribió en el de Lerid 
546. 

2 Este Prelado di 

con eterna memorís 

ánimos de los Cesar 

nos por el beneficio < 

puesta la misericordia 

e intercesión del glorie 

tyr San Vicente » re 

por medio de su gran 

cia,quando esta Cit 

cercada de los Francc 

deberto > Rey de Fran 

seoso de vengar las 

hechas a su hermana < 

maltratada por su Espo 

larico I trató con su 1 

Clorarlo de hacer ur 

dicion;; a España con i 

de poner guerra a los 

Entró y pues « en estas 

cías acompatíado del 

Clotario , y fortaleci 

un egcrcito numerosis 

habiendo vencido y s 

a Pamplona > Calaho 

algunas otras Ciudadc 

fínalmente a Zaragoza 

puso cerco. Los Cesa 

tanjs considerando la 

za de sus hierzas para 

al mucho poder de < 

berto I se acogieron 2 
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de los egercitos 9 pidicn- qual le movía grandemente á 
(Corro en tanta tribuía- combatir la Ciudad , se ¡nfor- 



San Gregorio Turonen- 
scribe muy vivamente el 
\ con que solicitaron el 
to del Seiíor. Dice que 
eron á Dios con tan gran- 
mildadque se vistieron 
lidos , y ayunaron abs- 
idose de toda comida y 
a : que formaron una 
sion al rededor de los 
% 3 y que las mugeres 
cubiertas de luto , suel- 
irabeUo , y puesta ceni- 
>re sus cabezas , arrojanr 
1 amargas lagrimas ^ co- 
cada una de ellas asis- 
ü entierro de su Esposo, 
ca manera , añade 9 puso 
pueblo todía su esperan- 
d Señor con tales ve- 
|ue se podia decir se ce-* 
la alli el ayuno de los 
iras, ni se podia creer 
asá , sino que la miseri- 
i Divina se habia de in^ 
á los ruegos de aquella 

£n efe¿lo hizo la Pro- 
:ia de EMos , que el Rey 
rberto que tenia crddo 
os Cesaraugustanos no 
n el Catholicismo , sino 
ataban inficionados con 
ores de los Árlanos > lo 



mase de un hombre rusticano» 
como refiere Aymon y acerca 
de la seda que seguían los ha- 
bitadores de aquel pueblo^ y 
de la causa porque hacían la 
procesión. Averiguado por íes- 
te medio , que en 21aragpza se 

Erofesaba h Religión Catho* 
ca f y que sus vecinos diri- 
gían aquella devota procesión 
al fin de alcanzar el divina 
auxilio por la intercesión del 
glorioso Martyr Vicente , cu- 
ya Estola llevaban , se aplaca. 
Childeberto j y mandó llamar 
al Obispo proponiéndole > que 
podia llegarse a su presencia 
áa algún recelo. A el qual 
viéndole delante de sí> dijo: He 
entendido que los vecinos de 
esta Ciudad confiesan con sin-^ 
ceridad nuestra Santa Fé » y 
por tanto mudando. xle animo 
he determinado perdonarles; 
solo quiero que me deis la Es- 
tola del Siervo 9 y Martyr de 
Christo Vicente 9 de quien cjí 
beatísimo Germán y Obispo de 
París nuestra Gudad y Qgs,tle-> 
ne testificado que resplande^ 
ció con su gran Santidad en 
este pueblo. El Obispo sabien- 
do el deseo y voluntad de 
Childeberto le entregó la sa- 
grada reliquia y por librar á 

Za- 
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ca dcsstió d Rw de sa rrcsj- 
to : poes recSñia la Estría rc¿- 
Tió a Paxis 9 donde edifico en 
Ttmpb sanni3S2»3i3 con 
la invocadon d¿ San Vien- 
te 9 que aboca llaman de San 
Gemon. 

5 Varían bs Antores en 
determinar d ano dd referido 
suceso» de donde se hace tam- 
bién difícil seiíalar d Obispo 
que entonces gobernaba csu 
Iglesia. Algunos juzgaron que 
esto acaedó cerca <fe los aiíos 
de 527. movidos de que en d 
Chronicon de Adon 9 Arzobis- 
po de Viena 9 se halla á la 
margen dd párrafo, donde se 
cuenta el caso 9 el dicho nú- 
mero de años. Pero estos pu« 
dieron advertir que á la mar- 
gan del párrafo siguiente se 
pone como número immedia- 
to el año de 5 ¿a* Consta 
pues 9 que Adon rcnere los he- 
chos que sucedieron desde el 
año 527. liasta el 564. no se- 
ñalando el año individual que 
corresponde á cada suceso. 
Por tanto en ningún modo se 
puede deducir de el y en que 
año determinado puso Chil- 
dtíbcrtoel cerco á la Qudad 
de Zaragoza , y se hace pre- 
ciso recurrir a otros Escrito* 



• '•/i.t; 



6 CkrQs aseguraron qoc 
cs£ SDoé» se debía fijar ead 
ano 486. ca que era Obi^ 
de Zaragoza Snnplicio. Estt» 
enaroD mucho mas ; lo cpe se 
coaqxneba con laChrondch 
gia dd Rcynado de Ctí^ 
de beno qoe duró desde d 
ano 515. hasta d 560^^ 
que cnMgniA d Reynado 
Qotario 9 a quien sucedió a 
d 565. Chcreberto^ 
dd qoal entró á icj^nar 
574* Chiberico > cuyo 
nado ncgp hasadsí 
manera que se sucedcrc 
Reyes desde la muerte de 
Childeberto hasta d ano a 
que los Autores que impí^- 
no 9*asignaron 
donde se infiere 
tesuet^año. 

7 Yo no encuentro eidMi^ 
razo alguno en la resohipoo 
de este punto acudiendo, co- 
mo se debe á los Escrboio 
mas autorizados y andguosilos 

3uales distinguen dos jomaihi 
e . Childeberto á £qpaña.La 
primera fue en el año 5 3 1. en 
que persiguió á Amalaricp 9 y 
le venció en Narbona. La se* 
gunda en el año 542. en que 
puso guerra a los Godos Aria- 
nos. Én d mismo a^o pusE> 

d 
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Ohispos de Zárag^. Vicente 11. x »? 
creo á Zaragoza con anl- que presidió m fa Sede Cesa" 
de combatírla , creyendo raugustatm , por el Sand^mo 
en esta Ciudad seguían Dador I^doro que lo menciO' 
jtíanismo. Asi lo testifica na en elChronicon de los Go- 
dos , y en el cap. 43. de los 
Varones ilustres. 

% Desde d principio de la 
Igleda Christiana hasta los 
1 1 Ob. 3. Hlst. Francorum, atíos en que gobernó Ví- 
3saños 31. y 42. Convie- cente no faltaron en Zafa- 
cón el Aymon , Escritor goza Prelados , por cuya vi- 
siglo 9. Ub. 2. de gest. gilancia y doctrina retubo d 
K. cap. 19' y Sigeberto puebb la entereza de la Fé^ 
iblacense del ti. sobre el y la pureza de costumbres. 
;'42. Léase también el De lo que se deja escrito acer- 
X de la Obra que soba- ca del estado antiguo denue»- 
a el Tom. 2. "de Bouquer, tra Iglesia , consta que en to- 
^42. sobre el mismo aiío; das hs persecuciones testifica'- 
olmente la Obra intitula' ron los Ciudadanos su since- 
E.* Jrt de verífitr let dates rídad y constancia en la Fé da;- 
fé^s bittoriquet &c. pag. ramando su sangre por la con* 
. Debe» pues » tenerse por fedon de Christo. Ni iiay tes- 
tante que elObtooique títnraiio alguno queprudxat- 
xiKÜnlaDíoceasCesáraa- guna decadencia delCathoU- 
ina en este tiempo en dsmo en Zaragoza en los tiem- 
la Qudad fiíe átiada por pos de paz y serenidad. Antes 
deberto,era Juani de quien acabamos de ver en el Obís- 
í dicho que a^tió a los po antecedente como perseve- 
raba esta Iglesia en la verda- 
dera Religión en los mismos 
años en que otras se hallaron 
corrompidas con el error pes- 
tilencial de los Arrianos. Ni 
merece algún crédito la noti- 
cia que trae Vaseo en el atío 
y42. de que Childeberto y 
Gotario obligaron con sus ar- 
K mas 



Gregorio TuroncnsC) Au- 
tan cercano al suceso que 
xió en el mismo siglo, 
se en el Tímtio 2. de Bou- 



cilios de Barcelona y Lerl- 
eldMtados en los saos 540. 

VICENTE n. 
lát antes del düo 580. en 
adelante. 

Sabemos el nombre de 
Obispo , y d tiempo ca 
007. XXX^ 



i^o: España Sagrada. Trat. 66. Cap. % 

mas á los Cesaraugustanos á tos fiíe uno el infeliz Vicenta 



dejar el Arianismo , pues co- 
mo refiere Aymon con onros 
antiguos , la causa que indujo 
a Cnildcberto a mudar de áni- 
mo en el asedio 9 fiíe el haber 
eotendido la entereza con que 
se profesaba en esta Qudad 
la Religión Christiana. 

3 Floreció 9 piies el Ca- 
tholicismo asi en los Pastores, 
como en el rebaño de esta 
Iglesia hasta la miserable caída 
die Vicente , que San Isidoro 
refiere de este modo : Leovi- 
gildo y no contento con haber 
manchado la Real Purpura con 
la sangre de su hijo Herme- 
negildo ) estendió su impiedad 
y turor a los demis Catholicos 
de la Iglesia de España : des- 
terró muchos Obispos > que 
no quisieron consentir con su 
error , y se apoderó de las 



haciéndole de Obispo de Za- 
ragoza Apostata de la Reli- 
gión y y derribándole del cie- 
lo de la Iglesia y donde res- 
plandecía hermosamente y has- 
ta el profundo abysmo de ks 
Arríanos. 

4 Ambroáo de Mócales 
(i) y Don Francisco de Padi- 
lla y (2) quien copió hasta las ' 
voces del primero, afirman, 
que Vicente se llevó tras sí 
otros muchos como Lucifer. 
Pero esta noticia necesita de 
testimonio que la confirme. Yo. 
sospecho que estos Autores sb 
equivocaron con las palabras 
que San Isidoro añade en con* 
tinuacion de la historia de Leo- 
vigildo y que son : ExtHHsíH 
tem j ó" quíbuuUm suarmi$ 
pemiciosus. Mas no es nocett* 
ria mucha atendoQ para co- 



rentas Eclesiásticas. Obligó á • nocer , que San Isidoro no re* 
muchos con sus amenazas á fiere esta sentencia a Vicenta 



seguir el Arrianismo 1 y enga- 
ño a los mas de los que se ad- 
hirieron a él , con la fuerza y 
atractivo del oro y de otras 
dadivas. Llegó á tal grado su 
desatino y audacia, que se atre- 
vió a rebautizar a los Catholi- 
cos , no solo de la plebe y sino 
del Orden Sacerdotal. De es- 



^o a Leovigildo y como b 
demuestran las noticias 9 que 
pone luego en continuación y 
jusrificacbn de las referidas 
palabras. 

5 Lo cierto es » que lue- 
go que sucedió este caso be 
mentable^ que podia ser egem- 
pío para la ruina de otros 



mu- 
(i) Lib. XI. cáf. 70. (z) C0nm. 6. ^áf.^^. 



Ohíf^os de :Zarag¡o^. Vicente XI, i j i 

IOS , proveyó el Señor de dictado pot h piedad i ms» 
carece de testimonio que lo 
haga probable. Ki debemos 
escribir otra cosa , que lo re- 
gido por San Isidoro en Leo- 
vigildo f de quien dice asi: 
Aufuí quht etiam ínter eatera 
b^vem sua eontapU rehaptl~ 
zare Catboücos , & non íolum 
ex plebe j sed etiam ex Soeet^ 
dotaUs Ordinh díctate» ti- 
titt Vlmentium Casaraugiuta- 
mira y quem de Epistopo ApoS' 
tatamfeeit ttttanquam a calo 
in h^ema projerit. Y en el ca- 
pitulo 4^. de los Varones Ilus- 
tres 1 hablando de Severo Obis- 
po Malacitano , expresa la caí- 
da de Vicente ctxi trien fot- 
males palabras : £<^/<^/f Ubellum 
lommadversui Vlneetttitim Cd- 
sarMt^gustofWi Urbh Epheo- 
pMm t qtü ex Catbolieo id Ar- 
rianam prgvitttem fmerat lU* 
volmm. 



uno remedio i pues como 
e San Isidoro en el capi- 
43. de los Varonesllus- 
Severo , C%>i^ de Ma- 

ocurrió á este peligro» 
■iendo contra Vicente una 
, que pudo servir para el 
lelo de los Fieles que esta- 
irraigados en la Fe » y 
fortaleza de los que aún 
liaban ñacos en clb. 

Algunos afirman por 
cierta la conversón de 
lie : pero como no dan 
fundamento , que la pie- 
]ue les movió a creerla^ 
«demos admitirla como se* 
El Doctor Espes j citado 
IP. MutUIo i se adelantó 
ndcr , que el miserable 
w no fue realmente y en 
erbr Herege Arríano , si- 
^ aparentemente y en 
teúor» en quanto oom- 
3 de las amenazas de Leo- 
lo dió muestras de que 
da el error , y permitió 
idMutizado. Y aunque 
esa la gravísima culpa 
cometió en este hecho» 
nbargo le escusa c(hi el 
pío de lo que vulgarmett- 

ha creúlo del Papa San 
:elIno. Todo esto se halla 

) lÁh. t. C4f. 30* 



Bxcluftte Ciríaco. 

I Don JuanBrizen lahií' 
torla que escribió dd Monas- 
terio de San Juan de la Pefía» 
(i) de dotide ftic Abad , hace 
la^ mención de un Obispo 
de esta Iglesia llamado Cirh- 
C0)i quien ninguno hasta él 
R2 ha- 



1^1 Esparta Sagrada. Trat, 6 6. Cap. j. 

havia contado en el munero dar cuenta de la fundadbn 3e 



de los Prelados Cesar augusta- 
nos. La autoridad que le mo- 
vió a ponerlo en este Cátalo - 
go es la de una Escritura que 
se guarda en el referido Mo- 
nasterio , que comunmente se 
cita con el nombre de la Canó- 
nica de San Pedro de Taber- 
na 9 escrita en pergamino. En 
el principio del mismo Instru- 
mento se refiere el motivo con 
que se escribió ; y fue , que 
habiendo enfermado en el Mo- 
nasterio de San Pedro de Ta- 
berna un Monge muy anciano 
y de grande estimación , lla- 
mado Balastuto , vinieron los 
otros Monges con su Abad 
Davídío á visitarle , y habién- 
dole administrado los Santos 
Sacramentos según la costum- 
bre de la Iglesia , comenzaron 
á tratar ac la fundación del 



aquel Monasterio. Movkb Ba- 
lastuto de tan piadosas y jus* 
tas súplicas comenzó á dkls 
lo que se le ofredó á la mfr 
moria > y después de refiak 
la ida dd Aposto! San Pedro 
a Roma y y la venida de los 
siete Apostólicos a España 9 co- 
menzó á notar la fiíndadon 
de su Monasterio de este mo- 
do : Post b£c fiiü Hispalemis 
Episcopus S. IsidartUy ^k 
Cdsaraugustana Civitate Q- 
riacus. In CordtAensl Sumftté 
Bix iratj fif in AtrUt parH* 
bus Reffbaredus Regnmn A' 
timbad. lutti irgo ambo EpU' 
^opi in una erant cbaritátt 
juncti. Qui in unrnn conoim^ 
runt , (^ boc salubre eimsSim 
repererunt , &c. Refiere luqgtb 
que el Obispo de Zaiagqaa 
Ciríaco se partió a Roma por 



dicho Monasterio. Hallaban exhortación de San Isidoro coa 
todos mucha dificultad en la el fin dealcanztf alguna Re- 



averíguadon del tiempo y 
causa de su principio , emba- 
razados por la mucha antigüe- 
dad. Y reconociendo que Ba- 
lastuto era el mas anciano de 
ellos, y el mas instruido en 
tales materias 9 le rogaron el 
Abad y los demás , que les 
dejase esta noticia ; pues se 
recelaban 9 que si el moría , no 
h4brÍ4 hombre que £udic$e 



liquia del glorioso Apóstol 
San Pedro ; para que zñ coaso 
la Iglesia de Roma es la á« 
beza de Italia , asi la Iglesia 
que ellos edificasen 9 fuese la 
honra y gloria de España. 

2 No hallaba el citado 
Briz lugar para este OtísDO 
en los tiempos mencionaoos 
por la Escritura. Y como por 
otra parte k hacia gran peso 

el 



Obispos de Zwtá^xjí^ Ciriaca i ^ ^ 

argmuno por su mucha ooiitir chusuh alguna del ins- 
* ■ " ' trumento que se produce 9 no 



¡ucdad , y por la autcnti- 
L que le dio el nombre de 
mkáL 9 se vio oUigado a la 
letnia de que la Igleaa de 
goca rubocomo otrasjdos 
pos juntamente > Vicente 
;ge Arriano > pervertido 
el impío Leovigildo , y 
iCo Caíhofico » elegido 
iwCesamugustanos 9 que 

> tan arraygados en la 
y pudieron sufrir sergo- 
adospor una cabeza agc- 
del rebano de Christo. 
k á esto 9 que reducido 
ote al gremio de la Igle- 
qoédó Ciríaco con el ti- 
solo de Obispo > y que 

> hombre desoci^do pu- 
ntar familiarmente xron 
Aícioro 9 y hacer el viage 
malcomo refiere la a- 
ca. 

Gerónimo Blancas trae 
K>la pane de la Escritura 
s Comentarios de Aragom 
litio 9 acaso de industria9 

lo tocante al Obispo Ci- 

> 9 diciendo 9 que no le 
a a su proposito. Repre- 
lió este hecho Don Jo- 

Pellicer en sus Anales (i) 
a Monarquía de Espafia» 
ando que nunca se debe 



siendo impreso ó público; pues 
de lo <{ue se oculu se saca la 
ccxisequencia del crédito de lo 
que se manifiesta : que si b 
uno se calla por so4)echoso9 
todo lo que se expresa debe 
serla Sin embargo admite al 
Obi^ Ciríaco > porque des- 
pués de haber puesto la parte 
de la Canónica omitida por 
Blancas 9 advierte que San Idh 
doro murió en el año ^jfi.y^ 
Ciriaco9Ó9Como<il leyo^Q- 
ricio 9 en elaño 6^8» 

4 En punto del grado de fé 
que se debe a esta Canónica» 
no se atreve Blancas a dar su 
dedsion; pero asegura 9 que ei 
Códice es de antigüedad tan 
venerable 9 que da buenas 
muestras de ser verdadero 
quanto contiene. En medio de 
esto no hace mucha estima*- 
don de lo que refiere la Ca« 
nonica del Obispo Ciríacos 
pues haciendo memoria de los 
Obispos de Zaragoza desde el 
principb de la Iglesia hasta 
la venida de los Atabes 9 no 
quiere contarle entre ellos. 
Briz 9 sin embargo del aprecio 
que hace de esta escritura9 
confiesa que Balascuto > como 

en- 




5 



Yo 2xa -ü' diT 
sobre la 



s iasmmrtfD £g^ j qaz so 




cnlosticniposcn qoe Briz y 
P¿::cír lo* Lia-oJocaL Coa 
í¡¿SD que en d Re>*3aio áz 
Lco*»ig!Ll3 se hallaroQ abo- 
nas Iglesias de E^iaña con dis 
Obispos 9 unoCadioIico y des- 
terrado 9 y otro Herege puesto 
por el Rey Arriano y oomo in- 
dican las subscripciones de los 
Concilios celebrados de^es: 
pero esto mismo que Briz ale- 
ga en favor de su oongetura 
demuestra la imponbilidbui de 
lo congeturado. Porque en su- 
posición de que Vicente se 
pervinió 9 debemos creer que 
perseveró en su Obispado aun 
con mayor seguridad que an- 
ees : ni ios Cnristianos de Za« 
ragoza podrían , aunque qui^ 
sicscn j elegir á otro contra el 
gran poder de Leovigildo^ que 
amó finamente á Vicente , por 
haberse adherido a su error. 
Por Ir> quat no dudo que esta 
I(;Icsia padecería por algún 
tíjinpO) como otras i la vio- 



xas Ea, poca 



de 



Po 




Al* 

filft- 
aijooTsa y Padi- 

ede aqael tic» 
bs IgjIaiasQH» 
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eos: pues b qoeafimian 
Axzroiesy codo es 
k> qoed mugcmio de 
co. Pürque dicen i 



á 



qpe ki 



hsSedes hasta d lian- 
po de Recarodo » en que se 
convotieran bs Godos:y qoe 
entonces los mismos OÚpoi 
reducidos al gremio de b]¿k- 
sía Catholica quedason coa 
solod titulo de Obispos» pao* 
tos los que haUan sido do- 
terrados , en las I^esias > de 
donde debieron i coop o ccnc 
aempre por proprios y legíti- 
mos Pastores. 

7 La misma Canoiucaí 
bió tener presente Doo 
riz 9 es opuesta emets* 
kb que el añadió di* 
ciendo y que Ciríaco era Otni- 
po de solo nombre» despuo 
que Vicente se redu)o á la Fé. 
Pruébase esto con b que b 
Escritura testifica de la súpUo 
que hizo Ciríaco a San Isldon 
antes de partirse á Roma y ro- 
gándole f que pues era sa 

yo- 
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Ohhfos ie ZaragofT^. Ciríaco. I35 

el que hiciese un Ciríaco ser Obispo hasta el 

de 648. no habiendo vivido 



1 largo , se dimase de 
: la Igleáa l^esarau- 
Y es cierto que Ciria- 
uia ni tendría necesi- 
acer esta siíplica>si Vi- 
rsidiera como Obispo 

9 y él no conservara 
itub de Obispo. Las 

déla Canónica son: 
\hu Cyriacus respcn^ 
in Ha tibí placet , Prs» 
lisime , divina gratia 
te gregan mihi cam- 

ampoco podemos ad- 
e Obispo en el tiempo 
ala PelÜcer y esto es, 
anos antes de la muer- 
D Udoro hasta d 648. 
tenemos evidentes tes- 
i por los Concilios y 
»no y que en cttoi 
! Obispo de Zaragoza 
ufio. Fuera de estt> yú 
ma llamada Canónica 
etdadera y kgal , ca- 
nia Pellicer, ¿de qué 
z podri componer, que 

10 estado Qriacocon 
aventurado Pontffice 
b , vivió solos doce 
orno ella refiere , con 
r sucedido su muerte 
) 648. como afirma Pe- 
Si San Gregorio murió 
le 604. ¿cómo pudo 



sino doce años después de es- 
tar con el Pontífice : Et post 
boc XIL annis spiritualiter w- 
xit y ¿h bac luce diseessit ? 

9 Pcv lo respectivo a la 
autoridad de la Canónica y su- 
puesto por ahora que sea le- 
gitima y creo piadosamente 
que el V. Balastuto diaó las 
cosas que se contienen en este 
instrumento > según él las te- 
nia presentes en su memoria, 
y que verdaderamente oyó lo 
que afirmó haber oído y y vio 
lo que dixo haber visto. In- 
dúceme a esta piadosa creen- 
cia el juramento que hizo en 
presencia de sos Manfg/t$ y y 
que comu de la mim^a Ca« 
noníca : Et iur^ wéh /rstrí^ 
hu mrií dÍkutU$i$tH$ feréUm 
inrnmdi jmákU ^ fmá h^^ 
qmd vJri$ etepHtá ^ im vM^ 
táU éixi f fma^emíi$ m€i$ ifyidh 
& quét mm vidi y un l'íá$limm 
ÉMdivi. Pero con eiio ir cm»^ 
padece que bi nukfa» tmít 

TÍcimó^cxtdiáméeém'A, 
quaksson b$ftmmkMfAt^ 
Oriaco , ttantímífy f^Mt^ 
tales no VDaatmé¿3tL 
so. En tJkr " ^ 
contexto db 
gunas 
ri 
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%míéékMrp 

iktffk'r^ no toa» qae ^t. 
a&^ Rrfíome qoe GrbcD 
tfafr> cfMmff> un bom dd 
hymÁ Sm Pcdro^ con d 
mal dejó entkiaedíii a h 
Óüdad de Zaraffiya : estacs 
íncrdbk ^ tMiet la tnuladon 
de iim Reliquia on ios^ne 
cmvi éica ty> comu de lusco* 
rfa alguna de aqudloi dem- 
¡Htn f nidc k>f ponteriorefy Pen- 
dil rvHfcla de unto bulto f que 
mi )>rKlIa Ignorarle* Por eita 
íiü'/Am aun Gerónimo Blancas 
llctf/i & ffonpechar i que la se- 
iiir)atv/a del nombre fue causa ^ 
dci]tie el bra/o de un Santo ^ 
líriiilf aHci llamado Pedro » que 
Nc Kimrdu en el Monasterio de 
Ovarra i cuyas rentas están 
uncHUN al de vSan Juan de la 
W\U I Nc creyese por brazo 
del A|HMtol. Parece también 

(i) ilktt.Kfk#«xiOi4l ii;< 
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TohelkBba 

oxida se &qó de lo <|De 
cade h ^pteola que Sai 
gDriodir^ió al Rey Re 
do por un Abad Ilánad 
riacD 9 juntamcDCecoo OB 
te de las cadenas con q 
Apóstol San Pedio foe. 
ñonado^y con otra Caí 
d Palio para San Leandic 
zobispo de Sevilla. Pdn 
Abad se volvió lu^o á 
ma 9 en cumplim^to c 
súplica que SanGregcxfo 
á Claudio Capitán y grai 
lido de Recaredo : Pr€f 
dilectissimum filium nos. 
Ciriacwn j MonasUrii s 
Patnm j vestrés glorim 
nundamus i utperactís 9 q 
h^umta sunt 9 mdla iUm 
miémdi morsprmpidiat. (1 

] 



. Obispos de Zatá^ixfi, íimpllclo. 1^7 
t Fuera de esto. Ciríaco tra en las subscripciones del 
á España con las Cartas Concilio tercero de Toledo^ 
anGi'cgütij por lósanos celebrado en el año jSp. en 
?9. como queda probado que fírmó de esic modo: 
, Tomo 9. pag. 180. En S¡mpUc¡usCdsjraugustan*Ec~ 
tiempo presidía M:lxÍmo} elesiá Episcoptu , subtcripsi. 
liándose desde su muerte Hallase r^mbícn el mismo 
1 la de San Isidoro , Obis- nombre sin expresión de Ciu- 
clcrtos en la Cathedra dad en el Concilio segundo de 
ifícta de Zaragoza, no Zaragoza del año 592. Pero 
lugar donde se pueda co- como ya advirtió Loaysa , es- 
■ este Obispo introducido te Simplicio fue el de Urgel, 
amenté en el Catalogo que subscribe en el Cuncilio 
raugustano. Acerca de la de Barcelona de ^99' deblen- 
tura llamada Canónica y do leerse Moxímus , en lugar 
e^itimidad advertiré en del Mjgntu » qu^ se encucn- 
parce b que tengo obser- tra en las subscripciones del 
. ^ de Zaragoza , y este AUxt- 

mo escl Sucesor de Simplicio. 
SIMPLICIO. 1 Lanoticla de que este 

(M>ispo asistió a la muene de 
r hi años ^96. basta 592. Leovigildo > y fue icsiigo ocu- 
lar de sus lagrimas y verdade- 
Habiendo muerto el im- ra penitencia , y asimismo 
Arriano LeovigÜdo en el que ungió por Rey á Rcca- 
85. le sucedió en el Rey- redo» es fabulosa y fingida 
el piadoso y Catholico por el Autor del supuesto 
redo , cuyo primer cui- Marco Máximo. Ní hay fun- 
fiíe restituirá las Iglesias daraento alguno para creer 
ijispos desterrados par su que Simplicio era ya Obispo 
t y proveer de P:cladcs antes de la muerte de Leovi- 
le se hallaban destituidas gildo , ni la conversión de este 
isrores Carbólicos i por Rey se tiene por tan cierta y 
le creemos , que en es- perfecta como la fñ.ita el Pa- 

entró á gob^rmar la dre Higuera > pues aunque la 

1 de Zaragoza SímpU- afirmaron algunos , que nicn- 
:uyo nombre se cncucq- ciona San Gregorio Turonen- 
«, XXX. S se. 



I ^8 asparía Sagrada. Trat. 66.Cáp\ 7. 

se ,(i) niegan que fue tan en- 2 Esta es la memorfa 



teracomo debía, San Grego- 
rio el Grande , y Paulo Diá- 
cono Emeritense, y la pasan 
en silencio San Isidoro y el 
Abad de Valclara. 

MÁXIMO. 

Desde 592. basta 619. 

I Del nombre de este 
Obispo ha quedado mención 
en muchos Concilios. Tubose 
en su tiempo el segundo de 
Zaragoza, como hemos ad- 
vertido con Loaysa. Subscri- 
bió en el de Barcelona del 
año 599. Firmó el Decreto del 
Rey Gundemaro en favor del 
Metropolitano de Toledo en el 
de 610. Asistió también al 
Concilio de Egara del atío 
1514. San Isidoro trata de él en 
el lib. de los Varones Ilustres 
cap. 46. donde dice lo siguien- 
te : Maximus Casaraugusta-- 
ñus Epíscopus multa versu^ 
prosaque componere dicitur* 
Scrípsit ¿^ brevi stylo HistCH 
rhlam de bis , qua tewporibus 
Xiotbarum in Hispanris acta 
sunt , bistorico & compostto 
sermone. Sedet multa alia serí- 
lere dicitur y qua necdum legh 



> 



que se tubo pura y sencilU 
de nuestro Obispo por el lar- 
go espacio de mil años , hasta 
que el Padre Román de la Hí^ 
;uera 9 inventor de infinitas 
ibulas , publicó con gran p€^ 
juicio de la Hiftoria Ecledas* 
tica de nuestro Reyno los fim 
gidos Chronicones. Para auto- 
rizar los muchos embustesi 
que en ellos se contietien , y 
venderlos con general estima- 
ción y aplauso 9 procuró A 
referido Padre escribirles en 
la frente los nombres de loi 
mas antiguos y celebrados Es- 
critores de nuestra España 9 de 
cuya erudición se tubiese noti- 
cia al mismo tiempo ' que no 
parecían sus escritos. Uno de 
los que creyó mas á propodto 
para condecorar sus fábulas^ 
fue nuestro Máximo , a qoleo 
atribuyó el Chronicon » que 
«s continuación del Dextro. 

3 No contento con tu 
grande temeridad» usó con 
este Obispo de aquel artificie 
con que solia hacer de dos 
personas una , vistiéndola de 
las circunstancias de ambaí 
Sabiendo > pues > lo que de 
Máximo escribió San Isidoro^ 
y no ignorando que en este 

(i) Líh. 8. Kist. Tranf. ^. 4^* 



Obispos de ^aragOTia. JuAnlI. r4i 
timonio es tan honorífico k 
nustto Prelado » que ha movi- 
do á tos Escritores modernos á 
darle el titulo de Santo. Refie- 
tensc , pues, dc^él en el cap. (5. 
del citado libro las cosas si- 
guientes. 

3 Juan sucedió en el Pon- 
tificado á Máximo. Fue pri- 
merojpadre y maestro de Mon- 
ges ) y después sagado del 
Monasterio para la Sede Ce- 
saraugustana , y para Rector 
del pueblo christiano. Su eru- 
dición en las sagradas letras 
fue grande. Con ella aprove- 
chó 3 sus ovejas , siendo mas 



JUAN II. 

Dfide el año 619* batta 

ti 631. , 

I No se celebró en tien>- 
po de este Prelado en la Pro- 
vincia Tanaconcnse Concilio 
alguno , por el qual tengamos 
noticia de él. Ambrosio de 
Morales (i) se engañó con el 
nombre ázjuan , para estable- 
cer en este tiempo el Conci- 
bo de Barcelona , que se halla 
en cl original antiguo de San 
MiUán, sin determinación de 



año. Pero convienen ya todos . solícito de predicar la palabra 
en fíiarlo en la Era 5 78. año divina * que de exponerla en 



deChristo54o. Por tanto, el 
Cftiispo Juan , que subscribió 
ái el dicho Concilio , no es el 
|>resente , ^10 otro anterior, 
de quien tratamos en su lu- 
gar. 

. 2 Sin embargo , hay me- 
moria muy puntual y distinta 
de este célebre Obispo , del 
tiempo en que gobernó la Igle- 
sia de Zaragoza , de sus san- 
tas costumbres y de su profiín- 
da sabiduría > en el libro de 
los Varones Ilustres , escrito 
por San Ildefonso en continua- 
CÍOD del Isidori^io i cuyo tes- 

(0 lAh, ll.tdf, II. 



los libros. Dio copiosas limos- 
nas, las que repartía con tanta 
largueza y alegría de su ani- 
mo , quanta era la suavidad y 
buena gracia de su rostro. »; 
manifestaba muy claramente 
en su exterior la unión del Es- 
píritu Divino , que se difundía 
por su alma. De aquí proce- 
día t que los que conseguían 
de él la merced que buscaban, 
se despidiesen mas contentos 
por la apacibílidad que expe- 
rimentaron en su Prelado , que 
por el don que recibieron de 
su mano. Aun los que nada al- 
ean- 



1 4X Es^átíU Sáff'áJáL Trét, 6 6. Of^ 7. 

¿bsn se T^Hizs a ss ca- se cxsccaáu coa novar fir- 
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K.Í ¿1--¿t::5 y «.iris s^cio* - 

rrj p'jáíi Cira c»i. Co-xr:is3 

n.^crrnrcs a los Or.cL'js Eclc- 

síasrcos. Y para qn- nur-ca 
K errase a cerca ¿el r^emro 
d oue se debía c¿!¿brar ¡a 
Pasqaa J? R^urrecc: j-. escn- 
b:ó un Trarsdi , del oioíd de 
hallar facilmerice el día en que 
había d* cOiiienzar , en el qual 
Traradj deJeyraba ¡gaalmen- 
te la br^edad v verdad , con 
que se esclareció una cosa tan 
díncU y obscura. Tubo por 
doce anos la Silla , después de 
los auales fue llamado á go- 
zar de aquella eterna felicidad, 
por la qual suspiró mientras 
vivió en esta peregrinación. 
Fue Obispo de la referida felc- 
sia en los Reynados de dise- 
buto y de Suintila. 

4 De este célebre testimo- 
nio de San Ildefonso consta» 
que Juan no debe ser puesto 
en el año 6io. como le pone 
Carrillo en el Catalogo de los 
Obispos de Zaragoza y porque 
no í uc colocado en esta Sede 
hasta el llcynado diSisebuto, 
que comenzó en el 6x2. Aun 
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fCDmDlo cescifr 
cnpdoa, qu^seha- 



SAS BRAULIO. 

D¿jJe d mío 6^U bsas 
d 651. 

1 Entró en logar dd Obis* 
po hian 9 dice San IldefbnxH 
su hermano Braulio , d qual 
asi comD fie cercano á su pte- 
decesar en la sangre , asi le 
fue parecido en la ¿ma y ce- 
lebridad de su grande in- 
genio. 

2 Ninguno de los and* 
guos nos dejó mencionado d 
linage de este Sanco Ohispoi 
y con esto queda notorio quaa 
desautorizada es la novedad 
Introducida por los Escritoccf 
de los últimos siglos , que pre« 
tendiendo sacamos de la Ig-^ 
norancia » añrmaron que traía 
su origen de la prosapia nobi- 
lísima de los Reyes Godosa 
Primo Obispo de Chalón , csn 
su Topografía , en la vd| 
Hispalis y y Maurolico 9 á tce^ 
ce de Abril , le hicieron her- 
mano de San Heflmetiegiídp y 

dd' 
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ry Recaredo ; y es cosa mandad de San BrauKo , quiert 

sin duda nació algunos años 
después de Isidoro y como ve- 



IX , que afirmando San 
ISO , que Braulio fue 
no de padre y madre 
^ispo Juan , dejan a éste 
do de tan ilustre paren- 
Mas torpe es el error 
icio Marineo 5 pues no 
Lguió esta invención 5 si- 
mbien añadió, que los 
feridos ñieron hermanos 
Santos Leandro > Ful- 
) , Isidoro y Florentina: 
e demás de faltar testi- 
» para la probanza de 
3S últimos fueron , no 
hermanos , pero ni aun 
tes remotos de losprl- 
1 , tenemos expresa au- 
d en la Regla de San 
Iro a su hermana Florcn- 
con que se evidencia que 
k) no fue hermano de es- 
ntos. Las palabras son: 
emocbarisstmam te gsr^ 
m quaso 9 ut mei orando 
neris , nec junroris fror 
^sidori ohliviscarts , quem 
uh Del tuitione , et tribus 
mis superstitibus paren- 
^iquenmt communes , lati^ 
f ejus nihíl formidantes 
^ia ad Dominum commea- 
He aquí como San Isido- 
i el hermano menor que 
San Leandro , lo qual 
puede ajusta! con laher- 



remos en sus Actas* 

3 Omitiendo , pues > tan 
inciertas y fabulosas noticias 
acerca de la nobleza que per* 
tenece á este Siglo 9 diremos lo 
que nos consta por testimo- 
nios auténticos de aquellas 
virtudes y hechos , que hicie^ 
ron glorioso á nuestro San 
Braulio por todo el Orbe , y 
que indican la generoddad que 
panicipó su animo por la gra* 
cía de Jesu-Christo. Muy cor** 
tos son los monumentos que 
hallamos derivados de laanti^ 
güedad respectivos á sus par« 
ticulares acciones $ de donde 
provino , que el Autor de las 
Lecciones que se rezaron en 
su Oñcio hasta el Pontificado 
deBetiedicto XIV. no mcñcio^ 
ndse y como advirtieron los 
Eruditos Antuerpienses 9 sino 
cosas y Cuya noticia no se te-» 
nia de los antiguos y y que sob 
se admitieron y aprd^aron por 
creerse verosímiles. 

4 Esta es h causa.por que 
los mismos Antuerpienscs de^ 
seaban tener presentes las 
Obras del Santo ( cuya existen-» 
cía afirmó el Arzobispo Don 
Rodrigo ) creyendo que de 
ellas recitarían acaso alguna 

luz 
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luz para dar historia mas cum- que compuso de San Müliiv 



plida del Autor. En lo qual no 
se engañaban 5 pues solas al- 
gunas cartas que hemos al* 
canzado nos han dado mayor 
conocimiento de las cosas y 
hechos de nuestro Obispo, 
que el que tubieron todos los 
Escritores que trataron dj él: 
razón que debía mover a todos 
los que se hallasen enriqueci- 
dos con tan preciosos manus- 
critos , á darlos luego á pública 
luz para gloria del mismo San- 
to , provecho de los Fíeles , y 
lustre de nuestro Reyno. 

5 Descubrióse en Braulio 
desde sus primeros años un 
copioso candil de capacidad, 
ingenio y memoria para perci- 
bir las ciencias , y un encendi- 
do afícto y amor para seguir 
la virtud. Logró también el 
bendito joven la dicha de ser 
educado por maestros muy 
santos y sabios, que podían 
llenar la gran capacidad que 
en el resplandecía. Uno fue su 
hermano mayor y predecesor 
en el Obispado , cuya virtud 
y doctrina hemos visto ya 
elogiada por San Ildefonso. £1 
mismo Braulio le reconoció y 
confesó por su maestro , en la 
Epístola que dirigió á Fruni- 
miaño su hermano y condis- 
dedicandole la Vida 



Pmbpub 



cuyas primeras pabbras son 
estas : Tetnpore pU recordatk- 
n/s domíni mei , d^' gerntéoi 
majoris natu , communis , m 
sanctét vitét , doetrifhtque hi^ 
fitutorls Joimnu Episcopi , (^r . 

6 Otro fue el Bienavoh 
turado Doctor Isidoro , que en 
aquella edad era tetddo por 
oráculo de erudición y espejo 
de santidad con quien vivió y 
trató nuestro BrauUo en Seví» 
lia , como consta de la Carta 
que el mismo Isidoro le es* 
cribió después de haberse au' 
sentado Braulio de aquella 
Ciudad y vuelto á la de Za- 
ragoza. No hizo buena cuen-' 
ta Don Martin Carrillo , ase- 
gurando que Braulio tubo por 
su Maestro en Sevilla á San Il- 
defonso 9 porque sabemos con 
certeza que San Braulb tenia 
mas crecida edad, y que en 
ya Obispo de Zaragoza antes 
quo Ildefonso ascendiese al 
Diaconado y profesisc el Mo- 
nacato. Lo mas cierto es que 
ambos fueron discípulos de 
San Isidoro , y sin duda pu- 
dieron oír juntos , aunque por 
poco tiempo , á este SanA 
Dodor. 

7 Bajo la disciplina de taa 
buenos maestros se apHGÓ 
Braulio con in&dgable dovd» 

i 



I 
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dencias divinas y hu* lemidaCartas y algunos rega^ 

los 9 para lograr siquiera por 
este medio sus abrazos. Basre 



s 9 y ^l egercido de la 
piadosa y santa. En uno 
o hizo felidsimás y col* 
18 progresos. Salió docf 
) en la inteÜgenda de las 
das Letras 9 y en los Cá* 
; y Leyes Edésiasticas: y 
quenada le j&ltáse para 
t una perfecta enidicíoay 
ló su animo coa la lec« 
de varios Autores profa- 
y con d conocimiento 
s Lenguas mas prindpa- 
Lie también excelentísimo 
. , y tan doqüente Ora- 
que sola una Carta que 
tó al Papa Honorio,puso 
miración á la madre de la 
encía 9 Roma. 
Con tan preciosos or- 
itos se coDciUó .d amor 
«o de todas las gentes^ 
idose por feliz el que le 
nicaba de cerca 9 6 alo 
{ rodbia alguna de sus 
¡ales Epístolas. Todos se 
leudaban a sus oracío* 
codos acudían a él por 
eb en las tribuladones 
idecian 9 y por resolu- 
en las dificultades que 
ibarazaban 9 como lue- 
ré mas bufamente. El 
í San Isidoro apenas po- 
i&ir hallarse ñn el 9 y 
litigar su descpnsudo k^ 
?• XXX. 



hacer presente d testimonio 
de la ¿arta que le escribió 
siendo Braulio Arcediano: 
Dwn amici IHteras 9 cbarissime 
fili, suscipis 9 ios fro amko am^^ 
fheti fian monrls. Ipsa est 
eftím liomia hner absentes 
comolatio 9 ut si non tst prd'^ 
sim\ fui dÜigHur 9 pro to 
IhtiTd amplixiñhir. Dirixi^- 
nm$ tibi ánnulwn proptir nos^ 
trmn añimum » Ó'pMliumpr^ 
amicHiéirstm fiostrantm amtctíh 
$mdi antiquüas boc traxit vo^ 
cabulmH. Ors igHtir pro me. 
Inspiret tibi Dominus 9 ut i9ff-. 
nar adbuc viien ti : ut quim, 
mastificásti abeundo ^ düqum^ 
do HiTum Utlficis te prdjii§^ 
taudo» 

9 £1 grado altísimo de 
denda y de virtud en que^ 
Braulio se hallaba y pedia jusr: 
tamente que los superiores le 
promoviesen a alguna de las 
mas encumbradas Dignidadest 
para que estendiendose de este 
modo d resplandor de su doc- 
trina y d buen olor de su vi- 
da 9 sirviese á la instrucdon 7 
edifícadon de los Fieles. Ea 
efecto fue elevado al Arcedla- 
nato 9 Dignidad próxima á la 
de Obispo 9 y en que descansa. 
"^^^ ^ T una 
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una gran parte de las cargas 
adjuntas al Oticio Pastoral. Al- 
gunos escriben que íiie col^- 
cado en este grado por su 
Maestro & Isidoro en b Santa 
Iglesia de SeviUa : y aun ana* 
den que cumplió su obligación 
con tanta exactitud que no tu- 
vo el Santo Dodor qne revo- 
car sentencia alguna dada por 
Braulio reconociendo que en 
todo procedía con arreglo á 
las Leyes EclesÜsticas. Pero 
demás de no fundarse esta 
noticia en tcstimoido antiguo» 
las mismas Cartas y d^vas 
que Isidoro le remitía , el ha- 
notifico titulo de Señar con 
que le trata , y las vivas an- 
sias que mostraba de verle 
en algún tiempo , indican que 
Braulio mientras fue Arcedia- 
no se halló ausente de su 
Maestro , y que obtuvo la 
dignidad en orra Iglesia. Por 
tanto me inclino á creer con 
ios Continuadores de Dolan- 
do , mientras no se descubra 
cosa en contrario? que su her- 
mano Juan le llamó á Zarago- 
za , y cargó sobre él , dándo- 
le aquella Dignidad, parce del 
pesó perteneciente al ministe- 
rio Fpiscopal. 

1 o Por este tiempo de $u 
Arccdianaro rogó Braulio a 
5u gran Maestro escribiese los 



Qyros de hs Erimoiogias. T 
asi esta celdxadittma Obra 
que 9 como afirma ei mismo 
Bcaoiio * basu por sí sola pa- 
ra hacer on bombee sabio en 
las dendas divinas y huma- 
nas 9 se debe tener por tkdo 
de sus hnmikifs suplicas. He 
dicho que en el tiempo de sa 
Arccdianato iiizo Braulio ck 
ta SQpGca 9 porque consta de 
la fistola tercera que prece- 
de a los libros de las ¿imo* 
lo^as y y que ponemos en d 
Apend. que San Isidoro tar- 
do á to menos aae aiíos en 
dirigir a Braulio esta Obra. 
Septhnum > ni fallar , anntim 
( dice ) timpara gyrant y ex 
quo me memini libras A te cofh 
ditos Originssm pastselasse Sto 
Consta también de la Epism- 
la quarta que San Isdoro le 
remitió finalmente los libios 
antes de ser nombrado el su* 
cesor de Ensebio , Metropoli- 
tano de Tarragona ; y cona- 
guientemente antes del aik) 
6^3. en que se halla en el 
Catalogo Tarraconense Au- 
dax. Retrocediendo > jpues, sie- 
te años que tardó I^doro en 
remitirle la Obra , es preciso 
parar eñ el tiempo anteñor al 
Obispado de Braulio , y cor- 
respondiente a la Dignidad de 
Arcediano. 

En 
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En el mismo tiempo do los Obispos en un Concí* 

lio de Toledo ^ A quien nom-*- 



edianatx) le dirigió el 
rzobispode Sevilla la 
e los Synonimos , en 
itroducen dos perso- 

una de un hombre 
de las calamidades del 

y tan destituido de 
\ que está ya proxi- 
desesperacion : la otra 
ion que ocurriendo á 
tan lamentable » con- 
ifiigido , y miserable, 
ole con blandas y 5ua- 
nes 9 y enseñándole el 
das seguro de alcan- 
rrdadera paz > y santo 
del corazón entre las 
ndes tribulaciones ; y 
mdole finalmente has- 
urlc en lugar alto y 
semejantes turbacio- 

Tan excelentes egem- 
?irtud , y tan visibles 
¡os de sabiduría dio 
nicntras fue Arcedla- 
habiendo fallecido su 
Juan no se halló otro 
10 de ocupar la Silla 
I de Zaragoza. Los 
de los últimos siglos 
ron comunmente su 
a las seiíales prodi* 
)n que creen decla- 
ser esta su voluntad, 
r pues > que conrakan* 



brarian Prelado de la Iglesia 
Cesaraugustana , vieron bajar 
sobre la cabeza de Braulio 
asistente al mismo Concilio, 
un globo de fuego de extraor- 
dStiario resplandor $ y oyeron 
al mismo tiempo una voz ce- 
lestial que dijo : Este es mi 
Siervo escogido sobre el qual 
puse mi ispiritu.Oídz esta voz» 
< dice el Breviario de Monte 
Aragón 9 quedaron los Obis* 
fX)s atónitos > y espantados, 
pero volviendo sobre sí no 
dudaron elegir por Obispo a 
quien ya estaba elegido por el 
Espíritu Santo. 

ij £n los antiguos que 
mencionaron a San Braulio no 
.se halla vestiglo de este y 
otros portentos que se refie* 
ren por los modernos y como 
ya observaron los PP. Antuer- 
píenses > los quales sospecha- 
ron por eso , que estas noti« 
das se originaron de alguna 
tradición popular. Hacen tam- 
bién sospcclK>so este prodigio 
las circunstancias con que se 
refiere. El Breviario de Mon- 
te Aragón después de admi- 
tir la falsedad de que* Braub'o 
fue hijo del Rey Leovígildo, 
y hermano de los SS. ílean- 
dro> Isidoro &c dice queia 
T 2 clec- 
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decdon de Obispo de Zara- 
goza se devolvió al Concilio 
Toledano por decreto de San 
Gregorio , y que habiendo to- 
dos bs que asistieron al Con-> 
cilio invocado la gracia del 
Espíritu Santo » sucalíó el ca- 
so referido. En. esta reiadon 
se halla la falsedad de que se 
hiciese la elección por manda* 
do de San Gregorio ^ quien 
había muerto 23* anos á lo 
menos antes de ser Braulio 
nombrado Obispo* 

14 Otros cometen seme- 
jantes errores chronolo^cos» 
pretendiendo para acreditar 
esta noticia determinar el Con- 
cilio del milagroso suceso. De 
estos es Trunllo , que señala 
el Concilio 4. celebrado en el 
atiú primero de Cbintilay 6^6. 
de Clfristo ; Siendo asi que^ 
como testifica San Ildefonso, 
era ya San Braulio Obispo en 
el Reynado de Sisenando : y 
demás de esto el Concilio que 
se tuvo en el ario que de- 
termina el referido Autor j no 
fue el quarto sino el quinto, 
y aun el quarto fiíe posterior 
á la elección de Braulio? pues 
concurrió a él y firmó como 
Obispo de 2Laragoza. 

1 5 Entre los mismos Au- 
tores hallamos á Marieta, 
quien fue muy inconstante en 
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el punto presente. Escrib 

do la vida de nuestro & 

pone este prodigio de h 

Vision del globo celestia 

el Concilio 3* de Toledo , 

lebrado en el aib ^9^ a£ 

de Recaredo ; pero trats 

en otro lugar de la Quda 

2^aragoza , to fi ja en el Oc 

lio 4. año de 633. En ai 

partes yerra grandementi 

la primera 9 porque des 

año quarto de Recaredo 

ta la elección de Braulic 

saronálo menos quarer 

un años> pues comenzó el 

to como lo testifica San 

fbnso k presidir en su Ij 

en d Reynado de Sisens 

entre el qual y el año < 

tode Recaredo mcdiaro 

años dichos « y no menos 

seis Reytiados. En la segí 

porque? conio dije antes, 

lio asistió al CondUo qi 

y firmó en él como Obis] 

Zaragoza. 

16 Ni se puede ocu 
esto diciendo que bien 
San Braulio firmar las 
del Concilio como Ol 
siendo el^do en el c 
Concilio , y habiendo v 
a él quando era solo An 
no. Porque es constant 
asistió también a este C 
lio Audax • Primado de 



• 
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lasantes de cuya ekcdon bir por autentica ó probable. 

Lo mismo se debe confesar 
de otras cosas muy singulares 
y adisdrables que se refieren 
del Santo sin algún apoyo en 
bs antiguos. De donde s^un 
mi juicio lia nacido > que le- 
yéndose antes en su Oficio 
tantos y tan estraños sucesos, 
no consten las Lecck>ncs que 
se rezaron después hasta Be- 
ned. XIV. sino de cosas re- 
gulares que paredan veros!- 
miles> lo qual es muy confor- 
me a la prudencia y discre^ 
don Christiana > que se des- 
deña de admitir como verda- 
deras las noticias > que aunque 
sean en materia de piedad 9 no 
se hallan autorizadas con al- 
gún testimonio comprobativo 
de su verdad. Por tanto d 
mismo. Braulio escribiendo á 
Tajón , Prosbytero y Abad ea 
un asunto semejante , le dicet 
Quod si au£lorHaii Scripturéí 
ñon Jírmaverit 9 pia > ut ipse 
ais ^ eredulhas sed ineerta nu^ 
tabit ; cum spamsa verifatis^ 
non solum j ncipH verhatt 
pium , sid ^ piitatf verum 
tuncque sit firmum > €um non 
nutai vtritate pium^ Affirmet 
boc qui volita igo aatemfatiar^ 
me boe ignorare. 

Qmi- 

) Efist. 6. in Afftnd. huj. T$m. 



lia la Carta de San Isl- 
dirigiendo a Braulio d 
ce de las Etimologías ^ y 
ole el titulo de Obispo: 
tno meo éf' Dei servo 
lioni Episcopo Isidorush 
onde se evidencia que 
4>ispado fue anterior al 
rilio quarto. Que la Epis- 
ie San Isidoro se escri- 
: antes que Audax fue- 
mibradó para la Sede de 
agona consta de la mis- 
i{^tola ; pues respondien- 
1 Santo Dodor á la su- 
de Braulio > acerca de la 
ion de un sugeto sobre- 
ite ¿n santidad y dodri- 
|ue fiíese sucesor de Eu- 
\ en la Metrópoli Tarra- 
nse 9 le dice asi : De cons^ 
ndo autem Episeopo ToT'- 
\ensiy non eam j quam pe^ 
» sensi sententiam Reghj 
w adbuc f ubi certius con-- 
U animum . //// manet in- 
m.(i) 

f O>rríendo , pues » esta 
Ja tan mezcbda de erro- 
y habiendo sido desco- 
la por ochocientos anosy 
into grado que no hay 
no para la probanza de 
erdad , no se puede reci- 
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1 8 Omitiendo , pues , to- 
das las novedades introduci- 
das cerca de nuestros tiem* 
pjs , sjlo pretendo hacer al- 
guna mención de las celestia*- 
les virtudes, que prafticó sien- 
do Obispo 9 conforme á los 
testimonios auténticos que ten- 
go presentes. Pongamos en 
primer lugar la humildad por 
ser el fundamento de todo el 
cdlñcio espiritual Observóla 
cumpliendo perfeftisimamente 
el precepto evangélico que dt- 
ce : Qíiando hiciereis todas ¡as 
cosas que os han sido mandas- 
das y decid : somos siervos ifw- 
tiles. Sin embargo de sus he^- 
loicas acciones , y de las pren- 
das insignes que le hadan dig- 
no de gloria entre las gentes» 
no creía de sí mismo otra co- 
sa , sino que era flaco, é inútil 
para todo. Su ordinario esti- 
lo en las Cartas que escribió 
fue nombrándose : Siervo inu-' 
tilde los Santos de Dios. Si al- 
guna vez le honraban con al- 
gunos elogios , nunca se incli- 
nó á creerlos ú oírlos : antes 
se confundía con el proprio 
conocimiento. Respondiendo 
á un Obispo que ensalzó sus 
grandes méritos, le dice: 9^ No 
conozco que hay en mí ni un 
poco de todo lo que tu be- 
MMMUülencia me atribuye > pero 
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si algo dices de mí con ver- 
dad , necesario es que se re- 
fiera a aquel , de quien nacen 
todos los dones que merecen 
alabanza. Bien conozco 9 Se- 
ñor , que usas de estilo hudai- 
torio, para darme ninestrasde 
tu carino.. Mas te suplica no 
permitas ser engañado por 
el amor que me tienes 9 Ucn 
que no solo dis indicios ex- 
teriores de el en lo que escri- 
bes , sino también lo tiena 
colocado dentro de tu ani- 
mo, ^i Por el contrario en 
muy pronto y &cil para con- 
fesar sus yerros , y pedir con 
humildad el perdón > como lo 
testificó en la ocasbn de ha- 
ber ordenado de Subdiacono 
y Diácono a un Monge que 
si bien era merecedor de es* 
tos grados, pero pertenecían 
otra Iglesia. Véase el caso en 
la Carta 17. en el Apenctice 
de este Tomo. 

19 Fue también mansi^ 
mo en el sufiimiento de las In- 
quietudes y molestias de otros. 
Un Prcsbytero , llamado Ta- 
jón le escribió una Carta lle- 
na de afrentas h injurias 9 pe* 
ro Braulio bien lejos de retc^- 
narlas > manifestó que la ven- 
ganza y malignidad: no teruan 
asiento en su corazón. Res- 
pondióle » pues ^tratándole de 

ami- 
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f exhortándole á la 
. h imitación de Jesu- 
n el egerdcio de es- 
. Dicele que no le 
j^deza y discreción 
íe , si quiáera : Brt- 
id ti babeas fixwn y 
remorderé y si velinn 
geminum latus infi-^ 
t^nos juxta FÍae^ 
:lmus littendas , c^ 
mmferulée subtraxi- 

de ncbís dicl potest: 
abet in eomu longe 
70 illiéd Virgiliansimí 
ela yater ferrssmque 
le dextra spargimusy 
» seqúHur de vulnere 
Pero habiéndole di* 

para humillarle mas 
¡emplo en el callar y 
n embargo de estar 
ruido en las letras se- 
ara poder rcspondcr- 
rme al estilo que Ta- 
a usado y se vuelve a 
gunos de los avisos 
stianos é importantes^ 

requería su Digni- 
I dítm studemus ¿^ 

serviré y Ó" te non 
y omHtíiniu cunSiaj 
id rtsu dígnum inse- 
•e babeat ingratos fa- 
fra jados y seeandum 
' ) ac sectendum Ap- 
minsm videamur rx- 
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ercere facsendlam , sed y ut dlxiy 
spretis ¿rs , o/)íeij nostri func^ 
tionem exequemes^^ Magh^ 
tri Domini Cbristi bumihsH 
tem y magis volumus seqni tnnh 
qui ait: Dorsum meum posul 
ad flagella 9 & "^maxillas meas 
ad palmas. QuI cum maledice- 
retur , non remakdicebat, cum 
pateretur non comminabatur. 
Quocirca d^ nos , dileéiissimef 
spemamus ilhyd^ bae tam d$i¡^ 
eia sequamur exempla. Luego 
le habla con palabras dulcbl* 
mas y humildidmas > signifi- 
cándole el vivo deseo que te- 
nia de unirle consigo con el 
estrecho lazo de la charidad 
Christiana. Ego autem non so^ 
Ifim litteris tuis non moveor^ 
sed blande y qtue scripsfsti , re^ 
cipio y & tibí y si quod ojfendiy 
veniam peto ; ae ut me magis^ 
ac magis di ligas y opto , memor 
qula cbristiani sumus y ^ dis'' 
pendlum animarum nostrarum 
pertimeseere debemus. 

10 Asi que fue colocado 
en esta Silla se le ofreció oca* 
sion de mostrar , quan enri- 
quecido se hallaba su animo 
de todas las virtudes que se 
requieren en un verdadero 
Obispo^ porque se vio su Dio* 
cesis afligida juntamente de 
los males gravísimos de peste^ 
esterilidad 9 nuserta» y guer« 

rau 
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ra. Es imponderable > quanto dqó también memoria de tos 



resplandeció en este tiempo 
la paciencia de Braulio en la 
tolerancia de los trabajos > y 
el zelo , y caridad con que 
acudía al consuelo y remedio 
de sus ovejas. Ello es>que pri- 
vándose del proprio descanso 
se empleó todo en beneficio 
de los subditos > tanto que no 
le quedaba libre j ni aun el 
breve espacio que era menester 
para escribir una Carta a su 
Santo Maestro Isidoro. Asi lo 
confesó él mismo en la que 
le dirigió después haberse tem- 
plado un poco U braveza de 
los males que se experimen- 
taban. O fU Domine ( dice ) ó* 
viroram prsstaniisimej stra gst 
inquisHiOi d^' tarde daia mi" 
bi scribendi optio 9 quia peccéh' 
tis meis ingruentibus , non mo* 
do iterilitatis vel inopU ma- 
lo j verum etiam luis d^' bosti^ 
liMiSf qiéominus inquirerem^ 
borribíli sum prdpeditus incur^ 
su. Nunc susem etsi mille m- 
cessitatibus > mille curis attri^ 
tus fpost longum mfserid tem^ 
fus velut ab improbl soporis% 
ut ita dixerim f gravedine sus" 
citatus' istias m££ suggessio^ 
nis affatibus dependeré prés-- 
sumo salutis obsequsum &c. 
21 En la Carta que escri- 
ó á Ja^to Presbyteroj 




randes trabajos que padecía» 
e los cuidados que le dcsve* 
laban , y de la solicitud que 
le sacara fuera de sí pan. 
atender enteramente al bien de^ 
sus ovejas. Abstrusum penitm 
me ó" prorsm rematum maut- 
bus curarum tud littirs hí me- 
metipsum reportármntm Ajjk^ 
tu enim obruto solscitudMkm 
mundi d^ tempestatibus pro* 
cellar íim , qu^ loco 9 quo prad* 
dcmus 9 quotidic natffragia ob^ 
tentant > non sinlmur id csse% 
quod esse aut dicimur » 4itf de- 
bemus. 

72 Entre tantas afliccio- 
nes y amarguras de animo no 
buscaba en otra cosa el con-, 
suelo que en la Oración > y cd; 
la meditación de las Divinas 
Escrituras. Servíale también. 
de grande alivio la santa com- 
pañía de su discípulo y Ar« 
cediano Eugenio > que habien- 
do huido del bullicio y trafa* 
go de la Corte de Toledo se. 
retiró a Zaragoza $ para ha-, 
cer vida Monacal y servir á 
los Santos Martyres. Asi lo 
tcstiñca el mismo Braulio ea 
la Carta que escribió al Rey 
Chindaswindo , diciendole: 
Erat mibl utcumque bujus vi* 
t£ solamen etsi in multis nr- 
cessitatibiés constituto serui ves* 

tri 
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tfgettii mei jirebidiaeoni dos, síno ambíen deseaba cac- 
^a etji diverjú eott' gar con sus miserias , con cal 
iamnis Eeelesia » in qua que ellos quedasen libres y 
i designatifuerumuSi eor consolados. Escribiendo á un 
m amaríeabat i verum- Caballero , llamado Wiscremi- 
recurrentes ai Dei Ver- ro , que lloraba amargamente 
faM non ¡n solo pane vi- h. muerte de su querida Espo- 
no ^ quod non immerito sa i dio un buen egempto de 
VI vHd subsidio IntelU- la ternura de su piedad : Ctim 
sed de- ornni verbo Deiy non'sH optimus eonso¡ator,quem 
•amar : Qaoniam scrip- proprii v'mcunt gemitits , ta~ 
<: Frater fratrem ad- men eomrnunem dolorem totum 
exaitabitur , ^ ferrttm ipse optabam suscipere tantutn 
■íuitttr y ó- homo exaemt ut tuam eonsolatienem audlrem. 
amicisui. 14. Cuidó también núes- 

Por este medio con- tro Santo Obispo de la erec- 

Braulio en su alma la cion y reparo de los edificios 

tr^quiUdad > sin que Eclesiásticos -. de lo qual ha 

ndes borrascas de que quedado memotla en la torre 

■mbatldo pudiesen dcr- ^e piedra del Templo antiguo 

: en el abismo de la tris- de las Santas Masas > que has- 

BJco y abundante del ta hoy se dice la torre de San 

yyza , que Influían en su Braulio * por haberla edificado 

■n las divinas letras , to- juntamente con la I^«ai que 

cuidado era en conso- después se nombró de Santa 

os que entendía se ha- Engracia» sobre la primera ()ue 

en estado miserable y se nizo soterranea. Pero no 

dado. Sobresaltó en es- puedo asentir á Tamayo > que 

indemcnte su piedad y pretende haberse empleado en 

:ion j como lo muestran esta Obra San Braulio ya 

irtas diilces y regaladas Obispo en el aíío 609. pues 

scribió á algunos , de como probaré luego » no pre- 

s supo padecían algún sidíó en Zaragoza hasta el 

). Su commiseracion lie- 63 1. 

grado mas perfedo; 2; Finalmente fue Saa 

o solo solicitaba el con- Braulio tan continuo en ta pre* 

y alivio de bs afligt- ^cacion del Evangelio 1 y tan 
% XXX. Y ad^ 
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admirable en la santídad de fi^ia ttmsfSarh , feríeptmw 

fum bis inefabilem supiPJUiféh 
trU glorUm y quorum in bm 
tempestóte mundana ineorn^ 
tam ipse sequeris vitam. 

26 Su profunda y celes* 
tial sabiduría fue muv cele- 
brada y venerada en la Igle- 
jsía. £n los Concilios que se 
juntaron en su tiempo se mi- 
ró con mucho respeto su au- 
toridad. £1 primero en que se 
halló fue el Concilio IV. de 
Toledo , para el qual se pre- 
paró con la lección de quan- 
ro conocía se había de tratar 
en él ^ y porque creía que ic 
tocarla alli la heregia de los 
Acephalos , convencida en d 
Concilio celebrado pctf sa 
Maestro San Isidoro en Scvi^ 
lia , pidió al Santo Dodor 
que intercediese con el R^» 
á quien ya antes habia dirir 
gido sus ruceos 9 para que le 
remitiese el Códice xie sus Ac- 
tas. Gesta etíam Synodi > in qua 
Syntbaríus sxaminis vestri ig^ 
ne etsi non purificatus invenid 
tur famen decoóius , quMo ^ ut 
^estro instmíiu Afilio vestro 
Domino Rege nobis dirigantur 
jcito^ nam ¿^ nostra sjus lic 



su vida que se extendió la fa- 
ma ^ de que en ¿1 se vela una 
perfe£bi imagen de los Santos 
Apostóles. De este buen olor 
que dc^dia de sí por todo 
<\ mundo se movió el Santo 
ydoíio Presbytero Fruftuo- 
so , que después fue Obispo 
de Braga 9 a escribirle con es- 
tos elogios que nos indican 
mucho de lo que no ha lle- 
gado a nuestra noticia por el 
silencio de los antiguos acerca 
de sus hechos particulares: 
Hie jolus nuntius arentia men-- 
tis nostra sape viscera pascity 
^ vestrorum felicítate gesto-- 
rum Ínter raucisona sjpuma$^ 
tis salifritay atque oceanigur-- 
gites d^' aquora inquieta bumh- 
Jitatis nostra mmcet auditus, 
quod Casaraugustam vestram 
vestra jugis augusta doSirina 
nobilitat , ^ jloreru per dies 
singulos vestri tulminis vita 
tanto affluit divina legis stu-- 
dio y quanto ^ bonorum ope- 
rum jugi Mque jedulo vafla" 
tur pracomo. Ob boc indesinen^ 
ter Regi ¿^ conditori nostro 
Domino referimus laudes y quod 
mundo jam termino propin^ 

quante tantus t olisque Pont i- Jlagitavit gloriam suggestioy 

fex existís , qui ^ vita meri- quia múltum in ComUio pro 

to y ¿^ docendi praditus benefi- investigando opus est veritatev 

fio Apostólica per anmia ves-- Ni se puede dudat que fu€ 

muy 
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'.principal en este Conci- tíeron ambos al Concilio > y 

I trabajo de Braulio en or- firmaron sus A^as > por lo que. 

rías Adías, y formar los pudo Isidoro encomendarle 

3neS} por ser el mas so- este trabajo , como lo tenia 

ilioice en domina después determinado. Movido de esto 

in Isidora , y por hallarse Braulio , y del amor con que 

>rioso Do^ir , que presi- miraba aquella grande Obra. 

rn el mismo Concilio muy por haberse escrito a instan-» 

. ) cansado , y enfermo, das suyas , y ser de una eru-: 

> consta de la Carta , que dicion inmensa , y ca» mila- 
ahtes escribió á este su grasa para aquel tiempo ; fue 

Hjlo. su primer cuidado asi que 

Poco antes del Conci- volvió desde Toledo a Zaia- 

: habia dirigido San Isi- goza el cumplir la voluntad> 

el Códice de las Étimo- ae su Maestra , y sus proprios 

s, caminando desde Se- deseos. Fue este trabajo de 

k Toledo. Envióscb sin suma importancia , porque 

la ultima mano , a causa demás de haber dividido el 

poca salud > pera con la Códice en veinte libros , co-- 

le confianza de que Brau- mo as^ura el mismo Braulio, 1 

HDO tan aventajado en le* lo publicó pura , y limpio de 

y erudición lo per&ccio- los muchos deferios con que 

■No hizo ladoro este en- estaba yá corrampido por los 

I á nuestro Santo Obí^ copiantes , según lo testifica en 

io le remitió la Obra,por- la carta que escribió á Isido-. 

speraba tenerle presente ra , pidiéndole que se lo en- 

praximo Concilio de To- víase entero , y enmendado: 

: Codieem Etymolojgíarum Brfo (¡^ boe notesco libros Ety- 

-. en la fistola que le es- mologiarum , quos á te Domi- 

> desde Toledo por este no meo poseo , etsi detruncjtos 
o ) eum alus Codicibus corrososque jam d mtdtis ba- 
nere transmisi i (¡f l'fcet beriseiam,^e. 
•ndatumprte invaletudine 28 Después tiel mismo 
f tibi modo ad emendan- Concilio acaeció la muerte de 
'statueram offirre , si algunas personas á quienes 
rtinati ConcHii ¡oeum per- Braulio amaba intensamente 
tem, £fe¿Uvamente asís- por las grandes virtudes que 

Va en 
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en ellas resplandecían para escribió a Pompona Al 
egen^ 9 y edificación de los 
otros Fieles. Lloró entre otras 



la muerte del nurido de Ba- 
^ 9 i quien llama hija, y her- 
mana suya^ hija según el es- 
piritu » y hermana según la 
carne. Bscribió a esu ouena 
mugcr una Cana consolatoria» 
pero con vivas expresiones 
de lo mucho que afligía su 
corazón la falta de personas 
tan virtuosas : Quid frmum 
debeam assumere satagH ani^ 
mus y utrum mar ores tmos in- 
dicare 9 an tibi consalationem 
adbibere ; vel si commodum sit 
pr^dsentem salutem indicare y si 
tomen, salus dicenda est imr- 
raribus affiiBa \ nam ecce quo- 
tidie migrant ab Eccksia boniy 
íit augentur quotidie malij 
quorum non minus nos illorum 
defedus y quam istorum con- 
íristat successus. Poco después 
&lleció la misma Basila y cuyo 
tránsito le fue de mucho des* 
consuelo. Todavía le tenia 
ocupado el corazón la amar- 
gura de esta muerte , quando 
recibió noticia de la de Nun- 
nito Obispo de Gerona , y va- 
ron santisimb y como consta 
de San Ildefonso en el Libro 
de Varones ilustres. Sobre es- 
tas dos muertes se lamentó 
Cristbimamente en laCarta que. 



hermana suya y y de 
En este mismo tiempo 
su santísimo Maestro h 
en cuyo tránsito sería s 
da inconsolable y por ve 
&ltó a la Iglesia el gn^] 
tor que la iluminaba 9 
astro el mas resplandecí 

29 Tres meses d 
de la preciosa muerte < 
Isidoro se celebró en ' 
el Concilio V. en el n 
Junio de 636. Desd 
tiempo comenzó Braulio 
plandecer como Sol de 
tra España y por ser c 
aventajado de todos en 
dad , y do¿b:ina. Reconc 
así los Padres , que por < 
mo tiempo se juntaron 
Concilios y los quales p( 
razón ponian en mar 
Braulio todos los negod 
petando que los dirigit 
el mayor acierto. Es t; 
indubitable y que nuesti 
to Obispo formó los Cs 
y Decretos , que se d< 
naron en los mismos Co 
y que por esta causa 
San , Ildefonso aquel 
Qlartis ¿^ ipse babitus ( 
bus. 

30 Asistió después 2 
cilio VI. en el qual no s 

cribió los dofUsimos C 
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pK se refutan, c impumn ^fd mréem Ttittjaum MPm^ 

rran solidez todas bs ne- i/r ex Prpvincih Wtfjmis 

s condenadas hasra en- S^teriatts (^. Peco la Curta 

s í sino también formó se escribió en nombre de u& 

Carta imponantisimaique Concilio cuniptiesto no sola 

lombre de todos los Fa- de Obispos de tudas tas Pro- 

del ConcHto se había de vincias de &:paña « sino tam- 

;ir al Papa Honorio. Los bien de la Cíalia Narboncnsc: 

lerpienses (i) citando al A'dm _;dia fAf/w (escribe Brau- 

Uriana refieren esta Epis- üo por todos ) HíspatiU > .tt- 

al Concilio V. pero se ^uf Narbonemh GahU hpis' 
vocaron en la lección de topl in uno toaduruti tr-imut 
célebre Historiador > que Coilegh t*f-c. y este cs un cla- 
esamente la nicncíonó en ro indicio del Concilio V!. en 
xíncilio VI. En estos sa- cuyo principio se dice : Cen- 
se halla también el error vtnitntibus nobh WjpMiiarum 
onológico de anotar el Gaiiiétqut Pofitfjíclbusi^'e. 
6/^6. contra el mismo Ma- 32 De esta FpiituU esctl- 
a,;quesegun ellos seiíaló ta por Braulio , dice el Arzo- 
(0647- siendo asi que este bispo Don Rodrigo , que era 
[itor (2) lo refiere en el tan elegante en las palabras, 

£37; y permitido que la tan llena de graves sentencias» 

a i Honorio se escribió en y tan hermosa en el estilo» que 

Joncilio V. debía fijarse en causó grande admiración en 

To 6^6. y no en el 6^6. Roma. Por no haberla tenido 

Debe pues fijarse la cs- presente nuestros Historíado- 

ira de la Epístola en el res » no pudieron saber el hlan- 

icÜío VI. ccLbrudo en el co á que se cndere/6. Maria- 

scgundo de Chimlta > y na afírn^ó ,quescesci!btü con 

. de Christo 3 9. de Enero, el fin de ptdír al Papa , que 

razón es , porque el CJon- confirmase con su autoridad 

• V. se co^tipuso de s Jos io que en el Concilio se d^ 

spos de diversas Provincias crctaba. Anibrosto de Mora- 

ispaf^a , como se dice en el les » (í) y con él Agii'ric (4) 

cipio del mismo Concilio: congeturaion , que i>raulíu 

co- 
i) Tciff.t. M<nfi(, ¿(f 18.$.;. (2) Lib. 6.(áf.6. 
5) ¿li.i:. 1x^.25. (4^70m.2. ComiUn ¡itt. ád Com.C.TtltU^ 
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como hombre principal del nombre de todos ellos. HEaob 



I 



Concilio , y á quien estaban 
cometídos los negocios de él» 
escribiria á Honorio dándole 
cuenta de todo y y pidiendo su 
aprobación > 6 si escribió 
antes del Concilio , rogando 
les diese facultad de cele- 
brarlo. 

3) Nada de esto fue lo 
que movió á los Padres a en- 
comendar a Braulio 9 que es- 
cribiese al Sumo Pontiñce» 
sino el que estando yi con- 
gregados en Toledo , recibie- 
ron una Carta de Honorio re- 
mitida por un Diácono llamado 
TuminO) cnlaqual amones- 
taba el Papa a todos los Obis- 
pos de España 9 sobre que üie- 
sen mas robustos en la defensa 
de la Fé 9 y mas animosos en 
contradecir a los Infieles. Y 
porque habla entendido que 
en los años anteriores fueron 
algo remisos en este negocio 
tan importante) los reprehendia 
diciendoles? que se recelaba 
se cumpliese en ellos aquella 
sentencia : Canes muti non 
valentes labrare. Movidos 
pues los Padres del Concilio 
de una Epístola tan severa» 
como tenían bien conocida la 
sabiduría , y eloquencia de 
Braulio , le encargaron que sa- 
tisfaciese al Sumo Pastor en 



el Santo Obispo escribiendo 
una Carta ^que se mereció h 
ad^niradon de Roma 9 y loi 
elogios que heiiio^ dicho. Ea 
ella hace estas cosas. Alaba al 
Pontífice por el zelo con que 
atendía al bien de toda la Igle- 
sia. Hacele saber que d Rejí; 
Chintíla > y todos los Obiipúi 
de España tenían los mismos 
pensamientos) y solicitud y co- 
mo lo indicaba el cuidado de 
juntar el ConcUio, que aóhial* 
mente se celebraba. Di gra- 
cias á Dios , porque con sos 
inspiraciones movía el cora- 
zón del Papa , y del Rey á mi- 
rar conformemente por d 
provecho de la Iglesia.. Vindi*. 
ca el honor de los Obispos de 
estas Provincias, representando 
el sumo cuidado 9 y adívo zelo 
con que gobernaron hasta en^ 
ronces sus Iglesias > y para fair 
cerle mas patente la solicitudí 
y cUscrecion con que proce* 
dieron en el cumplimiento de 
su ministerio > promete remi- 
tir todas las Adas , asi del 
Concilio que al presente se 
celebraba j como de los que 
anteriormente se habían jun« 
tado. Rezelase de que algunos 
falsarios > abusando de la man- 
sedumbre Pontificia , refirieron 
las cosas que indugeron a csr 




Ohispu áe Z^ara 

r aqadU EpSsn^ Y 
ente pata Incfiíur al T 
al alx>rr¿diiii¿nro de 
Qtes falsedades , y apar« 
j animo del asenso > pro- 
le el egemplo de losObis* 
le España que sin embar- 
c haber oído que el Prín- 
Romano habia perm;u- 
>or especial decreto» que 
udios bautizados volvie- 
su antigua superstición, 
D ellos muy distanres de 
crédito a esta noticia y 
' ¡a Carta zi. en el 
d. 

|. No solo en los Con- 
; y ano fuera de ellos era 
lio en este tiempo una 
losa fuente de luz , de 
e se derivaban rayos cía* 
os para iluminación uní- 
I de nuestro Reyno. Los 
pos 9 los Reyes 9 los Pres- 
tos, los Monges , los Ca« 
ros , y los demás del pue- 
icudian a él para que les 
irase las cosas que ellos 
ban intrincadas* Las po« 
Obras que hemos podi- 
»grar suyas > din testimo- 
nuy ñelde lo que deci- 
En sus Cartas se ven 
adas las dificultades que 
3ponian los hombres mas 
[tos de varios estados 
:a de disciplina* Eclesü^: 
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oca, y de algimos lugares de 
h Dhina Escrituia Y ¿qué 
mocho acudiesen todos a d, 
ssQ erudición era admirable 
en todo género de ciencia ? A 
h verdad si se ha tenido por 
milagrosa la extensión de San 
Isidoro en el conocimiento de 
las Letras Divinas y huma- 
nas en un tiempo tan escaso 
de hombres sabios f debe tam- 
bién admirarse la vasta lee* 
don de San Braulio en la mis- 
ma edad. Poique en solas sus 
Epístolas resplandece admira- 
blemente el conocimiento que 
tenia de los Sagrados Libros» 
su grande aplicación a las 
Obras de los Santos Padres > 
su mucha instrucción en los 
puntos que se hablan tocado 
en los (Joncilios> y demis de 
todo esto se vé en ellas la no- 
ticia que tenia de las lenguas 
Hebrea y Griega > y aun de 
los libros escritos por los Gen- 
tiles. 

35 En el año de 646. ñie 
Braiilio traspasado de dolor 
con la noticia de que el Rey 
pretendía apartar de su lado 
á su querido Arcediano. Fue 
el caso que habiendo jiincrto 
Eugenio 9 Primado de 7 olcdo, 
el Rey Chindasvinto le escri- 
bió para que sin detención al- 
gqna enviase á Eugenio á To- 
le- 
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ledo á gobernar esta Iglesia, vo á su pretensión respcmdi^ 

Quanto sentimiento causó en que conociendo la alteza de 

el animo de Braulio esta Epis- su entendimiento 9 y isu mu« 

tola lo significan bien las clau- cha erudición y sabiduría» 

sulas sentldisimas j con que consideraba que no habia dc- 

escribiendo Chindasvinto le cesidad de retener á Eugenio 

ruega no aparte a Eugenio de en la Iglesia de Zaragoza. 

su lado. Nunc vero jussione Que DIjs , por cuya proví- 

¿loria vestr£ aufertur pars dencia se gobiernan todas las 

animdt mea , & quid in bac cosas , y que mueve á todfS 

straejam agam^ nescio. Lumi- la criaturas para que cumplan 

fitr corporis caciítio : vírtute vor su voluntad , tenia elegido al 

ullo : scknf'a destUuor , idfo- mismo Eugenio para Prelado 

que preces dirigo , ut non se ^ de la Iglesia de Toledo 9 y 

pares eum a me , sie non sepa- que siendo esto asi , como el 

nris d Regno Del , et semen creía, no podía hacerse lo que 

tuum regnwn possideaí tuum. era contrario a la voluntad 

Nam veré y ut fidelüer sugge^ divina. Que rto era justo que 

rom y ignoro 9 quantum illepos^ por sus ruegos se £iltase a la 

sit prastar£ > tomen sbsentia justicia y derecha que esta* 

istius in bac vestra civitate ba de parte de la Qudad de 

multum babet impediré : quia Toledo 9 por haber nacido en 

ut suggessi ego nibil jam va-- ella Eugenio. Y finalmente 

ieo y iste autem in ómnibus erat que reconociéndose esta clcc- 

áptus y & ai implendam ves^ cion por tan justa y agrada- 

tram jussionem , & in diversa-- ble a Jesu-Christo y no dd)¡a 

rum rerum subvenienda occa- Braulio descontentarse de ellsü 

sione. antes podía tener esperanza 

3^ Respondió Chíndasvln- del premio que conseguiría en 

to á esta Carta de Braulio, la presencia de Dios » si remi- 

ponderando primeramente la tia a Eugenio para que le sir- 

grande eloquencía con que viese en el ministerio á que 

estaba escrita : Suggestionem era llamado \ y que de esto le 

eloquentla vestra verbis fio^ resultaría sin duda mayor ^0- 

rentissimis adornatam cunSiis- ría en el Señor , pues con sa 

que Eupboniis verborum suc^ doctrina se ilustraba también dc 

am &c. Por lo cespe^-^ este modo la I^e^ de Toledo^ 






Ohtspús de ^ar<i¿n^i. S. Braulio* Sfn 

Movido Braulio con podía desatarlas y tú sabia co* 



ta del Rey Chindas- 
igió á Eugenio a la 
de Toledo , sintiendo 
úñente la separación^ 
era f como él decía» 
de su alma. Al mis* 
po escribió al Rey 
ta significándole la 
speranza que le ani- 
: que Eugenio sería 
al glorioso San Vi- 
ara que se ocupase 
rio de Arcediano en 
i servido hasta en- 
nx> declarando tam- 
signacion de su vo« 
suposición de orde» 
cH^idencia Divínalo 
Cumplióse lo ulti-» 
3 Eugenio consagra^ 
etropolitano de To- 
mismo año de 6/^6. 
lo Braulio sin enr- 
m conformidad des- 
consuelo > y lleno 
ura .en su cora^ 

;i que Eugenio co- 
>residir en la Santa 
Toledo advirtió al- 
as que le parecieron 
remedio. Consultó 
lio su Maestro acer^ 
le debía hacer, con* 
le las dificultades le 
an de modo que no 



mo proceder en los puncos 
que proponía. La primera di- 
ficulta d era sobre un Pre^- 
bytero y que no habiendo 
recibido realmente el grado 
xiel Presbytcradoy no obstan* 
te egercia este ministerio. Yo 
sospecho que este Prcsby te- 
ro fue aquel Lucidlo de ouien 
hace mención San Ildefonso 
en el Prefacio al libro de los 
Varones ilustres por estas pa- 
labras : AdbMc etiam succiJsai^} 
in locum ijus Ettgenio pi^lori tat- 
tídius Diactmus smts cum hn 
nexus amtcitU sacular i vitn 
Unier btmortm PresbyferU f!í^ 
quídam f radia ixtorstsscty 
tam in refr^um sensum > tam-- 
qu$ in languor is superemimn^ 
temfervmit statum^uP cum 
vhütre rccusarct , t^im morí cs^ 
ictquod viveref yquam vlvere 
quod mori vclleP. El caso se« 
gun las circunstancias con que 
lo refiere San Eugenio escri- 
biendo á Braulio > es verdade- 
ramente difícil y y porqfbe sus 
palabras pueden también ilus- 
trar lo mencionado por San 
ikleíbnso las pongo aqui á la 
ktra : Ut causam ccrtius cog^ 
noscatis , omnia singularitcr 
inrt&tescp. Fuit idem ipse Fra-^ 
ter fnolestissimus Domino ñuto 

Eugenio: i hdbh de su Pre^ 

X ' de- 
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decesor que tuvo d mismo 
nombre ) Rogatus a Rege ut 
eum Presbyterum ord¡naret\ 
quiajussioni Príncipis resistere 
non pTétualuit , boc genusfac-- 
tionis ¡nvenH* DuxH eum ad al- 
taríum : \manum non imposuHj 
é^ y cantantibus Clericis in ex- 
celso pro benediSiíone , wateák-- 
tionem effüdit ^stcut ipse boc per* 
sonis idoneis , é^ sibi cbarissi- 
mhpostmodum ptAlieavit eon-^ 
jurans , ut boc quandbi vive-- 
ret y reticerent. Quid inde fieri 
fracipit vestra prudentia , ci- 
to me jussione certifica > nam 
nescío auP si iste Presbyter bor- 
beatur yaut si illljqui per eum 
baptizati Cbrismate pnsnotati 
funtt ^^^^ CbristicoU vociten^ 

39 El segundo casa es de- 
'algunos Diáconos j que acos- 
tumbraban administrar ei Sa- 
cramento de la Confirmación) 
de los quales dudaba Euge- 
nio » si nadan verdadero Sa- 
cramento 9 y si debia el prohi- 
Iñrlo aun en supo^cion del va^ 
lor de la Confirmación. 

40 El tercero es de los 
Pre¿>yteros , que no solo con- 
firmaban, sino también se atre- 
vían a consagrar el Oleo y 
Balsamo para la Confirmación^ 
sobre lo qual pregunta el mo- 
do con que podría é} remediar 
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á los que fueron asi ur 
y corregir á los que u 
con tal ¿hrisma 

41 Respondió Brai 
esta Carta , y de su rej 
ta constan la immensa ' 
dad de cuidados que le r 
ban en estos tiempos , lá 
rascas con que la mali^ 
del mundo pretendía sO' 
le , las detracciones coi 
sus émulos le perseguí 
la soledad en que vlvis 
consolado por ta ausenc 
miimo Eugenio, De don 
legimos que ei Obispa 
Braulio fue trabajosisii 
todo tiempo 5 pues en k 
meros años > y en los si 
tes formó quejas tan ani 
por tas aflTcciónes que li 
mentaban. Desata > da 
las dificultades propuest 
por haberlas diñado co 
masiada acceteracion p 
permitir el tiempo otra 
ruega á Eugenio , que s 
re algún defefto no le 
cubra a otro antes que 
Véase la Epístola 3 5. 
Apend. 

42 En él mismo ai 
646. se juntó en ToU 
Concilio Séptimo. No 
á él nuestro Santo Obisj 
por sí ni por Vicario , d< 
de infieren casi todos 1 
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fcritores que he podido vér> ocias mittas^ nam nm solas ego 



qae Draulío murió cerca de 
este mismo tiempo > y otros 
añaden que era ya Obispo de 
Zaragoza Tajón 9 que fue en* 
viado desde el referido Con- 
cilio a Roma > para que tra* 
gese lo que &ltaba de ios Mo- 
rales de San Gregorio* Pero 
debe tenerse por cierto que 
Braulio vivió algunos anos 
después de este Concilio > co- 
mo prueban los testimonios 
evidentes que din los sucesos 
que nos restan de su vida. 
•Y para hacer manifiesta la 
&lsedad de los que suponen 
el Obispado de Tajón en el 
tiempo de su embajada á Ro- 
ma 9 basta la comprobación de 
una Carta que hallamos de 
San Braulio > escrita al mismo 
Tajón siendo solo Prcsbytero 
y Abad ^ después de haber 
trahido desde Roma los libros 
que se deseaban en España , y 
que el mismo San Braulio le 
pedia en su Carta. Unam^ qaod 
mibi est pra omnibas necessa- 
riam , d^ bicfaerat pratermh- 
sam peto y Ha Cbrhtas carsam 
propositi tai rfficiat gloriosamy 
ttt mibi Códices SanSli Papa 
Gregorii inexpositos qai nec 
dam in Hispania erant , tuoqae 
stadio df sadore de Roma bac 
sunt dclati y ad transcribendam 



bajascemodi rei sam petitory 
sed^ Dominas Germanasqae 
meas amdtor taas &c. De don- 
de se colige con evidencia el 
error que han padecido , los 
que afirmaron la muerte de 
Braulio antes del hallazgo de 
los libros de San Gregorio. 
Por tanto se hace preciso re- 
currir a otra causa > por la 
qual no asistiese al Concilio^ 
que fiíeron sin duda las gra« 
visimas enfermedades y traba^ 
jos que le molestaron en este 
año , como testifican las Car- 
tas que escribió por el mismo 
tiempo a Chindasvinto y £u-« 
genio. 

43 Otra noticia muy par- 
ticular hallo del Santo Prela- 
do > que justifica también la 
verdad de que sobrevivió al- 
gunos años al Concilio septi* 
mo de Toledo. En el de 649. 
Recesvinto fue reconocido por 
succesor de Chindasvinto y y 
aun aclamado por Rey , y 
asociado á su Padre en el 
Rcynado. De esta noticia di- 
ce el Rmo. Florez , que se sa- 
bia solo por relación de algu- 
nos Escritores hasta que se 
descubrieron las medallas con 
el nombre de los dos 9 dando 
a cada uno de ellos el tirulo 
de Rey y cosa que hasta aho- 
X2 ra 
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i no hatña sido vista ni oi- no« dandcrfe 



dsL Pero nuevamente tenemos 
tan aumentado el conocimien- 
to de esta verdad que no so- 
lo sabemos por bs Escritores» 
y por las monedas el sucescK 
sino también su proprlo ori- 
gen y principio , como diré 
ahora, para ilustre memoria 
del zelo' con que miraba Brau- 
lio por la conservación y au- 
mento de la Fe 9 y por la paz^ 
y bien publico de la patria. 

44 H^iendose expert- 
fBQitaoo en los años antece* 
dentes varias turbaciones y y 
excesos acerca de las eieccio^ 
nes de Monarcas ^ descubrió- 
se también una nuevaí enfer- 
medad , como se dice en el 
Canon 3. del Concilio V. To- 
ledano 9 de que adolecían al- 
gunas personas de animo tan 
inconsiderado y altivo y que ni 
siendo ilustres por su naci- 
miento 9 ni loables por su vir- 
tud 9 pretendían alzarse con la 
Corona* Previniendo > pues , el 
remedio saludable a tan gra- 
ve mal determinaron todos 
los Españoles > que aborrecían 
la tiranía > y amaban la fide- 
lidad r solicitar de Chindasvín- 
to > que nombrase por su le- 
gitimo Sucesor á su hijo Re- 
cesvinto, y que para mayor 
seguridad le asociase al tro- 



testad de Rey antes de sa 
muerte. Y conocienck> que San 
Braufio era Ja persona quemas 
sobresalía en d Reyno en au- 
toridad» ebquencia y saod* 
dad , vinieron todos en ponor 
este negocio, importantiamo 
en sus manos. £1 Santo Obis- 
po escribió á este fin uoa CaF 
ta > cuyo titulo es : Sugffrm' 
dum gíorlosisjimo Dommo mi* 
tro Cbtndasvinto Regi ^ Brgar, 
lio ó' Euiropius Episcopisith 
vjili vestri cwn Presbftcrih 
Diaconibus , ^ omnilms piiU^ 
bus d Dio sibi cnditis » nmMi 
Ó* Cilsut serwás vester nm 
ierritorUs ¿ elementía vestía 
fibi commtssh. £n ella pcx^)0« 
ne la fidelidad 9 de que nada 
la prctenáon ,. y el deseo de 
la tranquilidad del Reynú. 
Trahe a la memoria los pe& 
gros 9 necesidades 9 y guerras» 
a que estubieron expuestas aR- 
tcriormente estas Provincias. 
Y finalmente vacilando enofc 
la esperanza y el miedo 9 pe- 
ro vencido de la esperanza 
Ucga á proponer á Chindasvin- 
ta» que el medio mas opor- 
tuno y compendioso para ase- 
gurar la quietud y paz dd 
Rey , y del Reyno era nom- 
brar en sus dias , como se lo 
pedían > por Señor y Rey á 

Re- 
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^into , qukn como mo - en corregirla Estaba el Ubro 

tan viciado y mendoso , que 



udaria y aliviarla á su 
h vejez , y como valierv 
nimojso sería temido de 
mletos y y mantendría k 
leblos fíeles en la paz. y 
;q que deseabanu 

Pesó tanto, el consejo 
aullo en h: consideración 
lindasyinto ., que se in- 
á poner luego en egecu* 
]^. que pretendían $qs 
jbspor mecUo del. Sanco 
30 de Zaragoza ^ y efec- 
lente nombró . lOcgQ á 
svlnio sucesoc sm^yo des- 
de su muerte , y compa- 
enel Rey 00 > mientras le 
tc la vida» De esta notí- 
iitentica se debe corr^ir 
gaüo de nuestros &cri- 
, que atribuyeron este 
O a la astucia 9 matía 9 so- 
d., y proprio movliíiiento 
^hindasvititQ , afírmando 
^ara asegurar y continuar 
D familia el Reynq de 
se habia apoderado por 
isi y inventó de sí misaK) 
traza» 

i Dura todavía la memo- 
e Braulio mas. adelante del 
ido. suceso. Reces virito 
o tan aficionado a Ia$ sa* 
á$ letras » remitió despu^ 
;\x coronación a Braulio 
xKÜce^para. qnc trabajas 



afírma <\ Santo Obispo > que al 
emendarlo le faltaba la visí- 
U y y que ella n&lma: pacecb ^ 
aumentar la obscuridad pata 
su proprio daño : que desesp^ 
ró muchas veces -de perfída- 
nai: esca obra : que cesQ otras 
pot sus enfermediidesi > y 01 ib 
que^se haUaiban ea él' tantos 
descuidos de bs* copiantes> 
que nohabiá sentencia que 
no fuese digna de emienda» 
yqneporesta razQn le sena: 
trabajo ma; bceve escribirle;: 
át nuevo 9 que corregirle es- 
crito.Túdo lo qual alegó Brau« 
lio en la Epístola que escribió 
al Rey Reqesvltito ) como 
causa de su tardanza en la . 
corrección delGódic&N 

47 KeeiUda esta carta de: 
E^utió 9 volvía Recesvbto á 
escribirle y elogiando k belleza 
de su estilo > y compadecién- 
dose del tiaba jo que padeda 
en la obra que le encomen- 
dó. Aliéntale en ella á que con- 
tinúe lo comenzado y hacien-^ 
dolé presente la fortaleza que 
le comunicaria d Señor pa^a 
ayuda de sus flacas/fiíerzas y y 
la copia de liiz interior cqn 
que iluminária su entencú- 
miento por su constancia en 

emendar, los . vicios 2 que los 
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escribientes inrrodugeron en m-ento de Ufi precepto 1 




aquel utilisímo Códice. 

48 Prosiguió Braulio en 
la corrección ' > tolerando Jas 
grandes molestias que se ori- 
ginaban de un trabájo^an im- 
probo 9 por obedecer á la po- 
testad del Serenisimo Principe 
Recesvinto y y concluida la 
obra le remitió el Códicc^on- 
fesando con palabras huniíl- 
<lisimas 9 -que si se hallaban en 
la corrección algunos deíedos 
debian reconocerse por efec- 
tos de su corta inteligencia; 
peco si alguna perfección y de- 
bía esta atribuirse á aquel Se- 
ñor y que se dignó desatar la 
lengua del animal mas perezo- 
so para que hablase ^on la 
discredon que convenía : Ergo 
si displicuirH y boc'hrevHss in^ 
telligBntU mesfeeit > sin autem 
flacuerit y quod^go magis op- 
tOj illius munus erit y-qui asi^ 
ninam segnHlfm pir i$ímana 
.lomtionis modos distrinxit» 

,49 Muy agradable fue á 
Heccsvínto lá corrección del 
Códice hecha por Braulio. 
Por tanto le escribió luego 
alabando grandemente su hu* 
mUdad en tío presumir de su 
propria ciencia , y confesar 
como verdadero sabio su ig- 
norancia y ensalzando también 
d>edic»cia en el cumplí- 



cil > y su sabiduría en 
toña que alcanzó de 
obscuridades como las 
oponían a la corrección 
timamente dándole 
con grande ^estimación 
trabajo. 

50 Llegóse en fin 
en que el Santo Prclac 
á la vida eterna por qu 
piraba entre las grandes 
laciones , que le oblig 
prorrumpir en la Carta 
ra á Chindasvinto ec 
palabras : Ctqus vita in 
tudine posita potius dé 
mortem penetrare y quam 
sentís vit£ auras res 
Los Escritores refieren 
rioso tránsito con las s 
tes circunstancias. Dia 
se hallaron presentes a 
Prelados , y entre ellos 
Metropolitano de Tan 
Esta noticia no se debe 
tir , como ya advirtia 
tibnriduadores de Be 
porque es constante qu 
dax falleció muchos 2m< 
tes que San Braulio. I 
qual si asistió á la muei 
Santo el Arzobispo de ' 
gona , debe afirmarse 
sido Protasio , que preáí 
este tiemp > en aquella 1 
De este di<^men es Ts 
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ampoco me rc^L*eh\.> al pies sólidos , observo la dcbt* 

da templanza y absceniendome 



por no exhibir tstc 
r testimonio cJifica- 
xa prueba de un hecho 
itiguo. 

El Breviario de Monte 
oadUce en las Lecciones, 
ciuríó d Santo habiendo 
ido una enfermedad diira; 
las Lecciones que se han 
io después hasta Bene- 
XIV. dicen que la enfinr- 
d fue leve y bre\'e. Acer- 
esto es preciso confesar 
lorancia , y no afírmat 
liotro temerariamente. 

£1 mismo. Bre\'iario: 
:a~» que al tiempo del gio- 
Qcánáto se oyó junto i el 
í de Braulio una suavisi- 
ancion de Angeles > que 
. : Surge , propera^ mi di-»- 
y y que el Santo respon- 
k esta voz diciendo : Ecce 
^ ad te cito. Siguieron al 
rario muchos de los HIs- 
dores que escribieron la 
de nuestro Obispo. Pero 
ido comprobación con 
se pueda justííicac el su- 
y y sabiendo los errores 
cometió el Autor de estas 
iones 9 y que impugné 
a ; y temiendo iinalmen-* 
ipifeeldar crédito á tales 
lias d^kistren las que he 

rgiiDdadas sobre guDci- 



por ahora de reconocer poc 
autentica la notida. 

53 En punto del aiío eir 
que murió > es fácil colegir poc 
las Adas , que guiado de I09 
mas vcnlicos testimonios- he 
escrito hasta aqui,el yerro co* 
mun de señalar el de 6/^6. 
Porque los documentos que 
he mencionada muestran que 
pasó algunos amos mas ade^ 
lante su vida y hallándose Car« 
tas escritas por el: Santo a Re* 
cesvinto*, después que fue aso- 
ciado a su Padre en clKeynoy 
loqual sucedió en el de ¿49. 
Lo mi^mo se comprueba con 
la autoridad de San Ildefonso» 
que escribiendo del tiempo 
que presidió Braulio y dice: 
Duravit^ in rtgimine temporil 
bus SisenandiyCbintiU , 7W^ 
ganisj ^ Cbindasvinti Regufm 
y como antes afirmó que &ie 
Obispo casi por espacio de 
veinte años: Habuit Sácerdo^ 
tíum firme viginti MnU > es 
preciso confesar s que llegó 
al año 65 1, aunque se ponga 
el principio de su Pontificado 
en. el ano primero de Sise- 
nando.. 

54 Los Padres Antuer- 
pienses se adhirieron tan fir- 
memente al error, común- 

accr- 



4. 
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a¿erca de la época de la muer- Sede Cesamugiisrana has^a d 



Te del Santo , que no dudaron 
íbrmar juicio constante^ deque 
la causare no haber asistído 
^ Conchio VIL de Toledo, 
no fue solo enfermedad ', sino 
el haber Mecido ; Omn¡m 
txistimammsj non taMum nunf^ 
ho probibltúm , sed reveta 
mortuum füisse. Vrotcst2ü:i luc- 
ido y que no se inclinaban a 
esta sentencia por la autoridad 
tie Pseudo-Luitprando , que 
creían ser supuesta, sino por 
€l testimonio de S. Ildefonso, 
que ahora se ha exhibido, pues 
consta de él, que San Braulio 
presidió tn losReynados de 
Sísenando, Chíntila, Tulga , y 
Chindasvinto , de los quales el 
iiltimo acabó en la Era 687. y 
d primero empezó en la Era 
669. Mas omitiendo el que de 
este argumenta no se deduce 
ti que el Santo no se halló en 
d Cecilio á causa de sa muer- 
fe , laueftmn los citados Eru- 
ditos , no sólo que carecieron 
de las noticias que ahora 'pu- 
blicamos , «ino que ignoraron 
también , qué años duró el 
•iLeynado de Chindasvinto , el 
qual acabó no en la Era 687. 
año de Christo 6/^9. sino en la' 
Era 691, año de Christo 653, 
por lo que se verifica, que San 
-Araulio piulo presidir en k 
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ano 55 1 . y morir en el Acyna- 
do de Chindasvinto, como in- 
sinúa San Ildefonso. 

55 Lo que trabajó por 
mandado^le Recesvinto, tesd* 
ñca también , que se alar^ su 
vida por algún tiempo después 
del año 649* pues aun dado 
que este Principe remitiese d 
Códice de que hicimos men- 
ción , luego que comenzó á 
reynar con su Padre , tardó 
Braulio mucho tiempo en esta 
obra por causa de las intec^ 
rupciones , a que le obligaban 
las muchas dificultades que ha* 
liaba , y las diversas enferme- 
dades de que fiíe molestado, 
como él mismo escribió a 
Recesvinto $ de donde resulta 
ser muy creíble , que vivió 
hasta el año de 651. 

55 Su santo cuerpo fiíe 
sepultado en la Iglesia de'San- 
ta María la Mayor, ( hoy dd 
Pilar ) donde perdida k me- 
moria de su sepulcro , por la 
fatalidad y confusión de los 
tiempos siguientes, Hegó k es* 
tir sin especial veneracbo, 
hasta que por revetad(xi de S. ^ 
Valerio fue ^descubierto el' 
lugar donde estaba enterrado» 
de donde se trasladó al Altas 
mayor de la referida Iglesia. 
Solando citando k Qtuntana-^ 

due« 



refiere » que esta revé-* triz de San Salvador* El Raí 

cionero Juan de Arrufo, que 
pretendió con codo su conaro 
esfijrzar la negación y no pu-^ 
do produdr orra mayor prue- 
ba que las palabras equivocas 
de una Constitución Synodal» 
no muy antigua » que dice añ: 
Itfm f €um cclebrutioni fistU 
vitaiis gl^rioji Comfessoris 
Cbristi Besti B^oídiams Bps^ 
C9pi Céísarat^ustm » cujus cor» 
pus per SanSimn Valer^íim cm» 
dam Ephcopo smcesori smo 
fxtttit revtlatum f ^ ix tune 
in Ecclesia Beatd MÁvd Mor 
jaris C£sarau¡giist£ honorífica 
recomUtmm constrvet$ir (^. 
De donde infiere» que si desde 
aquel tiempo de la invención 
se halla el cuerpo de San Brau- 
lio depositado en el Pilar , an-^ 
tes no estaba en esta Iglesia» 
sino en la del Salvador. Trabe 
en confirmación de su dida- 
men el testimonio de Baronio» 
que en las Notas al Martyro- 
logio Romano dice asi .en d 
dia 26. de Marzo : InvefUum 
est venerandum torpus tjus re* 
velante SanSio Valerio Epíseo^ 
po anno Domini lijo, tranj^ 
latum reconditum solernnrter 
en el empeiíode negar- fuit in Ecclesia San£Í£ Mariés 
xa de este modo desva- M^oris. En cuya versión in* 
lun las sombras qae po- curre este Autor en el vicio 
aponerse contra la Ma- que ¿1 atribuye al P. MurUIo 
mt.XXX* X en 



se hizo ai Obispo Ar- 
de Peralta en el año 
pero las Lecciones que 
ron antiguamente en la 
de Zaragoza en el dia 

Invención del santo 
9 se dice que el Obispo 
aba Pedro : de donde 
re 9 que la revelación 

a Don Pedro Carees 
3as 9 que presidio desde 
[lasta 1278. verifican- 
ambien de este modo 
istado las Sagradas Re- 
desconocidas por el es* 
le mas de 6oo. añosy 
le afirma en la primera 
i dichas Lecciones: 

Pantificibus post regi^ 
xbSíI Braulianis gstber- 
u Ecclesiam CdsaraU" 
un j tándem poit sex^^ 
ennos , ^ sAtra fuidam 
copum eligitur Cdsarash 
¡tm Petrus nomine nun- 
í. . 
Túvose por cierto» 

cuerpo de S. Braulio 
liado en el Pilar > hasu 
i pley tos de esta Iglesia 
de la Seo en punto de 
iralidad j pusieron a al- 
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Zapata y Aragón » y que fue dos en el Apéndice del Toan 



de didsunen , que exceptuan- 
do las que expresamente tnh 
hen nombre de Autor deben 
tenerse por proprias de San 
BrauUo > lo que parece puede 
comprobarse con las palabras 
que se haUan al fin del Codi* 
ce : Explicitus est Uber iste i 
Brauliane Efiscopo Cdtfarau^ 
gustano f^ra sixcentisima sep^ 
tuageshna quarta.' 

69 Es cierto que en el di- 
cho Códice se halla alguna 
Obra , compuesta por S. Brau- 
lio , y es la Vida de San Mi- 
Uan aue se ha mencionado^ 
pero taita prueba positiva pa- 
ra afirmar esto mismo de las 
demis. Ni las palabras que se 
hallan al fin son suficiente tes* 
timonio para adjudicar las 
Obras» que alli se contienen, al 
Santo > pues admiten la inte- 
ligencia de que las recogió y 
copió 9 como es preciso confe- 
sar de las que consta haber 
sido escritas por otros. Fuera 
de esto no pueden aquellas 
palabras extenderse a todas las 
Obras ni en uno ni en otro 
sentido y pues existen algunas 
posteriores á la edad de San 
Braulio j como son la vida de 
San Fru¿luoso Obispo Astu- 
^ se , y algunos opúsculos 
n Valerio Abad, publica^ 




< XVL de la España Sag. 
70 En otro Códice que Oh 
▼o en su poder Don Juan La¿ 
cas Cortés ydd Consejo Rerf 
de Castilla f y pasó de^rtiesi 
manos del Dod. Don JoaÉ 
Perreras » te cónteoia acá 
Obra de letra godcá iiititiilft» 
da : Passh SS. InmmmirM 
lium Martyrwn , mA pMsd 
suftt sub DhcUtlanoO^ Mudm 
miaño die 3. KdenJL N§vim¡» 
bris. De ella y de su Autnc 
trataremos en el Apend. con* 
tentándonos ahora con adver« 
tirque por haber sido atiir 
buida por varios eruditos que 
la copiaron j á nuestro Santo 
Obispo y las citaremos quando 
convenga con el carafter dc 
Adas atribuidas a S. Braulios 
71 En el Tomo presente 
publicamos las }o. Epístolas 
de que hemos hablado en el 
Prologo j con las quates pone- 
mos otras dos que andaban 
impresas con la obra de las 
Etimol. de San Isidoro. Inser^ 
tamos también en los lugares 
correspondientes las quefiíe* 
ron dirigidas al Santo » asi por 
la utilidad que puede resultar 
de aqui a los Estudiosos» como 
por la coneñon que tienen 
con las otras que San Braulio 
escribió. Al presente ofrece* 

mos 
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lis Antonio copió de un lado en U PnnoiaciM. Y este 

es el motivo ) por que tratan- 
do de la venida del Apóstol- 
Santiago no quiso alegar en su 
comprobación el testimonio 
que otros Escritores traillan 
con el nombre de San Braulio» 
por no tener en realidad mar 
yor autoridad que la que se 
reconoce en el Tudense. Véa- 
se elTomoIILde la España 
Sagrada^ pag. ili. numer, 
134. 

67 En un Cxlice de la 
Santa Iglesia de Toledo , lla- 
mado Smaragdinus se halla la 
Vida de los Santos Martyres 
Vicente, Sabina» y Christe- 
ta y la qual aunque ha corri- 
do sin nombre . de Autor ) se 
debe reconocer por Obra de 
San Braulio a quien se atribu-- 
ye en el mismo Códice , según 
el testimonio de Don Bartho- 
lomé Quevedo a Andrés Re- 
sende. Véase el Tomo IL de 
la España ilustrada , pagina 
I009- 

68 En otro Códice que 
Don Nicolás Antonio dice ex- 
istir en el Archivo de San Mi-* 
lian } se contienen las vidas de 
muchos Padres Griegos y La- 
tinos y y algunos Opuscubs > y 
Epístolas. De todas estas Obras 
dice Don NicoUs que hizo 
reconocimiento Don Antomo 

Za- 



de Toledo ) y remitió a 
adres Antuerpienscs»quie- 
I publicaron en el Tomo 
Abril. £1 dicho cap. se 
con esta Inscripción: M- 
íatío Braulii Cétsaraugus^ 
Episcopi de vHa SanStí 
Ti fíSspaniarum Do¿loris: 
fin del mismo se leen li* 
atiente las clausulas exhi- 
s por Don Constantino 
:tano. Asi este como otros 
hos que trataron de la 
icacion de Santiago en Es- 
I s creyeron que esta Obra 
Árente de la Prenotácim^ 
dejamos mencionada h ni 
e admirar que formasen 
concepto en vista de que 
syeron mas que el texto 
ido y el qual realmente no 
Kitiene en la Prewtacion. 
I bs Antuerplenses que b- 
on ver todo su conten! • 
^ cotejar uno y otro Opus- 
' y advirtieron que son 
úcosycon la diferencia sola 
a interpolación que se no- 
n el cap. 1 1. Siguió jui- 
amenté el mismo dictamen 
Imo. Florez en el Tomo 
ag. 420. num. ii. donde 
>uye a Don Lucas Obis- 
le Tuy> ( a quien tubo por 
or de la vida de San lú- 
>) lo que se halla incerpo: 
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[.De Braulio ájadato Ptesby- ponele la dificultad de 
teroy que deseaba tener alga- 
nasCartas del Santo para su 
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instrucdon , y ciertas Reli* 
quias de los Santos Apos- 
tóles. Remitelf Braulio a la 
lección de las Obras de los 
Padres ; y le representa la 
imposibilidad de enviarle 
las Reliquias que pretendía* 

X. Al mismo Jadato. Acusa 
la distancia de los lugares 
en que vivian ios dos > por 
ser causa de no visitarse, 
como lo pedia la amistad y 
caridad que los unia. Que- 
jase también de que habien- 
do venido Jadato a Tara- 
zona se detenia mucho tiem- 
po en esta Qudad , sin pa- 

• sar á Zaragoza. Ruégale 
con instancia se hagapre* 
senté en la primera ocasión 
quecenga después de la Pas- 
qna 9 y iinaiiaente le envía 
na regalo de vino y azeyte 
en retomo dd ^e Jadato le 
hizodepan. 

XI. A Tajón Presbytero , á 
- quien tengo por distinto del 

Tajón Presbytero y Abad 
y Sucesor de Braulb en el 
Obispado. £1 argumento de 
b Epístola es el que dejo 
referido en la pag.i50.num. 

IP- 
IL A Horidlo A]:cediaiio.Ex- 



£icer por escrito á su 
guntas por h injuria 
tiempos 9 y por la pi 
dad que requería la re! 
ta. Sin emtKargo se d 
a tocar algunos punto 
ro su declaración no \ 
Ua en la l^istola , de 
de se colige que está k 
tuosa. 
XIIL A Frunimiano Pire 
ro y Abad. Disuádele 
nuncia que pretendía 
de su oficio 9 movid 
poco fervor de sus . 
ges. 

XIV. AI mismo. Desata 
ñas dificultades que 1 
miaño le propuso acen 
ios Ritos dd Oíido 
qual. 

XV. A su hermana 
consolándola en la a 
de su marido. 

XVI. A Apicela remitic 
un Códice que desea 
tenia pedido. 

XVII. A WÜigildo Obisf 
bre el caso referidoipaf 
num. 18. 

XVIII. A Pomponia Aba< 
hermana del Santo, 
la muerte de Bastía 
del bienaventurado Ni 
OUspo de Gerona. E; 
tala á consolarse con 1 



-Obispos leZAtagi^.S. Braüliol' trpri 

lUracion de las santas Escrí- juzgo, que no »n pioprlos 



turas. Escrita en el Reyna- 
do de Siscnando de^ues del 
Concilio IV. do Toledo, y 
cerca del año (S3 ^. 

KIX. A Hoywi y Eutrocía 
consolándolos en la muerte 
de Hugnan , hijo de aquel, 
marido de esta > y gran ami- 
go de Braulio. 

XX. A los mismos reprchi:n- 
dicndolos con severidad,por- 
que persistían en síi descon- 
suelo. 

XXL AI Papa Honorio I. Es- 
crita en el año (Sj8. Véase 
lapag. 157. num. 30. 

XXII.A Eutropio Obispo,sat¡s- 
faciendj á la díBcultad que 
■le propuso sobre el día en 
que se había de celebrar la 
Fasqua en aquel año. De ia 
■ respuesta del Santo consta 
■que la Epist. se escribió el 
año 64.1. pues dice que la 
Pasqua se debia celebrar á 
8. d= Abril, Luna 21. que 
son indicios certísimos del 
año expresado. 

XXIII. Esta Carta tiene el ti- 
tulo en esta forma Unianimo 
Valentirto Ephcopo. &c. En 
los Catálogos de los Obis- 
pos que presidieron por es- 
tos años no he hallado al- 
guno a quien correspondan 
estos non^res. Foc b qual 
:Tom. XXX, 



sino adjerlvos > y que ila- 
ma al IC^ispo de Valñicia 
Unianimo por la amistad es- 
trecha que los enlazaba. La 
intensión y fineza dd amor» 
con que se querían era talf 
qual signiñca la .expresión» 
que se halla en la Carta: 
Cum sis autem altera anima 
mea i imo sit In Cbristo una 
anima tua ^ mea &c. De 
donde se colige que el nom- 
bre Unianimo era muy con- 
veniente al sugero , á quien 
se escribe. El argumento de 
esta Epístola se rpducc á 
mostrarse Braulio humilde- 
mente agradecido á la ofi- - 
closidad , con que le honra- 
ba su amigó. 
XXIV. Ai mismo. Declara el 
ardiente deseo que tenia de 
verle í y representa la cau- 
sa que le impedia el adqui- 
lir freqiientes noticias de su 
salud. En- el titulo de esta 
Carta no €ilta la voz JJnis- 
nimo i pero en su conteni- 
do se halla otra expresión 
semejante á la que dejamos 
notada r£/ quamquam non 
dirlmit absentia torports , 
qms nectit uñanimitas In 
Domino &c. 
XXV. A Millan Presbytero 
y Abad , pidiendo que le 
Z re- 
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' leii^ta d Tratado que es- XXXI. Al Rey Giíndasviota 



cribió sobre el Apocalypsís 
Apringio (%Íspo Pacense 
por los años 540. Este Mi- 
Uan se debe reconocer por 
distinto de aquel , cuya Vi- 
da escribió el Santo ; por- 
que consta de la misma Vi- 
da que floreció cerca de 
un siglo antes. También se 
debe tener por distinto del 
Míllan Obispo Vercelense, 
de quien algunos escriben 
haber sido Espatío! ; por- 
que este floreció en el prin- 
cipio del siglo ¿.como cons- 
ta de las subscripciones 
de los ConciUos , que se ce- 
lebraron en Roma en los 
años 501. 502. y 504. 

XXVI. Del mismo Millan á 
Braulio respontüendo a la 
precedente. 

XXVII. De Braulio al mismo 
Millan exponiéndote la cau- 
sa de no haberte visitado en 
una ocasión oportuna. 

XXVIIL A Ataúlfo consolán- 
dole en la muerte de Doiía 
Mello su suegra. 

XXIX. A Gundesvindo y 
Agívario consolándolos en 
la muerte de su madre. 

XXX. A Wístremiro conso- 
lándole en la muerte de su 
muger , á quien Braulio Ua^ 
ma nermana suya. 



Escribióse en el año 645. v. 
lapag.159. num.^;. 
XXXII. Del mismo Rey á Brau> 
lio. Es respuesta á la prece- 
dente. V. la pag. 160. niiob 

XXXIU. De Braulio al mismo 
Rey. V. pag. KSi.num-jy. 

XXXIV. A Nebridio conso- 
lándole en la muerte de su 
muger. 

XXXV. De Eugenio III. Ar- 
zobispo de Toledo. V. la 
pa^. 161. num. 38. Escri- 
bióse cerca del año 647. 

XXXVI. De Braulio al mistna 
Eugenio. Es respuesta de la 
precedente. 

XXX VU. Al Rey Chlndasvin- 
to. Véase la pag. 16^. tram. 
44.Escrita en a vio ¿48. 

XXXVm. Al Rey Rccesrín- 
to. Véase !a pag. itfj. num. 
46. Escrita por los aíbs 
¿49. reynando ya con su 
Padre. 

XXXIX. Del mismo Reccs- 
vinto á Braulio, Es respues- 
ta á la precedente. 

XL. De Braulio á Rccesvin- \r. 
to. V. la pag. i6á* num* 
48. 

XLI.De Recesvinto á BrauUa 
V. pag. 166. num. 49* 

XLILDe Braulio á Tajón Pies- 
byteco y Abad , y luego L 
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sucesor suyo en la Sede, rí^ó : Venerabili & in mem^ 

brh Cbristi Rtverendissimo in 
Cbristo fratri TAJO Preshyti^ 
ro^^ Abbott y Braulio strv(h 
rum Dei inutilis servus. 
2 Desde su juventud se 



Respóndele á varios y cu- 
riosos puntos acerca de la 
resurrección universal , y le 
pide los Códices de San Gre- 
gorio que trajo desde Ro- 
ma. Escrita por ios años 

XLIII. De Fruftuoso Presbyte- 
ro , que después fue Obis- 
po Bracarense. Consulta a 
Braulio acerca de algunas di- 
fículrades que se le ofrecie- 
ron sobre ciertas exposicio- 
nes de San Gerónimo. Rué- 
gale también que le remita 
las Colaciones de Casiano, 
y la vida de los Santos Ho- 
norato y Germán 7 y la que 
el mismo Braulio esaíbió de 
San Millan. 

^IV. .De Braulio al mismo 
Fructuoso respondiendo á 
h precedente. 

TAJÓN. 

Desde el año 6^ u 

I Este celebre varón , lla- 
mado por sobrenombre Samuel 
fiíe sucesor immediato de San 
Braulio. Profesó antes el mo- 
nacato j y llegó a ser Abad, 
como consta del honorífico ti- 
tulo que puso el mismo San 
Braulio en la Carta que le di- 



aplicó con singular diligencia 
al estudio y meditación de las 
Santas Escrituras , y leyó con 
freqüenda las obras de los 
Padres. De este trabajo adqui- 
rió copiosos frutos de sabidu- 
ría f tanto que San Braulio 
ponderó su doctrina con la ex- 
presión de que en su pecho 
estaban anidados los escritos 
de los Santos. Entre estos ar* 
rebataban mas su atención los 
de N. F. S. Agustín > de quien 
íiie grandemente devoto. No 
se dedicó con menor cuidado 
al egercicio de las virtudes 
Christianas que a las letras. 
Llegó a ser de tan fervoroso 
espíritu que casi no podía su- 
frir la tibieza de aquellos con 
quienes vivia. Por lo qual ne- 
cesitó San Braulio templar el 
ardor de su zclo con las doc- 
tísimas sentencias que se ha- 
llan en la Epístola que le es- 
cribió en respuesta de otra, 
en que Tajón se quejaba del 
poco fervor de los suyos. 

3 Deseando el Rey Chin- 
dasvinto. el aumento y pu- 
reza de la Religión Catholica 
Z 2 en 
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en España , y enriquecer su 
Reyno para el mismo fin con 
las obras de los Santos , esco- 
ció entre todos á nuestro Ta- 
jón viviendo aun en el Mo« 
nasterio, como ya dejo ad- 
vertido en las Adías de San 
BrauI¡o> para que solicitase del 
Sumo Pontífice algunos escri- 
tos , y particularmente la par- 
te de los Morales de San Gre- 
gorio 9 que aun no se habia lo- 
grado en España. Muchos de 
nuestros Historiadores afirman 
que Tajón fue enviado á Ro- 
ma desde el G>ncilio séptimo 
de Toledo ^ en lo qual come- 
ten cierto anacronismo ade- 
lantando el hecho por tres 
años 9 como se demuestra por 
el Pontífice que gobernaba la 
Iglesia en el tiempo en que 
Tajón llegó a Roma , que era 
JMartin L creado en 5. de Ju- 
lio de 649. habiéndose cele- 
ibrado el Concilio referido en 
18. de Oíhibre de 646. Ni por 
esta razón se puede adelantar 
la embajada al Pontificado de 
Teodoro , pues consta de los 
monumentos mas antiguos^que 
Tajón dirigió sus ruegos al 
Papa San Martin I. en cumpli- 
miento del negocio que Chin- 
dasvinto le habia cometido. 

4 Lo que sucedió á Tajon^ 
en Roma según el antiquísimo 



. Trat. 66. Cap. 7. 

Códice citado por Loays 

d Clironicon del Pacense 

crito en el año 754. fiíel 

guíente. Aunque el Pon 

Martin I. deseaba satisfa 

los santos deseos de ( 

dasvinto , y complacer 1 

a Tajón 5 pero los gravb 

negocios que ocurrianí y I 

ficultad que se hallaba en 

ber de revolver todos le 

bros y papeles del Archii 

la Iglesia Romana > le 

gabán a dilatar el desp 

de dia en dia. Lo qual 1 

Tajón impaciente de tai 

ga tardanza acudió á la 

don , esperando que por 

dio de ella se descubrirla 

jor camino para alcanz; 

que pedia > y que Dios 

to al fin santo que tenia si 

tensión > no permitiría fi 

en va 10 los piadosos deso 

sus Siervos. Pasó pues úr 

che en la Iglesia de Sac 

dro empleado en conrir 

fervorosa oración » y mi 

el Señor de tan grande 

piedad y mostróse benignc 

ruegos del venerable i 

y le señaló milagrosame 

lugar donde estaba dep 

do el tesoro que buscab 

tantas ansias. 

5 Sabido este caso 
Santo Pontífice Martin 
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■ Imsiiidad , que el pro- llegaron a d con px^os lentos 



era una rq>rchension d¿ 
«lanza : y arrepenrido de 
vocoróser tan diligente 
mimstrar a Tajón todo 
Dcsmo para copiar con 
lad los Ubros , quamo se 
Kxia ne^igente en la di- 
1 primenu Quiso también 
naise para gloria de Dios 
nodo .con que se le había 
Estado a Tajón el verda* 
li^ar de lo^ Códices , y 
esto mandó y ccxijuró 
cnerable Abad , le deda- 
con individuadon las dr- 
tandas del suceso. Tajón 
edendo al precepto Pon* 
o confesó que habiendo 
izado de los Ostiarios de 
lesia de San Pedro le per- 
sen velar en ella una no- 
; se puso en oración de- 
í dd sepulcro del Prínd- 
e los Apostóles. A la me- 
loche vio el Templo He- 
le tan soberanos resplan- 
s que en comparación de 
; las luces de la Iglesia pa- 
m muertas. Al mismo 
po vio una procesión de 
íosos Varones , que canta- 
suavemente hymnos y 
^izas á Dios y y postran- 
\ en tierra hacían oración. 
ho esto y dos de aquel sa- 
b egercito de Santos se 



y como si ignorarla d objeto 
de su lai^o viagc , le prpg::nta-» 
ion d lin que le había movH 
do á per^inar desde las ulti« 
mas partes dd Occklonte has* 
ta Rooia. Satísñzo á ias prcgun* 
tas 5 y luego lo rcvc!aion d 
lugar y que tanto deseaba $abar« 
No contento ya con esto y 
alentado con b blandura de pa* 
labras» y la benignidad que ex-» 
perímentaba > se determinó á 
preguntarles quienes eran los 
que iban en aquella venerable 
procesión. Respondiéronle que 
los dos á quienes veía darse las 
manos j eran los dos compañe- 
ros inseparables > San Pedro y 
San Pablo , y que los otros 
eran sucesores de ellos, cuyos 
cuerpos descansaban en aoucl 
Templo. Preguntó después Ta- 
jón quienes eran los que tan 
dulcemente le recreaban con 
su platica. Y respondiendo uno 
de ellos dijo , que el era Gre- 
gorio , cuyas Obras buscaba 
con tanto anhelos y que en 
premio de las fatigas y traba- 
jos que habla tomado , vino á 
consolarle , y á maniitsrarlc el 
lugar en que estaban. Instó 
aun , si por ventura se hallaba 
entre ellos el Bienaventurada 
San Agustín > cuyos libros le 
tenian enamorado desde sus pri- 
me- 
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meros años. Respondió Gre- y^ po de Zaragoza. Yo la juz- 



gorio : Agustín Varón excelen- 
tísimo y de muy agradable me^ 
moría en los ojos de todos y se 
baila colocado en lugar mas 
alto que nosotros. Dicho estOy 
desaparecieron juntamente con 
el resplandor todos aquellos 
Santos. 

6 Sin contradicción algu- 
na creyeron todos los Españo- 
les este caso , siendo en esta 
parte su asenso prudente y jus- 
to , dice el Cardenal Baronio 
al año 649. Pero ya en nues- 
tro tiempo tenemos un erudi- 
to y famoso Escritor, que apar- 
tándose de la general y anti- 
gua creencia , confirmada con 
antiquísimos Códices, y con 
el Prefacio que en manuscri- 
tos , y en todas las Ediciones 
antiguas y modernas precede á 
los Morales de San Gregorio? 
lo pone en duda con el color 
de excitar la advertencia de los 
Leftores. Este es el Señor Don 
Gregorio Mayans y Sisear, cu- 
yas formales palabras en la vi- 
da que escribió de Don Nico- 
lás Antonio , son las siguientes: 
j^ En el lib. 9. cap. 6. §. ^. dá 
•acredito Don Nicolás Anto- 
9» nio a la relación del milagro- 
9% so hallazgo de los Libros 
M Morales de San Gregorio Pa- 
> aplicado á Tajón 01>is- 



■•^,' 



99 go ingerida en el Chronicoa 
jy de Isidoro Pacense en la En 
99 680. contra la brevedad y 
99 estilo que profesa en él , de 
99 donde lo trasladó el Arzo* 
99 bispo Don Rodrigo , ponien- 
99 doLa en el Ub. 2« cap. 20. Y 
99 con poca mudanza la impti- 
99 mió separadamente Don Gar« 
99 cia de Loaysa , alando un 
99 Códice antiguo ( que no di- 
99 ce donde estaba ) en su Gch 
99 lección de los Concilios de 
99 España, pag. 414. y 41 {• 
99 El examen de cosas tan red- 
99bida5 por la piadosa creeiH 
9> cia de los Le£bres debe ser 
99 muy conáderado para aae 
99 se lea sin escandab de 101 
9t que no saben quanto abuso 
99 se lia hecho en ios siglos do 
99 la ignorancia , de la creduli'* 
99 dad de los Ledores. Peto 
9> por no faltar a la obligadoo 
99 que tengo , como quaiquiec 
99 Historiador , de profesar ver- 
99 dad y no callarla , apunto at* 
99gunas cosas para exdtar b 
99 advertencia de mis Ledorc^ 
99 muchos de los quaics con 
99 mas autoridad que yo podrió 
99 manifestar la verdad. 

7 Que nos quiera dedc 
Don Gregorio con este rodeo 
de palabra N, se infiere de la sen- 
tencia dUiaitiva , que citando 



I 

i 



Obispos de ZoTAgoxá. Tajón* 

smo lugar puso en el 
ie las cosas mas nota* 



ue se contienen en la 
r Don NicoÜs Antonio; 
asi: Tajim noiescubrio 
elación Divina los U-^ 
dorales de San Gregario 
Pero como á mnguno 
\s deferir tanto j que se 
solo sobre su palabra, 
[r prueba de lo que añr- 
iega y no es justo que 
nos el didamen de Don 
¡o > de manera que solo 

el lo dijo y contradiga- 
la autoridad de inume- 
Escritores eruditisimos> 
. Nación , como estran- 
/ en un caso tan glorio- 
»tro Reyno. 
vías fuerte es la oposi- 
te resulta de las dudas 
\ PP. Benedidinos de la 
gacion de San Mauro 
cron en el Prefacio ge- 
la novísima edición de 
as de San Gregorio. Es- 
os no tubieron por jus- 
iT la Historia de la in- 
I milagrosa que se ha 
\ 9 del lugar que tuvo 

en los Morales sobre 
rque sabian que se leía 

en todas las ediciones 
mtes de ellos , sino tam- 
un Códice manuscri- 

Monasterio Longi- 



pontano. Sin embargo no la tu- 
bieron pqr cierta en todas sus 
partes » y afirmaron que se 
ofrecían muchas razones de du- 
dar acerca de su verdad. Opo- 
nen luego las siguientes. L En 
este Prefacio se dice que San 
Leandro trajo a Espaíia el Li- 
bro de Job , expuesto por San 
Gregorio > siendo x:onstanre que 
el Santo Dodor se lo remirió 
a Sevilla por medio de Probí- 
no Presbytero , como se lee en 
laEpistofa 49. del lib. 5. De- 
más de esto, jqué fundamen- 
to se podrá exhibir que com- 
pruebe la ida de San Leandro 
a Roma , siendo Pontífice San 
Gregorio ? II. El Romano Pon* 
tifice es nombrado en esta re- 
lación sin adito alguno : Papa^ 
y Dominus Papa > y no está 
bien averiguado que en aquer 
Ha edad se usasen estos nom- 
bres sin adición y como si sola 
el Obispo de Roma gozase de 
tal titulo. III. Hallase la Epis* 
tola de Tajón a Eugenio Pri- 
mado de Toledo y publicada 
por Baludo en el Tomo VI. d« 
sjis Misceláneas, en la qual no se 
hace mención alguna de este 
milagro , en medio de ser bue- 
na ocasión para ello ; antes bien 
niega Tajón haber visto en al- 
gún tiempo a San Gregorio: 
Vimosyáxct^ a nuestro Grego- 
rio 
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rioexistente en Rínna, y h w- 

mos no con los ojos del csserpoj 
sino con los del animo. Luego 
debe desecharse lo que se re- 
fiere en la Historia de la inven- 
ción de los Morales > donde se 
dice que Tajón vio a San Gre- 
gorio en el Templo de San Pe- 
Iro. IV. Dicese también en es- 
ta relación, que San Agustín es- 
tá en mas alto lugar que qual- 
quiera de los sucesores de los 
&ntos Apostóles Pedro y Pa- 
blo y entre los'quales se hallan 
muchos que padecieron mar- 
tyrio ; lo qual no parece dig- 
no de asenso. 

9 No son tan invencibles las 
diñcultades propuestas^que nos 
obliguen á negar a una Historia 
tan autorizada el crédito que 
se mereció en todos los siglos 
anteriores. La primera no pro- 
cede contra la substancia del 
hecho , sirio contra el Autor 
del Prefacio que introdujo la 
novedad de haber ido S. Lean- 
dro á Roma , y trahido desde 
alli los Morales, án embargo 
de lo que consta por la Epís- 
tola que citan los Bcnedifti- 
nos. Ni esta noticia se halla en 
el Códice 'citado por Loaysa, 



ni en el Quomcondet PaoM» 

se que Mn duda son mucho 
mas antiguos que el Pre&cu); 
y por tanto merecen tenerse 
por regla á que se deben ajos- 
tar las relaciones del súcokh 
y por donde se han de cone-i 
ir las novedades introdud-: 
as en ellas. Por b quai nosch 
lo la noticia dicha» sino tam^ 
bien la siguiente de haberse 
perdido los Libros de los Mo-< 
rales que trajo San Leandro» 
y de haberse movido Chin- 
dasvinto por esta causa á en- 
viar a Tajón por ellos s se de* 
be desechar como nueva úv 
vención. Pues lo que nuestros 
Códices testifican es, que Ta- 
jón fue a Roma para copiar 
los Libros de los Morales que 
escribió S. Gregorio, ademis de 
los que había dirigido á Lean- 
dro. Y esta relación es confbr-i 
me á la Epístola que en la edi- 
ción de los PP. de S. Mauro es 
la 46. del lib. 5. donde S. Gre- 
gorio dice a Leandro que sob 
le remitía por el Presbytero 
Probino los Libros de los Mo- 
rales; que componían primera 
y segunda parte , pero no los 
de la tercera y quarta. (i) De 



\ 



I 



do(>- 

(l) Eí tuét y quidcm charitati in eo epere tert'u & quartét pártit 
Codhes non transmisi quia eos solummodo ex cisdcm partibus Códices j 
monastcríis dedi. 
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(ide se infiere , que los Li- edad de Tajón no se estilase la 

voz P^^4 precisamente toma- 



« deseados en España eran 
últimos que Sap Gregorio 
habia enviado 9 acaso por 
tenerlos todavia conclui- 
• Esto mismo, pues , se dice 
el Chronicon del Pacense 
as palabras : Pro residuis 
ns Moralium navaliter 
igit destlnatum. Por tanto 
i corregirse en el Prefacio, 
el Arzobispo Don Rodd- 
y otros menos antiguos 
érdida de los Libros , que 
muyeron a la negligencia 
)s Españoles. 

> De la segunda razón 
udar solo se podría con- 
, que el Autor del Pre&do 
ic coetáneo al suceso por 
clelavozP4(^4 absoluta- 
De, y sin adito para signi- 
al Pontífice Romano , b 
x> estubo en estilo > según 
rchan estos Sabios , hasta 
1 tiempo después > pero de 
nada se infiere contra la 
id de la historia de la in- 
ion , y solo puede servir 
prueba de que el Prefacio 
:ribió pasado algún tiem- 
:sde el hecho que en el se 
r , en lo qual convengo 
>samente con los Benedic- 
. Demás de esto la difí* 
d es levísima de su natu- 
a , pues aunque en la 
rom.XXX. 



d a , para denotar al Pontífice 
Romano , no se deduce que el 
Prefacio no se hizo en aquel 
tiempo. La razón es > porque 
bastaba haber nombrado a 
Roma inmediatamente antes de 
aquella voz , para que se res- 
tringiese á la significación de 
solo el Romano Pontífice: 
Prafatus Rex Tagitmem Ca- 
sar augustanum Episcopum Ríh- 
mam misit cum Epístola ad 
Papam 5 y por tanto esto no 
es usar de la voz sin restrtcf- 
cion , sino con ella. Tampoco 
procede esta dificultad contra 
la antigüedad de nuestros Co-^ 
dices , en los quales el Ponti-* 
fice es nombrado Papa Roma^ 
ñus s Papa Romensis. Final-* 
mente , sin embargo de no ser 
el Pre&cio coetáneo, se le deb¿ 
alguna veneración en las co- 
sas en que no se oponga a otros 
Códices de mas probada anti- 
güedad , porque como confie^ 
san los eruditos y a quienes sa« 
tisfago , el Códice en que lo 
hallaron era ya de 600. años* 
Véase su nota al titulo del 
Pre&cio. 

II . La tercera dificultad 
que parece convencer lo que 
pretende , no es a mi juicio 
digna de la erudición díe bs 

Aa Sa«^ 
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Sabios que la proponen. No 
era Tajón tan Ugero en pro- 
[olar las mercedes que recibía 
del Cielo 9 que a qualquiera 
ocasión las publicase. Su hu- 
mildad se justífíca muy bien 
con el embarazo , que se ad- 
virtió en él al principio , para 
referir esta visión celestial, aun 
siendo preguntado por el Su- 
mo Pontífice acerca del modo 
-con que supo el lugar de los 
Libros. Declaranlo bastante- 
mente las expresiones de que 
usa el Pacense refiriendo este 
suceso : Requisitus vero ^ 
tmjuratus Tajo Episcopus a 
Papa Romano j quo modo rí 
tam veriiici fuissrt librorum 
illorum locus ostensus h boc Hit 
post nimiam deprecattonem cum 
nimia alacritate estfassus Ó'€. 
Nótense las palabras : Requi- 
situs ó* conjuratus : Post ni-- 
miam deprecattonem. Si en 
una ocasión como esta quería 
Tajón encubrir el beneficio 
singular que se le había hechos 
\ quien podrá argüir la false- 
dad de la visión que tuvo> de- 
duciéndola del silencio que 
guardó acerca de ella> quando 
solo pretendía tratar de los 
escritos y virtudes de S. Gre- 
gorio j que es el intento del 
Obispo Tajón en las palabras 
citadas de la Epístola á Euge- 



12 Aun con menos 
flexión oponen los eni 
Benedidinos las palabras 
que niega Tajón haber 
con los o)os del cuerpo á 
Gregorio. Basta la lecdc 
la Epístola para que lue| 
advierta el sentido de est 
gacion. Pretendía el Vena 
Tajón decir algo de las 
chas virtudes que resplj 
cieron en San Gregorio o 
tras vivió en la tierra y y i 
de referirlas supone ser d 
que él no habla visto coi 
ojos del cuerpo al Santo , 
lo qual no era testigo a 
de la santidad de sus o 
pero sin embargo dice y q 
vio con los ojos del alms 
solo en los Notarios, sino 
bien en los familiares q 
sirvieron > pues por leb 
de estos tuvo algunas na 
de las virtudes del Santo 
tifícc. He aqui las palabn 
Tajón : De optuculis q¡ 
ejüsdem Sanfítssimi Viri 
infert sermo subsequens 
quanttila narratione ojffi€i 
stmus, dígnumqtie fore cem 
suis opertbus pastea prl 
retexere. Vidimtis Grega 
nostrum Roma positum 
Vfsibus cor por is , sed obtu 
mentis.Vidimta enim non s 
in Jftis no tari is 7 sed etiat. 
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tribuí f qui ministerio que la voz altior % que se halla 

en el texto y no se debe corre- 



íli eidem fideli exhibía- 
famulatus obsequiumi 
ue relatiom ie virtu- 
US plura cognoscens pau^ 
xam. Niega, pues , que 
San Gregorio con los 
I cuerpo. Pero ¿ en que 

dice que no ie vio ? en 
n que el Santo praéiicó 
na aquellas virtudes, 
ajon quería referir : en 
n que le vieron , y tra- 
us Notarios , y los 

que le servian , por 
stimonio supo la vida 
jorio. i Mas por ven- 
oponeesto con el ha- 
:o al Santo después de 
iosa muerte , quando 
laba glorioso , en pre- 

las mismas virtudes 
jon pretendía contar? 
una manera. Luego 00 
ma la ilación de estos 
; , pues Tajón niega 
isto a San Gregorio en 
le viador , y ellos in- 
z aqui , que se debe 
r lo que renere la his- 
i la visión que tuvo 
n la Iglesia de San Pe- 
:ndo asi que esta habla 
jregorioen estado de 
lidad 9 y de gbria. 
Antes de responder a 
a dificultad supongo^ 



gír como pretendió Baronio, 
substituyendo en su lugar 
aliusy porque todos los Códices 
manuscritos! é impresos han 
retenido constantemente la 
primera. Supongo también» 
como lo suponen los Sabios 
Benedidinos , que las palabras 
de San Gregorio : BeatumAu^ 
gustinum Virum exeellentissi'^ 
mum, de quo quaris , altior i 
nobis continet locus > no ponen 
al Grande Agustino en mayor 
gloria , que la que creemos 
poseen los Principes de los 
Apostóles. La razón es, por-> 
que la respuesta de S. Gregorio 
se debe entender en el sentido 
conforme á la pregunta de Ta- 
jón , la qual solo era de bs 
otros Santos que ibati en la 
procesión , cuyos nombres no 
sabía , y entre quienes buscaba 
a Agustino. Si el Cardenal 
Baronio hubiera entendido 
asi las palabras del texto , no 
tendría tanta dificultad e.i ad« 
mitirlas , ni pretenderla corre- 
girías. Hecha la suposición de 
estas cosas , rogamos que se 
nos exhiba algún testimonio 
de la Sagrada Escritura , 6 de 
los Concilios , 6 de los Padres^ 
con que se pruebe la incredi- 
bilidad de que tenga mayor 

Aa» glch 
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gloria que muchos de los Pon- 
tífices Martyres un Santo de 
zelo tan Apostólico como San 
Agustín : un Santo tan abrasa- 
do en el fuego de amor Divi- 
no : un Santo 9 que padeció 
tan inmensos trabajos por la 
Iglesia: un Santo en nn , a 
quien si (altó el martyrio» 
fue solo porque quiso Dios 
guardar milagrosamente su 
vida para que defendiese la 
Fé Catholica , como consta de 
sus mismos Escritos. Mientras 
no se justifique esta incredibi- 
fidad con el testimonio que se 
pide, negaremos que no es dig- 
na de fe la grande gloria ds 
Agustino expresada en la res- 
puesta de San Gregorio. 

14 Satisfechas las razones 
de dudar que propusieron los 
Padres de San Mauro 9 queda 
desembarazada de toda dificul- 
tad la historia de la milagrosa 
invención de los Morales» creí- 
da y admitida con aplauso ge- 
neral en los siglos anteriores. 
También está hecho el exa- 
men considerado , que pide D. 
Gregorio Mayans , no para 
impugnarla ', como parece prc- 
toidioeste erudito 9 sino para 
que se crea como hasta aqui, y 
con menos recelo de su false- 
dad. Ni en proponer esta his* 

tpxjjst k h creencia de los Lec- 
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tores , abusamos comott 
siglos de la ignorancia 1 
ctedúlidad de los menos sa 
pues publicamos y y defe 
mos una noticia apoyada 2 
tan firmes monumentos , 
ha merecido ser colocad 
lugar de Prefacio en tods 
ediciones que hasta aho 
han hecho de las Obras d( 
Gregorio 5 y demás de 
admitida , y creída por la 
roñes de mas famosa erudi 
comoBaronio, Don NI 
Antonio? MablUon en sus. 
Ies> y en el tom.i. de los . 
les Benedidinos pag. 45: 
otros muchos. 

15 Hallados por 1 
los Libros que se deseaba 
España > los copió con su 
pia mano , como lo afírn 
mismo en la Epístola á 1 
nio y saboreándose enn 
del trabajo con la suai 
inestimable que percibía < 
dulcísimas palabras de& 
godo y según lo testifica ( 
Epistola citada. Viendo < 
piídos ya sus deseos y y h¿ 
dose enriquecido con la ] 
sion de los Códices se v 
a E^ana. Entonces , dice 
billón , compuso los L 
de las Sentencias 9 ennres 
dolas de las Obras de S. 
goclo y y supliendo algunc 



Carta consultándole acer- 
le algunos puntos diíicUes, 
iriosos pertenecientes a la 
rreccion ; á la qual res- 
lió el Santo alabando 
tH4uría de Tajón 9 y pt- 
dole los Libros de S.Gre- 
o , que había trahido des- 
Icnna. 

S Pasado un año, ó cerca 
I desde su restitución a Es- 
I yínurióenel Señor su ín- 
» amigo San Braulio > y por 
raiide opinión en santidad 
ftrina fue colocado en la 
Episcopal de Zaragoza, 
endose generalmente y que 
uno continuarla con ma- 
actividad el santo gobier- 
que en los años anteriores 
a experimentado esta Igle. 
En el año 553. asistió al 



Corona á Recesvinto. En efec- 
to movidos por él los Vascones 
salieron de bs Pirineos , y en- 
traron en las Provincias co- 
marcanas talando^y destruyen- 
do quanto podían y derraman* 
do la sangre de una gran mul- 
titud de Cnristianos , arruinan- 
do los Sagrados Templos , y 
matando cruelmente á los Mí* 
nistros de los Altares. Tanta 
era la calamidad que se experi- 
mentaba en esta rebelión , que 
escrtt>iendo nuestro Tajón i 
Quirico Obispo de Barcelona 
dice > que la venía muy aco- 
modada la triste pintura que 
hizo David en el Psalm. 78. 

18 Aunque los enemigos 
. se hallaban ya cerca de Zara- 
goza > ypodia temerse nues- 
tro buen Obispo que cgccu- 
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se mancubo constante dentro gr$dündi ata alicujus rurh U^ 



de los muros de la Qudad pa- 
ra consuelo de los ñeles que 
gobernaba. Xas Obras en que 
se empicó todo el tiempo que 
duró el temor de tan grande 
mal f muestran bien su rara 
virtud } su perpetua vigilancia, 
Y la grandeza de su animo. 
Porque lleno de viva fé hacia 
continuas oraciones pldiendj 
al Omnipotente , que no per- 
mitiese que las cervices de sus 
subditos se viesen bajo el yu- 
go de la tirana dominación. 
Pasaba los dias instruyendo al 
pueblo con santos documen- 
tos y y animando a todos para 
que confiasen en la Divina Mi- 
sericordia. 

19 Pero lo que es mas > y 
vence toda ponderación, entre 
tantas inquietudes y peligros 
tubo aliento para escribir en 
los ocios que le permitían las 
noches , los cinco Libros de 
las Sentencias. Asi lo dice el 
mismo en la Epístola á Quiri- 



bera esset f acuitas cxcclendi^ 
noíiium tomen ot*A Isbarum 
spiritualíum íner$mentis coh 
ge s Si mus y ac de saerls valumi^ 
mbus , scTteet San3i Papi 
Cregorii Rommsis sentnUiih 
rum cap 'tula in quinqué Pbel* 
lis discreta y uno Codicis am^ 
textu conclusa auxiliante Dih 
mino colligendo decerpslmust 
atque in amaris dUbus dd* 
cium ciborum lacrimando ¿éh 
pes collegimus y memores Psd^ 
mista testimmii dicentisiQd 
seminant in lacrymh in gasidio 
metent. Euntes iba^4 &c. . 

20 Tan agradables fueron 
a los ojos del Señor estas ora- 
ciones y santos empleos: de 
Tajón y que movido, de días 
contubo y refrenó el impeta 
y fíiror de los enemigos 1 an* 
tes que pudiesen egecatar en 
Zaragoza su impiedad y tyra« 
nia. Oyó Dios , dice nuestro 
Obispo > las oraciones de sus 
Siervos , y la humUde suplica 



co por estas palabras, que son. del misericordioso Principe 
ta^nbien testimonio muy .fiel Recesvinto. Porque enviando 



de lo que se deja dicho acer- 
ca de su grande santidad : In 
boc igitur suprataxata tempes^ 
tatis turbine licet diebus con- 
tinuis periculis circumquaque 
savientibus minime quippiam 
t liceret , nec cuipiampro- 




desde el Cielo un defensor for 
tisimo le ensalzó con el auxi- 
lio de su omnipotencia , y cas* 
tigó con muerte repentina al 
Autor de la superstícion ty* 
ranica : Dio a Recesvinto la 
palma gloriosa de vencedor 1 

y 
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tió á FrcMi-a con I a afrcn- 
una muerte atiocisintt. 
ayo EMos al tyrano con 
taWa de su cÜestra : ar- 
Ac de su morada y su 
le la tícrra de los vi\ien- 
»ra que nosonxjs pudie- 
s cantar al Señor aquello 
salmo : Dextera tuapcr^ 
i mimicum : & per mal^ 
hum wrtuth tua contri^ 
adversarios nostros. 
[ Asistió después Tajón 
Concilio nono de Toledo 
>rado en el año 655. El 
u Florez (i) es de dlfta- 
que su asistencia fue ca* 
y no en fuerza de convo- 
jn 9 que hubiese ido i la 
incía Tarraconense. Pues 
abiendo concurrido Obis- 
Iguno de otras Provincias^ 
ibiendo la misma razón pa- 
las, es prueba que el Obis- 
le Zaragoza y el de Urgel 
rurricron por negocio par- 
lar. Añade que en el de 
igQza se descubre la ve- 
nilitud de que habría vuel- 
e Roma con los Morales 
ían Gregorio , y de vuel- 
lebió acudir a la Corte á 
cuenta de su buen éxito» 
Dmo entonces se celebra- 
z\ Concilio le convidó el 

i) Tm. VL fág. i^4« 
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Metropolitano > según se prac-* 
ficócn d segundo de Toledo^ 
Mas en vista de los Docunu n> 
tos que hemos se^do hasit 
aqui 9 y que el Rma Flores 
no pudo tener presentes > no 
es ya veroámil lo que el Cl 
Autor cong^turó para seiía* 
lar la causa de la asistencia 
de Tajón al CónciUo. Pues 
consta de ellos que ya hablan 
pasado cinco años desde su 
vuelta á España hasta el tlem« 
po del Concilio , y demds de 
esto que después ae restituir^ 
se desde Roma con los Mora- 
les de San Gregorio , fue nom« 
brado sucesor de San Braulloj 
y asistió al Concilio VIH. del 
año 6ki. donde hubiera he- 
cho relación de lo que le pa- 
só en Roma , dado auc lo nu« 
Ijiera diferido por algjun tiem- 
po , y aun esto no es creíble 
en vista de las vehementes an« 
sias con que se deseaban los 
Códices por los quales fue en- 
viado á Roma. Concurrió tam- 
bién al Concilio X. Toledano 
en el año de 6^6. Véanse las 
ñrmas de dicho Concilio en cl 
Tom.XiV.pag. 2}. 

22 Los escritos de este 
gran Prelado que halli> exis- 
tentes son los 5. Libros de Sen- 

ten- 



191 España Sagrada. Trae. 66. Cap. 7. 

tendas recogidas de las Obras después de la qual yo^y 
de San Gregorio y del G. P, 
San Agustin> a quienes fue afi- 
cionado desde su niñez 9 co- 



mo él mismo testifica. £1 eru- 
ditísimo MabUlon afirma tía- 
ber visto esta Obra en la Bi- 
blioteca Thuanea en un G>- 
dice que tenia ocho siglos de 
antigüedad. La misma Obra 
es intitulada en el Chronicon 
Fontanelense : Taji volumen 
sentenciar um. Los $• Libros 
han padecido la calamidad de 
mantenerse inéditos hasta aho- 
ra con gran detrimento de la 
República literaria, y menos- 
cabo dei honor que podría 
resultar a la Nación. Ocurri- 
remos á este mal con el favor 
Divino 9 sacándolos de entre 
las tinieblas que los han ocul- 
tado por mas de mil anos > y 
publicándolos en el Tomo si- 
guiente para que sirvan a la 
común utilidad , y sean egem- 
plar del método mas acertado 
que pueden prescribirse los 
iTheologos. 

23 Esta Obra es tan dig- 
na de estimación , que no du- 
dó el Obispo de Barcelona 
Quirico escribir a Tajón con 
estas palabras : Toda la Ca- 
tholica Iglesia teda immensas 
gracias por este fruto que tu 
iduría ha dado al mundo: 






son semejantes a mi > 

nes tenia ocupados la 

ridad de la noche , c 

por los incentivos de 1 

dos y y quienes desechs 

las tinieblas hemos salic 

hermosa luz > damos pr 

mente al Señor por cu; 

piracion fuiste movido 

cer esta Obra , y lueg( 

que la has compuesto, na 

é infinitas gracias. ¡O y 

dera sal de la tierra , qu 

servas nuestras almas" 

corrupción de ios erron 

siglo ! O luz puesta sd 

candelero de la Iglesia 

despidiendo rayos de v 

sacas a muchos de la o 

ridad que los cegaba ! 

viene muy acomodado ; 

elogio : Ecce docuisti plm 

¿^• vacillantes corfartafü 

manustud. 

24 Hallase también • 
Prefado a esta Obra la ] 
tola que escribió al ref 
Quirico^ dedicándole los j 
bros de las sentencias » < 
inscripción csiSOomino 1 
rabili sanSiissimoque viro 
rico Epiicopo y Tajus ind[ 
Césaraugustana Urbis Ep 
pus cognomento Samuel, Pi 
có un firagmento de ella e 
MabiUon en el Prefado 
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> siglo Benediítino : y 
la díó pérfida en sus 

is y según la leyó en 
ce Tuano Coibertíno, 
nrc con un epigramai 
sto por el mismo Ta- 
que convida á leer sus 
)ropon¡endo el copioso 
le de su lección podía 
se. £1 citado Mabi- 
dera la grande utili- 
ísra Carta como muy 
:nte para ilustrar las 

solo Eclesiiticas si- 
es de España. Y á la 
se encuentra en ella 
mas individual de la 

de los Vascones con- 
lesvinto , que la dada 
« Escritores que se si- 
, los quales ni aun men- 

1 al Autor de las ia- 
cs , cuyo nombre se 
en la Epístola de Ta- 

Existe otra Carta dírí- 
r Tajón á Eugenio III. 
3litano de Toledo , la 
ic este titulo : Sanéüs- 
venerabili Domino meo 

> ToJetanjt urbií Eplsco" 
s ultimus servorumDeiy 
tgustanus Episcopus. 
L luz pública Esteban 
en el Tomo IV. de sus 
neos pag. 397. señá- 
is anos 640. como t¡em« 
.XXX. 
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po en que fue escrita 5 pero 
debe atrasarse hasta los años 
^5 1 . á lo menos en que Tajón 
comenzó á presidir en Zara- 
goza. 

25 De esta Carta cscrP 
ta a Eugenio consta una gran-» 
de Obra de Tajón , cuya exis- 
tencia ignoro. Viendo el vene- 
rable Prelado la mucha prolij- 
idad , y latitud de las Obras 
c San Gregorio , y el gran- 
de trabajo que de aquí resal* 
taba en hallar la exposición 
de alguno de \o% testimonios 
de la Santa Escritura^ cuya in« 
teligcncia se desedse> quiso mas 
padecer de una vez la fatiga^ 
que tolerar continuamente se- 
mejantes dificultades. Leyó> 
pues , con grande atención to- 
das las Obras del Santo Pon--i 
tifíce > y recogiendo todos los 
textos de las sagradas letras 
junto coD la declaración Gre- 
goriana j hizo un Comentario 
quasi perfe£lo de todos los Li« 
bros Canónicos, observando 
el mismo orden que en ellos 
tienen los testimonios. Divi- 
dió esta Obra en seis Códices, 
quatro del Testamento Viejojy 
dos del Nuevo. Hizo también 
para cada uno de los Códices 
el Prefacio que le convenia, 
y todo el trabajo lo ordenó 
a la utilidad de los Ix&oks^ 
Bb pa- 
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para que sin las fatigas, que 
precisamente padecerían re- 
volviendo los Libros de S.Gre- 
gorio , encontrasen fácilmen- 
te lo que deseaban recurrien- 
do á su Colección. Concluida 
esta Obra, la remitió a San Eu- 

Íjenio III. Metropolitano de To- 
edo, sugetandola con palabras 
humildisimas á su correccbn 
y censura. 

27 Siendo esta Obra tan 
grande y constando de un tes- 
timonio tan expreso haber á- 
do escrita por Tajón , no pue- 
do menos de estrsóiar el que 
no haya sido mencionada por 
unos hombres tan curiosos y 
diligentes como Mabillon , los 
PP. Benediftlnos de San Mau- 
ro , Don Nicolás Antonio, 
Fabricio y otros, singularmen- 
te habiendo algunos de ellos 
notado las mas antiguas Co- 
lecciones que se hicieron de 
las Obras de San Gregorio , y 
leído también la citada Epís- 
tola a Eugenio. 

18 Yo creo que estos Es- 
critores no han hecho parti- 
cular y distinta memoria de 
tal Colección , por confimdir- 
la con la otra que menciona- 
mos en el num. 22. Pero por- 
que no es Justo que nuestro 
¡nagne Obispo sea desposeído 
de esta gloria , debo advettu: 



K 
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la indubitable distinción que 
se halla entre ambas Colec- 
ciones. Esta se evidencia ha- 
ciendo presentes las notas que 
convienen á las dos. La Co« 
lección del num. 22. está di- 
rigida á Quirico Obispo de 
Barcelona ; la otra á Eugenio 
IIL Metropolitano de Toleda 
Aquella fue dividida por Ta- 
jón en 5. Libros y esta en seis 
Códices. Aquella es Colecdoa 
de sentencias que componm 
una Theología completa y esta 
es Colección de todos los textoi 
y las exposiciones Gregoria-^ 
ñas, y hace un Comentario 
ordenado y perpetuo de to- 
dos los Libros Sagrados , ex- 
ceptuando los que San Gcego-^ 
rio declaró por el orden mis^ 
mo que tienen los testimonióla 
Por tanto no puede dudarse 
de la distinción de ambas Co* 
lecciones ; y deben los Escii<* 
tores de Bibliotecas añadir i 
los escritos de Tajón la ulti- 
ma que mencionamos , y que 
su proprio Autor describe cqq 
tanta individualidad en la E{ms- 
tola citada. 

29 De la lección deb 
misma Carta á Eugenio se oitt 
gina otro reparo bien difidtt 
y es que Tajón significa ha- 
ber sido el primero que fonnd 

este genero dcCoieccioo. Por- 
que 
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efierese en ella que de Taberna un Conde , llama- 
Obispo de Zaragoza, do Armentario , el qual le re- 

notícia de la entrada 

tabes en España , y 

ueldadesque hadan, 

dos sus discípulos , y 

mas en los ojos les di- 

palabtas: Ved, het- 

quantos son los peca* 

ios Chtistianos , pues 

ta vengatse de ellos 

bte nosottos la gente 

: los Satracenos. Aho- 

. hijos mios , oíd los 
de vuestfos Padres; 

do con nosotros los 

f y el brazo de San Pe- 

stol huyamos 6 a Ro- 

os montes , donde es- 

bres de la impiedad 

irracenos. Oídas estas 

, dijo uno de los dis« 
Ha llegado a noso- 

nensagero de los Sar- 

» por ei qual nos pro- 
juran no hacer al- 

á qualquiera de los 
IOS que quisieren ha- 

1 ellos. Movidos todos 
ís con esta notcia , no 
•n gobernar por elObis- 
juaJ tomando una no- 
razo de S.Pedro, y las 
s de otros muchos San- 
> ocultamente de Za- 
Por este tiempo vivia 
rritorio de San Pedro 



cibió como piadoso y Chris- 
tiano Principe 5 y le preguntó 
la causa de retirarse a aquel 
desierto. Respondióle Bencio: 
Yo soy Obispo de Zaragozat 
y vengo huyendo de los Sar- 
racenos. Ruegote humildemen- 
te que si tienes en la tierra de 
tu Condado alguna Iglesia pues^ 
ta en lugar bien seguro me la 
concedas pa ra colocar en ella 
el brazo de San Pedro Após- 
tol I y las Reliquias de otros 
Santos Martyres y Confeso- 
res que traigo conmigo, Rcs^ 
pondió Armentario : En Ta- 
berna tengo una Iglesia con-? 
consagrada á San Pedro Apos^ 
tol : en ella puedes poner esas 
preciosas Reliquias. Oyendo 
esto el Beato Bencio se llenó 
de gozo , y se partió al Mo^ 
nasterio con el grande tesoro 
que habia sacado de Zarago- 
za , y llegando fue recibidor 
del Abad Donato, y demás 
Monges con mucho honor, 
reverencia y alegría. En el 
mismo Monasterio perseveró 
hasta que acabó los dias de su 
vida con fin dichoso y san-* 
to. 

5 Seria á la verdad esta 
memoria y otras que se con- 
tienen en la Escritura , dignas 

de 
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dz toda estimación para ilus* 
trar muclias cosas de nues- 
tra historia , si concurrieran 
en ella las circunstancias ne- 
cesarias que hacen a un ins- 
trumento digno de fé. Pero 
encuentro en ella tantos in- 
dicios de suposición y felse- 
dad , que no he podido re- 
solverme á autorizar con su 
texto alguno de los sucesos re- 
lativos a esta Sede. Conocian 
esto muy bien los Autores que 
se han valido de ella , los qua- 
les cuentan de muy diferen- 
tes maneras su contenido y co- 
mo quienes pretendían compo- 
- ner lo que visto á buena luz 
se halla enteramente descon- 
certado. Sin embargo todos 
h tienen por venerable , mo- 
vidos acaso del precioso titu- 
lo de Canónica , que la dio su 
proprio Autor. Don Juan Briz, 
que como erudito advirtió al- 
gunos defeftos , procuró co- 
mo interesado escusarlos pia- 
dosamente diciendo , que bien 
se compadece , que quanto a 
la substancia sea muy cierto 
lo que se refíere en la CanO" 
nica j y no quanto á las cir- 
cunstancias de personas y tiem- 
pos , a que lo acomoda , por 
iiaberse equivocado Balastuto 
l^^^on la fuerza del dolor , y fal- 
^^|h de sentidos que padecía co- 
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mo ya moribundo al'tie 
de didarla. Gerónimo I 
cas anotó también algún 
ro , pero no por esto ácy 
confirmar los sucesos ce 
autoridad de la Escritura 
mando acerca del Auto 
juicio tan contrario al de 
que asegura haber consc 
do hasta su muerte los s 
dos » solo para dejamos 
memoria de tan rara anti 
dad. 

6 En las Aftas de V 
te II. noté algunas cosas 
pueden persuadir el poco 
dito que se merece esta I 
tura tan venerada de loa 
critores modernos. Y paca 
yor calificación del amor 
profeso a la verdad , y qui 
obliga a no admitir por C 
nico este instrumento, prc 
dré ahora otras nuevas no 
que me hacen desconfc 
su legitimidad y entereza 
primera se funda en la b 
tidumbre de su antigiu 
Blancas afirma que por la 
cha vegez del pergamu* 
pudo leer el dia ni año 
muerte de Balastuto. 
Briz asegura que seííala < 
1 5. de Marzo y que no d 
mina el ano. Demás de 
la Escritura 9 producida , 1 
y trasladada por estos / 
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1 d¿ la misma Canónica-' v 
3 csr3 as,vanamírs:e p^^n- 
i sa snrigüídad vciiera- 
CDGgerarandola «i^l per- 
no cu£ ellos vieron v 
ron. Finalmente el tirulo 
a Canónica dice as¡ : £.v 
faufo Códice S. JoMmis df 
U ptrgjoneno ¡itttris jutíi^ 
lescripto bic ksbftur Cs^' 
I S.Prtri de Taberna. Y 
indo Briz que se pcrdie- 
3 Escrituras anriguas de 
n de la Peña en el incen- 
AC acaeció en los princi- 
le este Monasterio, y que 
ona Blancas/ieseamos sa« 
i qué original se hizo la 
del año 1 400, Y sí csic 
lal persevera, ¿ por qué 
f ocros no lo alegan como 
de mayor fé,que un me- 
slado del siglo quince? 

La segunda razón es- 
m los muchos y notables 
s que cometió el Autor 
Canónica , porque demás 

advertidos en el lugar 
, dice que en el mismo 
> en que el Obispo Ben- 
retiro al Monasterio de 
Iro de Taberna , el Abad 
:o envió á Balastuto á 
a j para que informase al 
Zarlos de todo lo que su- 
en España 5 y que ha- 



bje.>io fialasraro cu:iif¿íúi> 
csra emSa>ada * d Rey or^^ :i^- 
rio venir con u:i F^erc:r.> :iiuy 
copi-^^ « >' jira:!^^ prcvc:v:v%n 
de víveres para echar a los 
Sarracenas % y resriruir a Efi- 
pafu su anrigiu líbenaJ. Esto 
es rals.^ % pues jv>r es* os añv« n;> 
habj Rey algano en Francia 
con el no:nbre de C-arLvs * y 
aunque BriziKurreá esta di- 
lícultad dícieiid.) % que a Cirkis 
Martel que vivió entonces le 
dan algunas el titulo de Rey 
por haber sido hombre de i;ran 
PsXleny Padre de muclu^s Re- 
yes ; pero la escritura que lla- 
man CanontcA , tío solo lo di el 
tiruloysin j también la (K>testad y 
su egorcicio : Eqícpí temjyort 
strenu*ssin:is Rex Carolas jíi- 
perj^entem Frairorttn ri^([íi.i- 
¿4^Blancas añadeiqu.* se pue- 
de decir que este ( arlos lúe 
el Magno hi)o de Pip'iio* pero 
se opjne á la C^itu.iiva i]ue 
reñere la embajada al licmpo 
del retiro de Bencio 1 que tuc 
antes de los anos 7*0. y ("ar- 
los Magno coineii/.ó a rcynar 
en el de 77 1 . l)jin Is de csio se 
dice en la C^an'>fiica,qncquan- 
do volvió Balastuto d.' Fran- 
cia vivia aún el Obispo Bcn* 
cio , y no parece creíble , que 
habiend.) sido colocada en la 
Sede de Zara^:;oz.i en el ano ¿z 
700. viviese todavía en ^\ 
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se mcññeroñ contra b Iglesia, 
cOóal Qdo copiofso nonieio 
dcMartyr». Mancubo cons- 
tanrcmcnte sa gloria , y ma- 
gestad civil todo el cempo 
que duró la grandeza del Ro- 
mano Imperio. En el númo 
tiempo b vemos tan firme en 
mantener la Religión Chrís- 
tiana t que ni la suma crueLiad 
de Diüclecbnoi y iMiximiano 
pud'j moverla de la Fé por 
medio de los terribles tormen- 
tos que en ella s:; egecuraron, 
antes com j regada y fecunda- 
da con la sangre die innume- 
rables Santos produjo después 
frutos fercílisimos de virtud y 
0anridad. 

3 En los dos siglos si- 

Suientes en que por la entrada 
c varias Naciones Barbaras, 
y últimamente de bs Godos 
se v¡6 España hecha un triste 
espectáculo de desgracias , ella 
quedó reservada de manera 

3ue San Isidoro , que vivió 
espues de tan lamentables 
desventuras, la nombra la mas 
abundante y deliciosa entre 
todas las Gudadcs de estas 
Provincias^ Fn los mismos si- 
glos aun quando otros pueblos 
.^gutan el Arrianismo , fue tal 
M\ firtiKva en la Fé CathoHca, 
que |>or esta cansa se libró 
del poderoso Fgcrcíto de CliU^ 
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mente en d si^ sepcin 
perimentó Zarag jza el 
ro y tavor Divino y sien 
brada de la 6ereza y i 
deFrovaí v teniendo : 
mos y dodisimos Pastor 
b gobernaron con adr 
esmero , continuándose 
llcidades hasta el princí 
sigb octavo , en que J 
Pacense b da los títul 
antiquisima y y Jh» 

4 A estos siete sig 
memorb tan alegre , y 
sucedieron quatro de de 
angustia en que la g 
Ciudad libre > y esenta c 
tiempo se nos representa 
escbva ^ y tributaria de 
piedad Mahometana. £ 
rabie estado a que se i 
ducida en estos siglos c 
tosos la Santa Igksb de 
goza , será en adelante < 
obgcto de nuestra ot 
para proceder con ^1 on 
bidó comenzamos por 1 
tdres de tanta desgracia 
do juntamente una brc 
ticia 9 que comprehend 
el tiempo que duró b 
dad del Cautiverio. 

5 En aquel destro 
general , que por los 
scccccos de Dios padeció 
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taña en la entrada de ¿ combatir aquellas Ciudades 

.bes , Zaragoza ftxc una de cuyo rendimiento le pud?e- 

ultitnas Ciudades que sen resultar grandes prüj^rcsos 
nentaron el estrago, en adelante. Las cosas le sa- 
gran Capitán de los Sar- Jieron tan á medida de su dfr- 
! , después de haber seo , que sugetó muy en brc- 
ido con su poderoso ve las Ciudades mas fuertes 
x> por varias Provincias, de la Betica , y parte de Lusl- 
quistado sus Ciudades, tañía. Dirigióse luego dcta 
ió enriquecido de mu- Toledo , con animo de abatir 
apojos á la de Toledo, al Capitán Tarif, á quien veía 
detenía, 6 contento con ufano y gloríjso por las gran- 
ler lo que había gana- des víftorias que había alean* 
deseoso de descansar al- zado > y cuya ruina preten- 
;mpo para emprender día él , como ocasión de don- 
s nuevas conquistas, de tesultaria el aumento de su 
ase en esta sazón en la propria felicidad. Tarif rccc- 
otro Capitán muy se- landose que Muza meditaba 

I entre los Árabes * lia- su caída , procuró como cuer- 
Muza. £ste habiendo do hacerle quantos obsequios 
is insignes viftorias de pudo , y el primero que. le 
, agitado de la envidia hizo fue salir desde Toledo 
zó á dolerse de que ta- hasta Talavera i con animo de 
.arias no fuesen hijas de recibirle y agasajarle. Pero 
ir í y deseando estender Muza , aunque en la primen 
;dito aventajándose al vista le habló con apariencias 
!apitan , y aun estorvan- de amor y bondad , vino fi- 
.a coiitinuacion de su nalmenfc á dcscubtir el odio 
. proyetló mayores con- y malignidad que se encerra- 
i dentro del misuiü Rey- ba en su corazón. Mostró 
España. Como estos cui- pues á Tarif el mal concepto 
despedazaban su cora- que tenia formado de su con- 

II le permitían un instan- du^ en la conquista de Es- 
osiego , púsose luego en paña i y encendiéndose cada 
o con animo de egecu- día mas en ira, le acriminaba 
que tei\ia ideado. sus hethos , y le pedia cucn- 

Asi que llegó empezó ta muy estiecha de todos los 
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tesoros que habia adquirido en bargo es constante que Dios 



sus wi&otízs. 

7 A vista de semejantes 
debates j i quién no esperaria 
que Tarif confíado en el gran 
poder que tenía ganado se mo- 
movería á tomar venganza de 
las calumnias y malos trata- 
«lientos de Muza , y que de 
este modo los Capitanes ce- 
sando ya en manejar contra 
España las armas , usarían de 
días para oféndese el uno al 
otro? Mas sucedió tan al re* 
ves por el sufrimiento con que 
Tarif toleró la amargura del 
corazón de Muza ^ y por la 
buena maña con que le lison- 
geó el gusto , que reconcilia- 
dos entre sí se unieron para 
continuar la conquista. Salie- 
ron, pues , juntos de Toledo» 
y se enderezaron a Zaragoza 
con el ñn de sugetar tan fa- 
mosa Ciudad , como efediva- 
mente la sueetaron con otras 
muchas pobmciones de la Ede- 
tania , Carpetania , y Celtibe- 
ria. Asi el Arzobispo Don Ro- 
drigo. 

8 El estado a que se vio 
reducida la Christiandad de 
Zaragoza puesta en las angus« 
tias de la cautividad , es ver- 
daderamente infeliz y deplo- 
rable > si se compara con el 
de los siglos pasados. Sin em- 



nuestro Señor y que en medio 
de su ira no se olvida déla 
misericordia» quiso por sa bofr 
dad que esta Qudad y consa- 
grada por Maria Santiáma » y 
bañada con la sangre de ioih 
merables Martyres » no care- 
ciese del consuelo que su pie- 
dad concedió a otras que ex- 
perimentaron la misma escla- 
vitud* Esta es una de las 1^ 
sias que tienen, como vete* 
mos adelante , muy firmes do- 
cumentos de haberse mante- 
nido en ellas todo d tiem- 
po de la cautividad muchos 
Christianos » á quienes los 
Moros permitieron con la con- 
dición de pagar algún tributoi 
observar la Ley de ChristOi 
ser regidos por Obispos y y 
concurrir a los Templos á cer 
lebrar los Divinos Oficios y y 
recibir los Sacramentos , co- 
mo antes lo hadan. Las Igle- 
sias que los Árabes permitie- 
ron á los Fieles fiíeron la de 
las Santas Masas (hoy Santa 
Engracia ) y la del Pilar y con- 
virtiendo ellos en Mezquitas 
el Templo del Salvador , d 
qual sirviendo a las abomina- 
ciones Mahometanas, padeció 
derto incendio en el año de 
la Egira 442. y de Christo 
1050. á 17. del mes Ragebi, 

que 
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d!a Martes. Véase la 
:a Arábico - Hispana 
rnse , Tomo IL pag. 

I. 

a Iglesia del Filar fiíe 
iempo el lugar de Re- 
Santidad , y el sagra- 
orno puerto a donde 
an y acudían por am* 
:onsuelo los Muzara- 
i^ragoza en las mur 
icciones que los mo- 

: y demás de esto co- 

en ella su Sede ios 
del tiempo de la cau- 

como refiere con su 
brada eloqüencia el 

Zurita : Cétsaraugusta 
tstat y reliqtds sacris 
, sivc saHis teSis ^ si-' 
f ulosis y Sanfíum ^ 
um Temflum D.Ma- 
ini dicaSum , quad vmI' 
Pilar i nuncupaS , nU^ 
h temparibus sanüitáH 
igionis y d^ consilii pw 
nquam sacram aram (^ 

portum nostris ftds^ 
f ¿^ EUcét éf' Senioriy 
rioribus posterioribus" 
^scopisy Ecclesiasticoqne 
acrosanSta ea édes Si" 
iomicilium prabuiS y aS" 
f amplis simas ^ maxi" 
tores ejus fani antisti- 
Ttper habitas y ¿^ vetus^ 
lis ^ mimar ia supirla- 
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rwh tempanfmpró certa ^rmsh 
re passumus. 

10 En el mismo tiempo 
de la cautividad se instituyó 
según los Esctitores de Ara«- 
;on ia ilustre Cofradía del Pi* 
r. Hi erga (Christiani) , di- 
ce Gerónimo Blancas en sus 
Comentarios y pastea septi d^' 
imlusi in Paracbia Virginis 
María de Pilari y qiMuUu 
Mauri Urbem tenuerunS, ba- 
bitartmt. Quo tempare y vulgo 
Canfratriam Beata María Ma- 
jms d^• de Pilari perinsignemy 
antiquissimamque ttiam in 4if- 
tiqtdssimis manumentis vaca^ 
tam initam fuisse y majarum 
memoria traditum est y vete- 
ribusque apparet ex seriptisy 
quamvls ítonnullis altiara illius 
principia repetenda vidéantur. 
Lo cierto es que asi en esta 
como en la Cofradía de San 
Vakrio se reconoce una an- 
tigüedad tan venerable que se 
ignora la época de su origen. 
For lo qual Botando escribe 
de ellas en estos términos: 
EreSia quoque istblc y San¿íi 
* Valer ii sadalitas y cujus tamen 
uS ó* alttrius sodal^htis y qua 
S* María Majar Is , vulga del 
Pilar dkitur ignota ariga. Utror 
que asiS mox past exailas Mau^ 
ras instituta aut inde a Gotbo^ 
rum timparlbus duSia y aut 

etiam 
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ftiam i prhnhivét EcclesU or- hajas : rodo b quál vendScfQa 



ta pietate. 

11 La opresión que du- 
rante d dominio de los Moros 
padecieron losMuzarabcs deZa- 
ragoza , no fue siempre iguala 
sino mas 6 menos dura con- 
forme al genio de los Prerec- 
tos 6 Reyes. Lo que he po- 

■ dido colegir de los monumen- 
tos que he leído concernien- 
tes a este tiempo , es que la 
servidumbre de losChristia- 
nos de esta Ciudad, no fue 
tan áspera y calamitosa como 
la que sufrieron los de Cordo- 
ba, y otras poblaciones cerca- 
nas a aquella Corte 9 cómo se 
puede ver por las noticias si- 
guientes. 

1 2 ' Las Adas de los San- 
tos Ermitaíios, Voto y Félix, 
que ponemos en el Apéndice, 
escritas por Macario > Monge 
antiguo de San Juan de la Pe- 
ña , testifican que estos dos 
nobles hermanos perseveraron 
en Zaragoza 9 sin embargo de 
b entrada de los Sarracenos, 
y que gozaban de tal liber- 
tad, que salían de la Ciudad 
a divertirse con la honesta re- 
creación de la caza. Dicen 
también , que eran servidos de 
Esclavos y Esclavas, y que 
retenían sus ricos patrimonios^ 
vinas y heredades , y varias al- 



antes de retirarse á la cuetra 
de San Juan de Atares , y su 
precio I v> emplearon en socor* 
ro de los pobres 1 y en redoi- 
cion de -Cautivos. 

13 En lo respectivo a los 
aiios próximos a la entrada de 
los Moros debo advertir que 
Pellicer y terreras escríbcaí 
que el Africano Muiinuz , a 
quien menciona el Pacense en 
la Era 769. fue Gobernador 
de Zaragoza , y que aquí se 
levanto c jntra los otros Afri- ' 
ca US por haber entendido las ' 
crueles vejaciones que egecu- 
taban en los de Lybia y jde 
donde él era natural 9 los mi« 
nistros exa¿tores de los tribu* 
tos impuestos por Hlcem^ Si 
fuera esto asi debíamos poner 
por los años 631* una terrible 
persecución de Munnuz cofH 
tra los Christianos de Zarago- 
za; porque el referido Pacen% 
afirma que el dicho t y rano der- 
ramó abundantemente la san- 
gre de los Fieles en la Ciudadi 
donde gobernaba , y que tam- 
bién quemó al Obispo Anabá-* 
do. Et quia d sangumf Cbrh- 
tianorum 9 quem ibidem ¡muh 
centem fuderat , nimium erét 
crapulatus , ^ Anabadi ilhái" 
tris Episcopi decora jtiventfh 
tU procer itatem igne crema^e^ 

rat 
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Pero luego Justificaré . 

caso no sucedió en 
a^süio en unpuebb 
irdania. 

En el afio 777. era 
en esta Ciudad Ibna- 
[uien otros llaman Ibi- 
Este 9 según todos los 
ntiguos & los Francos 
KL tan unido con los 
>es>que pasó junu<- 
)n otros Sarracenos á 
iñno con el fin de su« 
Cario Magno en nony 
S y de losChristiaaoSy 
»s Arabes> viniese a Es- 
ísaEicercitOjofrcden- . 
^ le ehtregaria a Zara- 
itras poUaciones que 
iabá¡ En efedo U^ó 
iristianisimo Principe a 
d acompañado de un 
numerosisimp ; y el 
Inabala , y otros de 
principales le dieron. 
: en reconocimiento 
age. Aceptólos Car- 
io con la condición^ 
ulo Emilio 9 de que to- 
V^ecinos de Zaraeoza 
L ios Ministros de la 
I tiempo de predicar 
Evangelio , y recgno- 
/ admitiesen por Rey 
Ibnabáía. • 
En el aiio Si o. era 
Amoroz , el qual so-. 
XXX. 
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lídtó también dé Cario Ma^* 
no el que le recibiese con los 
suyos por Vasallo. Concedió- 
selo el Emperador > pero no 
tubo efedo este negocio rpor- 
que entendiéndolo Alh'¿icai^ 
Rey de Córdoba , privó á 
Amoroz de la Preédura. Sin 
embargo no por esto se pusie- 
ron en peor estado las cosas; 
porque d mismo Alhacan en^ 
vio una embajada á Carto 
Magno desde Córdoba^ y que- 
dó entre los dos concenada 7^ 
establecida la paz. 

16 Por los años 848. se 
liállaba' ral paz en esta Igle- 
sia que no solo el' Obispó Sé- 
nior 9 sino también el Prefec- 
to de los Árabes recibían be- 
nignamente á ios Christianos 
que. pasaban por Zaragoza., 
como consta de San Eulogio 
yAyjBom \, - ; 

17^ En los dos siglos si^ 
guienre» se descubren muchos 
Reguíos de esta Ciudad , tri- 
butarios de varios : Principéis. 
Christianos , como- de Rami- 
ro, Rey de Leon^de Ranimi- 
ro de Aragón > de iSancho de 
Castilla 9 y de Sancho de Pam* 
piona 9 como diré en el Tomó 
siguiente , en que daré forma- 
do un Catalogo de los Reyes 
Árabes de Zaragoza. 

18 Finalmente el ultimo 
Dd Rey^ 
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Rey que gobernó aqui , Ua- rioque d Papá Gdado eod^ 



mado Abdelmaleko, se vio tan 
distante de cumplir la condi- 
ción con que se le dio el Rey* 
no 9 es a saber de no tener 
amistad con los Reyes Chris- 
tianos 9 que él fue a quien Za- 
ragoza debió en gran parte 
su redención , pues ofreció el 
Reyno a Don Alonso el Gran- 
de , y demás de esto le ayudó 
con sus armas a conquistar 
aquella insigne Ciudad. Véa- 
se la Biblioteca Arábico-His- 
pana Escurialense , Tomo IL 

pag.jy 

lo De estas notidasse in- 
fiere que los Muzárabes de 
esta Iglesia lograron ib algu- 
nos trozos de tiempo el sosie- 
go y felicidad que apenas se 
podía esperar de la barbarie 
de los tarácenos. Con todo 
como las guerras de los Ara- 
bes, asi civiles como contra los 
otros Reyes Christianos fiíe- 
xon muy freqüentes debemos 
creer que padecieron muchos 
y conáderables trabajos. Sin- 
gularmente la pobreza con 
qu^ se vieron afiieidos por la 
codicia de los Manometanos^ 
y por las expensas que oca- 
donaba la continuación de las 
;uerras , llegó a ser tan gran- 
le en los últimos tiempos d? 
la esclavitud ^ que fue necesa- 



cediese indulgmdas á los que 
diesen alguna limosna pata 
restauración de las paredes dd 
Pilar , providon de (Mmameo* 
tos y vasos sagrados 9 y sos* 
tentó de los Cierros,- que scf 
vian al culto diviro en la mi»* 
ma Iglesia. 

19 No se sabe que estsi 
Ciudad padeciese algpna 6Sr 
ta de instrucción en el tianr 
po dicho de su cautividad 9 ti, 
menos que los Christianos In- 
cidiesen en algún error poc 
vivir entre gente tan barbara; 
pero en los li^^es de la Oio- 
ccúi se notó muy en breve 
la necesidad que tenían de Mh 
nistros que enseñasen la ver- 
dad. Porque muchos sigulen* 
do la letra ^y no d espirita 
de la Escritura ^tenían por bu» 
mundos a los Christianos qqe 
comian la sangre de las ani- 
males. Contra estos escribió 
una Carta poco después déla 
irrupción de los Árabes, Evan- 
cío Arcediano de Toledo i i 
quien Isidoro Pacense Oa« 
ma Varón señalado en con- 
fortar la Iglesia de Dios. Ha- 
llanse en la Epístola las pala- 
bras siguientes que testiíicao 
la verdad de este suceso : Hh 
explosh , ai agnHitmem noS" 
tram venitj fuoi exurgen^ei 

in 



t 
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nÜmsáam Casárantgusta 
ms teperisse vos asserhis 
Pianos 9 needum eruditos 
U sacris ^ judaico more si^ 
'Hteram oceidéntem y ^ 
nere spiritum vivifican^- 
qui dkunt^ imnmndum 
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Jíirí bomhüm alicujus animan 
lis sangtdfum comedentetn^ nes-^ 
eientis me infelligentes pra^ 
eepfa prlsea magis mores bó^ 
fninum demonstrare quam iñ 
natura servare.. 



TALOGO DE LOS OBISPOS DE 
Zaragoza en el detnpo de su caudvetio. 

iyese Anabado o Anambaudo introducido por Don Jf5* 
seph Petlicer , y el DoBor Perreras. 



j?L Chronicon de Isi- 
^ doro Pacense rcfie- 
la Era ydp. que un Afri- 
llamado Munnuz^ten-^n* 
ticía de que los Jueces 
.ybia trataban con gran* 
leldad a los suyos nizo 
X con los Franceses j coa 

de perseguir a los Sar^ 
» de España. Fue tan 
Lciadoen su pretensión» 
o pudlendo escapar y¡- 
las manos de Abderra* 
, Rey de los Moros de 
a 9 se precipitó de un lu- 
luy alto. Este castigo» 
:1 Pacense y lo tenía muy 
ido por lúber derrama- 
i^cha sangre de Christia* 

y por haber quemado 



vivo a un ilustre, y joven 
Obispo» cuyo nombre era^^ 
bado. 

2 De este Prelado dice 
Don Joseph Pellícer , que a lo 
que se puede y debe entender 
es cierto fue Obispo de Zara^ 
goza. (I) El Doókor Ferrera$ 
es del mismo sentir , y tieilc 
por vero^mil que Anabado 
murió Martyr , como otro$ 
muchos de aquellos Christia- 
nos que murieron á manos dé 
Munnuz. Este segundo Esctí* 
tor no dá fun&mento que 
compruebe su opinión $ perQ 
parece lo supone dteiendo qu^ 
Alunnuz era Gobemadpr de 
la Celtiberia , y resicUa on 7^ 
ragoza. Cita para justificadoa 
Dd2 de 



I 
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tar la voz drrltanemi , po^ saron desde el pdndplo de U 



níendo en su lugar Césarau^ 
gustamml y asi porque la pri« 
mera leóeim se ha s^uido en 
todos los Códices impresoSf 
como porque d Areobispo D« 
Rodtigo I que siendo mas cer< 



esclavitud hasta el de 849. 
Pero la falta de Cóndilos , y, 
Escritores > y la grande obs- 
curidad qtt& trajo consigo la 
barbirle y y doihíaaclon de los 
A&icanos 9 no( han precisada 



cano a los tiempordet Tacen^ ^ á no tener noticia alguna » no 
se pudo usar MSS. mas pu- s jb de los hechas y sino aun 



ros 9 psne por dos voces : In 
9ppidó GirrHania en el caplc« 
13. de la historia de bs Ara-§ 
bes. Mucho menos adoptable 
es la voz barbara Piliastrh, 
la qual si se halla en el Códice 
que no expresa PcUícér ^ debe 
tenerse por puro e&¿lo de un 
mal copiante > pues el titulo 
de Pilar no se halla usado én 
aquel tiempo ^ sino el de 
Santa Aíaria la Mayor. 

SÉNIOR. 

Pw los Mos di 949. 

1 La existencia deObls^ 
pos en otras Ciudades mucho 
mas dominadas por los Acabes 
qiie Zaragoza 9 y los monu- 
loentos que tenemos de la Dig- 
nidad Episcopal en esta Igle- 
sia por el siglo nono j en que 
it mostró mas rígida la po- 
testad Sarracenicaí hacen muy 
creíble la succesion de Pfda- 
dos en todos los años que pa- 



de los nombres de los que pre- 
sidieron en tiempo de tanta 
calamidad. Por esta causa 
qualquiera memoria que lo- 
gremos de las cosas tocantes a 
nuestra Iglesia mientras se 
vio ¿n cautividad t es tantor 
mas digna de esttmadoQ»' 
quanto es mas rara. 

2 Al gbrioso Marcyr y 
Maestro de Martyres S. Eulo« 
gio se debe la noticia dd 
Obispo que presidia en esta 
Sede el año 8491. En la Carta 
que escribió a Wilie^ndo 
Obispo de Pamplona refiere» 
como habiendo llegado á Za<- 
ragoza en busca de sus het* 
manos 9 de quienes había en« 
tendido hallarse allí con unos 
Mercaderes de la Galia inte* 
rior y se detubo algunos días 
con d Obispo Sénior y que go- 
bernaba la Iglesia Cesaraugo^ 
tana con vida virtuosa y 
egemplar. 

3 Hallase también larga 
de CBte Obispo en 



»;•,»%»•• 
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, se kc PUiastrisEpis^ 
Badiendo que si este 
re fiiera de aquellos 
juzgdfa él que era 
smo yóGotícismode 
I como los de Tertu*' 
Amobio. 

¡se hallara alguna so- 
todo este discurso for- 
3r Pelficer , no despo* 
á 21aragoza de la glo- 
uber tenido en los pri- 
anos de su edad un 
tan ilustre como Ana- 
ro encuentrole tan ait- 
r todas partes que no 
le fundar en él la mas 
osimilirud deqise.pre- 
en esta Iglesia. Exa-^ 
brevemente todos lo^ 
que se tocan en él ^ y 
3 quedará manifiesta la 
y justificación del jui-! 
he formado. 
LI intento de substituir 
K de Aymon^^Mun* 
ntra la autoridad de 
>s Códices, y sin otro 
ento que el proprió ar- 
;$ enteramente desesth- 
y digno de censura ^ 
^ constante. No admi"* 
:1a nueva Lecdon que 
le Pcllicer 9 ya es inu^^ 
comprobación por el 
nió tomado delChro- 
le los Obispos de Au«: 
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xene., para establecer que 
Aymon fue en aquel tiempo^ 
de que trata el Pacense y Rey 
de Zaragoza: pues auir supo- 
niendo esto > resta probar que 
Aymcxi fue indistinto de Mun«. 
nnz y y para esto £ilta legiti-^ 
mo fiíndamento en los anti-^ 
guos. 

6: Fuera de esto, Ja narra*» 
dbu de Aymon 9 Rey deZa-^: 
n^oza que se hallk én el Chro- 
nlcon es tenida justamente por 
fabulosa: veasefla nota delP. 
Don Martin Bouquet en d 
Tooio V. de su recolección^ 
donde pone' contra ésta fic-*- 
cion la^Censura siguiente : Qum 
bie narrahtur de AymaneCá* 
sardugustá Regi : qud de Pip^ 
pino j qui junhr * erat^qaáM 
vi ab Eudone in auxilium evo* 
earetur yfdia sunt. Ciir enim 
nobh ohtruditur Pippinus eum 
EudontJÍÉdus híiensyeián^Oi 
^ contra eum bella fadens^ 
eum 'adbuc vkkret Gárolus 
Martelltís » quiBudoni sex -mfih 
nii superstes fmt\ 

7 G)mprueba$e también 
la &lsedad de esta relación' por 
el testimonio de nuestras His^ 
torías que no reconocen Rey, 
de Zaragoza hasta d año 775; 
en que Cario Magno puso á 
Ibnabala 9 cómo refiere Emi- 
lio. Tampoco se debe immú* 

tac 
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fiíe pacifico para ellos. Pero 2 Á^iihos escrfliSecof^ 



cnmedío de esto su apostasia» 
y el gran poder á que subió 
por sus vi£Íorias , pondría sin 
duda en turbación los ánimos 
de los Fieles. Sin embargo per- 
severaron constantes en la Re- 
ligión y ya por el egemplo y 
doéhina de su Pastor 9 ya tam- 
bién por la experiencia que 
tubieron del fin desdichado de 
Muza 9 que murió en esta 
Ciudad , de tres heridas que 
recibió en la Montaña de La- 
turce guerreando contra- el 
Rey Catholico Don Ordoño. 

elecá. 



Par los ^Hos de 85^o# 



r« 



I Gecooímo Blancas 
hace mención de. este. Obispo 
alaao 864. declarándola duda 
que tenia sobre 'si reádió por 
algún tiempqr; en Zaragoza. 
Fero en vista de que Eleca fue 
upo de los Obispos de quic- 
oesse dice en el Concilio de 
Oviedo. , que Xueron echados 
de sus Iglesias por la tyranía 
de los Sarracenos > tenemos por 
cierto > que egerció en Zara- 
goza el ministerio Pastoral 
hasta que se vio precisado á 
acogerse a la protecdop del 
Rey Don Alonso. 



que Eleca fiíe Embajador de 
Ababdela » el qual halnendo 
liecho paces con los Árabes de 
Córdoba » y conseguido por 
este medio algunas fiía^asi 
se rebeló después contra cUoSi 
y se hizo Señor d^ Zaragozas 
mas oprimido por Vigila Sce- 
meri Conde de Alaba » y por 
Piego Conde de Castilla , se 
vio obligado > con^o^ficre d 
Autor coetáneo id Chronicon 
Albeldense j á dirigir repeti- 
das Embajadas ^Rey de León 
Don Alonso , con el £n de 
hacerle amigo 9 y mantener^ 
se.en el Señorío favorecido 
de sus armas. La &ÍS6dad 
de este didamen se convence 
claramente por lo que luego 
diremos » produciendo varias 
memorias que manifiestan una: 
larguísima detención de Eleca 
en Asturias 9 y Galicia t nada 
compatible con el concepto do 
Embajada. 

.3 Desterrado Eleca ddi 
Zaragoza 9 se dirigió a Oviedo 
Ciudad, llamada desde este 
tiempo de los Obispos 9 por jos 
muchos a quienes sirvió, de 
lugar sagrado contra el furor 
de los Moros. 

4 En el ano 893. asistió 
con otros seis Obisjpos a la 
consagración de la Iglesia dd 

Mo. 



• Cihlspos de T^atAgVK^. Eleca. '%i^ 

lásterío del Salvador de pequeña del segundo Claustro 

le Dios. Quedó Uhiemo- del Monasterio coñ esca to¿* 

c t%x^ hecho en una pie- cripcion: 
, que se halla en la Iglesia 

'onseeratum tst TempUim hoc ah JEpiscepb stptem Ru- 
ido Dumense , Nausto Commbriense , Sisnando Irícn- 
RanuIpAo Astmccnscy Argtmro Lameceme, Reccaredo 
^nsc , Elkca Casaraugustanensc , stib Era nongentes-. 
trígcsima^pima i dic dcrímo sexto KaUnd, OUobris. 



En el año de 897. fir- 
un amplísimo Privilegio 
3nacion expedido por el 

Don Alonso en Lugo^ 
x>mienza: Catiteóla Gh^ 
Domind. La subscripción 
lalla con estas palabras: 
t Casaraugustanus Epis^ 
r Cbristi servus. 

En el de 899. se halló 
Consagración delTem- 
e Santiago. Once meses 
es se celd>ró el Concillo 
^iedo> donde para susten- 
Eleca , y del Obispo de 
Lorra fue asignada la 
a de Santa Mana de So^ 

Otra Escritura se halla 
Monasterio de Samosy 
I qual el Rey D. Alonso 
L Iglesia de San Estevan^ 
I Martin de la Villa de 
no á un Clérigo llamado 
nando. Firmóla Eleca 
r. XXX. 



con los Obispos de CoímbrIa> 
Iria y y Lugo. Su data es en bi 
Era DCOCC^ que corres- 
ponde al año de Cnristo 902. 
y el 36. del Reynado de Don 
Alonso en Ovieda Morales 
tomó los smos de la Era por 
años del Nacimiento de Chris* 
to y y señaló el de 910. Igno- 
randoque la X con el rasgo 
vale 40 y por cuya mnorancui 
son muy freqííentes fos yerros 
de este Escritor en puntos de 
Chronologia. 

8 Las fabulosas Adiciones 
que han corrido con el nom- 
bre de Beca no reconocen 
otro principio que el de los 
fingidos Chronicones y por lo 
que merecen igual despre-^ 
cío. 
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Hirmtnegildo > y Jar 

£0h0n 

9 E Maestro Ai'gaiz si- 
Riendo los supuestos l2hroni- 
cones de Auberto^ jrjulian 
Pérez , pone en este Catalo- 
go por sucesores de l^ca a 
¡yincencío , Hero , Hermene- 
gildo , y Jacobo. Esta noticia, 
como otras muchas de que es- 
tán llenos sus Libros > perte- 
necen al siglo mlthico > 6 fa- 
buloso , y son en su principio 
producciones de sugetos , que 
obedeciendo a su proprla pa-* 
sion , se entregaron a formar 
en gracia de las Iglesias diver- 
sas series de Obispos ñngidoS) 
Eara llenar los vacbs que ha- 
aban en sus Sedes. Por tanto 
siguiéndola luz de la verdad, 

3ue nos descubrió el origen 
etan fabulosas invenciones, 
onádmos este numero de Pre- 
lados^ «dejándolos en el mismo 
estado que tenían antes que 
naciesen de la ciega fantasía 
de los que publicaron aquellos 
Chronicones tan desestimados 

Íá , y despreciados {>or todos 
>s hombres de bueo juicio. 




PATERNO. 

Por Jos añas de xo^ 

I Algunos creyero 

Paterno tue francés c 

don 1 y que abrazó elln 

Behedidmo en el Mor 

Cluniacense. Pero cor 

Privilegio de Don San 

Mayor , dado en San & 

de Leyreá 2i.de Abd 

£ra 1063. ario de < 

1025. que nació en £sp 

vivia con zVt unos coi 

ros haciendo vida r< 

separado dd ruido , y 

cío de las gentes. Aña< 

el mismo Privile^^io, qu 

xlo la grande reUgiosud 

üorecia en el Monatt 

Cluni y y viendo que i 

del espíritu se iba a{ 

en estas Provincias de 

exhortó á Jos que vil 

él > y que estaban j 

djs con el fue|¿o del 

^mor^ que renunciam 

Jas cosas le acompafi; 

el viage que pretendí 

a Cluni , con animo 

fesar la vida Monasti 

cese también , que b 

llegado a Ciuni glo: 

á Dios por haberles ce 

por su piedad vivir c 



mmi9 t^ihj qm^ 

00 jéd alu hcs wagrju- 

De csrc ínstrnmrrD 
el Abad áz San Juan 
Pdia 9 Briz , resulu , que 
y Don Sancho no cn- 
Patemo para que fuese 
ido 9 sino que d mifino» 
berlo d Rey , empren- 
jornada > movido de sa 
espíritu , solicitando a 
Monges para que le si- 
n, como lé sigukron. 
s preciso confesar > que 
l>iudo á Paterno en esta 
ira 9 se debe atribuir 
:n ai Rey Don Sancho^ 
á primer autor de este 
; y decir que se afligió 

1 desamparo originado 
ausencia > en medio de 



ei 



Ár\ f\n^Á 



Á^ 



¿\ 



» que 

px aqud ti dipo florecía en la 
olner.aicia rdigí3sa sobre 
t>do5 I^f Monasterios dd Or- 
dín Áz Sai Bctítj. Movido 
áz esta tama junto los Obispos 
y Grandes de rj Rey no , por 
cuyo Qovü^Y^ esco_ io a Pa- 
terno 9 Varón rcli-i jso y te- 
meroso de Dios 9 para que en 
compañía de otros fu^se al 
Monasterio Quniacensc 4 
aprender dd Santo Abad Odi^ 
Ion la perfección de la vid^ 
Monastíca, c instruido en ell^ 
la introdugcse dcspu^^ en lo^ 
Monasterios de Esp^í^a : ^/-^ 
tur sufer boc negot'o accepi t^^ 
ómnibus nostrh Efiscoph cihft^ 
silium , é* Optimatrbuf 9 ^ 
unum ex nostris pJ*^¡^^" ^í^ 
rum , quantum bominihus po^^ 



2r2.o España Sagrada. 

ipso piffeéHtmem monástica vi- 
td €Ognosferrt , ae disaret : qua 
ji^ficientfT intbutus ai patrtam 
nostram rcdiret , Ó* sitienti pa- 
tria nastra potum monástica 
profissionis propinar et. 

3 Tenemos, pues, de estos 
dos instrumentos bs mas au- 
ténticos testimonios para prue- 
ba de que Paterno fue Espa- 
&oL Demás de esto sabemos 

^ por ellos la religiosa y per- 
£eda vida que hacia $ pues le 
hallamos aclamado por Va- 
ron observante y timorato, y 
tenido por el mas hábil para 
trasplantar la disciplina regu- 
lar de Cluni a los Monasterios 
de Espaiía. Consta finalmente 
la Religión y piedad del Rey 
D. Sancho el Mayor,que vien- 
do el descaecimiento > a que 
por el bullicio de las guerras, 
y continuas irrupciones de los 
Barbaros habia venido la vi- 
da monástica , fíie el princi- 
pio del establecimiento de la 
reforma de Cluni en estas Re- 
jones , y no el Abad Pater- 
no , como escribe el citado 
Don Juan Briz engatiado en 
la inteligencia de la Escritu- 
ra que alega por no haberla 
cotejado con la del año de 
J.og3. 

4 Habiendo llegado Fater* 
iK>al Monasterio de Quni ¿ x 



> 



Traté 66. Cap. 8. 

dado al Santo Abad 
noticia de los deseos 
Don Sancho > fue ada 
aquella Santa Congrí 
con singular gozo de t 
Monges. Alliperseveí 
tiempo asistiendo a la^ 
nes de Comunidad 9 ] 
diendo la forma de v] 
observaban aquellos 
sos, bajo la disciplina 
Ion. Instruido ya exa¿ 
volvió con sus comp; 
Espaiía , donde lúe 
con grande alegría i 
Don Sancho. Este Re 
mo P-rincipe solicito 
blcccr luego en sus £ 
el Orden Monástico , 
me a la Regla de los 
censes , nombró á Pat 
Abad del Monasterk 
Juan de la Peña , co 
dolé largos dones y 
mos privilegios , con» 
de la Escritura que tr 
enlapag. J98. y de 
mentó de Oña ya cita 
de el mismo Don San 
ce expresa mención 
suceso. Quem primo 1 
monástica vita in Mk 
S. joanms de Petia € 
mus fó* y ut fr aires , 
reguUriter viverent , < 
torem animarum prt 
.ét pradiíium Mom 



Obíipos de Z'aragi^a. Paterno. ^^t 

rmiter In stabilitate regu- ckb con amplisunas donacio- 
nes de heredades > y con pre« 
cíosislmas alhajas conceniien- 



vHa pershteret , regaH" 
^onh Atque firmíssimh pri- 
lis mtmivlmus , quatenus 
Mtum faceré ntdli ¡ice^ 
te nostrls succesorlbus. 

Poco después de haber 
Paterno nombrado Abad 
an Juan de la Peña , fue 
ido por el Rey Don San- 
ai Monasterio de Leyre 
usar de su consejo en or- 
á la disciplina Eclestísti- 
Monástica 9 y la restau- 
ítí de la Sede Iruniense, 
deseaba executar en el 
:iUo próximo de Pamplo- 
En el decreto que en esta 
ton expidió el mismo Rey 
• de. Abril del atío 1022. 
ace memoria muy hono- 
i de Paterno , cuya suhs^ 
don se halla también des- 
de las firmas de bs Obis- 
en esta forma : Patemus 
u S.Joannií. 

Reformado el Monaste- 
de San Juan de la Peña 
icaron al Rey Don San- 
ios Obispos y Señores de 
imera nobleza ^ que intro* 
ssc el mismo género de 
monacal en el Monaste* 
le Oña j fundado pocos 
\ antes por el Religioso, 
de Don Sancho en honra 
ian Salvador ^ y enrique* 



tes al culto Divino. Oída esr 
ta piadosa y Christiana peti- 
ción envió el Rey algunos 
de los Nobles que andaban á 
s u lado al Monasterio de San 
Juan > para que tragesen con- 
sigo al Abad Paterno , por cu- 
yo medio quería se plantase 
en Oña la observancia Clur 
nlacense. Obedeció Paterno al 
mandamiento del Rey > vino 
á Oña , y echando primero de 
este Monasterio las Monjas» 
que vivian en él con alguna 
relajación , y dejando sola- 
mente á los Monges » los ins<* 
truyó por algunos dias en los 
ritos. y costumbres de ClunL 
El Rey nombró por primer 
Abad de la reforma a Garcia; 
instruido el qual acerca dd 
modo de mantener la obser- 
vancia 9 Paterno se volvió al 
Monasterio de San Juan. 

7 Algún tiempo después 
de e5ta reforma le escribió su 
Maestro San Odilon una Epís- 
tola que menciona Mabillon 
en el Tomo IV. de los Ana* 
les Benedidinos al aro 102a. 
y se halla en el Spicilegio de 
Don Lucas Achery y To 
mo IIL pag. 381. En su titu- 
lo mosUQ bien d Santo el gran 

con- 



zzz EsfñHd Sagrada. Trat. 66.CapM. 

CDocepco qne tenia fimnado tó el benigniámo Rey Don 
de su discípulo : Dice así : ij?" ~ - - 

ne Divíni amorh férvido Do- 
mino Paterno » gregis Clrristi 
áffeSiu paterno procuratori pró- 
vido % Frater Odilo eum Do- 
mino Episcopo SanSio , omnis- 
que Cluniacensium pauperum 
congregatio^ monastici labor is 
bravium a Cbristo. 

8 En el año 1035. murió 
d Rey Don Sancho el Ma- 
yor , y le sucedió en lo res- 
petivo al Reyno de Aragón, 
su hijo D. Ramiro. Este Prin- 
cipe fiíe muy glorioso por sus 
Conquistas , y mucho mas por 
su zelo en la restauración de las 
cosas Eclesiásticas tan necesa- 
ria en aquellos tiempos. Aten- 
dió con particular cu dado a 
h Iglesia de Zaragoza > dán- 
dola un Pastor vigilantisi^ 
ino como Paterno 9 cuya 
opinión era muy grande por 
sus santas costumbres j y por 
el esmero con que introdujo 
en los Monasterbs la reforma 
y disciplina Cluniacense. 

9 Paterno residió en Za- 
ragoza pacificamente por ha- 
berse disminuido grandemen- 
te el poder de los Moros y re- 
conocerse los Reyes Árabes 
ibutarios a muchos Principes 
istianos. 
xo En el año lotfj. jun- 




Concilio 
dad de Jaca , con el fin de re- 
formar ios abusos que por fas 
continuas guerras 9 y el oh 
mercio con los Barbaras se ha- 
bian introducido en las cosas 
sagradas. Asistió Paterno a e^ 
te Concilio , donde demis de 
confirmar , y subscribir fas 
Adas y y estatutos que en á 
se determinaron > anejó coad 
permiso de su Clero a la Scr 
de , que se estableció nueva- 
mente en Jaca 9 la Iglesia de 
las Santas Masas ó Reliquias 
de los inumerables Martyres 
de Zaragoza 9 como consta de 
la Bula de San Gregorio VU. 
en aquellas palabras : Si^ 
bétc omnia addimus Sanña-^ 
rum Massarummomuterinm^ 
quod Á Paterno CasarMUgmta^ 
no Episcopo j favente suo Clt' 
ro jjaceensi Eeclesiée eoUatum 
fuisse cognovimus. 

II No se puede señalar 
el año de su muerte por fal- 
ta de Documentos 9 y es vo- 
luntariedad de los Autores h 
determinación del año 1080. 
Solo sabemos que llegó á to- 
car en el año 1063. 9^^ ^ ^ 
Época del Concilio de Jaca» 
s^un la data de la Dedicación 
de esta Iglesia que se halla 
en su Arcmvo oi el Libro á^ 



Obispos de ZaragdT^. Paterno. 1 11^ 

tado por Moret > Lib. a. de luiOan en d Archivo desu casa 



sus Invest. cap. 1 1« pag. 494* 
donde se encuentra la Escri- 
tura de la misma I>edicac1on) 
firmada por ios Obispos que 
se juntaron en el Concilio en 
la Era i ioi« año de Christo 
1063. 

RESPÓNDESE A LAS 

objeciones alegadas par Don 

Juan Briz en prueba de que el 

Obispo de Zaragoza Paterno^ 

f^ fi'C el que introdujo en los 

Monasterios de Espafia la 

observancia Clunia^ 

cense» 

12 Conserváronse perpe- 
tuamente en el Monasterio de 
San Juan de la Peña» dice Briz» 
memorias que testifxaban ha- 
ber sido Obispo de Zaragoza 
d Abad Paterno que trajo 
k reformación del Monacato 
Benedidino, desde Quni^ á 
donde fue enviado por el Rey 
Don Sancho d Mayor. Asi se 
creyó hasta que el referido 
Abad pretendió introducir la 
novedad .de poner por Obis- 
po de Zaragoza otro Paterno 
distinto de aquel famosisimOf 
y Santo Monge. 
I 13 Para hacer crdble su 
nueva opinión y dice que se- 
gún los instrumentos que se 



se deben distinguir tresl^ater- 
nos ; pero bien considerados 
los testimonios que alega, solo 
se descubren dos , uno llaman- 
do Paterno absolutamente , y 
otro dd mismo nombre con 
el adito de segundo 6 menor. 
De aqui pasa a probar que no 
pudo ser el Obispo de Zara- 
oza que firmó en el Conci- 
io de Jaca > Paterno el restau- 
rador de la disciplina Mona- 
cal. Para esto pone dos prue- 
bas que él llama concluyentes. 
La primera es tomada de un 
instrumento , dado por el Rey 
Don Sancho el Mayor , don- 
de el mismo Rey afirma que 
antes de traherse a España la 
xeforma de Cluni ^ habla éi 
nombrado por Abad de San 
Juan de la Pdia a Paterno» 
jañadiendo que vivia apartado 
del siglo > y haciendo vida re- 
ligiosa muchos años atrás. Ha- 
biendo 9 pues , vuelto Paterno 
desde Cluni el año mil y doce 
ó quince , y teniendo ya por 
,este tiempo tan larga edad se 
convence que no pudo ser es- 
te mismo el Paterno que subs- 
.oibió en d Concilio de Jaca 
en el año de io6a anadien* 
dose a esto el que los AA« 
alargan la vida de Paterno el 
Obispo hasta d año de 1080» 

la 



Ijk «asDÓn pnkbi es qoc en ta/ i x 
d Monasterio de San Juan de 



h Pma £dca h memoria de 
este Paterno 9 desde d ano 25, 
y se l^igue por mochos años 
continiiada h dd Alnd Ka* 
úo y d que no pudo ser elegi- 
do AhadySinopor mnene de 
Paterna Resolta , pues , qoe 
d Paterno Obispo de Zarago- 
za fue distinto de este. 

14 Poco se esmeró Briz 
en la alegación de estas prue- 
bas para oponerse á ona me- 
moria tan celebrada en so pro- 
pria casa. £1 Rey Don Sancho 
no dice en su Privilemo , qoe 
Paterno era ya Abad de San 
Juan de la Pena j quando se 
partió á Quni ; antes bien afír^ 
ma lo contrario ; ni le mendo- 
tu con aquella Dignidad , si- 
no en el mismo tiempo de es- 
tablecer la observancia en el 
referido Monasterio. Estas son 
sus palabras : Ob boe igitur 
euplent in jam supradifío Aío^ 
nasterio S. Joannis Baptista 
confirmare ¿^ cangregart sanc^ 
td regtdd digniter beatam Mth 
naehorum viam ae vltam , coifh 
gregatls Monacbhy communi. 
ekSiiane eleglmus Patrem Chris- 
ti servorum Patemum Abbar 
Um. í¿ul prdfatus Abbas » arp- 

Équam advocatus fuisset ad 
jtinem Abbaiis, sedibat rtmo^ 



MOCOS StUS\ 

I^mdeaMdimiUmájAiUmf^ 
mjgm ChadMmds MamasUriit 
<^ mdem fms ardor divki 
^eris refrigfS€eháKt im isis ¡Bs" 
pjmh j cmpltm tfelmt opes pro- 
demtisshmA frmSms konos foct- 
re y Mdbortáns secmm oiios^ qm 
erjnt infljummiti sPirHu DAy 
illmc perrexU. Añade luego 
^e habiendo vodw de Qih 
ni Paterno y y sos compane- 
tos, les dio d Manasteiio de 
San Joan con tedas las perte- 
nencias qoe tenia por dona- 
don de los Reyes y sos padres, 
y por la piedad de ceros de- 
votos , concediéndole el nue- 
vamente algunas posesiones 
conúderables. De donde se io* 
íiere que Paterno no ñie an- 
tes Abad del dicho Monaste- 
rio 9 ni aun vivió en él hasta 
que volvió de Cloni : Ni se 
poede congetorar de esta £s« 
critura que alega Briz la edad 
larga de Paterno ; pues sob 
se dice en ella que era Vare» 
timorato , y que vivia aparta- 
tado del siglo : todo b qual 
se compadece con la juventud. 
Ni se sabe puntualmetue el 
año en que vino de Quni co- 
mo finalmente confiesa d mis^ 
mo Briz; por tanto ik> trahe 
prueba alguna que convenza 
la imposibilidad de vivir Pa«e 

ter* 



OhJspús de ZtLragvKA. Paterno^ . ^%xj^ 

en el año de mil y se* Sancho con palabras llenas de 



Compruébase que no 
nverisímiiitud alguna en 
i vida de Paterno se pro- 
íe hasta el dicho año^por 
z e&divamente vivieron 
ms Coetáneos. S. Odi- 
le fue su Maestro » y era 

de Quni» desde el año 
x>mo dice Sigeberto^ mu- 
el año de io48.'ó 1049* 
es constante en los Ana- 
iedi¿tinos; y sin embargo 
ia no pasó de 87. años, 
qué repugnancia se en- 
a en que su discípulo 
o> que tue elegido Abad 
i Juan de la Peña cer- 
los anos de 1020. lleg^- 
)car en^el año de 1066. 
\. en que se celebró el 
lo de Jaca \ Otro testi- 
se toma de lo que vi-. 
in Iñigo. Este Santo 
fiíe, según Briz, compa- 
e Paterno en su jorna- 
^luni > y como prueba 
>• Florez en el Tomo 
urió en el año de 1068. 
el Padre Yepes y otros 
1 que murió en el de 
) 1071. 

Es también &lso 9 que 
lace memoria de Pater- 
de el año 1025. En es- 
icomendó el Rey Don 



espíritu 9 que atendiese al bien 
de las almas con tanto zeio,que 
mereciese recibir después la 
corona eterna en d Cielo : co- 
mo consta del Pri vUegb dado 
en San Salvador de Leyre en 
la Era 1063. y copiado por 
Briz en la pag. 398. En el año 
103 Jé reformo Paterno el Mo- 
nasterio de San Salvador de 
Oña , y dejando bien instrui- 
do á su primer Abad Garda 
se volvió al Monasterio de San 
Juan : como es patente por la 
Escritura del Rey Don San- 
cho 9 que trahe Yepes en d 
Tom.V. pag. 457. De donde se 
infiere , que d en las Escrituras 
de San Juan de la Peña sue^» 
nan otros Abades desde el año 
2f. en adelante 9 como dice 
Briz , esto no se verifica en 
virtud de la muerte de Pater- 
no 9 ^o en fíierza de hallar- 
se ocupado en la reforma de 
varios Monasterios , y hacer 
otros sus veces en su Monas* 
terio de San Juan. 

17 Por la Carta de San 
Odilon que dejamos mencio- 
nada se comprueba que Pa- 
terno vivía en el ^o 103^. 
Porque en ella se hace memo*- 
ria de la muerte del Rey Don 
Sancho que 9 como digimos^ 
sucedió en. el mismo año : Eu 
Ff ui 



t%6 ^féiHá Sagrada. 

mt firmissims fax , dice Sah 
XXfiloo f inttr tilios diva me- 
morid Damim nostri Sanc^ 
til Rigls defmiHl a Dea ref^r- 
nutHTt Ó" arntlnuií crMlam- 
hui % Ó' hfdcfesjts du ac noc-- 
te^ecibus extn'onms » frdrí- 
fue que fro cbarisslmo nostro> 
é^visceribus Mius amaris ae 
dUeSlknis Domino JRedemira 

1 8 N¡ es kgUima la ila- 
ción que deduce Briz acerca 
de la muerte de Paterno > por 
hallarse nombrados distintos 
Abades* En el Monasterio Qik 
niaccnse y de donde se trajo la 
reforma se estiló para mante- 
ner la observancia en su vigor> 
que el Abad eligiese otro ocur- 
riendo algutu causa legitima^ 
por la qual no. pudiese zelar 
con mucho conato la discipli- 
na regular. Asi lo hi2^ Hay- 
mardo nombrando antes de 
morir por sucesor suyo a San 
Mayólo > y este siguió el mis- 
mo exemplo eligiendo á San 
Odilon. Véase D^ Achery> 
Tomo IIL de su Spicilcgio^pag. 

374- y 37P- 

1 9 Los Autores que alar- 
garon la vida de Paterno has* 
ta el año do io8o. no tubie- 
ron otro apoyo que su propria 
voluntad \ pues tenemos Escri- 
tura autentica i poi; dond? se 



que en los anos antts pt^ 
sidia en Zan^oza el Obispo 
siguiente» 



JUl 



l^or lor oSoí 1077. 



ii'«»r« 



I No hay otra 
de este OlMspa que la que se 
conserva en una Escdtura de 
Donación que euste en el Ar- 
chivo dd Monasteria de San- 
ta María de Aho^ fundado por 
Don Ramón > Conde de Biba- 
gorza^ Don Martin Carrillo 
no tubo noticia de Juliano al 
formar el Catalogo de los Obis- 
pos de Zaragoza; pero ha- 
biendo logrado después una 
copia autentica del referido 
instrumento > le contó en el 
número de ellos en el Apéndi- 
ce de su libro.. Yo le pongo 
entré los Obispos ciertos de 
esta Iglesia pot ser muy expre- 
sa la memoria que se hace de 
él en el dicha Privilegio y que 
comienza asi : In nomine Do-- 
mini. Egojulianus grafía, Dii 
Eptscopus Casaraügustand S^ 
dis. Su data es en el año 1 077. 
en que le ponga según la cos- 
tumbre observada en los otro* 
por ignorarse el tiempo en que 

ComeozQ á pccsidúr. * 



yi- 



Obispos de Zar ag^xí^ Vicente. '^ ¿¿7 

VICENTE. ''^^ fibenü ; pacs sin cmbar^ 

go de no tener nii^^ apoy^ 
para otro Paterno que el que 
susbcritñó en el Condlio de 
Jaca 9 colocó a dos por sola 
su beneplácito en la adual po- 
sesion'de esu Slla. 

2 Omindo , pues , Paterno el 

segundo 9 puesto en esu serie, 

sin fundamento por sucesor de 

obca en esta serie dM Juliano 9 continuase el Catab* 

nombre de Paterno, go con el nombre de Vicente. 

I Consérvasela memoria 
de este Obispo en Luna 9 lugar 
muy principal de la I^ocesis 
de Zaragoza 9 y poblado por 
d Rey Don Sancho Ramírez 
en el año 1 191. en cuya Igler 
sia se halla una Inscripción que 
dice aá : Uliims Dominks 
mensis Septembrís amsecrass 
a I^esia de las Masas, fmt EecUsia ista J Domina 
istadelaBuladeGre- VmcentioCétsat^oiigmaMoEpis^ 

sopo anuo áA Buáumithiu Do^ 
ptini AiCXI» 



r hs oAos I III. 

seseando poner en este 
p solos aqudos Obis* 
[uienes se hallan der* 
umentos , omito de 
o algunos introdud- 
bs Autores 9 fundados 
cviámas congeturas. 



asstió al Concilio de 
»tro que anejó la Igle- 
\ SS. Masas á b Sode 
»nia Ciudad. Esta dis- 
no tiene otro prind* 
d deseo de dir un Ca- 
^n lleno de Prelados, 
smo tíempo secdd>ró 
iOfy se hhco b aágna- 



L donde se cot^nna 
ite lo determinado en 
lio, y el hecho de Pa- 
titrelos que hanfor- 
atalo^ de Prelados 
Sede ninguno se halla 
ite dos Paternos ; so- 
Juan Biiz habiendo 
do tres Abades de San 
b Peiía con este nom- 
ló del segundo 9 que 
spo de Zaogoza 9 y 
ero que bien lo pudo 
> d P. Argaizandubo 



PEDRO. 
Ano i€ nía. 

I Endaüñodeiiio. ga- 
nó d Rey Don Alonso b Vi- 
Ib de Exea de los Caballeros9 
que está en b Región d¿ los 
Vascones , y donde d dicho 
Rey tomad titubde Empe^ 
fiuíor. Otorgó después gran- 
des Pnvilemos á los vecinos 
de esta Dwbdon, y aa en 

Fía ellos 



x^o EsfaHaSagrad4.Trat. €6, Céif,^. 

scááx reconocer por anterior diendo por hs partes de B- 



k 



á todos los GkkíUos de Tole- 
do y y aun de toda Es^unay 
exceptuado el Eliberitana En 
las Ediciones de Loaysa > y de 
Labbé se halla anotada la 
Era 418. que es el año de 
Christo 380. Pero advierte el 
mismo Loaysa y que ni d Có- 
dice Hispalense ,ni el Vígilano 
señalaron este año > confe- 
sando también y que ponía en 
su Edición U Era 41 8. movido 
de la historia de SulpdoSe- 
yero. 

4 Báronio colocó este 
ConciUoen el año 381. cuya 
opinión siguió Binioy y moder-; 
ñámente Don Francisco Gir- 
yes en la Disertación que es- 
cribió de Ja historia de los 
Priscilianistas y ímpfresa en 
Roma año de 1750. La razón 
que les movió á este di¿lamen 
no es otra que una congetura 
verosímil fundada en que los 
Obispos de España no asistie- 
ron al Concilio de Aquileya^ 
ni aun por sus Legados , como 
asistieron los de las otras Pro- 
vincias de África , y de las Ga- 
llas y paralo qual no se puede 
determinar otra causa, que ha- 
llarse ocupados en la /celebra- 
ción del Concilio Cesaraugus- 
taño contra la heregia y que 
por el mismo tiempo iba cun- 



paña. 

5 Domingo Maná es de 
parecer que se celebró en d 
año 379. ó antes , movido de 
la serie de hechos que refiere 
Sulpicio desde la convocadoi 
del Concilio hasta el aSoSi. 
los quales parece son tantos y 
tales , que piden tiempo nnf 
lar^ que un mo. Gerónimo 
de Prado Veronense es db b 
misma sentencia en lasnoiai 
que escribió sobre la historb 
ile Sulpicio y donde ofrece una 
particular disertación de este 
Concilio y y de otros convoca- 
dos contra los Priscilianistas 
^en el siglo quarto de la Igle- 
sia. 

6 Pagí y Tilemont k 
colocan en el año 380. que es 
el señalado pn la Edidon de 
Loaysa y ^ otro fundamento# 
que hallarlo .anotado* en el 
titulo del Concilio > á quien 
dieron tanto crédito 9 jque es* 
irañan el que los Autores que 
pusieron otro año y no advir^ 
riesen esta data ; peto xlebie- 
ron ellos reflexionar y que b 
Era determinada en -d título 
no se halla testificada por ai* 
gun Códice y sino solo puesta 
por la autoridad de Loaysai 
como antes dige. 

7 Podríamos fijar con 

cer- 
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entaron por los enemi- bresaUeron entre estos Instan* 

cío y Salviano , que no solo sí- 



la Fé. Por lo qual es- 
ndo después San León el 
lea Santo Toribio , pú- 
as palabras describiendo 
egia de los Priscílianis*- 
^¡bii est enim sordium in 
mcumqui senstbus impiíH 
quod in boc dogma non 
xerit , quoniam de om-- 

Urrenarum opMonum 
naltipUcem sibi fétciden-- 
cammiscuerunt , ia soli 
'■ biberenp y qwdquid alH 
ríe gusfassent. 

Ew tal el arte de Prisd- 
en persuadir lo que que- 
y tan blandas y carino- 
is expresiones , que per- 
> con su detestable doc- 
á un gran número de per* 
; 9 asi de la nobleza , co- 
lé la plebe singularmente 
cxo femenino , que como 
lado siempre a la nove- 
* y deseoso de saberb to- 
concunia en tropas a oír 
evo Do¿ter. Comenzó a 
ir por todas las partes de 
ña la pestilencial heregia> 
o gran parte para este 
» la miserable ruina de al- 
»$ Obispos incautos y que 

de cumplir con La vigi- 
la que es propria délos 
ores , se entregaron á el 
nal JLobo Ftísciliano. 5o- 



guieron sus errores , smo aun 
hicieron con él cierta conju- 
ración y liga para la defensa de 
los mismos j como escribe Sul- 
picio. Tubo noticia de este la- 
mentable suceso HiginO) Obis- 
po de Córdoba, y deseando 
cortar los pasos a tanto daño» 
hizo relación del [estrago á 
¡dado , Obispo de Merida 9 y. 
Metropolitano.* Este se opuso 
abiertamente contra Instancia 
y sus compañeros ; pero su ze« 
b fue tan ímmoderado é in« 
discreto j que en lugar de apa- 
garse el fuego se encendió mas 
con la porfía. Por tanto llega«i 
son a creer los Obispos Ca- 
tólicos que no se podía repri-* 
mir el error > si no se juntaba 
un Concilio > por cuya autori* 
dad fuesen condenados los he- 
reges. Tuntóse efeftivamentc 
en la Ciudad de Zaragoza por 
ser el lugar mas oportuno, 
por su cercanía a los Obispos 
de Aquítania > que concurrió* 
ron y por las Reliquias de los 
Martyres 9 y por la amenidad^ 
y hermosura del sitio. 

Época dil Concilio. 

'^ Lz antigüedad de este 
primer. Concilio es tanta que 

se 



I 



231 España Sagradaí Trat. 6 6. CapVp. 

[ue se ponga en el principio crctos tenemos en las Colec- 
. ^ . - i_ _.. ^1 dones, no sea el mismo que 

refiere Sulpicio hablando de h 
heregia de Prisciliano* Yo tto 
veo en ellos fundamento algu- 
no que compruebe su sentes- 
cía 5 y por el contrario , hay 
algunos que muestran la idear 
tidad > como diré después de 
referir lo que acerca de esto 
digeron Ambrosb de Morales» 
y Loaysa , que los tubieton 
por distintos. 

II Hablando el prunero 
de la here^ de Prisciliano , y 
de las cosas que acerca de ella 
pasaron en apatía 9 dice que 
no vé fundamento para que se 
deba pensar que d prima 
Concilio Cesaraugustano 9 que 
anda entre los otros de Espa- 
ña 9 sea el mismo que se cde* 
bró quando se levantó la he^ 
regia Priscüiana. En este lu- 
ir j que es d cap^4. del li- 
o 10. se remite al prlncqiio 
del libro siguiente 9 orredendo 
poner algunas comprobacio- 
nes de su opinión al tratar dd 
Concilio primero de Toledo* 
Llega a tocar este punto 9 j 
lejos de cumplir lo que tenia 
ofrecido , vuelve a remitirse al 
cap« 44. que se ha citado , di- 
ciendo que deja probado eo 
él 9 como no hay razón alguna 
para afirmar > que es uno mis- 

flKt 



Id año de 379. hasta el mes 
de Octubre del mismo año. 
Hallanse también estos suce- 
sos mas autorizados , y expre- 
sos que los que Mansi alega 
para anticipar el Concilio al 
año de 3 79, cuya comproba- 
ción depende enteramente del 

año en que Macedonio dejó 
de ser Maestre de Palacio , el 
que no es constante por las 
varias lecciones que se encuen- 
tran en Severo Sulpicio j como 
se puede ver en l¿ Notas de 
Gerónimo Prado. Finalmente 
no se debe establecer la época 
cn el año 38 1, ó en alguno de 
los siguientes 9 porque en nin- 
guno de ellos se dio el Res- 
cripto del Emperador Grada- 
no contra los Priscilianistas 
por la razón que arriba se 
alegó. Resta pues que el año 
j8o. es el que con nuyor pro- 
babilidad se puede determinar 
por época del Concilio pri- 
mero Cesaraugustano. 

Pruébase que // Concilio que se 

halle en las Ediciones es ti mis^ 

mo que menciona Sulpicio 

Severo. 

10 Algunos Autores han 
querido que el Concilio pri- 
mero de Zaragoza> cuyos De- 



, qu( 
la de 



!De los Concilios 

ú Concilio impreso con 
lenclonado por Sulpicio. 
mente tratando del Rey- 
de Amalarico 9 establece 
ide los años 523. d Con- 
primero Cesaraugustano 
inda en las Ediciones , no 
mdootra razón para dis- 
Atlo del referido por Sul* 

lue el no tratarse en ¿1 
Us cosas que se rc- 
I haberse ordenado con-* 
risciliano y el qual ni es 
>rado 9 ni condenado en 
anones que tenemos del 
:t Concilio de Zaragoza. 

Loaysa se contradice 
mente en la resolución 
ta dificultad. En el Pre- 
que liizo señalando los 
ees de que usó para su 
rdon, afirma que el Con- 
primero Cesaraugustano 
ado en su Edidon des- 
leí Eliberitano 9 se halla- 
t los Códices sin la ano- 
1 de Era > pero que él 
la 418. por el testimonio 
Ipicio Severo. En lo qual 
ica án razón de dudar, 
enia por uno mismo el 
ilio que publicó en su 
My y el celebrado, según 
do 9 contra el error de 
liano. Pone luego el 
ilio , y en su título señala 
sma£ra4i8. y llegando 
n.XXX. 



Cesaraugustanos. i ^ 3 

alas Notas dice, que después 
de este Concilio , que él publi- 
caba, se celebró otro en Za^ 
ragoza > en el qual , según et 
testimonio de Sulpicio , fíie 
condenada la primera vez la 
heregia de los PriscUianistasí 
y en las subscripciones juzga 
que el Concilio impreso se ce- 
lebró cerca de los tiempos del 
Eliberitano , creyendo que era 
uno mismo el Valerio Obispo 
de Zaragoza > que subscribió 
en ambos Concilios. 

13 Yo no hallo , como 
dige antesialgun apoyo para la 
distinción del Concilio impre- 
so , y del mencionado por Sul- 
picio 9 y por otra parte son 
algunos los indicios de su iden« 
tidad. Sulpicio afirma , que el 
Concilio se tubo contra los 
errores de Prisdliano h y esto 
no deja de convenir al impre- 
so > cuyos Cañones se dlneen 
todos 9 excepto uno 9 a conde- 
nar la heregia Prisciliana 9 y á 
cortarla el vuelo que iba to-. 
mando en España, como se ve- 
rá quando hagamos presentes 
los Decretos. Dice también, 
que vinieron al Concilio algu- 
nos Obispos de la Aquitania, 
y en las subscripciones del 
impreso se hallan las de Fita- 
dio , y Delfino , que fueron sin 
duda de aquella Provincia. 

Gg Re- 



X 3 4 España Sagrada. Trat. 66. Cap. 9. 

Bxfícrcqaesedetenninóyqac 4. de Octubre ; ycstaeskn- 



mi^un Obispa comunicase 
con los excomulgados pc^ el 
ConcUio^o piir su proprio Obis- 
po , lo qual se lee expresamen- 
te en el Canon V del impreso. 
Fuera de esto hace Sulpicio 
expresa mención de algunos 
Obispos , cuyas subscripciones 
se hallan después de los De- 
cretos que talemos en los Có- 
dices. En vista pues de esta 
conformidad del Concilio im- 
preso con el mencijnado poc 
Sulpicio f deben reconocerse 
por uno mismo , y mas faltan- 
do en el tiempo en que otros le 
establecen , que es por los 
aiíos de 5 23. todos los indicios 
de identidad) exceptuando ha- 
llarse en los mismos años un 
Obispo del mismo nombre 
con el de otro que subscribió 
en este Concilio. 

14 Resta sat is&cer ahora 
á la razón de dudar que tubo 
Morales para distinguir uno y 
otro Concilio , la qual nació 
de la equivocación que pade- 
ció creyendo que los Decre- 
tos del Concilio impreso fue- 
ron los únicos que se determi- 
naron por los Obispos en esta 
sazón > pero no es asi , porque 
Como advierte Tilemont,las 
Adas que se leen > son de la 
ultima besion tenida en el día 



zoo de no hallarse adg^iadla h 
£ra en los Códices manuscti- 
tos , como la tienen otrosCoo- 
cilios en los titulas que prece- 
den á las Adas. Habiendo 
pues durado el Concil'o 9 que 
menciona Sulpicio por muchos 
dias 9 como consta del prifrero 
Toledano , donde se advierte, 
queSymphosio no quiso asis- 
tir sino un dia solo 9 huyendo 
de hallarse presente para oír la 
sentencia ; y no teniendo sino 
las Acias (fel 4. de Odubre, 
no es mucho que na se halle 
expresado Prisciliano. con los 
otros sus sequaces,contra qub* 
nesse pronuncip la isentcnda 
de condenación y que refídten 
SulpiciO) y el referido Ccxidlio 
de Toledo. 

15 No es menor la equi- 
vocación de Loaysa , pues sin 
embargo de que acierta eo 
distinguir dos Valerios (Pus- 
pos de Zaragoza , el primero 
de los quales floreció en d 
tiempo de Diocleciano , y Ma- 
ximiano 5 pero yerra en con- 
fundir al que firmó en el Con- 
cilio Eliberitano con el que 
asistió al Cesaraugustanoy 
como dejamos ya probado en 
el Catalogo de los Obispos 
tratando de Valerio IL Demás 
de esto en este Concilio de 

Za- 



I 



s 
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¡óza , que tenemos 9 se con animó dé ensenarla^ó de 

aprender de ellas. 



claramente condenada la 
ia de Frisciliano 9 que 
ndo nacido en el año 
según Próspero Aquira* 
no pudo ser condenada 
del Concilio de Elíberi^ 
pretende Loaysa. 

fanones del CüncHio. 

Juntos los Obispos, 
España como de Aquí- 
> en la Iglesia de Zarago- 
^tablecieron los Decre- 
\t tubieron por conve- 
rs para la extirpación de 
regia Prísciliana , y para 
iio de los males que se 
n originado de las pestí- 
iles costumbres de los 
lianistas. Aunque el Con- 
luró muchos dias 9 como 
dicho y solo han llegado 
stra noticia los Cañones 
t formaron en la Sacristía 

Iglesia Cesaraugustana 
día 4. de 0£tubre, en cu- 
esion determinaron las 
siguientes. 

Que las mugeres fieles 
tolicas ño asistiesen á las 
s de hombres desconoci- 
y apartados de la Relí- 
Christiana , ni leyesen sus 
s , ni admitiesen a otras 
ZK% que vinlesea á eUas 



Establecieron los Padres 
este Canon , qiovidos del arti* 
ficioso modo de qiie usaron 
muy freqüentemente los heré- 
ges para introducir sus erro- 
res , procurando tener por sus 
disdpulas algunas mugeres , y 
valerse luego de ellas para 
propagar sus abominaciones; 
Era entonces muy reciente el 
egemploxie Marcos Egypcío, 
cuya díscipula fue Ágape ^ 
quien , como afirma San Ge- 
ronymo, pervirtió a Elpidio, 
y dejó por sucesor suyo a Pris- 
ciiiano Autor de la heregia 
de su nombre. Por tanto pa- 
ra precaver semejantes males» 
anathematizaron á las muge- 
res 9 que inducidas de su va- 
na curiosidad oyesen a tales 
hombres 9 como Marcos , ó 
quebrantando la dodrina del 
Apóstol que las prohibe el 
ministerio de le enseñaza , se 
arrogasen la autoridad del Ma- 
gisterio. 

11. Que ninguno ayunase en 
el Domingo>ni faltase a la Igle- 
sia en los dias de Quaresmas 
ni andubiese en lugares secre-^ 
tos 9 como en los montes 9 o eti 
los rincones de sus proprias ca- 
sas,ni se retirase de la Ciudad á 
las quintas ó casas de cajnpo. 
Cga Ocur- 



% ^6 lEsf^ Sagrada. Trat. 66. Cáf.9. 

Ociirrler op tos Padres con sb soiennia cdd gcande ile- 
csia detenniíiadoo i hs per- eqa d mdaúcnto dd Re- 




versas cosmnobrcs delosPris- 
dÜanisras » que por injuriar al 
Criador de todas bs cosas» s^- 
Ibn ayunar en d Domii^o; 
y para hacer con mayw s* 
lencio y libercad sus abomina- 
ciones^ se escondían en bs lu- 
gares mas apartados déla vis- 
ta de las gentes. 

IIL Que todos los que re- 
cibiesen la sagrada Comunión, 
la comiesen y pasasen á su 
pecho. 

También en este decreto 
tubierpn ios Padres atención 
á el sacrilego estilo de los Frís- 
cilíanístas que aastian á las 
Iglesias 9 y percibían como los 
ckmás Fieles la Eucaristía 9 pe- 
ro retenían en sus bocas el 
Sacramento , 6 por abusar de 
él 6 por alguna otra supersti- 
ción. 

IV. Que desde el día 1 7. 
de Diciembre liasta el seis de 
Enero 9 en que se celebra la 
la Epifanía del Seiíor , asistie- 
sen todos á la Iglesia , ni se re- 
tirasen á lugares secretos > ni 
andubiesen descalzos. 

Los Friscilianistas tenían 
el error de que Chrísto no ha- 
bla tomado carne humana. Por 
esta razón en los mismos dias, 
en que la Santa Católica Igle- 



dempcor» dios aomentaban sos 
pemtCDdas aymando 9 y an« 
dando dexabos, como dice 
San Lcxn , y esta fbe Uraan 
que tulleron presente los F^ 
drespara csrabktrcr csK Ca- 
non. 

V Que los exconiiilgKÍo$) 
por sentencia dd Synodo , no 
fuesen admiddos á U Cooiu- 
nion por otros Obispos 9 bajo 
la pena de incurrir en la nus- 
ma sentencia de excomunión. 

Este es el Canon mencio- 
nado por Severo 3 que liablan- 
do del Concilio Cesaraugus* 
rano dice : Additum etiam^ 
uf siquis danmatos in commu- 
catianem rccepisset , scint H 
je eamdcm scntentiam pramoh 
dam. 

VI. Que á algún Clérigo 
dejando el habito clerical pr^ 
tendiese por su vanidad y pre- 
sunción ser estimado en mas, 
por medio de la observancia 
de la regla monástica , fuese 
echado de la Iglesia perman^ 
ciendo asi hasta que por lar- 
go tiempo diese satisfacción 
condigna. 

Hablan experimentado los 
Padres que Priscilíano y para 
dar a sus errores mayores apa* 
ticpcias de verdad > y ocultar 

lo 
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e realmente era y había gen consagrada á Dios se la 



ido humildad y santidad 
. tr^e y conversación, 
\ lo testifica Sulpicio por 
palabras : Qmppe buml^ 
r specietn ore jQ^ babitu 
fkUns banorem sui ó' ^^ 
4iam cunéiis ingesserat. 
> qual tubieron por muy 
uno el formar este Ca- 
sin embargo de ser lici- 
in en aquellos tiempos re- 
lar el habito de Clérigo 
1 de Monge. 

I. Que ninguno se arro- 
cl oficio , y nombre de 
or , sin serle concedido 
i autoridad competente. 
x)s Dodores eran elegi- 
por los Obispos , prece- 
lo el examen necesario, 
abasen entre las otras 
lidades Eclesiásticas de 
diano y Penitenciario &c* 
:ió , pues y muy necesario 
irar la memoria , y obser- 
ia de esta antigua disci- 
en vista de los notables 
5 , que se advirtieron en 
'ieles,por haber admiti- 
[Cautamente el Magisterio 
usurparon contra Ya cos- 
eré de la Iglesia 9 Marcos, 
lio , Prlsciliano , y lo que 
is detestable y vergonzo- 
ligape y:Gala. 
U. .Que a ninguna Vlr- 



diese el velo de religiosa , sin 
que precediese la comproba- 
ción Jhecha por algún Sacer- 
dote , de que tenia la edad de 
40. años. 

He aquí como todos los 
Cañones que se leen en el 
ConcilioJ impreso de Zarago- 
za , se dirigieron a reprobar las 
costumbres y máximas de los 
Priscilianistas. Por donde se 
hace muy visible como pro- 
bé antes, que este Concilio es 
el mismo que refiere Sulpir: 
do. 

1 7 No solo formaron los 
Padres estos Cañones , sino 
también un Decreto , por el 
qual condenaron a los Prisci- 
lianistas con la expresión de 
sus nombres , como consta del 
Concilio I. de Toledo : Etsi 
dlu deliberantihus vcrum post 
Cancilium Casaraugustanunr, 
in quo sententia in certas quoi- 
que di£ia fuerat &-€. Sulpicio 
nombra con distinción a Ins- 
tando y Salviano Obispos , y 
á Elpidio , y Prisdliano legos. 
Aiíadieron a esta sentencia 
particular otra general , que 
comprehendia a todos los que 
en adelante comunicasen con 
los hereges dichos , haciendo* 
les saber que se pronunciaría 
contra eUos la misma sentéis 

da 
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cu qac en d ConáSo te ha- don de b gt rarg irlo [Ksr el 



bb prcxmndaia cocicn iM 
PríKÍlianisui^' La comisión de 
intimar y publicar este De* 
crcto »e dio a Irtiado> al qual 
se mandó también qoe exea- 
mulgaíc a Hygino, Obi^ de 
OjtájbZf el qual después de 
haber declarado su zelo pas- 
toral , siendo el primero que 
persiguió a los Priscitiamscas 
fue miserablemente perverti- 
do t y los admitió a su comu^ 
nicací'in : Atque id Itbacio So- 
fubensl {Jízbz leerse Ossanoben^ 
si ) negotium datum , ut decre-- 
tum íiplscoporum in omnium 
nothlam deferret y mjíxímeque 
Hyglnum extra CommUnionem 
faceret h qul cum primus om^ 
nlum InsiSlarl palam heréti- 
cos cceplsset , postea turpHer de 
frauatus In Communionem eos 
receplsset. SuIpicio> lib. 2. 

1 8 Gómez Bravo dice que 
Itliaclo egccutó esta comisión 
con mas ardor que prudencial 
y que por eso le notó Sulpi- 
clo de ligero , audaz y pre- 
suntuoso , porque con su in- 
discreto zclo irritó mas á los 
culpados, y avivó el fiíego que 

[pretendió extinguir el Cbnci- 
lo. Vá\ lo qual se engañó mu- 
cl\o esto Autor : lo uno por- 
que Severo no pone esta ftil- 
ta de moderación en la egecu- 



Coodlk>,sno cobsdispiftii 
que pcecedieron á so convo- 
cación ; lo otro porque Avo- 
tadopor Sulpicio no es Utt- 
cioyOUspode Osoiioba,tf« 
no Idado 9 Obi^x> de Mcridaí 
Ithacio y puesy no mereció re* 
prehenáon por su exceso ^ ni 
antes del Condlio , ni en h 
txxifícacion del Decreto ; ano 
después que Instancio y Sal- 
viano eligieron por Ol»^ de 
Avila a Prisciliano : lo qual fe 
movió a encenderse en ira coa- 
tra los hereges. Véase Sulpido 
en el lugar citado. 

19 Subscribieron en este 
Concilio doce Obispos y como 
denotan los nombres que se 
ponen en el principio y aunque 
Baronio se persuadió que fue- 
ron mas los concurrentes. £s« 
críbense con este orden. 

I. Fitadio. 
IL Delfino. 
IIL Eutiquio. 

IV. Ampelio. 

V. Augencio* 

VI. Lucio. 
VIL Itiíacío- 

VIII. Splendonío. 

IX. Valerio. 

X. Symposio. 

XI. Catherio. 
XIL Idacío. 

E- 
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icio y Delfino fueron Fcdabioy y finalmente Seba-^ 

dio. El segundo fue S. Delfino 
Obispo.Burdigalense. San Pau- 
lino hace mención de él en la 
Vida de San Fclíx , contándo- 
le con los Varones mas sobre-s 
salientes en santidad. 



>s de la Provincia de 
nia. Del primero creen 
is que fiíe San Fegadio 
I Agínense , cuyo nom- 
lalla en los Códices cot) 
variedad, escribiendo- 
ídioj Pegedlo ^ Febadioy 



Nec minor occiduir effulsH gratia terrisi 

Ambrósíus Latió yVtncentius extat.Iberis\ 

Gallia Martinum^ Delfbinwn Aquitaniea Sumpsit^ 

Ithacio. Véase el Rmo. Florez, Tomo XIV. pag. 215. 
Idacio , Tomo XIII. pag. 149. 
a de Valerio véase el Tomo presente , pag. 122. 
r/o ó Carterio es mencionado por San Braulio en la Epis- 
. 44. que ponemos en el Apend. donde testifica que ñie 
llego y y Pontífice de loable ancianidad , y de santa era- 
ion. 



Concilio n» 

^cos años d^pues que 
kIos abjuraron los erro* 
rrianos , y abrazaron la 
ion Católica , se celebró 
icilio II. de Zaragoza , a 
abolir enteramente qual- 
L residuo del ArFianisfmo, 
oca es la Era 630. aiio 
de Christo , y séptimo 
ey nado de Recaredo 5 día 
:ro de Noviembre. For- 
nse en él solos tres Ca- 
s } y son los siguientes^ 



I. Que los Presbyteras 
convertidos del Arri anismo» 
puedan egercer las fiínciones 
corre4x>ndientes á su orden»^ 
después de recibir de nuevo la^ 
bendición j si se hallaren vi- 
vir con pureza y santidad de 
Fe y costumbres; pero si no si* 
guicren este ge'nero de vida, 
permanezcan depuestos del 
eger^icio de su orden. Lo mis- 
mo se determinó acerca de los 
Diáconos. 

II. Que las Reliquias que 
fueron veneradas por los Ar- 
ríanos > se presentasen 3 asi que 

fue- 



x4o EspdHa Sagrada. Trat. 66. Cap. 9, 
fucsai halladas , á I05 Obispos^ garts aqud nombre- 
para que estos Us examinasen 
en cI niego , y que á alguno 
fiíere convencido de que las 
ocuItó,fuese excomulgado por 
los Sacerdotes. 

III. Que las Iglesias ccm- 
sagradas por los Obispos Ar- 
ijanos antes de redbir la ben- 
dición, se consagrasen de nue- 
vo por los OWspos Católi- 
cos. 

30 Los CMiispos que ccxicur- 
rieron a este Concilio fueron 
de la Provincia Tarraconense. 
No expresaron aquí sus Sedes; 
pero las dexaron declaradas en 
el Concilio III. de Toledo ce- 
lebrado tres atíos antes de éste, 
donde los mas de ellos subs- 
cribieron. En las Edicbncs de 
Loaysa y Aguirreson 14. los 
que firmaton , los doce por sí 
mismos , y los dos restantes 
por sus Procuradores. En la 
edición de Labbé se omite la 
subscripción del [duodécimo 
lugar , acaso por creer que el 
nombre de Julián se hallaba 
repetido superfluamente. Pero 
son de mayor autotídad las 
otras Ediciones » por ser con- 
fotmes al Códice Gótico Emi- 
lianense , copiado por Don 
Agustín , en cuyo 
Ék halla en dos lu- 




£1 <»dende las stA»^ 
ctipcibncs es como se ^oe: 

1. Artcmio . qoc como Otík 
po de TarragcMia y Metro- 
politano presido el CondSa 

2. Sofronio , Obispo de Egi- 
ra. 3. Estevan , Obispo de T»- 
razona. 4. Julián , Obi^ de 
Tortosa. ;. Simplicio , OU»* 
po de UrgeL 6. Asterío , CkSs- 
po de Oca. 7. Mumio > qoc 
en el tercero Toledano fir- 
ma Munimio , Obispo de Ca- 
lahorra. 8. lilido , Crispo de 
Pamplona. 9. Magno > ó Ma' 
xlmo , Obispo de Zaragoza, 
ro. Juan , Obispo de Gero- 
na. Véase el Tomo VI. pag. 
1^6. II. Galano, CXrispo db 
Ampucias. 1 1. Julián , Otús- 
po de Lérida. Véase d Tomo 
cit. pag. 358. 13. Antedb 
Diácono en nomine de GavI- 
no j Obispo no de Oca, con» 
se halla Impreso por descuido 
en el Tomo cit. pag. 3 $j. ár 
no de Huesca , ü Osea. 14. Es- 
tevan Diácono en nombre de , 
Aquilino , Obispo de Víque. 

21 De el orden que se ob- 
serva en estas subscripciones», 
no se puede formar argumerh 
to comprobativo de la anti- 

tüedad, que corresponde a ca- 
i uno de los subscclbientee 
por-! 
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cotejado este orden re es sobre la inteligencia de 

los oficios que se menciowari 



|uc los nfúsnnK)s Prela- 
ardaron otras* veces, 
a de menos la unífor- 

y constancia 9 como 

el Rmo. Florcz en el 
át. pag. 358. . 
En este lugar se debe 
nemoria de las Letras 
pidieron Artetnio , y 
ís Obispos , de los que 
>n i este Concilio , por 
en las Ediciones como 
:e , después de las subs- 
les , y por haberse for- 
n la Ciudad de Zara- 
>s días después del mis- 
icillo. Estas Letras se 
I : De Pisco Barcmonen» 

dirigen a prescribir la 
los dcreciios que de- 
ívar los que en el mis- 
fueron nombrados pa- 
ció de Numerarios del 
: Barcelona. El Rmo. 
tocó este punto en el 
)recedente , pero ni de- 
is cosas en particular, 
:ó las dificulrades que 

en el decreto. Am- 
le Morales hizo tam- 
:ncion de él , pero ad- 
ue por ser las cosas, 

él se contienen , tan 
s*, no las ponia en aquel 

La confusión que ocur- 
XXX. 



en el decreto , y de lo que sig< 
niñean las voces de que en el 
usaron los Ob'spos para de- 
terminar la tasa , y formar el 
arancel. Los oficios que se ex- 
presan son el de Conde dd 
Patrimonio , y el de los Nume- 
rarios. 

24 De los tres oficios qué 
se conocían en tiempo de los 
últimos Emperadores Roma- 
nos , y que fueron instituidos 
para el cuidado de los bienes 
pertenecientes al Principe , los 
quales oficios se llamabanC(7;;7^i 
sacrarum LargHionum , Comes 
privatarum L.trgHíonum , Co^ 
mes Patrlm/hn > este postrero 
fiíe también recibido por los 
Godos. Al que tenia este oficio 
tocaba la procuración de todo 
el Erario Real , y la disposi- 
ción y provisión de las cosas 
tocantes á la mesa del Rey. El 
mismo elegia los Numerarios, 
y los tenia sugetos a sus or- 
denes. De este oficio se hace 
mención en los Concilios XII. 
y XVI. de Toledo , y en las 
Leyes de los Visigodos, lib. 
2. tit, 26. y en el 12. tit. i. 
§. 2. donde también se halla 
memoria del Comes Patrfmo^ 
nii. El cuidado de los Nume- 
rarios era poner en el Real 
Hh Era- 



l^t 
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Erario el dinero que se paga- 
ba de tributos > y alcabalas; y 
exigir por si 6 por sus Agen- 
tes todos los derechas que per- 
tenecían a! Rey. Numerarii, 
dice San Isidoro , vocati suntj 
qui publicum nantmum %/£ra- 
riis inferunt. 

25 En la rasa que señalan 
las Letras del Fisco ocurren las 
voces de modio y sU'iqua. El 
modlo aquí es una medida de 
grano : Ignórase a qiial de las 
nuestras corresponde. San Isi- 
doro entiende por esta voz el 
peso de 44, libras, (i) &liqua, 
según el mismo Santo , es la vi- 
gésima qtiarta parte de un suel- 
do. Siliqua vigésima quart» 
pan solidi est , ab arborís ie~ 
mine vocubuium teneni. ( z ) 
Por b qual Jacobo Gtuher de . 
Offic. Dom. Aug. lib. 3. cap, 
24. y Budeo dicen bien que 
por esta voz se significa una 
especie de moneda. De aqui 
se llamó ¿íiquatlco el tributo 
que por la venta de las mer- 
cancías se pagaba al Fisco, 
dando el que vendía media si- 
líqua > y el que compraba otra 
media. Véase Gronovío de pe- 
cun. vet. lib. 4. cap. ult. 



26 Habiet 
nombrados por 
de del Patriu 
meraríos del F 
sorero Real de 
críbieron estos 
los otros Obisp 
ceses petteiiecíi 
ca Barcinonen 
determinasen 1: 
rechosquepod 
territorios de 
Los ODispos fo 
cel > detcrmínai 
da modio pudle 
siliquas , y por 
tenian en la ce 
meraríos una 
otros daños ine 
siliqiias>quesu 
cen L4. siliqua 
todas las Edíclt 
roque hay alj 
las partidas » ( 
pues en aquella 
y en esta se po 
minaron tamb 
Agentes de Iüí 
excedían en ct 
que selesrasal 
tras , quedasen 
restitución de 
Firmóse este E 



(i) Lib. l6. Etjmol. cap. ij, (2) Ibid.cap. 
^i áUuvt Gt*íí luf inií rtl AiVTDf minuti aurntai ¿tm 
Aíst* 
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ncmbre en ta Era 6io. dia de la solemnidad de la 

Pasqua , para que toda la Pro* 
viiicia sea coritormc en la ve- 
neración de un dia tan íc$^ 



del Reynado de Reca* 
>r los Obispos Artemío 
onense , Sofronlo Ega- 
Galano Empantano 9 y 
lerundense. 



Concilio UL 

Concilio tercero Ce- 
istano se juntó en el 
le Noviembre de la Era 
io de Christo 691. y del 
io de Egica IV. Man- 
rlebrar este Principe, 
fin de que se pújese 
> en algunos desorde- 
; se hallaban introducí- 
itra la disciplina > que 
:es antiguos establéele- 
habiendo los Obispos, 
icurrieron , tratado mu- 
te del Mysterio de la 
la Trinidad , según la 
i del G>ncillo Niceno, 
renciado las cosas que 
ron convenientes a la 
ion del pueblo , forma- 
Cañones siguientes. 
2ue ningún Obispo de 
er Provincia que sea 
consagrar las Santas 
sino dercrminadamen- 
5 Domingos. 
Que los Obispos Su- 
)s pregunten al Metro- 
í acerca dd tiempo y 



livo. 

IIL Que en ningún Monas- 
terio se reciban dentro de ¿1 
huespedes seglares > porque 
estos suelen sentir, y decir mal 
de las acciones de los Monges» 
y de su trato y conversación 
nace , que los que deben se- 
guir b vida regular , degene- 
ran del espíritu , y se a fícionan 
a las cosas del mundo. Excep-- 
tuanse de esta ley los seglares 
de vida tan honesta , que no 
se tema algún peligro ^ como 
también los pobres a quienes 
podrían recibir con benevo- 
lencia para egercitar con ellos 
la caridad. 

IV. Que todos los Liber- 
tos á quienes los Obispos con-- 
cedieron la gracia de manu- 
misión, presenten dentro de uti 
año al Obispo Sucesor la Car- 
ta de libertad. Y porque suce- 
día que algunos de ellos na 
cumplían esta ley establecida 
ya antes de ahora, 6 por igno- 
rancia de ella , ó.por su pro- 
pria negligencia , siendo por 
esta causa condenados á vol- 
ver al estado primero de es- 
clavitud ; se ordena que el 
nuevo Obispo cuide de averi* 

Hh % guar. 
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6 AnevcK luego á com- Ciudades se vé asentada en d 
pu-arla con la Cabeza y Me- Supremo Solio de la tierra , y 
trúpali d¿l Muiído Carthagi- dice que apenas se puedcQ 
ncnse ,y aiincon Roma , que reconof.r en ellas algunas van 
co.no Rcyna de todas las p'.jjs respeto de Zaiagoza. 

Vix Paren' Zrbis pofnüosa Pañi» 
''pía vix Boma i» Solio beata 
Tfy decus nastrum t superare in isto 
Muñere digna est, 

7 Dice fínalmenre » que puede creer que ella es la CJoh 
por ser tanta la copla de los dad destinada a las Coronal 
que padecieron por la Fé de del Martyrio. 
jfesu-Christo en Zaragoza > se 

Martyrsim credas Pairiam cormis 
Debham saerh ; Cborus ande turgens 
Tendit in Ctxium nhveus togata 
Nobilitatls. 

8 Ninguno estrañará , ni tejare primero con las noticias 
tendrá por desmedidas tanhon- que vamos á dar fundados en 
rosas pondetaciones , ú las co- sólidos testimonios. 



Martyres de Zaragoza en ¡as 

primeras persecuehnes de 

la Iglesia. 

5» De la Inscripción que 
dedicaron en España á Nerón 
sus Ministros , celebrándole de 
qu« había limpiado la Provin- 
cia de ladrones > y de los que 
seguían la nue\'a superstición 
f con csra voz significaban la 
Religión Oirisriana ) consta 
cicrtaincnte, que nuestro Rey- 
no dio al Cielo en aquellos 
primeros aiíucí grande multi- 



tud de Martyres. 

lo La primera Províncü 
que experimentó el furor , y 
crueldad de aquel Emperador, 
fue la Tarraconense, por cuyo 
motivo dige rratando de la 
antigüedad de la Religión 
Christiana en Zaragoza , que 
ninguno de los siete Apostoll" 
eos eligió Sede en alguna de 
las Ciudades pertenecientes á 
la misma Provincia. Y es tan 
evidente que en ella fiícroo 
perseguidos los ChristíanoSf 
que aun Cayetano Cenoi, que 
pre*- 
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$ ventajas de esta insig- mayor esplendor , por haber 

sido Madre y Patria de inu- 



tdad sobre las otras de 
a : Cesar.Tr^gtista Tarra- 
tf Hispanice oppid:^yn ái 
f Auguíto ¿^ s¡tum ^ 
atum , loci amcetiUate Ó* 
s prdstantitis CivHattbus 
mU cunSiis , atque illus- 
íorens Sanóiorum Mar^ 
t sepulturis. 

En el discurso del 
ite tratado se hallarán 
ias,e individuales noticias 
comprueban el grande 
o de esta Ciudad para 
3nrada con tan relevan- 
'' no vulgares elogios. 

Resta ahora tratar en 
miar de la gloria que mas 
clarece , y ía grangéa el 



merables Santos , y suelo don-: 

de la Fé ha conseguido glo-. 

riosisimos triunfos- v j 

4 f s tan crecido el honor 

que de aquí la iCíll^^^ ^ que 
apenas hallan los Autores tuSr 
los y elogios que la vengan 
iguales. £1 Cardenal Baronio 
la nombra Metrópoli de Mar^ 
tyres : otros Ciudad Santal 
otros segunda Roma : pero á^ 
todos excede el Poeta Pruden- 
cio en el Hymno que compuso 
de los Martyres que padecie- 
ron en esta Ciudad. Dala pri- 
meramente el epitheto de 
Casa llena de grandes Angeles. 



Plena magnorum Domus Angelorum 

Non timet mundi fragilis ruinam^ 

Tot sinugestans simul offerenda 
Muñera Cbristo. 
Hace después cotejo a la presencia de Chrísto con 

un numero de Martyres mu- 
cho mas crecido que el de las 
otras, y mas rica de piedad > y 
que por esta razón gozará de 
mas ilustres resplandores dp 
gloria. 



; el numero de Santos que 
altarán otras Ciudades 
populosas , quando vinie- 
Senor a juzgar al mundo» 
que ofrecerá Zaragoza 5 y 
i que esta Ciudad vendrá 



Sola in occursum numerosiores 
Martyrum turbas Domino parastii 
Sola prddives pietate multa 
liíce frueris. 



Atre* 
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' San Vicente Martyr , y San habiendo examinado oxi ateflíi 



Valerio Obispo. 

12 No es mi intento es- 
cribir aqui las Aftas de estos 
dos Santos , por ser cosa hecha 
ya en ei Tomo o£l:avo, y en el 
presente , sino solo hacer me- 
moria de ellos , alegando las 
razones que hay para poner- 
los en él Catálogo de los San- 
tos Cesaraugusranos. Y por lo 
tocante I San Valerio son ma- 
nifiestos los motivos por ha- 
ber sido natural de Zaragoza, 
y Obispo de la misma Ciudad, 
como dige en el Catálogo de 
los Obispos j adonde me remi- 
to- De parte de San Vicente 
podia hallarse mayor dificultad 
en vista de las piadosas ' com- 
petencias que han tenido entre 
sí tres diferentes Ciudades, que 
son Zaragoza , Huesca , y Va- 
lencia , y de la contrariedad 
de pareceres que han seguido 
los Autores. Sin embargo ten- 
;o por indubitable , que se de- 
►e atribuir á Zaragoza la glo- 
ria de haber sido sitio del na- 
cimiento, bautismo, confirma- 
ción , crianza , predicación, y fi- 
nalmente d^l principi'v) del Mar- 
tyrio de S. Vicente , Ciícandola 
solo el honor de ser la Patria de 
su nacimiento para el Ciclo. 

13 Digc que tengo por 
indubitable esta cosa , porque 



cion los testimonios de Pru- 
dencio , no me ha quedado 
razón alguna para dudar en d 
punto. Este celebre Escritor se 
debe tener por coetáneo a San 
Vicente , pues habiendo naci- 
do en el Consulado de Filipoi 
y Salía aiío 348. de Christo, 
pudo tratar con los mismos 
que conocieron al gloriosisilno 
Martyr. Los otros Autores 
florecieron muchos siglos, des- 
pués , y por tanto no mcrecea 
en el asunto tan firme asenso, 
antes se les debe contradcdr 
con el testimonio del referido 
Poeta , con cuyas palabras ha- 
go ya manifiesta la verdad que' 
propuse. 

14 Tratando pues de los 
Martyres Cesaraugustanos, 
después de haber hablado de los 
diez y ocho , a cuya alabanza 
dirige de proprio intento sa 
liy mno, pasa a San Vicente , y 
enderezando á él sus palabras, 
declara los muchos títulos que 
le obligaban á contarle entre 
los Martyres de Zaragoza. 
Dicepr¡meramente,quc la pal- 
ma que había conseguido por 
su martyriojtübo su nacimien- 
to en esta Ciudad,y que sutio- 
btlisimo triunfo se dcbia reco- 
nocer como firuto del Ckrd 



Cesaraug ustano* 



iñde^ 



pe los Santos Cesarauffufmot, 
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Jndé y Vincmíi , fuá palma nata ésk 
Clerus ble tantum p^perít tr¡umpbumi 
Hic Saeerdotum domus inftda^ú 
Valer iorum. 



j 



15 En las Esrrophas 23. y 
» dice y que aunque el lugar 
tinado para su muerte y se- 
itura estaba distante de Za- 
;oza ; pero que el preludio 
dndpio de su pasión suce- 
» en esta Ciudaa y dejándola 
íadajcon el rocío de su san- 
:: y que los vecinos de ella 
leraban la preciosa Reliquia 
I tanta piedad y devoción^ 
no ú poseyeran su sagrado 
xpo. Dice esto ultimo con 



dos expresiones las mas sígnlfi-^ 
cativas de que Zaragoza fiíe 
patria de San Vicente , porque 
da a esta Ciudad el nombre 
de Césped , h porción desterra 
donde estaba la rair del santo 
cuerpo del generoso Martyii^ 
testincando con esta locución» 
que alli habia nacido tan her^ 
mosa planta 9 y demás de esto 
declara > que en la misma 
Ciudad estaba el sepulcro d^ 
sus padres. 



Nmne yVlnceitÜ yperegri neeanJUu 
Martyr bis tenis tenui notasti 
Sanguifüs rore speciem futiári 

Marte propinquam. 
Hoe eolunt tives 9 velut ipsa membrs 
Cespes ineludat suus y Ó* paterno 
Servet ampleSiens tumulg k^íiíti 
MartyrU gssa^ 



w 



. j 



\6 De aqül infíere luego, 
\ Vicente en medio de haber 
lécido lejos de Zaragoza^ 
debia tener por Martyr 
sataugustano ; y para ma*- 
t comprobación de esto ana* 
y que Zaragoza fue el 
atro donde el bendito Mac-« 
Xom. XXX^ 



tyr fiíe ungido con el Santo 
Oleo de la Fe > que se da en 
el Bautismo y y Confirmación^ 
y donde por medio de und 
santa educación aprendió á 

idcaozv visoria del Tyranou 



JNBu^ 
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Notter est , quamvh prond bine in itrbe 
Passuí ignota dederlt tepulebri 
Ghriam F¡£íor prope littaj a¡U 

Forte SaguntL 
,Noittr, & nostra puer tn palditr» 
Arte virtuth fideiqtu olivo 
VnSim > borrendum didkit domart 
Firihiu bojtem. 

17 Y porque los diez y que Vicente , dice t^ue en ellos 
ocho Manyres de quien trata tubo otras tantas Coronas de 
Prudencio en este hymno pa- su propria patria* que le instru- 
dederon algunos olas antes yeron a vencer gloriosamente. 

Noverat Templo celebres in isto 
Oéíies partiu deeiesque palmas ; 
Latiréis doííus patriis tadem 
Laude eueurrit, 

18 Hnalmenteen la Es- por el Santo Ángel , Engradí^ 
tropha 45. después de haber y Vicente , el qual debia á Za- 
tratado otra vez de los diez y ragoza su sangre > y el origen 
ocho Martyres , dice que con del honor que condguió por el 
ellos serán presentados á Dios Martyrio. 

Qum ad antiquum numerum trabentur 
Viva poít poen£ specimen puella, 
Morsque Vincenti , eui sanguJs bine eit, 
Fons Ó" honor íj. 



19 Los expresados testi- 
monios sotí tan urgentes , que 
qualquiera otra interpretación 
que se les dé por la parte con- 
traría I parecerá agena e ile- 
gitima. Fot tanto Antonio de 



Kebrija doftisimo en la Loi- 
gua Latina, afirmó m losCo- 
mentarlos que hizo sobre es* 
te hymno ) que San VJceitfe 
fue natural de Zaragoza. Del 
mismo di¿Umcn fue Vasco 
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randose en la autoridad de cío tutx> por Cesamugusrano al 

Martyi 



[endo.Y novisimamenre el 
itislmo Don Frandsco Pe- 
layer , Maestro de los Se- 
s Infantes 9 escribe en su 
rtadon histórica sobre la 
a de bsSantos Loren2X>> y 
aso9pag.i23. quesegun 
ido es cienosQue Pruden* 



y que San Eugenio III. Ar« 
zobispo de Tofódo creyó lo 
mismo ; como demuestra el 
verso que está al medio dd 
Epigrama que compuso de la 
Ba^ca consagrada en Zara* 
goza al Santo Martyr. 



Pasito sacra tmum frovexis ai a^baram flamen. 
Conservet popidum passlo sacra tuum. 



> Otro testimonio se pue- 
>mar de San Braulio en 
idas de los inumeiables 
yres : pues inencipnando 
^Ícente 9 solo expresa dos 
ades ¡lustradas por el San- 
ue son Zaragoza y Va- 
Í9 declarando que la ul- 
quedó condecorada con 
iseson de su cuerpo , é 
andode este modo 9 que 
demás fue ornamento y 
idor de la primera : Cum- 
lis sacrilega fungeretur 
ianiis) officiis 9 Casarau^ 
nam higredtens civHaSem 
^icq perarma^us spiritih 
em nobis SanSlum trium-^ 
•em glariosum Vincentium 
yrem dedicavit y qui bea^ 
a iUustraSianis ápice non 
Casaraugustanam Ur* 



btm f sed etiam Valeníiam COT'* 
poris sui deeoravH insigni. 

2 1 Demis de haber ilus^ 
trado San Vicente a esta Qu* 
dad e Igleña con su nadr 
miento 9 predicación y Dign^ 
dad> la esclareció tamoien con- 
sagrándola con la sangre que 
en bs primeros tormentos que 
padeció en su martyrio antes 
de ser llevado a Valencia > re- 
bentó por las narices > y tino 
la túnica y la sagrada vestí- 
dura que tenia sobre el alba; 
cuya Reliquia libró a esta Ciu- 
dad dd asedio de los France-* 
ses. San Eugenio puso en la 
Basílica Cesaraugustana dd 
Santo Martyr un Epigramay 
con que se perpetuase la me* 
moría del suceso. Dice zst 



Mane deeus proprium , Vincenti Martyr dumne^ 

I¡2 VfA- 



»^%. Espida Sagrada, Tftatí &&, Ca^n o^ 

XMiea ípes wbis , maíU i*rus piv^lum, . 
PurpweMf, nkMím menüsti imguhk Culmi-, 

Et seqturh agmim purpttrtmt n¡vtum. 
Poísio sacra tmtm pravexit ad*y£fbera nomen: 
. Cottsirvat populum passh sacra tuum. 
Sicjaeet IlUerufir i quemaos pro eorporepignuji. 

'■ -liare fiveate ^.tims hit jaeet Ule crúor. 
Wftita tune timiea q$iod Cbriitl fioArla pititai, . 

■ TmBu nam. jalvat , ble tua nutie tiatíea. 
Hk vefUam eidpa mereantur vota favorevr, 
■ Gaudia swnmajerat , qui petit bie veniam* 



Lot Sontos diez, y otbo Mar- 

22 H Protestante Do- 
velo en la Disertación XI. Cy- 
Eiánica -, y Juan M(»irto ea d 
li^^.cáp. 19' de Adminish 
Sácrafti. Poenit. escribieron > 
<qtK U peisecudón decima, 
movida porDioclecIano yMa- 
xiiiniano , con el fki' de extin- 
gráf el nombre Chi-ístiáno , no 
Utigó á tocar las Provincias 
dc'Espaiía. Parecmlesque ha- 
cían demostración de sa asun- 
taron decir que '-gobernaba á 
España por estos años Cons- 
tancio , Padre del Gran Cons- 
Wntino, que no promulgó edic- 
to alguno contra los CnrlAía- 
nos , antes les favorecfa por 
ser de un 'animo clementi^ 
mo. Pero este fundamento ca- 
rece de verdad > porque Cons- 
tancio solamente r^ las Ga- 



llas, como escribe Vi¿íot,y 
las -Estañas estaban sugeiasá 
Maximiano Herculio , como 
testifíca La£tanció , cap. lo. 
de Mort. Persecutorum. G(»- 
vencese también la falsedad 
de que no llegó a España aque- 
lla persecución -, por las Aaas' 
que tenemos de una multitud 
inumerabledc Santos , coro- 
nados con ■ el Manyríb en d 
tiempo , en 'que publicaron sa 
cdi^o los mismos Emperadores. 
Y qoando no tubieramos otrosí- 
sola Zaragoza nos ofrece tas- 
tos que sou' irreducibles á ná- 
mero, como veremos ea ade- 
lante. 

2 3 H Padre Daniel Fápe- 
broquio conñesa, que la per- 
secución se movió en £spaiu> 
y 4^e para mas exa^ cum- 
^imiento de los decretos da 
Diocleclano y Maximiano, fiíe 
coviadoi estas patte»^ crud 
Da- 



S)f los Santos CesarMffístanKi. s ; 5« 

oo , quien comenzó á dia primetoxle Mayo > como 

refiere La£bncio. Lo mismo 



ar su furor enZaragoza» 
a de la España Tarraco- 
9 con el mayor esfaer- 
ira que esta Ciudad ar- 
de egemplar escarmiento 
Kras Qudadcs. Pero aña<^ 
e no pudo ocuparse por 

tiempo en pradicar las 
que su fiereza le didaba» 
le habiendo llegado a Es« 
al fin del año 303. Dio- 
lio y Maximiano renun- 
1 el Imperio en 19. de 
ro del año siguiente y y 
nzó á dominar en el Oc- 
re Constancio , de quien 
; crcible , permitiese se 
c en otras partes tan cruel 
»zo y como el que se hizo 
iragoza. El reíerido Aü- 
MTCvia demasiado la per- 
ion de Daciano > b qual 
tcesario avisar para con- 
dón de algunos puntos 
nologicos /que se han es- 
:.do en esta Obra, y de 
lie adelante estableciere- 
Es cierto , pues ^ que Da- 

virío á España en el año 
pero no debemos adáii- 
le cesó su persecución en 
ncipio del 304. La razón 
orque Diocleciano yiMa- 
iho no se retiraron del 
rio en este año> sino en 
^entc de 30J. y en el 



escribe Vidor de Cétssribm^ 
pues y dice que el Imperio de 
Galeno Maximiano duró j; 
años > y el de Constancio solo 
uno , lo que no sería verdad 
si la abdicación del Imperio se 
hubiera hecho antes del año 
305. porque Constancio ma* 
rió en el 106. en el mes de 
Julio 9 y asi serian mas que 
imo los años de mi Imperio > ^ 
entró en él antes del 305 • Véa- 
se Pagi al año 304. 

24 Onra cosa hay que ad- 
venir acerca de la serie oue 
debe observarse en la relación 
liistorica de los Martyrcs Ce« 
saraugustanos* £1 citado Padre 
Daniel PiípebroQulo es de sen« 
tir que Daciano luego que en- 
tró en SküragQza » quiso hacer- 
se temer de todos los Chrts^ 
tianos de España , y que para ' 
lograr su pretensión , quitó 
cruelmente la vida a la infini- 
ta multitud que salló fuera de ' 
la Ciudad en el dia 3. de No- 
viembre. Que volviendo des- 
pués en busca de los que ha- 
bían quedado dentro y sacó en ' 
el mes de Diciembre del mis- 
mo año de los escondrijos , en ' 
que se ocultároui á los i8. que 
Prudencio celebra en su hym- 
no y y lütimamente que pren««' 

oten' 



2 54 España Sagrada. Trat. 66. Cap. i o. 

diendo al Santo Obispo Vale- Ensebio en el lib. 8. de su HiV 



rio , y á Vicente su Arcedia- 
no y los llevó a Valencia > con 
animo de manifestar en ellos el 
cruel tratamiento que experi- 
mentarían los otros Christia- 
nos de aquella Ciudad , si no 
obed:!Cian a los Edidos de los 
Emperadores , lo que llegó a 
egecutar en el mes de Enero 
del 304. 

25 Podíase también sos- 
pechar, que los 18. Martyres 
padecieron antes de la perse- 
cución de Diocleciano. La ra- 
zón es , porque Prudencio ase- 
gura que San Vicente apren- 
dió á vencer al demonio por 
el conocimiento que tenia de 
las vidorias que alcanzaron 
los referidos Santos 9 lo que no 
se puede verificar sin que pa- 
deciesen el martyrio antes que 
el f y aun según parece antes 
de la persecución dicha y como 
afirma Tilemont. 

25 Yo tengo por mas ver- 
dadero que Daciano arrestó 
primeramente a San Valerio y 
San Vicente ; después quitó h 
vida a los 1 8. Martyres , y 
últimamente a la gran multi- 
tud de Christianos , que vene- 
ramos con el nombre de Inume- 
rabies. Persuadome que Da- 
ciano procedió con este orden, 
^¡¡ primero el testimonio de 



toria Eclesiástica , cap. 2. doo* 
de afirma que publicado d 
Edl£to Imperial , por el qual se 
ordenaba 1 que las Iglesias fue- 
sen destruidas > y los libros sa- 
grados consumidos en el fue- 
go , y que de los Christiano^ 
los que eran nobles fuesen te- 
nidos por infames , y los ple- 
beyos privados de libertad 9 si 
permanecían en el proposito 
de la Fe Christiana i se pro- 
mulgó después otro decreto, 
que se dirigía contra los Pre* 
lados Eclesiásticos , mandando 
que todos ellos fuesen encar- 
celados f y después obligados, 
ppr todos los medios á sacrifi- 
car a los dioses.De donde cons- 
ta, que la persecución se exdtó 
antes contra los Obispos y 
Redores de las Igle^as que 
contra los otros Fieles. En las 
Acias de los Martyres Cesa- 
raugustanos , que se atribuyen 
á San Braulio , se observa^ el 
mismo orden que establezco; 
pues primero hacen memoria 
del glorioso Martyr Vicente, 
no porque acabase la vida an- 
tes que los demás , sino por 
haber sido aprisionado y lle- 
vado a Valencia con d Santo 
Obispo Valerio antes de ser 
perseguidos los Legos de la 
Iglesia de Zaragoza $ mante- 

nien- 
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e en la cárcel hasta des- les con la muerte. Los Siervos 



1 martyrio á lo menos 
8. como se prueba del 
de Prudencio. Por lo 
lee en sus Adas que 
por largo tiempo en la 
: Cwnque jam defecls^ 
rederef ( Dacianus ) /«- 
ia ó' famdlu a publica 
ttiane seclusos^c. Re- 
uegoel martyrio de los 
los quales se sigue la 
de Santa Engracia ; y 
lente la de los Inume* 

Siguiendo, pues» la 
»erie digo que Dada- 
ues de haber privado 
leles de Zaragoza del 
:onsueIo que tenian con 
ncia , y santas exorta- 
e su Pastor Valerio , y 
ediano Vicente, comen- 
ner en egecucion el ¡n- 
le tenia de borrar ente- 
) el nombre Christiano. 
»le que conseguirla con 
facilidad, y brevedad^ 

deseaba, castigando 
) a los mas nobles é 
del pueblo ; porque de 
úo no podrían los me- 
>perar que con ellos se 
de alguna benignidad* 
> , pues , hasta el núme- 
S. cuya constancia qul- 
ar luego amenazando- 



del Señor fortalecidos con el 
Divino Espíritu , y hechos su- 
periores a la malignidad y fu- 
ror de Daciano , confesaron 
con grande libertad la Fe de 
Jesu thristo , y declararon 
que sus ánimos estaban mas 
prontos y aparejados a perder 
la vida , que a dejar de servir 
a un tan buen Señor. Dacia- 
no viendo la constancia y fir- 
me resolución de los Santos^ 
mandó a sus Ministros que les 
atormentasen hasta ser despo- 
jados de la vida. Cumplióse 
conforme á su deseo > pero 
tan lejos estubo el tyrano de 
conseguir su intento que los 
18. héroes quedaron vido- 
riosos y coronados , y los otros 
Fieles de Zaragoza mas con- 
firmados en la profesión Chris- 
tiana con tan Uustre egemplo. 
Los sagrados cuerpos , vidi- 
nias de la Fé , fueron recogi- 
dos con grande veneración por 
los Christianos, y colocados 
en un mismo lugar. 

27 Acerca de los nombres de 
estos Santos se halla gran va- 
riedad en los Autores. Pondré 
primeramente las diferentes 
maneras con que se escriben, 
y • luego propondré la lección 
que según mi juicio debe se- 
guirse^ Martyrologio Roma- 
no 



z^S Eipañd Sacada. 
El Poeta , ptK) , no acudió en 
aqucÜa cxprcsian , Rrrutente 
metro, á estos nombres, sino al 
de Saturnhioi que piuo , e[ 
qual n'j cabe en número plural 
en este genero de mctroi pw- 
quc en todos los casos es nece- 
sario quf conste de dos píes 
spondeos continuados , los que 
de ningún modo se admiten 



\.Trat. 66. CMp.io, 

en d Saphyco. Por txnrs le- 
cotvDCi^o E^udencio d de- 
fecto cometido , cuida de dii 
satisíacdon j alegando que d 
amor y dn'ocion á los noo)- 
bres de los Santos Maima 
despreciaba d ajnscane á fai 
leyes de meniñcar coa d pa- 
juicio de callados : 



Carminií legei amor aureorum 
Nominum parví ficit : Ó" loqumdi 
Cura de San¿Í'í vitioja non est? 
Nec rudis taiquam. 



oe s 
girino 



31 Sin embargo de que 
el Poeta no expresó los qua- 
tro nombres en medio de per- 
mitirlo las leyes de la Pocsia> 
digo que se deben tener por 
proprios de los Santos, á quie- 
tics Prudencio p!»r colocarlos 
en un verso JJamó Saturninos, 
acomodándoles este , que les 
era común , por ser acaso de 
tina misma ¿milla. El funda- 
mento que tengo para afirmar- 
lo as! es , que aquellos nom- 
bres se hallan autorizados , no 
solo con varios Martyrologios, 
y con un Códice muy anti- 
tlguo mencionado fior BIvar 
de su Monasterio de Toledo, 
^o también con las Añas que 
atribuyen á San Braulio , y 
" ci Épigratna que luego 



pondré de San Eugenio , en* 
ya autoridad es gravísima ea 
este punto. 

32 Es muy incierto d día 
en que padecieron los gano- 
sos Martyres. Hacen memoria 
de ellos los Martyrolc^os» 
unos en d día 14. de AÍxit 
otros en d 15. y otros en d 
1 6. Por lo tocante al mes d P< 
Daniel Papebroqnío no podo 
persuadirse que padecieron eO 
el de ^bril. Porque cotno pa- 
so la venida de' Dacíanace^ 
ca del Invierno dd atío 30;. 
y sola extendió su persecu- 
ción hasta el Marzo de Í04. 
infirió que estos Santos no pu- 
dieron padecer el martyrio en 
el dicho mes. Demds de esto 
Prudencio testifica que murie- 
■ - ion 



S)e los Santos Ctsdraugustanos. i j ^. 

itcs que San Vicente , el sion de Vicente duró largo 

tiempo como se refíere en sus 



padeció en Enero de 
uego no puede atrasarse 
rtyrio de ios 1 8. hasta el 
del mismo aiio. 

Ya queda probado 
. citado Autor erró acer- 

tiempo que duró en Es* 
la persecución de Da- 

Que este viniese a Es- 
cerca del invierno a mo- 
L persecución contra los 
tianos 9 carece de toda 
bilidad. Lo cierto es que» 
La¿^ancio > el edic- 
pi^omulgó en el mes de 
ro del 2Íio de 303* y en 
eses de Marzo y Abril 
i ya la persecución ex- 
la á diferentes Provincias 
is al Imperio Romano, 
prueba Pagí al ano 302. 
í qual se puede determi* 
OT mes de la 'pasión de 
LMartyres Cesaraugus- 
el Abril del año 303. es- 
ya presos los Santos Va- 
f Vicente , y durando su 
1 hasta el ^Enero de 304. 
onde se verifica que los 
lurieron antes^ como afir- 
todencb , y que la pri- 



AGtzs. Tampoco hay incon- 
veniente en seiíalar el Abril 
de 304. poniendo el marty rio 
de San Vicente en Enero de 
305. pues como ya dige 9 du- 
ró la persecución hasta el Ma- 
yo del mismo año en que Dio- 
deciano y Maximiano se apar* 
taron del Imperio. 

34 Las Reliquias de los 
gloriosos Martyres han sido 
muy reverenciadas en todos 
los tiempos. Proragóse su 
culto hasta FrancUP> pues en 
el Breviario Belovacense del 
año 1554* se manda rezar 
su Oficio con tres lecciones. 
Cuéntase por su devoto finí- 
simo San Eugenb UL Arzo- 
bispo de Toledo , que los ve- 
neró con tanta Intensión que 
huyó> como dxc S. lldcfonsoí 
de su Iglesia por vivir junto 
al sepulcro de los Santos Mar* 
tyres Cesaraugustanos. El mis- 
mo dejo testlticada su ardien- 
te devoción en ui Epigrama 
que hizo en su alabanza^ y di- 
ce asL 



Luolit boc Templum sa$ felix turba piorum. 
Quorum promeruit sors bemdióia polum. 

Hic maníes sacros virtutum culmine celsos 
Única ter senos continet urna viras. 

Kici 



Fsh 



i6o España Sagrada.Yrat.éS. Cap.ío. 

Fumed ccenosi It^ueruM gandía tmmdiy 

P roque fide Domini membra dedere necL 
Hic etiam campar meritts Encratia Martyr 

Sorte sepulcbrali dissociata jactt. 
Hujus inexhaustum testoMur sonda triumpbumy 

Palla cruore rubtns , seSia papilla fibris. 
Nomina SanSiorum si mavis nosse virorstmy 

Edicet cursim subdita summa tibi. 
Sed quia cunSla simul metrwn non suscipit tmunh 

AcciPe diversis bdc variata metris. 
Quintlllanus adest , Eventius > atque Cassianas, 

Félix , Lupercüs , Januariusque^ 
Julius 9 XJrbanus y Apodemius , inde Primitivus^^ 

Optatus y Publius y Cdcillanus. 
Wc Successus inest > ble Matutinus babetur. 

Ecce Faustusy ecce Pronto y postque Martialis. 
Hdc tibi turba potens coñcedat prospera y LeBor. 

Et veniam pr^stet bac tibi turba potens. 



Santa Encratisy d Engracia. 

"35 G)ngratulabasc el Ar- 
zobispo de Braga Don Ber- 
nardo de Acuna , de que para 
grande gloria de la Ciudad de 
Su Sede descubrió Flavio Dex- 
tro un precioso tesoro en la 
Virgen y Martyr Santa En- 
gracia , que Siendo antes teni- 
da por natural de Lusitania> 
ignorándose el lugar cietta de 
su nacioüento > ya se veía 
atribuida á la Augusta Braga. 
Pudo regocijarse de este modo 
quien no s^ía , que seiíaló 
aquella patria un Autor , que 
deseando lisongear a todos re- 
páinó iiberalmcnte» y á su ar- 



bitrio lo que era agpna 
y otras noticias fabulosa 
dan en las historias de 
Santa , fingiendo que fu 
de un Rey de Portugal , ; 
estando desposada con d 
qués de Rosellon, llegó i 
ragoza acompatíada ded 
ocho Caballeros sus par 
y amigos , con animo de 
a la tierra de su esposo 
lebrar las bodas. Toda E 
estaba sugeta en tiemp 
Santa Engracia a los £m 
dores Romanos , queá n 
no de sus Vasallos permii 
el nombre de Rey. Tann 
se usaba entonces el titul 
Marqués. Pero án emt 



jSp< ka Santos Cesar augüst anos. t6t 

Ambrosio de Morales receu proposito 



un médlb de que puedoi va- 
lerse los que pretendan justifi- 
car semejantes expreáones. 
Yo tet^o estas noticias por 
fingkias 9 pues no tienen legí- 
timo fundamento ; y por tanto 
creo ser cosa viciosa prestar 
armas k- los que pretendan 
defenderlas. Y contentándome 
con advertir la ninguna firme- 
za que se halla en estas relacio- 
nes 9 diré de nuestra insigne 
Martyr solo aquello que veo 
testificado en los antiguos: 



Padre Henschenio en las Adais 
de esta gloriosa Virgen » por 
no dar ocasión de que^se mut^ 
típlicasen los errores. 

36 La pasión de Santa 
Engracia fíie posterior al mar-. 
tyrio de los diez y ocho San- 
tos de quienes he tratado. 
Asi consta de Prudencio > que 
habiéndolos celebrado en su 
hymno 9 dice luego que se 
añadirán a su antiguo nume- 
ro Engracia , y Vicente. 



Quin ad antiquum numerum trahentur 
Viva post pcmét specimen puelUy 
Marsque Vincenti > &c. 



- »i< 



'3 7 Lo mismo se comprue- 
ba conlasA£tas deSan Brau- 
ilo 9 que después de haber 
expresado los nombres* de los 
diez y ocho Martyres , hacen 
memoria de esta Santa y como 
de quien sufrió la crueldad de 
Daciano después de elloá. 

3 8 Este crueliñmo Ty rano 
confuso» y avergonzado de no 
Babér vencido la firmeza de los 
Santos Martyres y en quienes 
ejecutó primero su crueldad» 
pensó alcanzar visoria en el 
sexo femenino» como mas flaco 
para resistir a los tormentos. 
Prendió pues a la Virgen En- 



gracia, y deseando experimen- 
tar luego , qué fueríá tentlrian 
los tormentos en una tierna y 
delicada Doncella , mandó á 
sus Ministros que la expusiei- 
sen al castigo , y egccutasejí 
en ella quanto alcanzase su in- 
genio. 

39 En el Templo de la 
Santa se conserva una coluna 
de marmol, donde según' tiene 
por cierto la tradición y pie- 
dad del pueblo, fue azotada 
cruelmente , y porque los Fie- 
les la llevaban á pedazos , se 
mandó cubrir de hierro para 
su conservación , como se ve 

en 



z6z Espa&a Sagrada. Tratm^ 6. Cap. lo, 

én el diaptesentc Por este an- yerdadeío. 



tigtio monumento se puede 
creer con prudencia f cfue la 
Sonta sufrió d tormento de 
azotes. Pero b que añaden los 
Escritores de este martyrio, 
de que Dadano mandó des- 
pués arrastrarh por todas las 
calles de la Qndad » no tiene 
testímoñb que lo califique de 



40 LoquecQMiaik 
dendo es » que Engnids 
frió el horróle tormeot 
las uñas de hierro f cnd 
fue su virginal cuerpo la 
neralmente maltratado y 
pedazado»que no hubo m 
bro que quedase libre» 



B arlar US tortor latus cmne carpsit; 
Sanguis impnuus ^ ¡Mirata mimbra. 



Por la parte del 
afligieron y lastir 
lera f que cortado 



lamente d pecho ^ quede 
cubierto lo mas interior: 



TeBus abschsa patuH papilla 
Carde sub ipso. 



'42 Kompieron su carne 
hasta las entrañas» penetrandola 
tan adentro 9 que al sacar las 
uñas salió presa en ellas una 
parte dd hígado ^ la qualse 



guardó muchos anos ce 
mismo instrumento 9 com 
fiere Prudencio , testific 
que la vio el mismo. 



Vidimus parfem jecorís reviüsam 
Urtgulh Jangé jacuissi pressis» 



Aj Atendidas las fuerzas 
'de h naturaleza 9 no era posi- 
ble que la Santa viviese ^ abier- 
to y rasgado todo su cuerpo 
hasta lo mas interior 9 pero 
quiso Dios conservarla para 
pío de su Omnipotencia, 




y para testimonio de la vi 

y fortaleza In venable que 
en sus Siervos. 

44 Carrillo, y otros < 
ben 9 que viendo Dada 
la Santa tanto mas go 
quantoera mas atonnen 



IDe los Santos Cesar áugüstamsí^ %6^ 

é sus Ministros estaban ya rios antiguos j cuya autoridad 



idos y determinó acabarla 
u vez y mandando que la 
asen un clavo en la cabe« 
ron el qual tormento dio la 
aventurada Virgen su al- 
1 Criador 9 y recibió la 
ta delMartycio. Hasta hoy 
inser va en la Iglesia de la 
lel mismo clavo ensan- 
tado9 y en la cabeza se vé 
;ugero que hizo quando 
etieron : todo lo qual añr- 
I citado Carrillo haberlo 
> y tocado con sus ma- 

; Esta noticia del clavo 
illa también en los Brevla^ 



junta con el testimonio que di 
la pr^dosa Reliquia que se ha 
venerado siempre en el Tem^ 
pió de Santa Engracia 9 y ei 
agujero de la cabeza y hacen 
muy creíble este genero de 
tormento ; pero no es verdade* 
ro lo que se atiade de que la 
Santa murió en el martyrio, 
porque Prudencio y a quien 
como coetáneo se debe mayor 
fe y expresamente dice, que sin 
embargo de que jel Tyrano 
no la quitó la vida y fue digna 
de la Corona del martyrío 
por Ja plenitud de su pasión. 



Invidus quamvis obitum supremum 
Persecutoris gladtus negariti 
Plena te y martyr y tamm y utperemptam 
Pcena coronat. ^ 



5 Yantes había señalado 
z los otros Martyres de 
igoza , y Santa Engracia 
diferencia>que todos aque* 
ijue padecieron antes , fiíe- 



ron acabados con el martyrio; 
pero á. Engracia la duró la 
vida después de haber padeci- 
do tales tormentos , -que cada 
uno bastaba á quitársela» 






Martyrum nulH remanente vita 
ContigH terris habitare, nosfrir. 
Sola tu mortt proprU silentes 
Vivís in Orbe. 



7 Y dice que sobrevivió vivió áendo naturalmente im- 
propria muerte 7 porque posible el vivir y y porque 

ver- 



2^4 BsfafU Sátff'aJd. TrMt,66, Gf.io, 

fcrJadfmicatr afayw fo^~ feBvcicB9iBip>ncdd h^a* 
danaddcaapo Se li ¿nu do safio aac bs iñas tk 
fe hilUkín dapopaas os b BKCxocoaqoe pcncmico so 
vida y no HaMfTwH cDa moer' camct díoc 
ft> í poc b qml dapacs de te- 

Meri bMttt fdtau di^má Oarwm, 
Te qaopifVTUd. 



48 Viendo paes Dadano, 
que la invidí^ina Virg^m k 
hallaba con fuetzas en mafia 
de tener abierto d pecho , des- 
cubierto d corazón , partido 
d hígado» y rasgado todo ci 
cucqx> , movido de las suges- 
tiones de su oueidad^dctenni- 
nó dejarla vivir de aquel roo- 
do , asi para mayor tormento 
dz la Santa , como para que 
sirviese de cspeítículo lasti' 
moso t que horrorizase a los 
ChóMknos * y los obligase á 



caer de animo. Msndó qoe la 
pusiesen la mmci bi^ , <fK 
era ana especie de capa de qoe 
osaban solamenrc las mogetes 
en aquel tiempo para, o^xirse 
desde la cabeza á kts pies , la 
qual como fue puesta sobre 
las mismas Uagas,sc bañó toda 
de sangre. Y esta es la vesti- 
dura que mencüxia San Euge- 
nio , diciendo que ella era uno 
de los testimonios que habían 
quedado dd aiunfi} de En- 
gracia. 



Hujut htxbautíum testantttr sanÜa tríumphum, 
PalU eruort rubem , seSii papilla Jibris. 



:. '/\9 \ Quien podrá declarar 
lot trabajos y dolores que pa- 
deció la Santa Virgen et tiem- 
po restante ázsw vida » dejada 
en uii forma tan triste ? Pru- 
dencio los explicó oiino pudo» 
diciendo que vivió por largo 
tíonpo con tas heridas tan san- 



grientas como si fueran re- 
cientes; que los dolores vehe- 
mentes estubieron como pe- 
gados á las vena* ; y finalmen- 
te que el humor podrido » que 
manaban las llagas , Iba cor- 
rompiendo y consumiendo cl 
cuerpo hasta los tuctuios: 



O* 



(De los SantoiCesaraugustmof^ 



*^S 



Cruda ti loHjgum- tetndt ctcairí^ 
Et diu wfiis dolor béuh ardensf 
Dum pütresantes tenmat tmdidlM 
TMdus humoir^ 



9 Vivió padeciendo este 
o martyrio con una paden- 
invencible. Y aunque su 
po era atormentado sobre 
. ponderacbn> pero su ani- 
se recreaba en meditar lo 
había sufrido por la Fé de 
^>osoJe$ii& Viviategíen- 
n su corazón la serie ik tas 
\s con que la afligieron los 



enemigos del nombre Chrif^ 
tíano 9 hadeodo como examed 
y experiencia de bs« despojos 
que la quedaron de su carne 
cortada y rasgada por todas 
partes j y finalmente refiriendo 
y pintando quan amargos y y 
desabridos eran para el cuerpo 
bs surcos, que hicieron en éí 
las uñas y garfios de hierro, ' 



Vívis : ac poend seriem rttexisy 
Camls ^ MAe spollum rrtentam. 
Tetra, quam juicos babeofit amaros 
. Ksdnera y narras* 



o Asi vivió hasta que 
b el tiempo en que cf^sú 
mor llevarla para si por 
io de una muerte suave y 



apadble y que extinguiendo 
los horriUes dolores dio a sus 
miembros fatigados el descan- 
so que apetecían. 



Jam minus tnortis pretium peraSkt ist: 
Qua venenatos aboíms doloréSy 
ConcHam membris tríbuit quietem 
Fim soporo. 



1 Créese vulgarmente, 
dio sepultura al Santo 
rpo un S. Prudendo Obis- 
le Tarazona y de quien se 
Ibe y que fue a Zaragoza á 
om^jLXXt 



socorrer a la Christlandad afli^ 
£ida por la ausencia de San 
Valerio, y San Vicente. Algu* 
nos Breviarios dicen también, 
que bajaron Angeles a cele- 

Ll brar 



2 6j6 Bspam Sagrada. 

brar el triunfo de la Santa 9 y 
que sepultaron el cuerpo con 
júbilos y y cánticos de alarla» 
y teniendo velas encendidas» e 
incensarios en sus manos. Pero 
faltando testimonio antiguo» 
qiie compruebe estas notidasi 
nos recdamos de contarlas 
entre las firmes > y autentl- 
cas. 

52 Mucho menos adop* 
tabie es lo que escribió el P. 
Bivar» Este Autor afirma ha- 
ber sucedido algunas veces 
consagrar, y dedicar el Obispo 
Templo para la veneracbn 
de un Martyr j aun antes de 



acabar su vida pord mar 
Asi dice acalló en Zata 
con la Bienaventurada ; 
Engracia , pues San Prud 
erigió en honra suya 
Iglesia antes de su me 
para cuya confirmación < 
dos E^rophas del hymno 
arriba está alegado. La 
mera es la que comi 
Martyrum nuUiy Ó'c. qui 
terpretada en el sentido L 
mo en que la expuse > no 
mas leve fundamento pai 
que pretende JSivar, L 
gunda es; 



Hunc novum mstra titulípn fruendum 
Cétsaraugusta dedit ipse Cbrístus\ 
Juge vhentis domus ut dkat^ 
Martyris essrt. 



5j Pero el Poeta Chrís- 
tíanp no quiso jághificar otra 
cosa , que la nueva gloria 9 y 
crecido esplendor , que deq)ues 
de otras riquísimas mercedes 
que recibió Zaragoza con los 
cuerpos de los Martyrcs que 
padecieron , asi en esta , como 
en las persecuciones anterio- 
iies> la concedió Jesu-Christo 



haciéndola sagrado lugi 
las Reliquias de Santa B 
cia, cuyo espíritu vive 1 
moradas eternas del ( 
Este es el propriosentido 
Esrropha. Por bqual el I 
var no puede alegar en si 
vor sino el verso del sup 
Marco Maximo> que dice 



Templa dicata siln vidit idc in cor pare dcgcns* 




^t los Santos CesaraugHStanos. i6^ 

' Gloríese , pues, la iliis* preciable t h infame el poder 

y fortaleza del mundo embra- 
vecido contra ella > como can- 
tó Prudencio en las palabras 
siguientes » dignas de ponerse 
como eptuño eu el sepulcro 
déla Santa. 



Ciudad de Zaragoza por 
ñor panicularisimo que 
dta de hallarse enrique- 
XXI los huesos de aque- 
andes vlnudesyconque 
riosa Virgen, h ínvida 
r Bngracia hizo menos* 



Wc ^ Encrati , recubant tuarum 
Ossa virtutitm i qutbus effiratl 
Spiritum míindi violenta Virgo 
Dcdecorasth 



( patria de los Santos 
Martyres. 

• 

Son infinitas lasnotii- 
Isas que han corrido en 
timos siglos , como las 
¿guras y acreditadas en. 
á& haber sido introdu- 
^in la debida autoridad» 
do la fortuna de hallar 
neroso tropel de Patro- 
nie las adjnitieron con 
té , y sin el reconoci- 
í de los principios de 
nacieron. Tal es la no- 
e que Santa Engracia y 
. A/Urtyres fueron Por- 
jeSf y no vivieron en 
xca hasta el tiempo de 
rfoso martyrio. Pues sin 
go de &lur testimonio. 
lo coD que se pueda coq* 



probar esta especie, ha logrado 
ser tan bien recibida hasta de 
Escritores Aragoneses , que el 
disentir a ella abiertamente sq 
podia temer á vista de un 
egercito de enemigos. El Doc- 
tor Don Martin CJarrillo que 
se inclinó á la parte contraria» 
llegó a recelarse que su sen-» 
renda sería tenida por eíe¿to 
de la grande, afición con que 
miraba a su patria. Bien sc^ 
dice , que ba de parecer que por 
ser yo de Zaragoza aplico i illa 
estos Santos. Tanto ha podido 
el común aplauso con que se 
han recibido muchas narracio- 
nes fabulosas , que los que re-¡ 
pararon en su ficción casi te - 
mieron oponerse á ellas por no 
incurrir en la nota de singula/^ 
ridad , ó de afefto desorde- 
nado» •. 




t6% Bspaña Sagrada. Trat, 66.Í 

^6 En los tiempos presen- tentó de india 

tes vivimos ya persuadidos y poral de los iA 

ciertos de los muchosj y conti- ba y celebra o 

miados errores, qneanaansem- ni se infiere c 

brados ea las Historias, por tos donde ellos n; 

que confiaron solo en la tela- taron , aquella; 

cion de otros. Por tanto des- quienes succd 

estimando las noticias que solo aunque Pruder 

se apoyan sobre la multitud de con el ptoprio 

Escritores , recurrimos á las que también 

mejores fiíentes que son los Au- naturales , ó a 

tores mas cercanos al tiempo que á las mtsn 

de los sucesos. En el punto prc- mo cosa muy 

senté es el testigo mas. abona- Veese esto el 

do Aurelio Prudencio, que flo- Santos Heme 

loció en el mismo siglo euíjue nÍo , á quiene; 

padecieron estos Santos : cu- hymno llama 

yo hymuo intitulado : Passh añadiéndose I 

tUcem ^ééia AíartyrumCaja- horra los pr 

raugustanorum , exatmnatémos de los Martyi 

al presente. mo oblación 

57 Es cierto que este gran juicio ünal. 
Poeta DO tubo siempre el in- 

Hoitra prjtstabit Calagurrts amh 
gw/ ventramur. 

58 Porque sin embargo don del hyi 
de estas expresiones se sabe Martyrcs , lia 
que estos dos Santos fi.ieron raugustanos, 
Legionenses e hijos , según se de Prudencie 
cree vulgarmente, de Marcelo presentará Z 
Centurión , ni estubicron en cosa propria 
Calahorra hasta su gloriosa pa- Chrtsto a1 
sion. Por tanto tengopor me- Pues pata sal' 
ficaz el argumento que se fot- nes del Poeta 
ma precisamente de la Iiucrip- padecido en 



S)e ios Santos CesarangHstdiwSs '• 969 

á San Vicente 9 tiene por <:ier- 
to que Prudencio creyó á Za^ 
ragoza por patria delsantteimo 
Levita 9 é invidisimo Martyr; 
lo qual prueba con las Estro^ 
phas i6. Y 2j. del hymn* 7* y 
siendo esto asi no se puede 
adoptar el que Prudencio ca^ 
liase skoipre acerca de las par 
trias de los Maf tyres que ce- 
lebra en sus poe'mas. Loin{$- 
mo se convence por el testi- 
monio del referido Escritor» 
pi:es reconoce que el Poeta se* 
ñaló j aunque como de paso, 
la patria de Santa Eulalia en la 
siguiente Estrophaü • 



or esta razón mere* 
bre de patria fblici* 
ide nacieron para la 
^rtaL 

i^ero no debo cmutit 
Q &moso erudito Esr 
ma en una Obra que 
cado pocos años ha 
ide lustre de la Na* 
) es / que Prudencio 
rclaró la patria de 
sdartyres, cuyos hym- 
Uan en el Libro Peri- 
1 y ni aun general- 
mó Español á alguno 
Oblígame a no con- 
esto su misma confe- 
:$ mencionando luego 



nobilis Eulalia j 

Mortis at índole nobiliorj 

EmerHam sacra Virgo suam^ 

Cujus ab ubere progenita est^ 

Ossibus omat y amort colit. 
Veamos ya ú Pru- goza por otro título que por 

estar «pultados en esta Ciu- 
dad > y aun cree ser cosa tes- 
tificada por Prudencio el que 
ninguno de estos^ Martyres fue 
vecino de ella. Para cuya com- 
.probación hace presentes las 
palabras de la Estropha 29. que 
son las siguientes. 



letermina la patria de 
)S Martyres , de quie- 
os tratado hasta aquL 
) Erudito prosíguien-' 
rueba de lo que dejó 
> contra Blanchino> 
hymno de los 18. Ce- 
tanos y y fuzga que.ei 
los atribuye a Zara- 



Martyrum nuUi rimamnn vita 
Contigit ttrrls habitare nostrit. 



£s 



zjo EspáiU Sagrada. Trat^ 66Xáf. lo. 

6i Es dmo que leídos so- tyies que padecieron ao 



los estos vorsos (ure je que se 
concluye dasunto ;pero Á se 
ndran con d lespeOo y enlace 
que dScen con los dos tigidenr 
fes, ¿quién dudará que se de* 
bcn exponer scguxx d sencido 
en que yo los declaré tratan- 
4o de Santa Engracia f esto e$» 
que d Poeta qiuso señalar 
-derta difcrenda entre los Mar* 



Santa , 

misma : laqual diferencia con- 
»ste en que todos los anéoio* 
res maricixm en d martyrio^ 
pero la Santa vivió después 
muchos días en medio de los 
grandes tormentos que pade* 
do. Leamos otra vez hEs^ 
tropha para que se perdba h 
l ^rrirn? <lad de mi exposicfaxk * 



Martyrum mdli remanente vita 
Contigit terris babHsre nostris^ 
Sola tu morti proptria superites 
Vivishiorbe^ 



62 En vista de esto no de-» 
bemos embarazarnos con la 
dificultad propuesta. Pasemos 
á reconocer si Prudencio atri- 
buyó a Zaragoza los i9. Marr 
tyres por otro titulo que el del 
sepulcro. Yo juzgo que no so- 
lo por este , sino también por 
d de patria natural y dvil los 



llama el Poeta Cesaraugusta^ 
nos. £1 Sabio j a quien impug- 
no , propone algunos lugares» 
en que es cierto no se engran- 
dece S^aragoza , sino por ha- 
llarse sepmtados en ella los 
cuerpos santos. El primero es 
la Estropba pdmerá , donde 
dice : 



Bis mvem noster populus sub uno 
Martyrum servat ciñeres sepuicbro. 

El segundo ^ la Estropha 38. 

OSio tune SanBos ^recolet deeemque 
Ángelus coram Paire $ Filioqui. 
Vrbis unius régimen tenentes 
furg sepuUbri. 



Coa 
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6^ G>n tales tcxxas creyó dice ^ que los egemplos que ha- 
bía tenido en las 18. palmas» 



este varón eruditisimo que con* 
Cencía lo que intentaba pro* 
bar ¡ esto es ^ que Prudencio 
no atribuyó a Zaragoza los 
18. Marty res > sino por tener 
sus Reliquias. Pero a la ver- 
dad hay en* el mismo hymno 
otros lugares que expresan ha- 
ber sido Zaragoza patria de 
los Santos. £1 primero es la 
Estropha 27. en que hablan- 
do dd ínclito Martyr Vicente^ 



conseguidas en aquel Templó 
Cesaraugustano y le enseñaron 
el arte át vencer » y que asi 
instruido con las laureolas » y 
triunfos que su misma patria 
alcanzó en los 18. Majtyres> 
salió después vencedor en el 
certamen con d tyrano por 
la gran fortaleza con que si- 
guió d egemplo de sus pai* 
sanos. 



Noverat T'implo ceUbres in Isto 
Oóiies partas deciesqtie palmas. 
Latiréis doóíus patriis eadem 
Laude ssicurrit^ 



64 No se diría con pro- 
ptiedad que los triunfos de es- 
tos Santos fueron tamUen de 
Zauczgozsíf patria de San Vicen- 
te f sí esta Ciudad na hubiera 
tenido parte en la crianza ,v 
educación espiritual de los lÉ. 
y si íiiera verdad que pasan- 
do los Santos por alU para Ro- 
sellen , los prendió d tyrano; 
porque de aqui solo pocua re- 
sultar a Zaragoza la gloria de 
seringa como casual del mar- 



tydo ; pero no seria trlun* 
fante en ellos 9. como lo fiíe 
según d testimonio xle Pruden- 
cia 

6$ £1 s^undo lugar es la 
Estropha aj. en que d Poeta 
no sob da a Zaragoza el ho - 
ñor de poseer y guardar las 
Reliquias de estos Martyres> 
sino también la gloria de haber- 
los engendrado y y sustentado» 
todo io qual significa la viQ0 
sre/urtxy de que usa« 



Hdc sub altar i sita sempiterno 
Lapsibus nostrls veniam precatur 
Turba y quam servat procerum cteatnx 
Furfturetñrum* . 



Fal- 



xy t España Sagrada* Traí* éáXap.tó. 

66 Faltando ipiie&, testí- relación que lo6 ^idicalñ i 
monio antiguo en íavar de los Portugal , y dp que no cncoo" 
Portugueses , y hablúxlo pa- traban en la antigüedad rastn 



decida estos Santos en la per- 
secución excitada en Zarago- 
za :• y teniendo en fin por es« 
ta Ciudad tan &voEable á Pru- 
dencio , soy de sentir que á 
día se deben adjadlcar los i8. 
Mattyres , como a su Iceitl- 
ma patria j no solo EcIesLastr 



por donde se pudiese aun st 
pechar que nadeton en aquel 
Reyno. 

lat Ssntoj Cofo f CrtmoA. 

6y En ultimo Ingat moH 
Cionó Prudencio en sa hymao 



ca , uno civil y natural: del otros dos Santos Cesaraugu»- 

qual d¡¿Uinen son también kts taños , cuyos nombres srní Gfr* 

Bolandístas > movidos de las yo y Cremcncio. 
ficciones que hallaron en la 

Additíí Cajo C nee tnim sUeadt) 
Teque t CremtntL 



6% El Martyrologio Ro- 
mano hace también memo- 
ria de ellos en el dia i6. de 
Abril por estas palabras : /» 
«adtm civitatt SS. Caji ¿^ 
Cremtntii , qui secunda eonfes- 
titÓ' M fide Cbrhti perseve- 
rantes martyrii ea¡l(tm gusta- 
verunt. 

69 EstosSantosfuerontta- 
hidos por dos veces á presen- 
cia del tyrano.Por lo qual Pru- 
dencio aistingue dos certáme- 
nes que cubicron por la Fé de 
Christo. Hcnschenio fue de 
diílamen que en el primero 
fueron presentados a Rufino, 
y en el segundo a Daciano ; y 



. que en ambas ocasiones fue* 
ron atormentados ; con la di- 
ferencia de que en la prime- 
ra derramaron sangre , pera ' 
no en la segunda. Yo no hatto \ 
razón para distinguir dos di- 
ferentes sugetos t bajo cuyo p» 
der padecieron nuestros San- 
tos i antes bien me inclino i 
creer que fue uno solo d que 
los atormentó por dos veces: 
porque no hay documento pot 
donde conste que KufÍliü> » 
tubo en Zaragoza > y es patea- 
te , por las MkiiS de San Ca- 
cu&te , que por este mismo 
tiempo peráguió á los Chris- 
tianos d^ Barcelona» y de los 
Puc- 



iDe ios Santos Cesaraagustmos. tfj 

pueblos comarcanos , á quie- los mando encarcelar para cas** 

tigarlos después y si persevera- 
ban en su proposito; como 
efedivamente lo hizo quan* 
do presentados á el mismo ty« 
rano segunda vez se ratiíicaroa 
en la confesión ^ mandando á 
sus Ministros que los atormen* 
tasen 9 pero con pcnas> en oue 
no hidx> efusión de sangre. Es* 
to es lo que Prudencio tcstlñ^. 
có en su hy mno » expresando 
d martyrio incruento de et-. 
tos Santos en el segundo certas, 
men que tuUeron ante cÍ Juez: 



nesgpbernaba 
te. Mas Daciano que era co- 
mo Gefe de Rufino y otros 
SQbakemoS) tubo su palacio en 
Zaragoza 9 eligiendo esta Gu- 
dad entre todas para camice- 
lia de los Fieles de Christo, cu- 
yo número era aqui muy co- 
pbso. luzgo» pues^que acu- 
SMÍ05 ios dos Santos de que 
pCDÍesadnn h Religicxi Chris- 
tfana 9 mandó Daciano llevar- 
os á sa presencia » y vioido- 
los constantes en la 



«••n«^i(«,i 



Quibus ifitruifitum 
Fitn provetUt dectu ex secundo 
Zumdis agtme. 



70^ El P. Kvar 9 á quien 
^glóTamayo » interpretó es- 
te ínpar de Prudencio en un 
sendkki poco &vorable a la 
virtud y fortaleza christiana 
de Cayo y Oemrndo. Pues 
como síoo admitiera alguna 
otra inteligencia piadosa y sen- 
€9b 9 dice que d Poea decía- 
la en estas paUxas que los 
^Mitos altaran á bfé en d 
ocfianien piimero; pero que 
tttepcntidos de su pecado , se 
preseniaioD por sí mismos al 
711CS9 y alcanzaron por esta 
a corona. lodigDa co* 



sa es formar tal Juido^ qoan^ 
do podemos exponer a Pru- 
dencio en el sentido que aQ« 
tes declaré 9 diciendo 9 que vol 
intención no fue otra que Insi- 
nuar no hab er sido los Santo 
afl^dos en la primera confe- 
sión 9 como b rueron en la se- 
gunda. Acerca de la santa li- 
bertad que tubieron delante 
dd tyrano para elorSkar y 
confesar i Jesu Cnruto 9 n o 
dice d hy mno. sino las pabbias 
s^;uientes que as^uian bien 



««.K^t^ii « 



\k \ -. 
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«74 ^p^fía Sagrada. *Trat, €6. G^io, 

.Ambo conftíil I^minam títUrw m 
Aeritir svntrd Jremítum latramam, 

yj El P. Henschcnio opa- baba , que iñi^nn Cesanai| 
13 a Tatnayo un lugar del mis- taño fabo á la Fé en la p 
no Pnidencio> dd qual se peo- cuckai de Dadano: 



Nn /mrori ftái sme hmdt 
Cetiitt atüelari vácmu ermoris, 

Pero romo adviniese des- dice dd Tomo IL de Abtlv 
pues que esta lección no era muyendo cscc higarásai 
legidma se retnuó en el hfea- gua pureza y leyendo aá: 



Necfur 
Cesi'n , 



' qmisquám shu Uude mutnam 
wt eisri VMcmuí cruoris. 



Las quales palabras expo- crae los Cesaiaugostana 

ne luego en el sentido mis- derramasen su sangre *c 

fflo que se ha dado en algunos se te[ñte y pondeta en h 

lugares de esta Obra > y es » pane de la misma Bstn 

que no se OKn'ió persecución que dice: 
uguna contra Chnttianos> en 

Máft^fUM sempcr nwiufMi jjv otmé 
Grandhtt crevit. 



Quede esto asi notado pa- 
ta que ninguno se engañe 
con U primera lección , ú aca- 
leycrc lo que el referido 
escribe de estos 
1 el cuerpo del Tomo 

Puede dudarse si se 
Cayo y Cremencio 




el titulo de Matrvies , c 
el dé Confesores. Galeát 
su Martyrologlo no sc^ 
te los llama Mart^TCS i 
también añrma que pat 
ron graves tormentos , i 
bdiieron el cáliz del 1¿ 
rio » expre^on que s^ 
h^Ki moecto en la lüiai 
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Eadem in urbe SmSlorum sámente que no consumaron 



Martyrum Caji^ Engra^ 

rginh & CrtmerUH , qid 

atque iterttm graviter 

in conftssione constantes 

yrii calleen^ btberunS. Ba- 

» se ajustó mas á lo que 

:e Prudencio , y puso so- 

Hartyrii calieem gustavi'», 

Hcnschenio siguiendo á 

«lioNebrija les da el nom- 

le Confesores > movido de 

Prudencio indica que no 

¡eron con muerte violenta» 

( Sin embargo reflexio* 

sobre el hymno del Poe^ 
iristíano j que es el único 
nos puede guiar en este 
3 9 me inclino á creer que 
n ambos Santos ser tiom- 
ds con el titulo de Mar- 
;. La razón es>porque Prü* 
io pcpresamente los pone 
ste número 9 pues hecha 
ñon de los 18. Martyres» 
9 que a esta suma se jun-r 

1 por el Santo Ángel 1 lá 
en Engracia» y San Vi- 
: , y luego Cayo y Cre- 
do j a quienes 9 dice no es 
n pasar en álencio tratan- 
te los Martyres Cesarau- 
inos. Ni ddbemos asentir 
te la expresión con que 
H^de ellos , diciendo: Amr 
mstartmt levHer saporem 
ffriarum > significa preci* 



el matyrio ; pues admite la in- 
teligencia de que la pasión de 
estos Santos en medio de haber 
sid j causa de su muertCt no fiíe 
tan acerba como la de Vicen- 
te 9 y los otros Martyres que 
se mencionan en el hymno , á 
quienes el tyrano quitó la vida» 
por medio de tormentos mas 
crudes y espantosos. 

.INVHERilBIE£ lURTTRES. 



Esperaba Dadaño tni« 
her al culto de sus falsos dio^ 
sesálos Christianosde Zara- 
goza > egecutando su crueldad 
y fiereza en algtmos de los mas 
jnoUes y conocidos. Pero sa-. 
lió tan frustrada su esperanza^ 
que al paso que multiplicaba 
Martyres creda en los otros 
Fieles la Fe y amor del verda^ 
dero Dios ; y la Ciudad pro« 
ducia tna$ Copiosos frutos de 
santidad ^ como quien cobrá« 
ba nueva virtud con la sangre 
que la regaba. Viendo » pues» 
que nada habia aprovechado 
en obsequio de los Emperado- 
res Romanos , y que todas sus 
artes no tenian hasta entonces 
otro cfeSto que el haberse aur 
mentado las vidorias y triun? 
fos de la Religión Christianas 
puso su estudio en meditar k 
Mm 2 ideai; 



£7^ Esfdña Sagrada 

is2X d msdSo mas eficaz de 
tcatxir d culto de Jesa-Chns- 
o. Y porque h experiencia le 
labia mostrado que nada ser^ 
fia atcvoientar a cada uno por 
i 9 ni muchos juntos 9 pues 
os atormentados perseveraban 
ronstantes j y los otros en vez 
le temer se fottakdan mas, 
^ino a concluir 9 sugerido dd 
iemonlo > que d mejor modo 
rra quitar ia vida en una mis* 
na hora a todos los Christia- 
IOS y de suerte oue no queda- 
len en la Gudad otros que ios 
Idólatras. Convocó > pues 9 to* 
dos sus Soldados y con animo 
le exponerles su intento , y la 
brrna que habían de observar 
m su egecucion , y teniéndo- 
los en su presencia les habló 
con estas palabras llenas de en* 
f^ño e impiedad contra la sin- 
ceridad ^ y mansedumbre Chtis- 
ciana. 

75 Bien sabéis y ó valero* 
sos Soldados de nuestros Prin- 
cipes y que en medio de haber 
empleado todo mi esfuerzo en 
este certamen 9 decretado por 
los EdlOK>s Imperiales , contra 
ios profesores de la Religión 
de Christo 9 no he conseguido 
liasta ahora algún fruto. Los 
mimos de esta gente supersti- 
■osa se hallan tan adheridos 
■ : culto de su Vios y que no 
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hay faenas que basten á I 
narlos un punto á la va 
don de nuestros ídolos. £ 
ra mí gran confusión y 
guenza que pretendiendo 
cer a los Christianos por 
dio de los tormentos , no 
otra cosa que sier\'o de su: 
torias. Deseando 9 pues 9 v< 
por nu honor os he jur 
con d fin de proponeros 
ideas , las quales si fueren ; 
tas en e&do > me adqui 
sin duda b vi¿k>ría. Guai 
vosotros de revelar a nin] 
de ellos d secreto que v 
descubriros ; pues condw 
servido de nuestros Em| 
dores el sigila Ya veis qi 
imunerable la multitud q 
contiene eii el ámbito de 
Cudad y y que sería ne§ 
sumamente cQñcil matarlos 
á uno , y demás de esto le 
riamos multiplicadas ocas! 
de su propria gbria y con» 
han mostrado los egen 
pasados. Por tanto la ca 
ha de reducir á un lance 
zoso de tenerlos juntos , y 
bar con todos ellos de una 
Para lo qual me . ha pa 
do que se publique por 
la Ciudad un pregón 
mulado y concediendo á 
dos los Christianos licoK 
facultad d; vivir en su i 
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con tal que todos jun- astucia y crueldad. Cerraron 

también las dos puertas que 
miraban al Oriente > dejan* 



lesde el mayor hasta el 
I salgan de este pueblo 
qualquiera que digíe- 
e este modo serán ma- 
)s todos los Christianos 
os ocultan las paredes 
ediñcios. Entre tanto 
os pertrechaos de armas^ 
endo con gran cautela 
Ciudad 9 escondeos en los 
jue hallareis mas con- 
ites , y quando accchan- 
reis que están ya fuera, 
:pentinamente , y pasad 
hillo toda la multitud, 
ino podrá escapar de 
as manos , asi porque 
saldrán desarmados, y no 
1 defenderse 9 comotam« 
orque cerradas las puer- 
> hallarán adonde acó* 

-Comunicado el secre- 
gerido por el demonio^ 
^ntodos los que cooipo- 
iquella junta diabólica, 
os por la buena ocasión 
\ ks o&ecia de cebar su 
I con la sangre Christia- 
servicio de los ídolos , y 
; Emperadores. Y preve- 
con la diligencia , y cau- 
ue les encargó Daciano, 
:^ron el Decreto sencillo 
:ral en la apariencia, 
en la realidad lleno de 



> 
do abiertas las Occidentales^ 
para obligar á los Fieles a salk 
mas juntos , y egecutar ellos 
con mayor facilidad sus ina- 
tentos. 

77 Oido el pregón tubíe^ . 
ron los Fieles de Jesu-Christo 
por muy conveniente salir de 
Zaragoza ; y aunque el dejar 
una Ciudad tan sagrada podía 
afligir sus ánimos, pero se alen- 
taban con la consideración de 
que era mucho mejor habitar 
entre las fieras , que sirven se^ 
gim su modo al Criador , que 
entre los hombres , a quienes 
cegaba tanto el amor a los 
dioses falsos , que no podian 
sufrir junto a sí á los que ve- 
neraban al Dios verdadero. 
En la salida dieron un testi-« 
mionio muy efícaz de que no 
tenian puesto su amor en los 
bienes terrenos y mudables, 
^no solo en los celestiales y 
eternos. Pues sin embargo de 
verse privados de sus casas y 
posesiones , no se turbaron ni 
inquietaron , antes bien coma 
si se vieran libres de una carga 
muy pesada , comenzaron á 
cantar llenos de paz , dulzura, 
y alegría , aquella suavísima 
canción , que entonaron los 

Áth 
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Angeles al entrar en el mundo Irr áe la Qudad aquel num^. 



d Redentor : Gloria in txcehit 
Dea, Ó" ¡fi térra fax botmnibuí 
bontt volíffttatis. 

78 Era pues un espec- 
táculo el mas tierno ver vene- 
rables ancianos» que apoyando 
sus cansados miembros sobre 

■ bicubs, se esforzaban á seguir 
la multitud } por no verse 
destituidos del consuelo que 
perclbian de íc en compañía 
de sus hermanos : Sagradas 
iVir^nes , que teniendo puestos 
todos sus amores ; y deseca en 
el Esposo Celestial , sslian de 
sus casas contentas con llevarle 
en su pecho como ramillete 
de flores , y gloriosas por pa- 
reccrsele en sufrir destierros} 
Santas Matronas» que rodead-u 
de sus amados hijos hacían a 
Dios un aceptísimo sacrificio 
de sí mismas» y del fruto de sus 
entrarías. En ñn grandes y pe^ 
qucños , hombres y mugeres, 
que como buenas ovejas de 
San Valerio > y dignos discípu- 
los de San Vicente , salían con 
el gozo de que imitaban a su 
Pastor desterrado , y con la 
preparación de animo para to- 
lerar por Christo los tormentos 
que padeció su Celestial Maes- 
tro , y Martyt yá de Jesu- 
Christo. 

79 Asi que acabó de sa* 



rosísimo egercíto de Santoi, 
dejaron sus emboscadas loe 
ministros de Satanás» y vinien- 
do de repenre con sus armas 
sobre los Chrístíanos , comen-. 
zaton á turulos , y matados 
con grande confusión y de>- 
orden. Horroriza verdaderao 
mente la consideración de k 
impiedad con que se tuiii 
este destrozo > porque el temor 
que los Ty ranos reniandeqoe 
algunos escapasen de suj tok^ 
nosiuo les permldtia detenerse 
en acabar la vida de cada uno^ 

L manejándose ciegamente 
espadas » estos espírariao 
recibido el golpe fiero,' aqudos 
caerían en el suelo medio 
destroncados » siendo para ca^ 
da uno mas ,ó menos breve la 
muerte , según los varios gé- 
neros de heridas qiie reci- 
bían. 

80 A ninguno se perdo- 
tuba en esta ocasión ; y hasta 
los niños tiernos, cuya inocen- 
cia ablanda al mas desapiada- 
do, morían despedazados entre 
los brazos de sus proprias ma- 
dres , las quales con razón se 
tenían por mas dichosas que 
las Betnlcemitas » por morir 
juntamente con sus amadas 
prendas. De este modo rindie- 
ron sus vidas los Fieles que 
com- 
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onlan la Iglesia de Zira- celes todos los Éicinerosos , les 



quedando aqael dichoso 

consagrado, y enrique- 
con la sangre , y reliquias 
jerpos Santos , y la Ce- 
[ Jerusalen hermoseada 
tantas piedras preciosas^ 
tos fueron los espíritus 
venturados » que en uñ 
lo dia entraron en ella, 
)or su mucho numero se 
in por la Iglesia Intnnerar- 

No paró aquí la msk 
iad y astucia de Daciano. 

1 muy bien que era cos- 
>re de bs Christianos re* 
r con gran cuidado los 
pos de los que padecieron 
la Fe de Christo , para 
s honorífica sepultura , y 
etuo culto. Queriendo, 
f que no lograsen tan bue- 
lerte l6s que él habla des* 
do de la vida 9 mandó á 
^aganos que los quemasen 
I convertirse en leves ce-, 
\ ; y para que ni aun estas 
esen ser recogidas 7 y ve- 
das en algún tiempo 9 or^ 
) } que sacados de las Car- 



cortasen las cabezas > y eptre-** 
^asen al fiíego sus cuerpos^ 
juntamente con* los de los 
Christianos. Púsose enefe^ 
el mandamiento y y astucia in- 
fernal 5 pero el Señor , contra 
quien no hay poder 9 ni sabi- 
duría en la tierra, y que tiene 
prometido que no perecerá 
un solo cabello de sus Siervos» 
distinguió unas cenizas de 
otras por medio de un rnara*^ 
villoso efefto de suOmnipo^ 
tencia » porque dejando las 
de bs cuerpos de los malhe^ 
chores en la misma forma » re- 
dujo á masa las de los Santos» 
comunicándolas tal blancura» 
que Indicase bien el candor 
de las almas que habitaron los 
cuerpos de quienes era aquc^ 
lia materia. Viniendo » pues^ 
algunos Christianos » y reco- 
nociendo las cenizas de los 
Martyres por- aquella señal 
milagrosa , las recogieron , y 
ocultaron en el mismo lugac 
en que se colocaron los cuer^ 
pos de los que padecieron an- 
tes el 'marryrrio. 






NÓ- 
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NOTAS SOBRE LAHISTOF 

de Iqs Inumerables Marcyres. 




:áCERCA DEL TITULO 
di Inunurables. 

X No faltan Autores» 
que pretendiendo satisfacer á 
la coriosldad de los que desean 
saber el numero fijo de los 
iChrlstianos que padecieron en 
Zaragoza durante la persecu- 
^on de Diodedano » y Adaxi- 
iniano y dieron una suma muy 
puntual > afirmando que fue- 
j:on diez y siete mil. En esta 
cuenta procedieron ún la guia 
de memorias antiguas y de 
4onde se deduce j que el refe- 
rido numero no es otra cosa» 
que una imaeinadon 9 y vana 
congetura & los que quisie- 
ron aumentar la mstoria de 
\Cstos Martyres 1 notando cir- 
cunstancias muy inciertas. 
-. 2 DebemoSfpues » des« 
preciar en este punto toda in- 
dividuación j y retener cons- 
tantemente el nombre de Inu^ 
narMis de que usaron los 
antiguos j y con que al pre- 
sente celebra la Iglesia a los 
Martyres Cesaraugustanos en 



ddia ^. deNoviembr 
liase este titulo autoris 
las Adas que se atribi 
San Braulio » cuya i 
don dice asi: PassiaSi 
merabilium Casaraug. 
fwn Martyrum > qui ps 
sub Diocletiano y ^ Má 
no. Ni en el discurso 
mismas Adas se pone 1 
determinado , antes se 
vera en la misma expre 
solo se significa , que 
mero de los Martyres < 
bade muclios miles: < 
nimíumque felix CétsoM 
tdj Beatorum sanguine 1 
lita y qua fot millU 
tyrum oblatioms Domi 
dicasti. Siguieron á la 
los Martyrologios de U 
Galesinío , y el Rom; 
primero dice : CégsáWt 
SS. bmumerabiliwn 
rum, qui sub D aciano 
niarum Prasid^ mirabil 
Cbristo accubuerunS. El 
do: Casaraugusta SS. L 
rabilium Martyrum , 
Cbristi laude dimicanSt. 
taSaDaciani Prasidis p 
tia prknum contructdati 
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puede negar , que lo Insinúan pr<tsens sunt appdUta. En el 



át algún modo , porque bur- 
lándose el Autor de Daciano> 
le dice expresamente y que 
nada le sirvió el ardid demez-! 
ciar unos cuerpos con otros> 
pues en medio de este enga- 
ñoso artificio los Relés venera- 
ban yá las cenizas de los San- 
tos: En ciñeres Innumerabiliwn 
SS. Martyrum oculis nosfrís 
aspicientes summa cum exulta* 
tlone veneramur y eorumque 
triumpbis latanees eompatiendo 
conjungtmur. £1 nombre de 
las Santas Masas se halla en el 
Códice antiguo Loigipontano^ 
que trahe Botando I i6. de 
Abril Confirmase también 
por el título qae antiguamente 
se dio al Tempb de Santa En- 
gracia y llamándole de las 
Santas Masas y como consta 
dd Concilio de Jaca «n el 
orlg^al citado por Zurita t& 
el índice Latino al dño de 
lo56. 

9 La partkrubridad de la 
blancura comunicada por Dios 
á las masas y se refiere en el 
Breviario que antiguamente 
usó la I^esia Cesaraugustana: 
Et licet simul fuerint - eoncre^ 
mata y cceltsti virtute sunt A 
lUiS' separata. Nam faSiafue--^ 
rstnt ómníavelut frumeilthan' 
dida massa $ qua sk usque in 



Códice Longipontano, que yá 
citamos^ se halla también men- 
cionada esta admirable blan- 
cura y pues aunque en el dis^ 
cursode las Aftas no se dé á 
las cenizas otro nombre que d 
de Masa Santa y en el titulo se 
llaman Masa Candida y como 
afirma Ruinart en las Notas al 
hymno de los Martyres Cesa- 
raugustanos. Pero ¿ qué nece- 
sidad tenemos de comprobar 
con testimonios antiguos una, 
cosa y cuya existencia se pre- 
senta a la vista ? Vísunturque 
bodie , dicen las Lecciones» 
Martyrum candidi globi nit<h 
rem sangüineum sacrarum viéil^' 
marum aperte demonstrantes. 
Teniendo y pues y la notícia de 
este suceso tales pruebas de su 
verdad y en ninguna manera 
debe prevalecer la sospecha 
«leTÜemont^ como destituida 
de fundamento. 

III. 

SOBRE LA PATRIA 

de los Inumerables Alar- 

tyres. 

10 Nadie duda que Zara- 
goza fue Patria de este infmí* 
to numero de Martyres y en 
quanto esta Voz Patria signifi- 
ca aqud sitio feliz de donde 

Nn ii pctr 
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perdida la vida mortal pasa- 
ron los Santos a la eterna, cu- 
yo dichoso tránsito celebra la 
Igle^a con el nombre de nad* 
mientot Pero muchos niegan 
el que fuese Patria no solo na- 
tural , sino también civil , que 
es la que se adquiere por la 
habitación) y residencia^ conti- 
nuada. 

1 1 Baronio al atío 303. 
afirma, que Daciano visitó co- 
mo Procónsul las Provincias 
de España , dejando en todas 
las Ciudades rastro de su cruel- 
dad en la sangre que derramó 
de los Christianos; y que vien- 
do la flogedad de los Magis- 
trados en egccutar la persecu- 
ción conforme estaba ordena- 
da por los Emperadores , es- 
cogió a Zaragoza para carni- 
cería , adonde mandaba llevar 
los Fieles de las otras Provio- 
cias. La misma opinión tubo 
Ferrcras 9 diciendo que los eru- 
ditos de mas juicio teman creí- 
do ,que sin embargo de haber 
padecido los iQumcrables 
Martyres en Zaragoza , no to- 
dos fueron vecinos de ella, 
sino trahidos de otras partes 
.para ser allí juzgados por el 
. Procónsul. 

1 2 Este parecer no pasa 
del grado de congetura, ni tíe- 
'^ ne en su apoyo testimotuo que 
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le haga verisímil. Apenas Hay 
Ciucbd en España en que ní> 
se derramase sangre durante 
esta persecución, por loque es 
creíble, que no necesitase D^ 
ciano llevar los Christíanos á 
Zaragoza. El que ios Magjb*^ 
tradps eran remisos encastíear 
a los Fieles, es cosa que sea&- 
ma sin el mas leve fundamen' 
ra Por tanto no teniendo esa 
opinión autoridad positiva , no 
podemos desposeer á Zaragoza 
del honor de haber sido patria 
civil de los ¡numerables , en su- 
posición de que nos consta, 
que fue el lugar de su pasión» 
de loqual se saca una congeni- 
ra mas natural de que aili re- 
sidían como vecinos. 

I j El Docbr Perreras es 
menos disimulable que Baro- 
n'o > por haber reconockk) la 
autoridad de las Aftas de ios 
¡numerables , en cuya codnpa- 
ración es muy de^estimable h 
congetura. £1 afirma al alio 
646. que estas Aftas fiíeron 
escritas por San Braulio , y que 
el Gxiice de Don Juan Lucas 
Cortés , donde existían , se ha: 
liaba en su poder ; por lo qn^ 
ni podía alegar ignorancia , ni 
negar que se las debía mucha 
fé. Aqui, pues , tenia exprest» 
testimonios de que los Iqujb^ 
jat^eran vecinos d(; Zaragor 

za, 
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ytquc se refiere en eilas^que si bujüs' nefimdi cMsam crimir 

nis aidirt procurares. Tenieiv 



ano después de haberse 
ieadp en perserguir á \os 
istianos de otras Ciudades 
i Zaragoza > donde mostró 
ero su fiereza en San V ir 
e , en los 1 8. compañeros» 
Santa Engracia 5 pero que 
do a los ebristianos de la 
na Ciudad entregados cons- 
úmente a JesurC brísto , sin 
argo de los tormentos que 
rcicron tos otrosí propuso 
)ar con la infinita multitud 
ocultaban los edificios de 
:asas. De lo qual se infiere 
los Santos Martyrcs no 
on Nevados presos a Zara- 
a 5 pues ía astucia del Ty- 
) se dirigía a que ellos mis- 
\ se manifestasen en virtud 
a artificiosa libertad que. se 
concedía. 

4 Fuera de esto el Autor 
as A£tas llama a los Inumc* 
kíscon el nombre expreso de 
dadanos : pues vituperando 
^recepto de Daciano sobre 
: los reos de las cárceles: fiíe- 
quemados juntamente con 
cuerpos de los Santos , di- 
^s\ iV^ tui Ministér diobtn 
'Racione y. non suffiiH ai augr 
ntum tUBTum sceJerum vi- 
^ium meritís invidere , /i^ 
fntíum Civium vitam can- 
jussa kgum ixtlnguere y ni^ 



iio y pues ) un testimonio tan 
venerable en comprobación de 
que los Inumetables fiíeron ve- 
cinos de Zaragoza > debemos 
desechar la opinión ccxitraria» 
como mera congetura, desam^ 
parada de toda autoridad qioe 
califique svl verisimilitud. 

DEL TEAÍPLO DE LAS 

Masas y i invmcian de las Ri^ 

¡iqwas de los Sanios 

Martyres^ 

r 

15 Los cuerpos y Masas 
de los Santos Martyres > cuya 
pasión se ha referido hasta aqui^ 
fíieron depositados en un mis- 
mo lugar con el recato que 
era^ posible en tiempo de ta;i 
violenta impiedad ^ coma la 
que egecutaba Daciano contra 
los Fieles* £n la vida civil y 
polirica seguían jos Chr istianos 
de aquella edad las costiín^bres 
regalares de los Gentiles; ^q^^e 
no eran contrarias a la Reli- 
gión de Chr&to. Y como era 
ley de los Romanos repetida 
muchas veces y siendo Empe- 
radores Dioclcciano y Max;- 
miaíK) ; que los cuerpos no se 
enterrasen dentro de los mur- 
ros de las Ciudades; bs Fieles 
ele 2Larag9Z^ §e vieron precl-^ 

sa- 
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sados á depositar tas Reliquias que fue por los años 3 



de los Martyres en el campo. 
AlU estubieron sin culto pú- 
blico hasta que restituida la 
paz de la Iglesia , y propaga- 
do el nombre Christiano pot 
el Emperador Constantino , tu- 
bieron los Heles Osaraugus- 
taños libertad de venerar a sus 
vecinos con obsequio exterior 
y religioso. En este tiempo 



cieron una Capilla son 
en el mismo lugar en < 
tubleron los cuerpos ] 
zas 9 durante la persec 
y en ella los colocaron < 
modo que les fue posibi 
los 18. Martyres se sal 
eltestímoni j de Pradend 
todos fueron puestos en i 
mo sepulcro. 



mol. 



Bis funden noster populus sub uno 
Martyrum servat ciñeres sepulchro. 

Y del mismo Poeta consta que el sepulcro era d( 



Nos pío fleta date perluamus 
Marmarum suleos. 



Asi se conservaban to- ca en el Epigrama que 
davia en tiempo de San Euge* puso en alabanza de los 
nio> como el mismo testifí* jtyres. 

Wc montes sacrof virtutum cuímine celsos 
* Urtífiií ter ¿Unos' eontinet urna viras. 



.16 Aunque se guardaban 
en este lugar sagrado las Reli- 
quias de muchos Santos ^ cu- 
yos nombres eran conocidos^ 
se llamó la Iglesia soterranea 
de Jas Santas Masas , por ser 
este nombre mas general, y 
porque se perpetuase la me- 
moria de la prodigiosa sepa^ 
ración de las cenizas El titulo 



de las Adas de los Inut 
bles que se conservan c 
Códice del Monasterio < 
Cisterdens» de Toledo, 
jasi, según el Padre Bivar: 
sio SS. Martyrum Innumá 
Huni 9 quorum eorpora sm 
teEcelesiam ^quit dicituTi 
ta SanSiorum sub Dachno 

siit. Yo no tengo por bb 
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la denominación que prueba del poco asenso que se 

merece el mismo tituló y por 
contener cosas inverísimUes 9 y 



li a la Iglesia de los 
lartyres. La razón es> 
n el Concilio de Jaca 
>por mas antiguo que 
i de ToledO) se llama 

las Masas. La Carta 
clon hecha en el año 

por Don Pedro Li- 
ímer Obispo de Za- 
después de la salida de 
s tiene el mismo nom- 
nativum Sanfid Mas^ 
\an£ii ty£gidii 9 quod 
n cons'deraSiom Biex 
s Concilio Epijcc^um 
fgni Procerum eidem 
o de 1158. expidió el 
iriano IV. una Bula 
macion de los dere- 

Don Pedro >Obi^ 
pza, y en ella tiene 
i el niismo titulo : bí 
'cpropr'is duxlmus ex^ 
i vocabulis y Ecchsiam 
Marta > qua est infra 
'ivitatU y qwdquid jun 

in Ecclesíam Sanóla- 
usarum. Tambica me 
la que el titulo del ci- 
dice de Toledo diga 
Santas Reliquias estaa 
de la Iglesia > siendo 
Ddos los vestigios cons- 
a indicarnos a creer, 
ipre se veneraron den- 
sUa > k) qual es otra 



3ue solo parecen ori^nadas 
e lo^ que copiaron las Ac- 
tas. 

17 El Dodor Dormer en 
el lib. j. de San Laurencio 
defendido > cap. 8. afirma > que 
el primer nombre de esta Igle- 
sia fue di los sepulcros de los 
Martyres ycn cuya confirma- 
clon trahe los testimonios de 
San Ildefonso, y de San Isi- 
doro. E primero, dice , hablan* 
da de San Eugenio : Qul saga^ 
^i fuga Vrbem Casaraugust¿H 
nam petens illic Martyrum se^ 
pulibrís inbdsit , ibiqui stu^ 
dia^ sapientU ,. ¿h proposHum 
Monacbi decenter incoluit. El 
segtmdo ensalza a Zaragoza» 
diciendo de ella :. Florens Sanc^ 
torum Martyrum sepulturis. 
Pero ningún fundamento se ha* 
Ua en estas autoridades en 
prueba de lo pretendido por 
el referido Dodor> pues co- 
mo se vé expresamente los 
Santos nada dicen acerca del 
titulo del Templo > sino solo 
de loque en él se veneraba» 

18 La estimación que siem- 
pre se ha hecho de c^^ lu^ 
sagrado > .ha úáo muy fina y 
genenü. Los Santos Eugenio 
y Braulio sobresalieron gran- 
^ de- 
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demeace en esta piadosa y re- rtm omnipotentl Deo tonseer*. 

Ososa devoción. Ya queda tes- vhnití , ut quibus tua lív'ttet 

tincado por San Ildefonso que nomtn fundHus maluit extir- 

Eugenb huyó , valiéndose de pdre , Cbrhtiaaorum pop¡dm 

su santi industria j de la Ig(e^ trupudíanio non desinat torum 

de ToleJo , donde servia cnd fett'is gauiiai adsoriari. 
ministerio Clerical , con ol ñji 19 Qazaáo los M^ros se 

de emplearse en Zaragoza en apoderaron de España , n o la 

obsequiar ji los Santos Macty- fiíe posible á los Qiristianos de 

fes. Él mismo San Ildefonso Zaragoza la traslación d: to- 

anade^que tendió atlí hasta das sus Reliquias psr su in&< 

que no sin gran violenda fue nita multitud i por lo que se 

llevado a Toledo > su patiía, vieron precisados á sotertarlas 

para que presidiese en aqudla mas profundamente en «1 mi»- 

Iglesia. De San Braulio cons- mo lugar en que hasta ahora 

fá por un antiguo documento las veneraran. Sin embargo de 

Citado por Gerónimo Zurita, haber sido esta Ciudaa do- 

¿ndUb. 2. de sus Anales, cap. minada de aquellos Barbaros 

73. que edifícó sobre las Re-- quatro ííglos enteros, jarais &!• 

Equias de fós Sanros Martyres tó a los Santos Martyres d 

una Iglesia ; cuya memora se culto > pues quiso la Bondad 

conserva en la torre de Santa Envina que la leleáa de las 

Engracia , llamada hasta hoy Masas fuese una de las que 4oi- 

por respeto al Fundador , la Árabes concedieron á los Ghm- 

torre de San Braulio. íl Aatot tianos > para que celebrases 

de las AStas se glooa de estz los Oficios , según la cosnu»* 

Obra rdígiosa , viendo que en bre de nuestra Religión. En es- 

d Templo, edificado por la de- te tiempo de esclavitud se ane- 

vocionde Braulio^ veneraban jó la fiesta de las Masas á U 

con gran remura del Pueblo Sede de Huesca, escatdecida«i 

Cesaraugustano las Reliquias Jaca i cuya adjudicación hl- 

de aqueRos Santos , cuyo cul- zo d Obispo Paterno con d 

to quiso impedir la mal^ni- consmtimiento de suQeto,y 

dad de Daciano, redudendo cwifirmó después GtegoriO 

á cenizas sos cuerpos con los VIL como dige en otra par-' 

de otros 6icberosos : Aalam te. Acerca de las novedadet 

dfftifuc ob Sof&orwn hoKh' y Udgíos que ^ los -tiempaí 

si- 
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íentes han ocurrido, por sepulrado con íes demis com- , 

speflivo al derecKo , y po- pañeros , como consta del Poe-' 

n de la Silla d£ Huesca ta , fue separado de ellos , y, 

e la Iglesia de las Masas y puesto en sepulcro fabrica- . 

escrito largamente Aín- do con el fin de que sirviese i 
ib. 3. de la nist. de Hues- éste , y al de Si-ita Engracia- 
cap. S. y 9. y Don Juan Lt» Antuerpicnscs deducen de 
(Stoval de Suelves en su esK hecho que 6 entre los dos 
t. cons. 29> n. 9. Martyres hubo algún lazo que* 
> Aunque desde que se los iinia estrechamente , ó San 
taron hs santas ReUquIas Luperdofuecstimado'conpar- 
ikó en los Christianos la tlcular d^vo^-ton en tiempoi . 
dumbre de que se halla- antiguos poc alguna prerroga- 
en ta Iglesia de las Masas, tiva qui: le distinguía entre 

no tenian noturia dístín- los demds sus companerosi Se» 
d'proprio lugar de cada como &ere , lo que se ha ctév^ 
de los sepulcros. En el aíío do vulgarmeiítc del parentesH 
;. se determinó reedificar co de los dos Santos , necesí-' 
1 Templo , y Cavatido los ta de testimonio mas califica- 
ales la tíerra para echar do que el de los Autores mo-* 
imientos de la tabiica en- demos, que han insertado eS'¿ 
racon en el dia 1 ;.de Ma^ la noticia en la historia de loái 
3S arcas de mannol Abier- Santos Martyres. Ni admití- 
la de ellas se vio que con$- mos los títulos que Murillér 
. de dos senos , en cada refiere haberse halladó^en el se^ 
de losquales estaba Coló- pulcro de tos dos Martyres-, '--f. 
• Bn cuerpo. Conocióse soa-iBeat^Engratia'Vrrgtni/^ 
3 que eran los de Santa Martjrrís saeritm eorpus.Cor^ 
acia y S. Luperdo>por los pus Saaéil Lapenn ejus *pi»- 
» que se leyeron entalla- etdi Martfru : porque en el 
en el mattnol, y decian; breviario impreso por maji- 
'átía VirgMí , Lupertíl dadoda DonFerhandtydeAra- 
íyWj i de donde se Infiere gon Atzobispr) de ZaTa2"»zaj 
en los tiempos siguientes en el año 1575- no se We 
idencio se hlderon aque- mención del parentesco de -San 
¡epulcros , pues d cuerpo Luperclo, expresando solametv- 
ian LupecciOiquC'estabi c¿ h Inscripción delscpukró 
'om.XXX. Oq el 



^ 
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t\ nombre del Santo 9 sin otra 
circunstancia que la de su mar- 
tyrio. Por tanto creemos que 
hs palabras ejiás avíinculii\an 
sido añadidas modemaméntei 
sin tener mas firme fundamen- 
to que el de la relación vul- 
gar de la historia de estos San- 
tos. 

21 En el segundo sepulcro 
se encontraron los cuerpos de 
los 17. compañeros de San 
Luperdo , y algunas pellas de 
las Masas de los Inumerables» 
4e manera que todo el vaso 
estaba Heno de sagradas Reli- 
quias. Profflguiencb la excava- 
oon se fueron descubriendo 
otras muchas arcas llenas de 
cenizas > huesos > y Masas de 
Martyics > cuyo número Ikga 
i trece ^ fuera de las quaks pa- 
redó un pozo lleno también 
de sagradas Reliquias, que hoy 
está en medio de la Iglesia so- 
icrranea. IMvu^da estanotíh 
da por la Ciudad 9 se hizo d 
diá2i« del mes de Marzo una 

rocesion solemnísima ^ dando 
Dios infinitas gracias por el 
íeliz descubriniiento de aquel 
tesoro riquísimo 9 d qual se ce- 
lebra todos los años en aque? 
Ha Iglesia en el dia 13. del di- 
cho mes 9 que es el mismo de 
h invención. Desde este tiem^^ 
|x>.d EKHDbse lír /«; Séintas 
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Masas^ que se daba antes S 
aquel santo lugar 9 se trocó en 
el de Santa Engracia , cuya in« 
vocacbn tiene hoy aqueih 
Iglesia. 

22 Andando el tiempoi 
dice el Padre Murillo 9 pan 
que las solnedichas Reliquias 
estubiesen con mas decenot» 
y aquel lugar pudiese ser fre- 
cuentado de los seglares 9 go- 
zando^ mas libremente de la 
vista de los sepulcros > se hi- 
zo debajo de la. Iglesia prind* 
pal. una übñca, de bobedas 
subterráneas que se sustentan 
sobre algunas colunas de jas- 
pe y marmol 9 asentadas por 
orden de trecho a tredio 9 edi- 
ficio > que demás de ser muy 
devoto estí hecho coa bue- 
na gracia. Es mas ancho que 
largo ; porque de ancho tloie 
sesenta pies, de largo quaren- 
ti^ poco ims 6 menos > y de 
alto poco menos de ytíatc 
Los pilares de la nave de! me- 
dio son mas gruesos que los 
demás 9 y los de los lados son 
mas pequdíos y mas cspaob 
y todos de mamiol -.ó )aap6 
Bajase a éste Santuario pw eres 
escaleras > la una y mas andn 
es común para los segUtt^>y 
las otras dos 9 que vienen^ h¿ 
cerse una por l^s espaldas de 
Bcs altares > pasa fes ilel^ith 

sos. 
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Kvide esta Iglesia una Evangelio tres, y al de la Epis 



Kira que ios seglares no 
I llegar a lo mas interior 
ntuario. En el testero de 
e que viene a caer de- 
ei Altar mayor de la 
alta 9 no áda la misma 
sino acia el Oriente, 
res Altares adornados 
icha decencia. En el Al- 
en medio 9 y encima de 
an nicho ó encasamen- 
dos sepulcros que pa- 
IDO , porque esta el tmo 
1 otro. En el bajo están 
srpos de los i8. com- 
s 9 y en el ^to el de 
Engracia. Al lado dd 
Ib está sobre otro Al- 
sepulcro de San Lam* 
y al lado de la Epistxf^ 
:orre^ndencia de este 
tro Altar 9 y encima de 
^Ichro con las Masu 
li de los Inumerabl¿s^ 
líos puestos en sus tur 
Luego por las paredes 
lo derecho hay dos fA^ 
OQ jus sepulcros sobre 
llenos de peHas de las 
Masas : y esto es lo que 
»tro de la reja. Fuera 
^a hay en el contomo 
ktuarb algunos Altaies9 
Jcros Henos de Santas 
, ' de otras Reliquias 
lunas ; al tado del 



tola quatro 9 sin otros dos que 
el uno tiene un retablo peque- 
ño de admirable pintura 9 y en 
el otro está el sepulcro anti- 
guo de la beatísima Engracia. 
Hay demás de esto en la na-, 
ve principal cerca de la terce- 
ra coluna que la sustenta , y^ 
al lado de la Epístola un pozo^ 
á quien con razón llaman san- 
tísimo 9 porque hay dentro de 
él inumerables huesos y cuer- 
pos de Martyres 9 tesoro in- 
coniíparable que pudiera enri- 
quecer muchas Gudades y 
Reynos. Levantase del sudo 
este pozo con un brocal cer- 
rado con una piedra , y muy, 
guardado por estar cercado 
con una reja de hierro 9 que 
Uega hasta la bóveda , para 
que nopuedall^ar á«l la gen- 
te^, y ae lo alto cuelga Una 
lámpara que arde perpetua- 
mente. Por el contomo ddi 
brocal está entallado el marty- 
rio de los Santos , y el Obispo 
Pmdendo que los está echan- 
do en el pozo para guardar las 
Reliquias. 

23 Están repartidas trein- 
ta lamparas 9 dice Carrillo 9 pa- 
ra la veneración de este San- 
tuario 9 y celestial cámara 9 y. 
con ser asi que el techo de es* 
U Iglesia que está debajo de 
O02 I» 
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la mayor t es puco mas alto de 
dos csrados, y en algunas parces 
puco mas de uno, tan adverti- 
d:i' ¿Igun-js , y l'j escribe el P. 
Sig;ijiua quo tas bmparas no 
hacen en el techo señal de hu- 
mo ni olot dé el. Y dice este 
Fadrcqiic es razón i]iic el hu- 
mo au use tocar aquel cieb, 
donde reposan cuerpos tan ce- 
lestiales , y d.jiide parece que 
■sc Lvjncaii las almas de quan- 
tos alli entran , causantk> en 
ellas un honor y temor santoj 
que eriza el cabello y pone 
como tucra de si al hombre:, y 
juntamente un consuelo tan 
tmcvo eif et corazón que no 
sabe decir como es» porque tio- 
ae sabor de bíetuvcnturanza. 
Tanto puede la compañía de 
tos uncus cuerpos» ¿qué hará 
la de las almas í Hasta aq^ui son 
pi»labtas del Padre Sígúenza. 
A^i lu ux^KrintcniamoS} prosi- 
gue' Crarrillo , cada dia , que el 
que llcf^a á aquel Santuario con 
devoro y ¡¡<¡'piu corazón sien- 
te csios cunbticlus, y un olor 
fiuiive que no sc sabe qué pue- 
de s^:r. - 

24 Esta circunsrancia del 

humo sc hizo s:jspcchosa á los 

Aiiiiurpicriscs por valerse el 

.citado (jaitillo de : tcstifnonio 

lagciiu para asegurar su nela- 

, ÚaiiUu en d que le 
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daban sus proprios ojos , sten- 
do aú, que, como Canóniga 
d£ h. Seo podía cxperimeniar- 
lo muclus veces : Ete ( lampa- 
das ^ ad trig¡nta excreverie^ 
cum seriberrt Carüius , qai Jt 
fumo earitm inaojfio eaior&Mt 
fomieis nonnisi tx MÜtna riUtu 
leribit y propriorim > mt eredt, 
ocuhrum testimonio eorum aoü 
ausus dí¿la firm^irt. Sin ea>- 
bargo muchos son los que tes* 
titkan este prodigio con gtan- 
dc aseveiaeicMi pac habeibot)- 
servado con diligencia - como 
Don Juan Luis Lopcr , Juris- 
consulto Ccsaraugustaiw,que 
en la pag- ^57. de sus-Cumen- 
tarlos-, escribe aá : Taaá:fa.,ít 
relighsius-dnenthiSquc Retíqtii* 
horum Saa£lorum viterentar, 
sub Ecdejia principt stéter- 
ranta alttra effbs* fuh jju^ 
de juxtA. ét mjrmore pulebir- 
rima , cum nec lampadum fif 
mui , ut nos eum mu¡t/s enrió- 
se devotii observavirmu , tistih 
dhtem ctiroleo eolore , atp'eis- 
que syderibus terseiatam deni- 
gret , calur» dices pere^kmm 
qiúdquiun dtdjgmns. 

25 £n^ el año 1459. esta- 
ba en Zaragoza el Rey Don 
Juan el Segunda de Aragpn, 
Eadre del Kcy Católico Don 
Fernando , y devoto muy fino 
de Santa Engraca. Dióle una 
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enfermedad muy recia en los guióse su muerte sin poder eo- 
ojos .9 y acudiendo á su Santa 
.Atxjgaia por el remedio , co- 
bró lluego la sanidad que de- 
seaba. Como vio tan patente el 
Éivor quiso pagarle , corres- 
pondiendo agradecido. Cele- 
brábase en. aquel año Capitulo 
general del Orden de San Gq- 
üonimo , y escribió como cons- 
ta por los actos capitulares del 
mismo Orden > rogando á los 
: Padres se dignasen admitir la 
Iglesia de Santa Engracia para 
• Monasterio de su Religión» que 
el procurarla hacer uno que 
fiiese muy principal y suntuo- 
1 so» La Orden ) dice .el Padre 
Sigucnza ( á quien sigo en es- 
ta relación por escribir coníbc- 
me á los originales) ,.se .mos- 
tró' agradecida á tanta mer- 
ced. Señaló lue^jp dos Religio- 
sos para que.iiiesen i txatar 
i con el Rey del asijmto ,: y pa- 
ra. quG viesen la comodidad 
que aquella Iglesia tenia. No 
tubo esto efedto por entonces» 
por estar el Rey apretado con 
muclus guerras que eran mas 
que: civiles , pues jas tenia con 
. su mismo hijo primogénito» 
Don Carlos. Con todo eso en 
cumplimiento de su deseo fun- 
dó luego dos .CapcUanias ^en la 

< misma Iglesia de U- Santa pa- 

< xa el futuro Monasteño*. Ji- 



menzar esta obra 5 pero dtjo 
. ordenado, en su testamento; lo 
que actrca de esto había de 
cumplir su \\vo Don Fernando, 
Rey de Castilla. ' 

26 Deseaba el Rey Cato* 
lico.ppner luego manos en ello» 
pero hailosíí n.ias cn':bai;a;zado 
con guerras j:y. poco- n>enos 
pobre que su Padre: porque 
las revueltas del Reyno unas 
veces » y otras las jguerras coa 
K)s Portugueses » otras la de 
Oí añada tan costosa , y. tan lar- 
ga le dctubieron su deseo y 
obligación. Acabada la guer- 
ra con : lüs Moros el 350-1491. 
al principio del noventa, y: dos, 
tomada la posesiona. , y. gozado 
'el triunfo de aquella bctmo^a 
Ciudad , luego esjcribíó at ía 
Orden sobreesté aegocioj De- 
bió de; U?gar.li Gareiquando 
ya se;%cab4ba. el/!Capimte, 
porque cstd'.la aidn^Oriai d^.^- 
to eneí líb. de ios A(aQs;,dfc«- 
pucs de las jimias del-General 
y^Díínidorcs , donde dicen es- 
tas palabras:. .^»í;«//jw5&> por 
contemplación del Rey Don 
Fernando nuestro Señor , y por 
ía gran devoción que ha a nues- 
tra Orden- y Religión » nos lia 
por. veces pedido , que tomc- 
. mos a nuestra unión la Iglesia 
.de Santa Engracia, Por íiide, 

pa- 
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para satisfacer i su muy cU- General , en que sígnlfic 
ra y «célente devoción , reci- 
bimos á la dicha unión , y á 
nuestra Religión, la dicha Igle- 
sia para Monasterio de nuestra 
Orden. 

27 Luego en el principio 
del año siguiente de 93. estan- 
• dú k» Heyes Cat(rii(»s en Bar- 
:celbn2» dcHide qaeiian cele- 
' brar las Cortes t el General Fr. 
Gonzalo de Toro envió un 
Kdigioso profeso de GotaLva> 
: ( llamábase . ít. Jiun Bautista 
iViUacagud) a frat^ tíerto ne- 
gocio con la Reyna. Era Va- 
lon discreto , y que sabia de 
Corte : había servido á los Re- 
^es de page , y conocíanle 
desde entonces » y mejor aho- 
. ra;porser ptirsoha espiritual. 
Después de haber coBcIuklo 
loquie el General lie habk en- 
comotdaidaf'fueá besar las raa- 
lios al;'B^. ' M<yir¡ó luqgo d 
lUy lapladCft de sa MooáAie- 
•rio de Santa Eagrada., porque 
cenia muy en la memoria el 
testamento y ultima voluntad 
del Rey , su Padre. £1 Rellgio- dd nuevo Convento de í 
so respondió agradeciendo la Engracia. Escribió tambl 
voiunnd y buen intóato de su ' ~ ■ ' " ~ 
Alteza « y que la Orden desea- 
ba mucho d e&Qo porservir- 
le en algo • y por teuer un tan 
mecioso osofa £n su guarda. 



determinación que tenia < 
ner aquello luego eti ^ 
don. Y porque le pare 
Padre Villaragud hombr 
creto, y de buen tennlno 
garia que se le cometii 
prosecución de este ncf 
pues de años atrás tenia < 
cido su talento y buen d 
cho. 

28 Viendo d Genen 
esto iba tan de veras he 
mucho. Jontó los Dipu 
de San Bartholomé con el 
mo Fr. Joan , y dteroa 1: 
za que les pareció con' 
sentando desde luego i 
mismo Religíasa por Fría 
nuevo CwiventOi Volvic 
Juan Bautista al Rey qu 
se estaba en Barcelona. '. 
trole el ordoj que Uerab: 
General y Diputados, y 1 
mandó escribir a Roma 
que se tragesen dd Pap 
recaudos necesarios para 1 
presión de la I^e^ , y- 
xion de los bcncSctos en I 



la Qudad de Zar^oza 
qttc acordelase el átia dd 
nasKrio que quería haca 
La Qudad lo aceptó coa 
^a alegtia > y d mismo 



biólc el Key ^asas paia el de I493' ^ feUcisImo de 
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C12 9 se tomó la pose- Emanad siguiente de 17. y el 

»rio del Monasterio de i8. entro en Zaragoza a 

' el día de la Tiansfi- ^ ' • - 

. dd mismo año 1 faar 

crahkio las Bulas , y 

h posesión de todo» 

IZÓ por veinte y ^ua- 

giosQS que envió el 

dOfído Divino en d 

D9 estando pcesenus 

sCatholicos » que fue 

«de gran contento. 

Tubo siempre el Rey 

o intento de que fuese 

& de dncuenta Rdi* 

y hasta que viese aca- 

obra no podian estir 

/ asi se detubo en do- 

npdeseabat NopudQ 

I- iglesia >.ni ai^abac 

zasoecesarias» por ce-« 

as cosas á que acudir» 

:le muy alcanzado las 

Navarra » y de Italias 

lenteVinoá morir- ao 

en: la perfección que 

. Dexó mandado en su 

sito á su nieto ^1 Em- 

Garlos, cpie lo acabase 

nforme^ ia^traza que; 

lo que. estaba hecho» 

: la Gasa de suerte» 

diese tenier suficiente 

ira cincuenta Religión 

urtóelRey Cath(^^ 

:. Enerad; i(i6í.. y ,:d 

4ks DoaCiaslos vtDpi 



^yitirar^bitraoT 
do en aquelb Sama Casa » gue 
la visitaba a menudo » el J^inr 
y Convento suplicaron a S.M. 
les hiciese merced de mandar 
cumplir la dausida » y sajíp 
a eBo Gpiinuicha írc^unradL. .^ 
A(;erca de Jos proj^ 
perfección de e^te cek^ 
bre Monasterio 9 de snsRell- 
quias » alhajas » y reguhr j>b- 
servan^ vcanse d ^ Sij^kn^ 
za eneliom.3. de lahistort^ 
de su Orden» y d P. Fr. Legp 
Beiuro JMarton en el libro que 
escribió del Santuario de San- 
cá Engracia* 

,S4N LAMMBJtLtá 

Jí % d MartyfoiogiD 
Rpmanofe bacía antes m^ iik>- 
rh de jTste Samo en el dia 19^ 
de Junio . por . estas palabras: 
Céisarauffistéi S. . Lamhrti 
Martyris sub Paciano Présldi. 
>^l,PíBScntc ícpop?'?n>^, de 
Abril deq)ues de ' los Santos 
iMartyres ». de quienes se na 
iratado : Itim ikidfm S. Lam'- 
birti Mátriyrh. 

,¡ 3a 'Deteste; Samo no spjhar 
.Ijan onns noticias qi|c /ss.rc&r 
iVfi» ^^rAwoie«fP9dernos» 

sin 



i^S Ei^áHk-Siígráh.TraK 'Z6. tapia. 
sÍQ Otro fundornénco que las admirable es en sus ^rvos 



voces vulgares -e' inConstahtes 

Tticsdoñ ' <}ae '1^'<t$¿dt<£üé(» 
algtmíis acerca de fe'qííe re- 
presétitabatt fligunu Imágenes 
y pintoras ,j de< 'hallarse él 
Santo Cu.ecpo enterrado ea la 
ij^^ de1ásMÍs«j Pbndré-sa 
msü^id ségun • loJ'trahe Fr. 
■^dto de Vega , que es el mas 
antlgup jqué ne 4e^». 
' ^3"- Aunque k» Chicles Mi- 

^ 2ar^¿Qz4 ta 'sati^ de ' Anlii- 
^nerables inocentes^ no pdt éso 
se hartó el Tyrano , antes en 
este mismo día maridó ptego- 
tiar , que si alguno tenia algún 
'Christlano escondido en su 
cisa'vo-íraba^íidd en'él cam- 
po , lo nuaifestase sopeña de la 
vida , 6 Le obligase á ne^c la 
íé de' huesH© Salvador. tíTco; 
Hiti' un audatfetnij'-^frtüy rStó 
iñbiese uoGWbtíaoói <uy¿ 
jfibmbiícéra Lamberto, ocupt'- 
do en la labor de su campo, 
■ftiCsé para éí con ariímo de 
■ferz!trlea^qucse<redüge8e'á'''Ía 
ídolamá-i' Ntis' pcrieveta'nldfe 
iainbccto'ííiuy constaiítt ta la 
Fé dé' nuestro Smor Jesü- 
Chrísto , indignóse tanto el 
amo, qué sacó su'espada-, y le 
'cortó -U -tubera def ^'gojpe. 



pties manteniéndose el cuerpo 
^ caer al Meló , se- indinó 
iiSi dónde estaba b sagrada 
¿ábeza t y t jmandbla con las 
nianoSi^ueágiUendo á los biK- 
yes con que Lambereo arabO) 
hasta eUu^r en que yaciía 
los cuerpoí^ ds'los InuoKidjks 
Martycés; Quándo- llegó á 
(jttds tos saludó , jüciead}-. 
GuiíOfseban los Santoi gn U 
Qlwia ; y respondiendo aquel 
Gata Gde5^.d \ jlíágraritbd» 
eÁffiiiftfonidaij se-dc)ó caet 
el euéipo de Lamberlo- enue 
los otros. 

34 Acerca de esta reta- 
Cton sé' o&ecea algunas diti- 
¿íilüdés , quepftíaían su po- 
cifíRneza.Laptimon' íes co* 
bré el tiempo á que se reduce 
la pasión de San Lamberto. S 
d Santo hubiera, padecido en 
h 'périíecnckni dí''Dadanoi' 
jquiéh duda <3fne'Ie hubiera 
meneL(>nado Prudencio ,. tan 
amante de su patria Zaragoza» 
y tan diligente en expresar to- 
dí>slos*Rftrtyrcs,cuyos nom- 
bres' eran Conocidos , pueS' xi 
fturíótnitió aquellos ide cuyoi 
martyrlos s;ri>eiift}S qiie no ñie* 
ron can- esclareddos como d 
de Lambcrtp t Demás de est0 
^huboisn Efi(nña minio -á 
fÉiSáprt^^iAm- Mgeu 
al 
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npcrío de los Romanos d los que perseverasen en ella. 

La publicación de este Deere 



ibrede Lamberto, ni otros 
ajantes, que después se re- 
:ron de los Francos. 
7 No ocurren menores 
ultades sobre los hechos 
se reñeren. Que Daciano 
icase el Edido menciona- 
n esta relación y carece de 
o. Las Actas de los Inu- 
ibies solo reñeren el De- 
;> de libertad concedida 
lisimulo a los Christianos, 
obligarlos a salir de Za- 
za y y matarlos i un mis* 
iempo. La variedad misma 
que los Autores hablan 
tOiSto 1^ indica que no tie^ 
cmeza en testimonb abo* 
í , y que solo se funck en 
constancia de los dichos 
meblo. £1 referido Vega 
la 9 que el Decreto se or- 
iba á mandar a los amos^ 
manifestasen los criados 
¡stianos. £1 Breviario iiiH 
> en Zaragoza año 157)* 
» que prohibía general- 
te á todos d culto de Jesu- 
¡sto. Carrillo pone 9 que 
délas clausulas del Decre^ 
e los Emperadores Dio- 
íano y y Maximiano con- 
a liberud á los esda- 
Christianos y con tal que 
lartasen de la Fe $ y ocde- 
i pena de muerte contra 
rom. XXX. 



to la ponen en el mismo dia 
en que padecieron los Iname- 
rabies. Pero como he dicho 
consta de sus Adas > que el 
Edido que se promulgó en 
este día no proponía penas > ni 
prohibiciones , sino gracias , y, • 
libertad de Religión > aunque 
sob en la apariencia > y con la 
condición de que los Chris- 
tianos saliesen de Zaragoza. 
Lo que se dice demás de esto 
no es sino vaga narracioii, 
que cada uno propone á su ar-. 
bitrio. 

j8 Es también increíble» 
que habiéndose mezclado d 
cuerpo de San Lamberto con 
los otros y no fuese como ellos . 
quemado y y reducido a ceni*' 
zas y supuesto que se juntó 
antes del incemUo ordcnadd 
por Dadano. Carrillo para 
ocurrir á esta difículiad dice, 
que algunos Christianos que 
quedaron ocultos apartaron d 
cuerpo de; este glorioso Mar* 
tyr de entre los otros. Pero no 
debe admitirse este recurso 
en vista del gran cuidado que 
pusieron los Ministros de Da«« 
ciano para estorvar que los 
Christianos venerasen lasRe<i 
liquias de Ic^ Martyres. f ucea 
de que na hay documenta an?- 



2 p 8 España Sagrada, 
tíeuo en comprobación de que 
^unos cuerpos se reservasen 
da fuego ; y ni las A£hs, ni la 
tradición hacen memoria de 
otras Reliquias que de las San- 
tas Masas , a que por divina 
virtud fueroD reducidas las 
cenizas. 

37 La accbn milagrosa 
de llevar U cabeza en las ma- 
t>os, que se cuenca de muchos 
Santos , es de poco crédito, 
como ju^an bs Padres An- 
tueipienses r y ha nacido de 
que el pueblo viendo las Imá- 
genes en esta forma, se persua- 
dió esta creencia , siendo así 
que no indican sino que tales 

, Santos fueron d^oUados. Al 
ipodo que las línagenes de 
.Santa Lucia, y Santa Águeda, 
que representan á estas glorio- 
sas Virgines con los ojos , y 
pecho en las manos , no signí- 
Bcan que llevaron en ellas 
estos miembros , sino solo que 
padecieron el tormento de ser 
á la una sajados los ojos j y á 
la otra cortado el pecho. 

38 Tampoco consta de 
alguna historia que merezca 
fe, que San Lamberto pronun- 
ciase . el verso del Fsalmo al 
llegar á los cuerpos de los San* 
tos Inuraerables. Y el Brcvla- 
tío referido de Zaragoza lo 
cucDtasolo como cosa dicha 



,Trdt.'66.Cáf.ió^ 

por algunos que no e xpr es a: 
Adduat quídam. Y aun esto se 
dice con variedad , pues unos 
ponen que el Sanradijo el me- 
dio verso , y que los Inume- 
rables respondieron el otro toe- 
dio } pero el Breviario k> pone 
todo como dicho por S. Lam- 
berta. 

39 Siendo las cosas que 
se refieren de este Martyr tan 
inciertas , icsta. solo el recucso 
á alguna congetura verosimiL 
■Parece, pues, que su marty- 
rio sucedió en tiempo de la 
dominación de ios Sarracenos 
quando en Esp^ía se tenían 
ya recibidos muchos nombres 
de los Francos, y los Christia- 
.nos servían á los Árabes en el 
-cultivo de los campos,. por lo 

que les permitían aquellos bar- 
baros conservar algunas Iglc* 
sias , y venerar a Christo : co- 
mo estd dicho jxpetldas ve- 
^s en esta obra. A Lambeta» 
tocó un Señor cruel , y ene- 
migo de Christo ) que no piF 
diendo su&ír que su criado \i~ 
viese fuera de la se¿^ de Ma- 
homa , le cortó la cabeza es- 
tando ocupado en la l^xit del 
campo. 

40 En cl sitió en que el 
Santo padeció martyrio habla 
una zarza plantada, según po- 
doa tradición , por sus na- 
nos* 
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i qnal se mantubo des- para sí una quIíaJa. Al lucvr 
^ ¿sea dlvMon M\6 tA^^ c^^iU 

de sanfifc > qutf íUe ivx'c^Jil't 



aeí tiempo hasu cerca 
soDsdias. Hoy.se guar- 
I parte de ella 9 guarne* 
e plata » en el Convento 
dres Trinitarios con el 
de San Lamberto 9 fun* 
m el mismo lugar Y afir- 
urillo que se mantiene 
Jida , tan entera , y tan 
xcoma 9 como si acabiu 
tarse. 

Ha sido siempre muy 
I devoción con que la 
d de Zaragoza ha vene- 
. este Samo Martyr 9 co- 
especial abogadil suya 
diese mucho mas el afee- 
ide que Adriano^ifcn* 
)bSs)o de Tottosa 9 y su* 
lo después a la dignidad 
ida j vino vesddo ya de 
> Pontifical á Zaragoza, 
e ttxlo el tiempo que se 
9 aqul^dlómuy únff^ 
egemplos de su devo- 
» viátando b Iglesia de 
otas Masas 9 y Vy% sepul^ 
le Santa Engracia , y de 
cros x8. Marty res ; pero 

el del eio- 
yr Lamberto. De- 
mismo Pontiíice te* 
poder una Reliquia 
mandó abrir su se- 
después de tiaber 
1 santo cuerpo tomó 



recibirla en una (\Uím< A^ pl«^ 
ta ; y hoy te com^írva iiria Ihi*- 
na píjrcM de ella tn um al- 
earlo de cr\%iÁ\ f *|iK lU'iK l^^^r 
fuera c*fa Irm rf|H l//fi ; V^»- 
guls Sanill l.mb§rtl 9 *^*'/# 
Céáoraiáj^ustanK 

egempl^i d • Adrt^n// VI' y *ft 
sucevi pf'^IW//v/ i!*? ^4ÍU ^h 
gre frcKii '1* m iwj^/ ♦^mí'/ k: 
cflMó la ii^'/'Klfí9h U\fn •\^^ U 

que af }f^ «ff H A mIí'/ ^I i t^f^^/ 
nc hlUftyf, Y {/¿ir^ «|fi^' ^'^«e 
fue«c f^ivrrwKs y f/^'ffx 1'^^ » M 
concedió d rfrf// «iim'Smo i 41»^ 
bert^i tc^hm vtia i';«i ^i ^u» 
dor de M rostro » y di l;i /iif i4rr 
te om MI »4iij(rc al í^á^^i 4« 
la Samiftiiia rniiMid ; o^\ el 
fin de oue se ed^Aca^'- allí un 
buen Convent/i* OpniaY/A^ 
este en el año 1^22. y $e hfw 
zo suntuosamente con las li- 
mosnas que dieron los veclnr^ 
de Zaragoza 9 movidos de su 
devoción al Santo , y de las 
Indulgencias que para este 
efe¿lo concedió Adriano es- 
tando en Tarragona aperci- 
biéndose para marchar á Ita- 
Ua. Expidióse el Breve de con- 
cesioDeo as* de Junio 9 y en 



r30o Bs^Afta Sacada, 

-jéi expuso el Fc»itiíice , asi la 
donación del sitío hecho por 
la Oudad , como la gran ter- 
nura de su devoción áda San 
Lamberto. Dice asi i Sampro 
parte diltííi filHJoannh Fer~ 
ftr Ordinis San{lisiimd Tríni- 
tatis Redfmptianis Captivorum 
Proftssorh , in Theologia Ma- 
ghtri , nobii nuper exbib'tta 
fetitio eoíJttnebat > quod post- 
guara alias dileéii filH clves 
Cttiaraagustanl considerantes 
máximum devotionís offeBum 
guem jam diu nos ad S. Mar- 
tyrem gtrebamus , c^* geritaus 
'4eprasentiy ad di£lÍJoannÍ$ 
instantiam certum loeum extra 
muros civitatis Citsaraugusta 
fxistentem, ubi diéíus. S. Lam- 
bertus pro Unigénito Dei Filio 
martyrium viriliter sustuÜtf 
^ prope quem y ut pie eredi- 
tur, rubus quidam manu ip- 
siuí S. Lamberti plantatuí in~ 
vemtur , ad effiíium ut ihi 
quoddam diííi sus Ordinis mo- 
nasterium sub tjusdem S. Lam- 
berti ¡nvocatione construeretur 
pura , <¡f irrevocablli dona- 
tione qua dicitur tnttr vivos; 
eidem Joanni unanimiter dona* 
verant Ó'C. 

43 Concluido el Convento 
se trasladó i él una canilla del 
brazo de S.Lambtrto con parte 
de la sangre , de que se ha hcr 



cho meffloña. En los t&mpos 
siguientes se mejoró tanto sa 
fabrica por la liberalidad ód 
Exmo. Señor Don Femando 
de Aragón , Arzobispo de la- 
'fagoza , y de Don Juan Sagan- 
ta , Secretario del Key Fel^ 
IL y Abad de San Felipe de 
Atgiñon,que es al presente ua 
Convento suntuoso * y man- 
tiene un buen número de Re- 
ligiosos , cuya virtud y obser- 
vancia hacen resplandecer d 
espiritual ediñcio. 

SAN VOTO T SAN FBUly 
hermanos. 

44 ' Para proceder sin coa* 
fusión en las noticias que pre- 
tendo dir de los Santos Ermi- 
taños, Voto y Félix , naturales 
de Zaragoza > me ha parecí- 
do conveniente poner primero 
con estilo lian? y sencillo sa 
vida , reservando para luego 
las Notas que creo muy nece- 
sarias acerca de las Aoas que 
tenemos escritas por tres di- 
ferentes Autores » las quales 
convienen en lo siguiente. 

45 Entre los Muzárabes 
que vivieron en Zaragoza en 
el primer siglo de su cautivi- 
dad sobresalían grandemen- 
te en el culto de Jcsu-Christo 
dos Caballeros hermanos , lia- 
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5 Voto y Félix 9 nobilisí- la vuelta de la peña ácfa la 



x>r $u linage > ricos en 
de fortuna y y sobre to- 
:rfe¿tísLmos Christianos. 
que era el maycM: en 
, deseando suspender 6 
: las tristes considerado- 
le k afligían > viendo su 
i patria en poder de im- 
Mahometanos 9 salió de 
;oza con el fin de éntre- 
se en la caza f a que era 
nado. Alejóse tanto de la 
id que llegó hasta las 
añas de Jaca. Salió de en- 
na espesura un Ciervo 
huyenido del cazador y 
6 perros 9 vino a dar en 
x> despeñadero que sirve 

> de tejado á una cueva 
indisima. Siguióle velo- 
amenté Voto con su ca- 
, y estrechóle de tal ma- 
que le obligó a preclpí- 

de la altura. Engañado 
izador con las muchas re- 
as de aquella enmaraña- 
>aleza> continuó su carre- 
an tanto Ímpetu que íle- 
1 mismo lugar djíl preci- 

> de la fiera. Viéndose 
?>cnte en el peUgro cier- 
inevitable de despeñarse, 
co el auxiUo de San Juan 
istas y halló tan favo- 
: al Santo Precursor que 
i bailo fijo sus manos en 



otra parte del Rio Árago > y 
vista de Navarra 9 dejándolas 
estampadas para memoria del 
prodigio. Bajóse Voto del ca- 
ballo , y retiróse del peligro. 
Y queriendo reconocer la pro- 
profundidad de la cueVa , que 
se veía desde lo alto , comen- 
zó a cortar las ramas y male- 
zas que le embarazaban el pa- 
so. Perseveró en el trabajo de 
abrir camino por aquella espe- 
sura hasta que halló una sen- 
da estrecha que le guió hasta 
el centro del peiíasco , y me^ 
tido en^ b interior encontró a 
un lado una hermosa fuente 
con muy claros vestigios de 
que solo servia a las fieras que 
habitaban en aquella monta- 
iu inacesible. Al otro lado vio 
una pequeña Ermita» y llegán- 
dose a la puerta advirtió que 
delante del Altar estaba ten- 
dido un cuerpo entero. Es* 
te espe£tácub tan impensado 
le suspendió los pasos , y le 
tubo admirado por largo rato. 
Volvió en sí, y armándose con 
la señal de la cruz , y alentán- 
dose con la oración , entró sin 
temor al reconocimiento de 
aquel cadáver , con cuyo ve- 
nerable y apacible aspedo se 
llenó de celestial consúekx 
yicndoque la cabeza del cada- 
ver 



^ o X BspaHa Sacada. Trat, 6 6 '. Cap. i o. 

Tct descansaba sobre una pie- cuerpo habla sepultada 

dta triangular» quiso registrar- eióse , pues » á la Qa 

la para ver si por ventura ha- Habiendo llegado á su ca 

liaba en cita la decisión de la firió a su heruiano Fe 

duda que tenia acerca del su- prodigiosos sucesos c 

geto, cuyo fue aqud santo acaecieron en las aitu 

cuerpo. Y tomándola en sus tas montañas de Jaca. ( 

manos' leyó una Inscripción, nicólc también el pie 

que le daba la noticia desea- con que iba de volve 

da 1 y deda asi : Bgo Joanruj santo lugar que Dios le 

bujiu MfckfíoU emi&or. Et manifestado para vivir e 

primus babltator qaí. ob ama- lante apartado del mun 

reta Del sfTfto hoe pretéñtl sa- a imitación de aquel 

euio , ut potui , batw EeeUiio- Varón, fundador y prlir 

lamfabrhavlf SanSofueJoaiP- bitador de la Iglesia y t 

ni Baptlft* eomeeravt tn qua que acababa dÁ ver. A^ 

é^ vlxi diutlus trtmita, & Fclíx con la noticia y 

nutte mortuuí in Domino n~ resolución que le partió 

quieseo. Amen. hermano > se determinó 

4^ Enternecido Voto á Uen con Igual espirita c 

vista de tan admirables cosas jarse de todas sus co» 

como las que habla recono- emplearse en el servtc 

cido , dio gracias al Señor der- Dios, en compañía de 

ramandü dulces y copiosas la- Unidos ambos hermaiK 

grimas. Envolvió luego et t^' un mismo espitítu , ven 

co tesoro que le fue descubier- s^ haciendas y repartié 

tó , y encerrólo como pudo precio entre los pobres i 

debajo de tierra. Hecho esto tianos , tributarlos de loa 

s¿ resolvió después de largos bes : dieron también lil 

discursos 1 y santas considei^- k. algunos esclavos que t 

clones á volver á Zaragoza, y dejando sus casas y i 

y poner orden en sus cosas irla , se retiraron á la c 

con el fin de quedar Ubre y Aquí fabricaron dos peq 

desnudo de todos los bienes feldasi y comenzaron : 

del siglo para seguir luego d cet vida verdaderamente 

mismo genero de vida que el glosa y angélica. Su ali 

Santo umit^mo Joan r cuyo to no era otro que el 
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producía aquel monte. A£tas ^ sin especificar algunos 



m con increíble pacien 
lambre y desnudez y el 
las muchas incomodi- 
ue eran inseparables de 
ar tan solitario y hor- 
cos deniomos los perd- 
icon frequentes y mo- 
baterías 9 que ellos 
on como fuertes Sóida- 
lyudados con la gra- 
Jesu Christo 5 sus tra- 
oísamientos^ y deseos 
aon jamás otro objeto 
divino y celestial. 

Finalmente habiendo 
muchos años en este 
sitregaron susí espiritus 
ios del Criadora y sus 
s fiíeron sepultados por 
I <Uscipuk>s que deja- 
Nuo herederos de jsu es- 
de los quales se expre-^ 
s con los, nombres de 
y Marceb. Después de 
a gforfficó el Señor k 
rvos con grandes pro- 
Poique bs que vela- 
oradon junto al sepul* 

los Santos advirtieron 
las veces que bajaba 
el Qeb una luz divina 
s calificaba y hermoseá- 
is enfermos también con- 
xm por 5U intercesión 
osa salud > lo qual dice 
I general el Autor de sus 



casos particulares. 

48 Don Fr. Prudencio de 
Sandovai dice en el Cata- 
logo de ios Obispos de Pam* 
piona y sin exhibir testimonio 
alguno 9 que el Re/ Don San- 
cho Garccs> hijo y sucesor de 
Don Fortun Carees 9. sacó de 
tierra y elevó los cuerpos de 
los Santos Ermitaños 1 y esco- 
gió por su devoción aqud sa- 
grado iuear para su sepultura* 
Briz cscnbc que esta elevación 
se hizo algunoá años después 
de la muerte del Rey por Ene* 
co 6 IñigO) Obispo de Ara- 
gón ; .y en prueba de esto ci- 
ta una Escritura de su Monas« 
terioqiie Uama autentica, y di- 
ce hallarse en el Libro Gotico> 
foL97. y en el numero 13.de 
la Ligarzá primera. £1 Padre 
Daniel :Papdbroquio sospechó 
que el documento alegado y y 
no exhibido por Briz > no es 
otro que la historia de estos 
Santos 9 publicada en la gran- 
de Obra : A¿ia SS. Tom. VII. 
del mes de Mayo , y es la ul- 
tima de tas tres que alli se pu- 
blican y escritas por tres dife- 
rentes Autores > en cuyo nú- 
mero 5. 8ob se hace mención 
de la. dedicación de la Iglesia 
de San Julo .de la Peña. 
49 'Yo4ie averiguado que 

no 
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no es vana la sospecha ; pues la Ielesía,resulu falta detealt 



¿d reconocimiento que se hU 
zo juridicaniente de las Escri- 
turas del Archivo de aquel 
Monasterio > ante el DoÜor 
Don Gregorio Xulve t Recen- 
te de la Elcal Chancillcna de 
Aragón , consta que la his- 
toria de los SS. Voto y Félix 
existe en el mismo fol.'del Lib. 
Gótico* y en el aúsmo núme- 
to de la Li^rza >qae la Escri- 
tura mencionada por Briz. Y 
no refiriéndose en esta la ele- 
vación de sus cuerpos , sino 
solo la traslación de San Juan 
de Atacés * y la dedicación de 



dad en la comprobación deiHifr. 
orlador de S. Juan de la Pdia. 
50 Aunque se ignora d 
riempo en que los cuerpos de 
los &ntos fueron elevados por 
autoridad del Obispo , no se 
puede negar que el culto que 
se les ha dado publicamente a 
antiguo é inmemorial. Sufiesn 
se ha celebrado según el&evi2- 
rio del Monasterio de S. Juan 
de la Petía el día 29.de Mayes 
y en el hymno de sa Oficio 
se hace relación de lo que de- 
jamos dicho guiados de la tn- 
didon.y de sus Adas.Dice aá: 
O Vote , & Félix , meríti Patroni; 
Ut queat nostrum resonare quisque 
Gesta tantorum * date^ Monachorum, 
Quxsumusomnes. 
Insequens cervum Votus , In suprema 
Rupis advenir juga * devoiando 
Quo cadit cetvus nímis inde lassusi 
Undique pressus. 
Ipscius<as& eques ipse tantit 
Mox equi pinnae pedes appUcantur* 
Cum ruens clamat , miiiitu &veto* 
Sanfte Joannes. 
fíinc revlviscetis , vepribusputatis» 
Gratias reddcns Domino , tetendit 
In specum , quo funus erac Joanoísp 
Quod scpclivit. 
Parce nunc nostris , Deus alme, culpis, 
£t dotnum sempertuearís istam: 
Qidglobum mundi regis ¿cgubecnas» 
* Tonus & unus. Amen* 

APEN- 
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& BRAULIONI EPISCOPO ADJüDICATA 
de Martyríbus Caesarauguscanis. 

Passio SS. innumerabilíum CjBsaraugustanor 

tum Martyrum , qui passl sunt sub DiocUtia- 

no^ MaximianoImpp.die'^.KaL 

Novemb. ( 303. ) 

i T^^^sCoram mundtalíum gesta Viroram , quorum obs« 
J¡¿ tínatío cxtltit irrampcrc adcs bellatoram, craorenv» 
i^c dfunderc innoxium^ suaram rite servantium jura terrariun» 
:|e¿laque v.el claustra domorum y non solum Grscorum gyp* 
násia concrepabant Philosophorum > sed etíam & Ethnico» 
rum studia personarunt Ladnonim. Celebricatem quippe no* 
minis eorum tam monumenta Storicorum 9 quam etiam libr i 
condnunt Poetarutn. Hinc > ne fbrrassé peritura fbret tempo* 
rüm prcdixitate materies librcnim cUversorum, tabulis metallo^ 
rum I marmoreorum sdlicet 9 aut xneorum sculptos iiiipres-< 

serunt ápices Ütteranún & ut suorum Civium 

triumphalia multarum laudum pñeconiis dSerentes in futu- 
ib retro generatiónibus 1 eorum ta£b vél gesta scriptls transF* 
mitterent legenda » ne eórutii 1 quo^mque iabentt sasculo di^ 
lexerunt 1 memoria fundltus laberetor. 

2 Igitur si Gentiles 9 ac sacrilegt homfaies nüiHominus 
perituri in eis , qui periturl foitnt , aut forrase post liumano* 
tum eflfusionem sanguinum tiorribiíi morte interiore y tanta ac 
Calla oracula veluti mlcacula 'Xonscripseruat j ut post eorum 

Tam.XXX^ ¿q mor* 
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tnortem quxdam consolaitotiis auspicia rung^cerur ; qoícl not 
oponet aáitare Christianos de Christianís pareatUjus ortos, 
nisi ut militum Ghrlsti víítoriis ofiicia fingua; nostr* dcsa- 
viantjSc laiidibus Imperatotís nosiri» qiii tríumphali vcxil- 
lo , ut acerrimé contra hostem dimicarent , & vincercnt , seos 
martyres perarmavít í 

3 Rcson^'iit modulatís vocibus organa cordium nostio- 
rum , quatenus dum passionibus eorumdem compatiendoad- 
jungimur , orationibus ipsorum Christo Domino opitulante^ia 
mansionibus xternis adsociari mcreamur. 

4 Nunc ¡gitur ordineni accepix narrationis prosequcns, ad 
ea gressu propero percurram , qua- priscortim temporum la- 
ma teiatione Ethnicorum ad nos usque delata est. 

5 Temporíbiis Droclttiani & Maxhnhni Imperatorum in 
mundí ambitu sacrilcsarum institiitiüniini Jiissa mandarunt, ut 
convenius omnium Cnristianorutn non solum de urbíb'us pel- 
Jeieiur j sea licejiiiam quisque porircrut torum víram persc- 
quendo necare. Primo quidem ut multis blanditiisjacpcrsiu- 
úonibu e . nundem mentium intentionem ad culturas demooum 
bclinatent , ac deinde M nolknt impcrtalia jussa complere , & 
diis ceremonias immotate, Christianí nominis Religionem cum 
sedatoribus suis funditus extírparent.- lUico turmae satellituia 
impIcDt Principum feralia jussa * & ofHciis diabolicis assua^ 
t£ percnrrunt Apparítorum szviencium tutmx totiiu orbís spa- 
tía , veluti leonum catuli ínedíx necessitatc coaftl »_ San&H 
rumque Mariyrum corpora tarando corrumpunt. Sed quo 
atrocius eorum impíetas sxvicbat > eo militum Chriscí R.el¡^ 
ari^ntius adscrescebar , ínter quos quidem eoium signífer cuo& 
tis admodum pestílentior prophanx ac sacril^z mentís Datiar 
ñus ab císdem impüssimis Imperattuibus , ut in Sparñam proín 
cisceretur Prxsidts nomcii indeptus est , qoo mentís sus rabldi 
crga membra Chrísii ftrocíus desaevíret. . 

6 Quum igitur Spaniae Provínciam properans adtigisseft 
immanitatis ejus sa^víties laterenonporuit , sed accrbitate si» 
infjustx crudelitatts velut leo tabidus coepit Christianos quo^ 
cumque perquírere » egnimque corpora cruentis dentíbus )»r 

L niare : sed Omnipotente JCKmuní a^^^mcftC provideaüa , ff 
I -pra 
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pro UlustrationC) vct patrocinio nonnullarum urbiumy sacrilego 
spiricu 9 sacro altad sanftas hostias Christo Domino dedica- 
renty quorum intcrcessionc frcquens clvibus gratia Dümini 
proven irer. Cumquc ils sacriicgii fungeretur oDicIís , Cnar- 
augustanam (O ingrediens Civitatem diabólico perarmatus 
spíritu f insignem nobis San£tum tríumphatorem VINCEM- 
TIUM Martyrem dedlcavic » qui beatissimx iliustratlonls ápi- 
ce non solum Csesaraugustanam urbcmi sed ctiam Valentía tn 
<2) corporis sui decoravit insignL Ac deinde inlustriuní r/- 
rarum decem d^ oSlo vesana fradelitath adspiratiane effi$dlt sam^ 
gumfm innocefUem scHlcet : Quintilianl ^ Maítttlnl , Urhan\ 
'Famtl j Fallch 9 Prhnitivl f Cacllianl , Frantonl f Apoiiml^ 
Cassianl » Publii , Martí alis y S ucees si y Janu aril , Euvotiy 0^- 
táiíy Luyircl y^ Julü: Addens etiam adhuc copiodssimam 
martyrio sacram Dd Virginem gloriosam Engratíam purpurcl 
-sangufnis sui rore conspcrsatn. 

7 Quum ígirur %ir\dix dcvotionis ^3) intcntioncm Chris* 
so Domino deditarum mjntiumDatianus vlncerc ncqulrer, s:d 
pro amorc Regís ateml sacri Milites sacrum libcntius funde- 
renr sanguinem ad aliarurñ artíum argumenta (4) consulens 
-cum dlab:ilus perarmavit. Denique advocatis y ut férc prisco- 
mns temporum haud dubia (ama , suis satellicibus y turbulenris 
im verbis c:illidas serpens sui cordis propalavic insaniam. 
9f Nihil , inquit y 6 Milites Principum nostrorum in* hac cena- 
5»-fnini^ acie bborando profícimos y nec fbnicudinsm Chriscia- 
-f% narum m^ntium ad tleorum nosrconim culturam lnfle¿l:re 
^ possumas y & dum cupimus eos atrocius saeviendo vincere, 
w eorum viftxlis afl&tim des^vimus. Sit namque occulrum njs- 
r% ttx dispositi Jüb consilium y nuUus vestrorum proditor , auc 
m propaUror , nec quisqoam eorum temporaneam , vd seroti- 
w nara condlii n9Stri auiUc disposicionem. Innumsrabllis hxc 
m miiltitu i j Christiai^rum 1 qux hujus Civitatl ambitu con- 
-ti^rineturjcoasilij p^ttus clandestino 9 quam virtutis atrocita- 

^ ' Qq i w te 

. ](i) Mss, Bircin. Cudfáupíttdndm 4%peXnwr áñiéuem. (i) Bar- 
in. jcwffi SM§ iiduMfii insignem. (;} Bircín. inumkni cbristn 

^smm$ itiísas memes. (4} Barcia. C^nsnUm ¡mm.- 
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n te perímeñda est > qüibus si sigiilarim pro deomm noStO- 
99Tum culturistoniíentorum genera inferre decrevimus j áam 
n intentbnem cordis eorum vincerc nequimüs ^ nobis potito 
99 quam illis periculosum exitium procuramus. Sed prxcurrant 
99oflíida prxconantiuní torios ambitum Civitatis ^ut mulrim- 
99 do corum, qus xdificiorum parietibüs occulitur y ab hac ue- 
79 be quami3dus própdlatur y quosl concessa üccntia liberalí* 
.99 tatis ibi manendi , laremque fovendi, ubi cujusque yo- 
99lunta8 extíterit y' ¡ta: ut hullas religionis eórum á l^oaásk 
99 usque ad servos iñ mansiunctilis hujus urbis reperiatur nc»- 
.99 tro contubernio sociandus. Vos denique y commilitones nosr 
99 tri , ex (i) armamentariis publicis arma profertc y ensibus 
99 bis acutls vóstrorum compagcs luriiborum astringiré , ab- 
99 ditorum locorum laribula quamtociüs procúrate > & contra 
. 99 inermem hostem bcilaturi ex lokris occultis súbito proa* ' 
99 lientes y eorum multitudtnis aciem certatim obruere festínar 
99 te y & quóscumque repereritis , acuris ensibus obtruncate. 
99 Nos igitur portarum omnium aditus obserare pracc4>imus, 
99 ut si fqrtasse quisquam mucronis aufugieñs aciem y rediré 
99 ad civiratem voluerit y omhia obserata reperiat y gladio ní- 
99 hilominus periturus qui ante ensis áciem extiterit nigitivus, 
99&quos ad deorum nostronim nequimüs infle¿):ere cultum^ 
99 nullus eorum qui Christum colere maiuit y supersit > qui re- 
99 manear inultus. v<( 

8 Denique prscurrunt satellitum turmx > totíus dvitatís 
(2) auspicia 5 pcasconum concrepantium reboant raucistona vo- 
cum ofíicia : reserantur portarum occidentatium claustra, gau- 
dentque turbas piorum utriusque sexus s catervatim prodcünt 
agmina populorum. Senes bacillantla membra tremulis mani- 
bus baculis sui^stentare festinant (3) ne suorum relinquantur 

. (i) Barcin. Armdmentis^ (2) Barcin. Hospitid. (3) In 
ecgrapho ms* sic habebatur : Nnr^n^m rüinquantur soláiU C4ih.plic9* 
fMt9h^ Hanc vero ledionem PP* BoUand. ut mendosam rejccc- 
nt y atque legéndum existimarunt : Ve suorum uVmquánm ( kl 
I y ^áosávázxiiMv') solátío cdtb$tic$rum. Quam ledionem nos e¿ 
identius substituimus y quod íb mSt Barcia, iu legatur. ^ 



jsobüo cathoiieurüm. Mliltítudo juveaum-, vel adolesccnúum 
suamín spomp apena telinquuiit claustra domotum. Mulie- 
f um; qupque sexos infírmior', forttoies animo quam imbe- 
■ciUitate sexuum properat ciim vagientíum turmis ' infantium, 
acservulorum pecstrepentium , ita ut-crederes totius faiidí- 
lus migrare populum dvitatís ad spe¿biculutn sacull fbnen- 
ds, acut ait egredus Pnedicator : Spe¿iaculuin fa£li lumuí 
bwc mtpido t -Atgetii , ó" bomtHibm. Quid muirá i exüc om- 
■nis turba chcistíanomm Ixtantium videHcet & canentium. 
Ql&fia iit fxetlsii Ltio , Ó', in terrs pax bommibus boiue vo- 
ktntatit. Itaque- obserantur ob ofíicio portx totius civitatiSi 
ne- quisquam eoium reperircc ingressum pietatis. Ex ocultis 
locis súbito prosiliunt cunei annatorum., funcstis ensibus (1) 
impetunt turmas cliristianorum , & velutí eojúam-ipagoa: mn^- 
titudinls agnorum , ita prostemunt mn reastentium corpora 
cathoUcorum. Madefacmntur dxmonum ^liculatorcs sanguí- 
ne innocentium , crassantur cadaveribus mortuorum & nec 
sic quoque saciantur crudeÜtate muhimoda dcfun¿iorum. 

9 Tune íetalis ille ac tortuosissUnus draco Datianus^Pra;- 
.scs prxcepit, multitudini Paganorum , ut ante totius Civitatís 
conspe£lum congesta corpora ígnibus traderent occissorum, 
.& ne fortassc quisquam^ procut, aut-propé ín latíbulis síius 
-christianorum sibünet raperet dueces inaityrum san£torum., 
omnes diversorum crimbum reos,quosCii^cads occuUa. er- 
gascula Tctinebantj propere producí iussit,á carcecibus , eo 
rum capitibus amputatis infausta corpota jussit san£h)rurD 
corporibus sociari , & ita ígnibus concremari. Cremantur ve- 
nusta corpora manyrum cum corporibus latronum parricli- 
dalium » capítis nostri , sdlicet veri Dd, & hominís exem- 
pluin sequentes , qui inter duo8 latrones pío nosrra salute nos- 
dtur ctucífixus , justis nihik>minus tribuens coelestis paradisi 
gaúdia sempiterna > Ulis vero metitorum suonun suppUcía 
Bumquam ñnienda. 

- • ]o Vx ! tui minister diaboli Datiane , non sufficit ad aug- 
.mentum tuorum scelerum , viventíum meiitis invldere ? inno- 

cen- 

(i) Barcíu. Affnnnt, 
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Longtpontana» pcur haltüse en 
estas mayor extendrai , y ser 
escritas con esttto original. 
En el ndstno uío las publi- 
có también el referido Mar- 
ques del Risco con un doc- 
to comentario ^ fin de su li- 
bro intitulado : Commentariut 
ad leg. 12. Coi. Je RfUghrls 
Ó" sumpt&uí fuatrmm* /. 3. 
tit. 44. 

Acerca del Autor conge- 
turó D. Jua,n Lucas haber 
sido S- Braulio , cuyo sentir 
sigiüeron sin recelo D. Juan 
Luis López , D. Nicolás An- 
tonio , y D. Juan Ferrcras. 
^De estos ninguno probó la 
verosimilitud de su congetu- 
ra sino es López que jwopu- 
so dos razones de congruen- 
cia.' La primera«s qUcet At^- 
tor de las KSa& indica ha- 
berlas escrito con \x ocasión 
de reedificarse el Templo de 
las Santas Masas » pues <d!ce: 
Aulam denlqué ob Sait¿hram 
botwnm onmipotenti Dea ton- 
seeravimuí , y consta que el 
reedifícador no fue otro que 
S. Braulio. La segunda c^ 
triva en una Conaítucion de 
Justíniano , por la qual se 
prohibía el edificar Iglesia ü 
Oratorio antes que el Obis- 
po de la Gudad hiciese ora- 
,eIon , y fíjase una crus en el 



sido det edlfida , y fínalmeni 
te manifestase á todos la cau-í 
sa : por b que es creíble qM 
S. Braulio compuso estas Ac- 
tas por semejante motivo. 

Yo scrfj tengo por den» 
que esta Obra se debe lentt 
por muy anri/^ua \ atentUda h 
antigüedad del Códice GkA-. 
co y que testlBca D. Juan Lo- 
cas en la carta que escifti6 
á López i y me persuado 
que se puede referir al siglo 
7. ü 8 > como la re6ere d 
citado Gírtcs , por razón dd 
estib » que sin embargo de 
tener algunos vicios > es sin 
duda mas elegante que el de 
, los siglos posteriores , en que 
fue notablemente corrompido 
por la comunicaciwi con los 
Arabo. Pero no tullo tazón 
suficiente para adjudicarla á 
S. Braulio i antes bien el co- 
tejo de estas A£hs con los 
Escritos , que fueron clena- 
mcnte trabajados por el Su- 
co ) me Indina a atribuirlas i 
otro , por fittar aqirf en gran 
parte la naturalidad , bimdu- 
ra , y elegancia qu& se en- 
cuentra en aquellos , y pct 
cuyas propriedades se hizo 
el Santo tan &moso como 
ponderamos en su vida. 

Las razones aleadas por 

López carecen s^un mi 

tui- 
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folelo] de la firmeza necesa- tiniano ion : fiíiüt íknth 
tía. para hacer verosímil io 
que intentan. La prlmeraj 
porque el fin del Autor en las 
palabras exhibidas , es solo 
Dudacse de Daciano mostran- 
do que todas las cosas le sa- 



ri» ruqvt ÁSmasttrium iu~ 
que EccUsiam nequi orathnlt 
damum huiptre 4ÍiJu»t s»- 
ttfuam Civhatls Dto amébi- 
lis Bpiscopíu OTáthtum in e» 
loto fáuiét , <^ ertuem figat^ 



fieroa al revés de lo que pre* ptétímm pracestum illue fa- 
tendió sil nuüícla. Y como lo tieru ^ causam manifestam 



ultimo que egecutó aquel ty^ 
rano , y que refieren laa Ac- 
tas en postrer lugar ñie re- 
ducir los cuerpos santos á ce- 
tíaaa porque jamás fuesen 
venerados por ku Ctirlstía- 
nos , dale en rostro el Autor 
sblmamence coa el Templa 
que se hallaba edificado en 
Zaragoza para honra y vene- 
ración de las Santas Masas. 
Y este es el sentido que cor- 
cesponde al adverbio dttüqutt 
como se puede ver en el 
tato » y «o el indicar que el 
edificio de la Iglesia era re- 
ciente , como quiere López. 

Aun es mas débil la so- 
ganda razón de congruencia; 
porque la Novela de Justinia- 
tx> Habla de erección de nue- 
va Igle^a i y de ceremonias 
que se ddiian praüicar por 
el Crispo antes de comen- 
zarse el edificio , pero las Ac- 
tas hablan de reedificación^ 
y de Templo que estaha ya 
Rígido. Las paUbrudcJu»- 



onmiiiu //KJtni, 

£0 d titulo de las A^ 
se dice que los Inumerables 
padecieron ///. KMend. No- 
vemb. y constando por la 
tradición , y por el común 
consentimiento de los Marty- 
rotogios , que esta pasión fue 
a 3.; de Noviembre y es pre- 
ciso decir que las iKalendas 
no pueden entenderse aquí en 
el sentido común de manera 
que signifiquen el dia 30. de 
Odttbrc. 

López (Uce , que este lu- 
gar se halla viciado , y que 
debe leerse ///. Ncn. al modo 
que en el Opúsculo que es- 
cribió Rodempto del musito 
de S. Isidoro se lee ^rj;:^ iCi- 
Und. en It^ar de prltUt Non. 
como también notó el Rmo. 
Florez > tom. 9. pag. loi. 

Los Bolandistas no atrl> 
bnyen esta lección á error del 
que escribió las A£la9 , sino 
á vldo de la edad media en 
que paaariwiarcldia tercero 
*' ^ Eí: del 
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Üel mes se pcmk algunas ve- se hatla tamUen ftoalm&tfS 



CCS m. Kalead. Esto se pue- 
de conñrmar con el Glosano 
de Du Cange , tom. 3. v. Ka- 
Icnda ) dotue añnna que esta 
voz solía tomarse por qBal- 
quier día del mes , de donde 
se infiere que prccefttendole 
algún número j sl^iífícaba el 
día que el mismo mímero d&^ 
temunabá i de modo > que 
IIT. KáleAdi Novmdf» sigmfi- 
cáse eí diá 3. de Novia^He. 

Qualquieía de estas' dos 
cosas se dice con bastante 
probabilidad , y solo pcmemos 
esta advertencia pora que nin- 
guno se engañe leyendo U 
Incripdon de las Aoas. 

En el número 7. escribe 
el Autor , que los Mii^stros 
de Daciano abrieron las puer- 
tas occidentales para que los 
Christíanos saliúen precisa- 
mente por ellas i y no tenien- 
do los muros de Zaragoza 
sino quatrO puertas » que mi- 
ran á lo» quatto puntos car- 
dinales del orbe ,^u^o , que 
bijo el nombre plural dspuer^ 
tas oeeidtraaUs comprehendló 
también la meridional » la qual 
según se cree valgamente se 
llamó Gneja por Jas renlzas 
de los ci^erpos santos que 
junto a ella fueron quemados^ 

De este mismo Ii^arjqiie 



en el Códice Longjponrano, 
se valió Henschenio para afir- 
mar que en las Aáás de los 
Inumerables se refiere toowi- 
dolo de Pmdendo , «pie aque- 
lla infinita muldnid de Chris^ 
tíanrá salió por todas las puer- 
tas de la Cudad. Nlbuo me- 
liori fié» oiMtitítr ottoKí ex- 
tfd porta» imam tgressotex- 
trd éMidita fuisjt manatos,' 
qiu eh to tempvt Jifi eoípf 
rit porta Cinérea , cum ex 
Prudentió certius in bis Ji- 
tií indieétnr > porth omnlkÉt 
egressa fiaste Cbristiamn» 
muhiteUo» 

Pero se aliidnó csteAutoc 
en un punto clarisñoio ; pues 
lejos de escribirse en las Ac^ 
tas lo que e1 as^ura > es ioe-^ 
gable que en cllaj se deter- 
minan puertas por donde s>> 
Üeron los Santos Martyrcs. 
Iteserantur iUico , dicen ,^<»r- 
tarstm oeetdenttUiura claustra:' 
eattrvatim ■ exeunt affiánt 
cbrhtiatiorum. Y teniendo Za* 
lagoza las quatro puertas que 
dige , no se puede acomodar 
a todas la vos oerídentaUst 
cuya ágoifkadbn no puede 
estendene a mas que 4 h 
puerta que mira derechamcn^ 
te al occidente »> y á la que 
está al medio dia¿"p(» ser este 
á 
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niD 2c iadÁt eí Sol co- haber salido los Inumerables 

por todas las puertas 5 no 
puede, ser otro » seeun mi jui- 
do 9 que la Estropna ly.^ue 
diceak: 



a.i^ declinar á su ocaso» 
I testimonia de Ptuden* 
que Hmschenlo no cita» 
; CQ sa di^lamen indica 



Ómnibus poríls sácer immotaHís 
Sdñguis exclusitgetms invídorum 
Dammum ^ ó^ nigras peptdiP timbres 

Urbe piafa., 



loo ni Pendencio habla 
predsamente de la per- 
ion en que padecieron 
lumerables » ni da á en- 
r k> que dice Hensche* 
!u atendon es acia todas 
«ecudones que se ex-* 
lentaroo en la Iglesia» en 
uales > como dice mas 



abajo f fue siempre crecido el 
número de los ík^Ijs que padc* 
deron en Zaragoza ) y vion* 
do toda esta Qudad bañada 
de sangre » pretende mostrar 
que estaba consagrada y san- 
tificada en sus puertas » call::s 
L plazas vy pw eso añade la 
tropea diente; 



Nattus Hmbrarmn laSetintus borrarp 
Paisa fsam pestis populum refaglt ; 
Cbristus in Mis habitat piatiis i 
Cbristiu stbiqm.iitf 



^eanse también las Notas 
^odmos acerca de la his- 
de los .Inumerables > pues 
; eOas.pueden servia para 
ar estas Ada$. 

3Rmo.P^Doa.D.Jay- 
¡arssmar cotejó jpor nues- 
q>Uca d Egemplar que le 
dmos de estas Adas con 
jac existen en la Santa 
ia de « Batcekxu cu loa 



106.. Y ^09 \ y hallo 
que se ^x^cvi/ássi en que las 
Aáas ¿z Barcelona no tienen 
los ddco números primeros» 
que en tas nuestras sirvcii de 
exordio a la nirracíjn del 
martyrio de lj) Ivj.n^rablcs» 
empezando aquellas por las 
palabras : CiíM Z^^iT/ir Dacía- 
nos Spanía provímiam propcr 
ram att¡¿fssset 9 que son el 

Rxz pcio* 



prindf^ tie 1¿ htsbifa de la gimas vartánt^ , 3c ^ Cpll^ 

MsioA de toj Samofi'Mutytes* ks hemos anotado al pie hb 

Desde el ñiiíDCFotf. dice, qae que pueden servil para- ilus- 

Son • subst^clalmente confbr- xt9S Us nuestras» 
mes i y sola se íidvlcrteD ^ 

II. 

PKOSA DE S. VALERIO EPTSCOPO. 
Ex HdissaL Mttiqm C^saran^stano, 



DEo cnn¿tí jubSerous, 
£t hunc diem celebre- 
mus» 
SpeciaÜ gloria. ' 
púa Beams Vakrius, 
Pater noster cgreglu^ 
Scandit ad coclesoa. 
Arcem tenens ptzsulatus, 
Vita , mente sublimatus, 
Spemebat te^estrla. 
Deum trinum in personls 
Prxdicabat vetts sools^ 
Unum in substantia. 
Huic Santos Vincentius 
Erat ut patri filiuS} 
Dei plenus gratia. 
Quem ad plenum infomú- 
banr, ■ ' 

Et non patum anímabant 
Litterarum studía. 
Bene do^os juvenis 
Sandi patris jam senís 
Supplet mifíisteria. 
Flebi magnic píxdicaos - 



Ratlone indicans 

Ke colant daemonla. 
pcstruuntUt ido1a> 

Plebs fít jam Chñsticc^ 

Exultat Ecclesia. 
Convcttuntur anguli, 

Tam magni quam parvulí, 

Christi crescic gloria. 
Tándem venk Dacianus 

Vir iniquus i vir pn^uSí 

Praéses in Hispaiúa. 
bitrat hlc Ccsaraugustam, 

Utbem magnam ac veau^< 
tam, 

Et secum gens Impla. 
Mox petquiíit serVos Del, 

Qid statim sistuiltur e^ 

Sed non mente dubia. 
Qui post malta blandimenta 

Daré minatut totmena ' 

Dira atque gravia. 
lUi minas contemnentes 

In Chtlsto conñdentcs 

ExcoptwtsuppUd4* 

Poít 



Post Valendam trahuntur» Tanidem sé se tevelavic^ 



£t in carcere truduntur» 

N^antur cibaria* 
Hos non bGfffor cairceris^^ 

Non longa jejuma 

Franguñt chusos tenebrk 

Per ¿ecuoi spatia. , . - 
PoK dirá Vkiccatío - 

Irrogat suppl¡c¡a> 

Sed seni Valeiia . 

Imperat exilia. 
Bipacurta relegatus> 

Deo servic maocratus. 

Per multa jejunia. 
Vbí San£lus remuevh ■ ^ 

Dum plus &emk dc^plus 

. . »VÍt :- ;. 



. .v.» 



I »!. 



£t quis esset indicavlt> 
Etsepulcrum demonstravit 
PíxsiaU pc( soomia. 

Ét in dtadá tumulatus^ 
Post ad Rotapív traspoit atos^ 
Cüm ingenti gloria. ' -^ «^ 
íjam á cun£tis celcbratur» 

^ £t deyot^ frequentatur> 

" Nam capcivus liberatur y 
£t xg(Sí cpúsq^t sanaturj^ 
lugtomp di^jnonh. L 

) Valeri Pater SanOe, 
^lylpcamur tc juvante> 
R'pro riobis exorante> 

: CoUocari Deum ante 
In cceiestí Curta. Atneo^ ' 



p R Ó s a: 

Ex ataiquo Bren>tarp QBsaraugustam. 

Chrisd miles ad íide! nootardus: prascoola. 
I^ud expavfi I>a^ni prat^dfs s^^^cbu . 
Christum Deum In ipaus confítenspracsentía. 
Unde potens & praxlasus in jcoelesd curia i^ J 
lAb obseás corporibus qedt demonio ^ 
Pontiíkem revelavii; sepíultuDo ad qs^ 

Linguedtftms 9 & egrotis cootuUt remedia 
Ipsum ergo deprecemur , ut sua dementia 
Nos commeikkt'Pea Ipos |[i ) redundante grstffiu ; 



i. 



.-^j 



■ 4 



* . 



i.v./ * 



•^ i 4 • « • 



EPiS- 



HISPALENSIS, 

ET BRAULIONIS C-dESARAUGUSTA: 

MUTUO DIRECTA 
ATQUE ínter EJUSDEM ISIDjORI OP 
ANTÉHAC S^fiPIUS fiDlTÜL 

... ■ ^ 

epístola l 



i/' 



ISIDORI EPISCOPI HISPA LE Ni 

. * . .• 

AD BRAULK»fIENi ARCHIDIAOOMXníf. 



* * 
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mus , postukvi te , ut mlhi decadem (i) sextam. Sandí Augus- 
tim transmitteí-es. Poseo f uc quoquo modo (2) me cognirum 
ei £idas. Mittimus vobls synonimorum líbeUum^ non quod 
alicujus utilítatis sit ^^d quia ^m volueiis. Commendo au« 
tem himc pnerum > €ommendo'& meme^)siim > ut ores pro 
me misero : quiavalde ]angueo-& iníirmitatibus carnis &^ 
culpa mentís. In utraque fuum prxsidiiuo poseo > quia per 
me nihii mereor. De eetero peto y ut dum vita comité por- 
titor! ad nos regredi: fuerit cpportunitas ¿ vestris nobis ju- 
beatis laetíficari eloquüs* I 

epístola It 

EJUSDEM ISIDORI AD BR AULIONEM 

ARCHIDIACONUM. 

la Qídsto chatísimo & diledissimo ñlio Buulioní Archi' 

• 4iacono ^ Isidoruir 

DUm ainici Utteras > chatissome fiU > suscipts i eas pro ámi- 
co ampleíti non moreris. ^Ipsa -est; enim secunda intet 
ahsentes coosolatio > ut 5i noo esc prdnens qúi düigttiur^ pro 

( I ) Sju líágm JMgmim Bfmaúá in htá '• ÁHáit i^nüMtintm^ 
jNUtf , ium oblkeráiaist ejusmodi dhisioms minmiá y m^ faüU est^^ 
ncí oferd fretimn dhinare^ inqutunt PP. Bollandiani^ Tom.2. Mar* 
tii i pag. 65(S;£go vero non dubito sexum Mgustlm dtcddem esse 
Augustmianas Ezpianattonis in Psalaios «ertiiD |)artem eam ncmp- 
pe 9 qus compleáitur ¡l Psalmo LL iisque LX« Nam totum Au« 
guscini Commehtarium in decadés fiiisse aliquando distributum 
& Cassiodorus io suo Prolcfgo ad Psalm« xestatur » & aliquot 
MSS. Códices ostenduát* Legtco Monachorimi ¿ Congregatione 
& Manri Prcfaxioncm in Tom» IV. August* Operuou 

(%) Aliena hxc verba sunt á mente Isidoñ , & prorsus mep'- 
ta» Qgi enim fíeri poterat ^ ut Braulio isidorum cognitum face« 
ret Augustino ante dúo propemodum sa^ula mortuo ? Itaque Li« 
brarioium incuria pertmbatus esi sensus ; atque paucis litteris 

mu- 



3 10 ^s'faHa Sap-a<U, 

eo littetx atnplaeótur. piiadmus tfbi animltun propcer Bo»^ 
ttum animum > & palUum pro amicidanim nosnanun amic- 
tu , linde antiqídtas hoc trazlt vocabulum. Ora Igitoi no 
me. In^ec tíbi Domlnus , ut mecear adhuc In vka Wos 
te : & quem moestificasd abeundo » aüqnando ^enim IztíGccs 
K l^aEsentando. Quatenúonem r^ulacum per Mauremb-! 
nem (i) Príndclerium diteximns. De cetero aatem (^to tnam 
sempeicogDoscecesalatcai»dIle£UtrfiiieiiiiDoiDÍne|& sb»> 
lissimefiU* 

epístola in. 

BR AUUONIS EPISCOPI Ci€S ARAUGUSTANI 
AD ISIDOKUM. 

Domino meo & veré Domino Chrisdque ele^ bldoto Epíi- 
coponim suDuno, Braulio sovus intuUis San&orum Deí. 

Ol^e Domine , & vírorum ptestantíssifflc , se» est ínqoí' 
sirio , & tarde da» míhl sciibendl optio , qula peccadi 
ffleis ingruentibus ooa modo scerilitatis vel Inopiz malo , vt- 
ntm etiam luis & Kosdlitatis > qoominus inqulterem , hcñSx- 
U sum prxpeditus íncursu. Nunc autem & si i^e necesita-' 
tibus , mtlte cutis attrinu post longum míseri« tempus y vdtíá 
ab improbí soporis , ut íta dixerkn f gravedine susciutns , is- 
tias mex suggestíotiís a£&c¡bus dependeré ptassumo salutb of^ 

se- 
mutatis restituendum censeo : P»»* w qmqu§ m9Í$ MÍfrí (9¡mum 
tátn fétiát , scilicM t senaoi decadem Augusttmani in Psalmoi 
Commenurii. 

(i) Sic fiditi , quos vlderim. Lego tamen VimutUnm aac 
Vñmutr'mit, De Primíderi dignítate mcntio fit in Conc. Emerii. 
c. lo. & i^. in Tolet. i$. in subscriptionibus , & in Compost* 
c. I. Ad liujus ofticium spedabat oblationes Clerícts distríbue- 
re secundum uníuscujusque digniutem & vírtutem. De Prími- 
ceriatu ver¿ videsis ipsum Itldonun £pi$t> ad Lodi&cdiua Cor* 
dubensem Epjscopuar. 
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sequium > & coráis & cofporis humilitate prostratus > impre- 
cans excellcntissímam tus beatitudinb potestatem 9 m peculia- 
rem ñmulum , quem pió íllo sacrx dignationis íntuítu sem- 
per habiiísti susceptum > usque in fínem habere jabeas com- 
mendatum. Nam & cgo (Christus novit) gravi dolorc discru- 
cior > quod emenso tempore tam prolíxo > vel nunc vestrum 
non mereor videre conspedum: sed spero in illum>qui non obll* 
víscitur mísereri , nec repeilic in fínem » quia exaudiet pee- 
cem pauperis , & vestro me miserum representabit aspeduí. 
Suggero sane & omnimoda supplicatione dqposco y ut Ubrum 
Etymologiarum , quem jam favente Domino y audivimus con- 
summatum y pcomissionis vestras memores servo vestro diri- 
gere jubcatis: quia y ut mihi sum conscíus^ magna ibi ex 
parte servi tui postulatione sudasti. Et ideo in me primum ex- 
iste ipunifícus , sic in Sandorum coedbus > & felbc nabearis' & 
primiis. Gesta etiam synodi in qua Sintharius examinis ves- 
tri ¡gni ( etsi non purincatus , invenitur tamen decoftus ) qux- 
so , ut vestro instinftu á fíUo vestro Domino Rege nobis di« 
rlgantur cito. Nam & nostracjus sicfla^tavit gloriamsug-' 
gestio y quia multum in Concilio pro investiganda opus est 
veritate. De cetero creatoris altissimi pietatem efdagito y ut co- 
ronam beatitudims vestras pro integritate fídei > & statu Bede- 
lías sux longo tempore prasdpiat conservare y meque inter 
oblatrantia pnesentis mundi varia y & innümerabilia discrimi- 
na munitum reddat tuas intercessbnis gratia, ac reconditum 
in gremium memorias tuae , tutum ab omni tempestate pcc- 
cati oratu vestro efficiat Trinitas sacratissima : Et manu sua. 
Ego setvus Domini Éraulio Isidoro : la Domino fiuar te , lucer- 
na ardens^ & non marcescens. 



tom. XXX. Ss EPIS^ 



rtssime nu. 

epístola IIL 

BR AUUONIS EPISCOPI Ci£SARAUGU5 
AD ISIDOB.UM. 

Domino meo Se veré Domino Christique éLcEh Iddoi 
coporiim smnmo ,&iuIIo servas inutIUs SaD£kbnnn 

O Pie Domine, & vfronmi prestaniís^me , sem a 
sÍtio*&tarde dau mlhl scttbendi optlo^qola 
meis ingruentíbus ooa modo Mcrilitatis vel Inopix m 
rum etúiii luis & hosdjBtatis -, qoomlnus Inqulceíaii , 
li sum pracpcdicus incUTSu. Niinc autcm & d nglle n 
tíbus , mille cutis actrinu post Itxigum mlserle tempoi 
ab ImproU k^xhIs , ut la díxernn » gravedine Sttsdti 
tius mc£ wggcstbnls i^Ei^ws depenosre pcaosuiao stl 

jnutatis rettinMaddm ceuteo ; P«/m » «r q»$qu» wud» mM 
eám fitfidj , Kílicec I sexum decadem Augustiniani in 
Commenurii. 

(i) Sic Bd¡ri, quos videriai. Lego timen Friwúdt 
Frimínium, De Prioúcleri dignitate mentío fit in Conc. 
c. 10. & 14. ín Tolec 1 5. in subscríptionibus , 8e in C 
e. I. Ad hujus ofEdum spedabu obUdones Clerícis di 
re secundum uoiuscujusque digniutem Se virtutem. Di 
cciiatu vero vídesis ipsum Xsidonua Episc ad LncUfiredu 
dubcntem Epjscopum'. 
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!quíum y & cordís & corporis humilltatc prostnitiis , Iniprc- 
ins excejlcntissimam tuxbeatitudinrspotcstatcm > u( |vc(il(.i 
m íumulum^ qucm pió íllo sacrx dignatíon/s Intultu xctii- 
T habuisci suscepcuní j usque ín fíncm lubcrc jubcas coin- 
sndatum. Nam & ego (Chrístus novit) gravi dolorc dlscni- 
3r f quod emenso tempore tam prolixo > vcl nunc vcsf ruin 
in mereor vid'íre conspcdum: sed spcro ín illum,quí non olíll- 
scitur mlsercri , nec rqpellk ¡n íincín y qula cxjudlct prc- 
m paupcris , & vestro me míserum rcprcscntabit asiialiil. 
iggero sane & omnímoda suppUcationc dcpMco y ut llbrinii 
ymologíarum , quem jam faventc Dominoyaudlvlmuncon- 
mmatum , promissionís vcstrx memores wrví; vc«ro dlrl- 
TC jubcatís: quía , ut mihi sum conscíu$, magn^ ilil ex 
irte serví mi postulatione sudastLEt ideo in me prirniiiri cv 
e ipunifícus 9 sic in Sanftorum cceclbus ^ & fi:|¡x iiabc;irU Kr. 
imiis. Gesta etiam synodi in qua Sintharius exanitulH vci - 
'. igní ( etsi non purlncatus j invenicur tamen decodus j c|im!- 
, ut vestro instindu á filio vestro Domino Rege nobis dl« 
¡antur cito. Nam & nostra ejus sic flagitavit gloriam .siig- 
stb> quía multum ín Concilio pro investi^anda opu> cst 
ritate. De cetero crcatorís altissíml pietatem etilagito , ut o> 
nam beatitudínis vestrac pro integritate fídei > & statu Fcclc 
t sux longo tempore prxcipiat conservare > nriequc ¡143^ 
^latrantia prassentís mundí varia y & innumerabilia di&cfiíg;. 
i munitum reddat tus intercessionis gratia , ac rea 
gremium memorisc lux , tutum ab omni tempestas: 
A oratu vestro efficiat Ttinitas sacratissima : Et num 
p servus Domini Braulio Isidoro : la Domino ñ\m%Jk 
i ardeos y & non marcescens. 



Tom.XXX. 




3X4 España Sacada. 

pro te solummodo esse datum ^ Et vestrum est 9 fi¿ fldsfi 
commune est , non privatum. £t quis dicere vel insanm 
stimat , ut privato tuo gaudeas y qui de communi tantüf 
culpabiliter gaudere scias ? Nam cüm Deus tíbi occonoi 
sui thesauri j & divitíarum , salutis > sapientíac , & sdentis 
nere concesserit : cur larga manu non efíundís , quód d 
non minués ? An cum in membris supemi capitis unusqui 
quod non accepit > sic. in altero posideat > ut alteri 9 quod 
bet possidendum sciat : tu forátam ideó nobis parcus e: 
quia quod mutuo a nobis resumas , non invenís? Sed si 
benti das , tantilte mercedis fruftum reportas. Sin vcrc 
habenti tribuís a prasceptis Evangelicis satís&cis > ut rede 
tíbi in retributione Justorum. Pioinde & ego rcmordcor t 
cíentía , eó quód in me communícabilc nihil boni sen 
quoníam jubemur per chariratcm serviré invicem j & i 
quisque , quam accepit gratiam , in alterutrum íllam adn 
trare , sicut boni di^nsatores multiformis gratis Dei : ¡ 
unicuíque sicut divísit Deus mcnsuram fidei in unam 
pagem membrorum , debet eam cctcris partibus comí 
care : quia liase omnia operatur unus atque ídem Spiritv 
videns singulis prout vult. Sed ad unum ac peculiarem s 
dium 2 quod prarmisi > recurro y ad ¡mponunitatem s( 
amicam amicitia destitutis > ac nuUa membrorum honest 

fratia dccoratis. Idcirco audi vocem meam tot interja< 
US terris. Redde , redd? % quod debes. Nam servus es ( 
ti & Christianorum , ut illic sis major omnium nostrur 
quia nostrí causa tibí coUatam persentís gratiam > sitiet 
animis scientia^ue fame crucíatis impertíri non dedigneris. 
sum saltim pes , qui ad injunfta discurrens pos^m aivi 
clesiae , membrorum scilíce^ judici y obedientiae díscufsu 
re y nec príncipatui capitis imperanti óbsequendo placeré? 
& si de inhonestíoribus membris me esse sciam : suñiciat 
qux te constat a capite percepisse , per me est dignum 
rere, nec te > me non egerere> quam vis minrmum, C 
tamcn sanguine redemptum. Nam nec dicit caput pe< 
non cstis mihi necessarií , quoníam quaet vldentur me 
corporis infírmiora esse ^ necessaiiora sunt > & qux put 
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kaíiotz essc y ¡xs h3oxcm úy\^^ 
qux inhoDCstion suct nosoa, ic^oreai boccscacem haber.:. S'c 
itaque creator zcsca ac dispcnsacor cia3ra dispensar • cr cum 
XI akeio alten doca divisa » quz ¡a se 00c percibir - ^^^yMrdU 
tdbuuDtur, chantas cumulenxr. Deckjce tune bez:e rcu!ilf;>nnis 
grata dispensacur : qiiando acceptum doonm & ¿ís , qiñ hoc 
non habmr j crediiur : quando propter cum j crn Lxperdítur^ 
datiun pucatur. Hoc Apoeroü capituluxn a nobls Ir. parre prac- 
mi ssu m 9 opcime novic pnidentia charitatis vescrs hule iti 
congniere tocum , & quldquid suínmatim taigi 7 te prccuU 
dubío nosse mdius » laret nuUuau It4que hoc sohim supcresr, 
quod & magnopere pero , ut praestes postulata y & si non 
pro me , saltem pro ipsa chántate divinltus üupertlta. Pro 
qua jubemor & nosse & praistare omnia» & sine qua nihil 
sunt omnía. Sed & si qua superfiua , si qua negligenter » si 
qua aúnus humiliter aut ínutiliter potius eñlidí quim dLxi: 
cunaba quaeso benigne suscipías » cunda ignoscas , cuneta ore^, 
ut Deus ¡gnoscat. Ergo & hoc notesco , libros Etymologianim, 
quos á te Domino meo poseo, etsi detruncatos corrososque jam 
a multos haberi sciam : inde rogo ut eos mihi transcriptos , in- 
tcg:oSy emendaros , & bene coaptatos dignetis mittere : nc rap- 
tus aviditate in per\*ersum cogar vitia pro virtutibus ab aliis sú- 
mete Ego autem opto y quamvis nullius egeas > & ultróneas di* 
cuntur putere mcrces, & dignatio vestrx bongnitatis Imperet no- 
bisin id quod possumus & valemus> tantíim ut obsequio nostro 
utaris, imm6 charitate, qux Deus est y perfrnaris. His igitur ex- 
pieos, erunt mihi quxstiones de sacris divinisque paginis, qua- 
rum mihi expositionem cordís vestri lumen aperirct; si tamen & 
nobis jubes resplcndcrc , & divinx Ugis obscura rcscrare. Nec 
-fl ista » qua? poto , percepero , de illis silcbo : sed viam reseras 
capienda? fiducix , cüni in hac prima fronte non me confodc- 
lis, stlmuUs verecundia: ,& ignavix mex locum dedcris ve- 
nias y quod qucni diligebas , quamiibct immcritum , non jus- 
-scrís reprobare : quia ignominiosun» valdc videtur ac vile , si 
nccdum satiatus quis charitatc , ab co , qucni anubat , Inveni- 
tur secedcrc. Obsequio autcm mcx scrvltutls dependo jura 
salutis , & quxso pictatcm sandissíaix vcstrx potcstaris , ut pro 

me 
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me orare d^néHs : qiútenus quixidie flu£tuantem aiiímam M 
fiulis tuo intercessu lucretls , & ad portum tranquiULcadi 
a»ertuc deducás enitam i mtseriis & á scandalis. Dulce mi- 
hi filie diu ai te bqiú > quasl corám posirus vultum videtem 
cux facíeí , idea nec vertrásitatem caví : & cemetitatem for- 
tassis incurrí. Sed aut hoc auc allud agcre dd>U'- , tantum uc 
quod noUiistl per humUícatera > saltem tribuas per tumultúan-' 
tem ímprobltatem. Ecce quannim audadz dedtt mihi gratis 
TCstTK betievolentlae. Et ideo s! quid in hoc dtsplíctierít i sibi 
foiputet : qux tantum amat , ut rimorem toUat. Ñam perfeúa 
charítas íbras míttít timorem. Specialí quoque gratU fretus 
speciali donüno, in que vires Saníbe Ecclesixcon^stunc>sug-t 
gero : ut quta Eus;:bius noster Metropolitanus decessít > habas 
niisericordix curam. Et hoc Filio tuo, nostro Domino suggeras: 
ut utílem illi loco prxficiat , cujus áoQiñra. & $an¿títas ceteris 
sit vitx forma. Hunc autem íilium prxsentem beatissimx potec- 
tatí vestrx p» c^nía commendo : ut tam de his> qux híc sug- 
gessimus, quam etíam de his > qux supra qucsd sumus > eb* 
quio vestro per eum iUustntí mereamur, 

epístola vi. 

isidori ad brauuonení. 

Domino meo & Dd Servo , B»ulioní Epíscopo , Isidoras,' 

TUx san¿):itatís Eptstolx me in ud}e Toletana invenerunt 
Nam permotus fueram causa ConcilU. Sed quamvúí 
Jussío Prlncipls in ¡riñere positum rcmeare me admoniiíssec 
ego ramcn quia pro^únquiot ecam prxsendx ipsíus quám re- 
gressionl , malui potius cutsum itinerís non intercludere. Ve* 
ni ad prxseiitiam Principis , inveni pnesentem Díaconum tuunE 
per eum eloquia tua susctpiens, amplexus sum &le^> &de 
salute tua Deo gratias egl : desiderio omni denderans > qaam- 
vis debílís arque fessus , ñducíam tamen b^>ens per Cbn»* 
tum in hac vita videndí te: quiaspes non con^dítur per 
cháiicatem^ qux difiusa est ia cocdibus nostrís. Codican 

Etx. 
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Étymologiarum cum alíis codicibus de hiñere transmisl : & 
licet inemendatum pras invalecudine , tamen tibi modo ad 
^mendandum statueram oíFcrre , si ad destinatum ConcilU lo- 
cum pervenissem. De conscituendo autem Episcopo Tarra- 
zoncnsi > non eam > quam petistí ^ sensi sententiam Regis : sed 
tamcn & ipse adhuc , ubi certius convertac animum , illi ma- 
nee incercum. Peto autem » ut pro meis peccatis apud Dor 
minum existere dlgneris intercessor : ut impetratu tuo delean* 
tur deli£U mea 9 & remittantur íacinora : ítem manu /ir4« Ora 
pro nobis bntissime Domine 9 & egre^ie firater. 

epístola vil 
ejusdem isidori ad brauuonem. 

Domino meo> & Dei Servo Braulioni Episcopo > Isidorus. 

r?N tibi 9 sicut pollicítus sum , misi opus de origine quarum- 
^ ^ dam rerum , ex veteris ledionis recordatione coIleduni> 
arque ira in quibusdam locls adnotatum p sicut extat conscrip- 
tam stylo majorum. 

epístola yiiL 

EJUSDEM ISIDORI AD BRAULIONEM. 

Domitx) meo f & Dei Servo > Braulbni Episcopo , Isidorus. 

OMni deáderio desideravi nunc videre fbclem tuam y & 
utinam aiiquando impleret Deus votum meum , ante- 
Íuam moriar. Ad pra^sens autem deprecor 9 ut commendes me 
>eo oratiotubus tuis, & ut in hac vita spem meam implcat, 
& in futura beatitu(¿nis tux consortium mihi concedat. ( Et 
mmu sua. ) Ora pro aobis > beatls^mc Domine 2 & frater. 



EPIS- 



jiS Bspafía Sagrada. 

MPISTVLjE braulionis antehac 

inediu , CÍ novissime inpervetusto Códice 

Gothico S. EccksU Legiomnsis 

repertie, 

epístola IX. 
BRAULIONIS EPISCOPI AD JACTATUM 

PRESBYTÉRUM. 
Domno mío Ja¿Uto Presbytcro , Braulio. 

EXigcre á me»fírater beatisáme , vellc te pereentio voM 
pastum divini , quod ultra vires meas esse intellígo! de- 
votloncm cnim tuam co quam máxime adprobo » quo etiam 
importunitatem tuam nec ¡bí cohibes ad sandí studíí exerci- 
tatíonem ampllandam , ubí manet tibí scíentla parum poac 
invcníre quxsita : nam cum cotidle m lege Domini medüeris, 
& beatissimorum Patnim pcritissímorumquc tcvólVas pagi- 
nas virorum , quid in nobis , aut quantulum est , qüod a ut ip- 
se velis addisccre , aut de quibus co it^ngit tibí sacrum deá- 
dcrium alere í Sufikit , & valie sulficit, ut amlcum tuum le- 
gas Sanüum Augustltiuní , ut Hieranymum , ut Hilarium , ut 
ceteros do¿lissimos vlros , quos & mihi commemoiace longum 
est ^ & te umi habere dublum non est. Eorum te scnno pas* 
cat : eorum sententúe ínscruant i imo istí cuii^ > qux quaeriSt 
perdoceatit , cisque contentus nostram paupertamlam ncc in 
propatulo trah^s , nec invidentium oculis nudam videndann 
que exponas. Unum quod aptum mihi , etsi non eñicadter 
sentio , efficere tamen cupio , ut postulem communis Domi- 
ni Redemptoris slngulacem , & ínexhaustam pletatem , iK 
tibi nobisque vitam socia felicítate largiaiur , & commo{Üt>< 
tcm vísendl nos ttibuerc dignetur , quatenus os ad os loquen- 
tes & mutuo sermone pascamur,&in Domino optata tean- 
qulllitate fniamur. Quod ut tam cito fiat quam voló t a 

qucH 
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cpíioqiit vlcís^m orare pro me quacso 9 sed ut puto facile hoc 
foret , si sandícas tua » quando Tirassona siiccedít y ad nos ve^ 
oiré deledaretun De Reliquüs vero Reverendorum Aposcolo- 
ruin , quas a nobis flagitastís vobis deberé mittí, fídelíter nar- 
ro^ nullius Marcyrum mz ira habere 9 uc quas cujas sinc y pos- 
rim scire. Prascessorom & Dominorum meorum sentencia 
fuit , ut quia passim , aut furtim » aut etiam inviti ípsi » & 
coadi multorum charitate ex hlSf quac habebant,aut dareí 
mut carere cogebantur y cunftonim ootitiaB ne ullius paceret in« 
dtcium y títuli tollerentur > & sub uno condavi mitterentur. 
Reservaras sunt taoien adnsodum septuaginta 9 quas in usu ha- 
t>entur y ínter quas eas y quas quatdtis y minime reperíuntur. 
Ad sumn[iam autem constar y te oppído salutare y & intentissi- 
ma mente iterum íterumque precari » ut pro nobis jubeas ora- 
fe. Ckatím , ut occurrit > didavi : vacet negligentía f si ali- 
^d praeterivi« 

epístola X. 
ejusdem braulionis ad jactatum 

PRESBYTERUAl 



. San^tís^o & VenerahQi in Qídsto firatr i Ja¿lato Pitá>yta^ 

ABstrusum penitus me & prorsus remotum maoibus cura- 
nim tuas Utreras in memetipsuní reportarunt: afle¿hi 
enim obturo solidtudinibus mundi , & tempestatibus procetr 
hnim , qus loco y quo prassidemus , quotidie naufragia obten- 
tanc 1 non sitümur id esse y quod esse aut dicimur y aut debe- 
mus 9 sed cum tua me permovir Epístola , dorso postposuí 
omnía 9 & te meque contemplatus nihil médium msi ípsam di- 
leúionem^qux est utrorumque creator, sum contuitusí ad quem 
eoQversus persolvere grares gestiens nihil dlgnum potui í tan- 
nun reminiscor quia volui > tanto enim tantiUus nequit persol- 
vere munus. Ipse enim tuam excitavit consdentiam > ut in me 
le prasberet solicita y quocirca 9 si debitas illi ineiqplicabiles sunt 
. tom. XXX. Tt grar 
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CRUbe, fnte ea5convenais> qa3C90}UtexpleaatoflSda.&ie^ 
bíbitbnis & devotíonis. 

Ham quíbus te questus es angusñis coar¿brt , idem ipás 
& quasi c vestigio porre¿lis &teor me an^>& mccumaiet cau- 
sari cae tanto dístent intervallo , quorum esc una dilcfiícb 
& habeant quíbus carere cupiant » & careant quos baberc co- 
piant i szd rursus ndeo non hic esse pacriam pionuD , & ideo 
esse discretas in Regionc monah'um » ut sint ccmcrcñ in tan 
vivorum; nam sufikiat pcre^nís indismptum habere vincu- 
hun charitatis t ac per hoc consolar! ín eo , & mente scrviic 
kgi itUiis , qu! veré chantas cst » camc autcm a chatis abjur^ 
ut sit carentibus chatis ipsa charitas dulcís Per quatn absaittum 
memoria duiccscit. Tu autcm si vcheroenter amares « moras 
rumpcrcs , itcr arripcres » ad me vences * & notí obsistoa 
longítudo ^ non quzUbet neccssitaris occado. Sed qnasi quOni^ 
'dam calcatlbus promovete , st^mulisque confodi animam > & 
suscita in eo vim amotts, igneinque dikñionis, ut ardeat,& 
aqua multa extinguí non queat. Quorsum ista Tocutus i Vt 
ddicet quia venisti Titasonam > & pene sape moraris, & nos vt- 
dere contemnis. A[ nosce cuípam , si vis ut v\A ^oscam j & 
indae^e studloso da opportunkatcm > qua debcas pdma pojt 
Pascha te notñs exhiberc. 

Ego vero saluto ín Domino Jesu-Christo multímodo af- 
fe¿tii 1 6c multiplici vcneratione , multjfarieque & oppido pc- 
tenS) ut me Creatoci meo promptissima oratione tua com- 
mendes. Chrístt autem Del nostri Ommpotentfa in te zor 
geat 1 6c audam peificiat , di^perfe^am conservet suam ga- 
tíam. 

Direxlstl nobls quod in Sacramento ofíértur Corporú Chri^ 
tí : remisimus vobís quod in ejusdem Domini Mysterío saiv- 
guiíicm prxfígurat , vinl metra videücet dúo : direximus 8c 
metrum olei » & modium ollvx in gemino charitácis precepto; 
aliud nimrrum quo Deí , & aÜud quo proxíml dile&io signatur. 
Damascma; modium unum , de quo non mvcniü quod dícam, 
nisi forsitam id, quod nato Domino vfrtus Civitatis iitius, tOiát 
hoc genus pomi ortum est > oflerenda promittltur. Hoc cst aii- 
rum , quod a MnglsoblatumsatiAum refeitEvangelium. 

EPIS- 
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epístola XI. 

EJUSDEM BRAULIONK AD TAJUM 

PRESBYTERUM- 
Domino meo Tajo Pieá)ytero Braulio. 

SAlo mentís quateds > & proceUoás tempestatlbas faipatíen- 
tíx jadarís , Ita ut xqwim sk dicere : modicae padentix, 
quare turbar is? Atqoe udnam ita movereris^ ut ad humilita- 
tcm confugeres , & non ad convicia ^ & ad contumelias te 
coniferteres* Nam crede pro certo> coram Deo cnim loquor, 
me causa joci ^ & non tul vituperli y quod etiam ipsa facetlo- 
sícate ñcile est posse videre » de iUo asino in lítteris meis 
conscripsisse , in quo te ascenderé horra vi : Tu h contra ve- 
Uit Graculus iEsopius superbia tumidus in Camelo ttie jussis* 
Ü ascenderé 9 & caput cavere » ne in fores Ecdesis impinge- 
rem y minus quidem prudemer > sed nec satis eleganter ista 
proíudisti , deterius quidem ceteris prxmi^ nesclens , quía 
caput nostrum , quod est Christus 9 non impingit in fores Ec-^ 
desix y &rte in Synagoga Satanás > & ideo non nobis vide- 
íur contumelia in verbo » sed in sensu y nec nescientiam usque- 
plaque culpamus y sed anlmum tuum huoílliorem esse volu* 
nos , nam vlrum humllem patSentia ostencBt injurias y quas 
guanta in te ^t 9 Iiac (Udid occaSione. Nam quid dicam de 
:eteris qux scripsisti y cum dum niteris objeda purgare y non 
xssas purg^ta sordidare y quas si velim y ut sunt reprehetisio* 
ie digna y redarguere y nec (fifBculta^ officiíbat 9 nec labor 
zontradicebat > cum nil aliud esset objeda de^truere , qüam h 
^Tone per antitheta ea ipsa opponere ; sed ne faciat longas 
uta nostra moras » Domiium Leonem babeo in testem , qua 
M scripserim mente f sed & te ipsum- et^ Ingratum y & in- 
¡rltum y dum & dicis te sermone nostro laesum y & tamen per- 
jfiere tibi confíteris Ikk ipsum ad profe¿him. 

Sed ne in muldloquto offendamus amicum y t^eviter apud 
te babeas fíxum me posse remorderé sL velim y posse genui- 

Tt > num 
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tmm ]xsas Infigor? ; quia & nos juxta Flaccum clldlclmlls ft' 
terulas > & sxpe mamim femlae subtraximus , & de nobls dlc 
potcst : Fcenutn habct in comu , longe fuge : Imo iUud Vic' 

fillanum : (O Ht nos tela * pater» feírumque haud debile dextra 
parglmus « & nostro scquicur de vulnere sanguis. Nara 
Paradigma tuum illud in armatura cómpositum quam mihi 
eut pcrvium & pede > ut ajunt , conterere , excepto ill ud pace 
Gregoril quod peculatum ímo corcuptum vidi. Sed duro sto- 
demiu & charitatt serviré , & te non amlttere , oraktinms 
cuii¿^, nec alíquod ttsu dlgnum inserimus » ne habeat ingra- 
tos falñita nostra jocos » secundum Oyidium , ac secutiduin 
Appium caninatn videamur cxercere facuncUaní : sed uc díxi, 
$pretis KlSi.ofHcti nostri fundionem exeqacntes>& Magístrí 
tXsninT Chr^ti hunúlítatcmtenetiteSjinagis vo'umus scqui eam, 
qui ait : Dorsuin nteum posul ad 6agella , Ce maxUlas meas ad 
palmas. Qui cima malcdicerctur , non remaledicebat , cum pa- 
tcretur non comminabatur : quocirca & nos , díIedíssinK^ 
^rnamus illa , & hxc tam dukta sequ^mur exempla : abjí*. 
ciamUjS rancores . qiH veniunt per diversas suspickuies : nam 
scit Dominus aliqua , qux litteris tuis mihi scrip^i > foe nec 
suspicasse j nec eo sensu dtdasse , quo te video ilía. inteUe- 
xlsse i aliqua autem data venia non satis video tibí patuisse, 
nam alfa te mihi non illa respondísse. Sed quía seu error , sm 
suspicio ab inimico nobis ingerititr « communiter eum vi- 
dentes ^mus in Quisto , & in unanimltate dilc¿IÍonís peniia- 
nentes j hoc est , quod m^ts magisque opto. Ceterutn si Deo 
meo placueríc íbi ibo ^ & quafcumque non secus quam 
volvi dixi , puto me á te* cito vcfíiam consequi.. Interim tu 
$pre\'ist¡ chaitiatem fai lantum >. ut &>dignatíoné, motus. petitio* 
ni tute d&£tum ipse trtbueres. Ego autem non solum iajurii» 
tuis non moveor»sedU»idcyquxscripsÍsti, recipio,& tibi» 
si quod offendi ^ veníam peto , ac ut me magís magisque dili- 
^, opto , memor quia Quistúni sumus , & dispendia anima* 

rum 
(i) HTc Virgílianus versus, tpáaiMaéiá. XII. sumptus estf 
adinodum vitidse legitur in Ms. hebet enin :í$ tm uls fmrUn. ftr- 
rutiiqut Mí dti'ílt dtxtrA. . 
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m nostrartim pcrrlmescere non amare dcbcmus. Bcce ú ai>- 
cibi fíiii: motus i modo sk modüs 7 & cui potius placent vina» 
uní verba , caveat vina» ne eum offendant verba* En dum ur- 
;um fíngere voló y ut aít Terentíus > amphotam ñnxic manus: 
[am brevcm schedulam scribere cogicaveram y sed pene pro- 
a cvasit Epístola i tu vero pro ]Ep¡scola testamentum direxistif 
uod forte nisí post mortem tuam fírmeturj nam modo legitime 
íssratum non est. Vale , diledissime , & nühiá cliaritate dili- 
ende , & da veniam, quia dum de amóte tuo pra^sumo > etiam 
iperñue tibí ¿cribo» 

epístola xil 
ljusdem braulioñis ad' floridium 

ARCHIDIACONUM. 

Dominó meo Floddio Archidiácono, Braulio Setvus ihutilis. 

. San¿]tQrum Peí^ 

r ■ 

Pldeíiter faceor, 'dileéie füf ^ me tuas litteras ínter anxíe-^ 
tatum carasol & occupation» detatmim» yariaS' ita susce- 
osse T ut libueciir quidem- tuam cogposcerc sahitem 9 noD.ta»: 
Ycn ad ea» quaei petisti » celerirer responde» i ne aut cumul: 
Ltar ¡a sermone r qu9 peceba&effiuxleremrno&scribentís ma* 
uritate , sed dÍ¿l¿ionis remecitáte , aut certe non cun^ ex* 
^erern, qux de his rebus- necessaria sunt ejqxxiere , qus si 
oinus quam decet dicantur f non in doftriham , sed in casum 
'ertuntur. Incidir enim cempus diffidUunum, quanda mihi 
acere melius quam bquí fiíit y itz nc studiosorum studia (i) 
lessarent , quanto magis pigritantlum y dum nobis potius im- 
endat salutLs necessítatem vitx compendia cogitare, quam )ux-^ 
a Áppium caninam facundiam exercere* 

¿aque quamquam res sensui tuo aptas i me petieríi tibi 

di- 
(i) £x Ep. Hieronymi ad Aug. quas est Ínter Augustlnianas 
172. ista verba huc relata suot 4 Braulione» 
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tío patientiam operatur. Sed & iUud : Omncs > qu! pie 
vivere in Christo Jesa> persecutionem patientur > quac 
eo rantum est y quod ín confessione nomínis christian 
auc ígnibus , aut diverso genere poenarum pera^itur 9 
dissimiCtudlnes morum & concumacix inobedientium , i 
lignarum tela. Unguarum , & diversas tentationes in hoc 
re continentar persecudonum » nam nulla negotia sine { 
lis extant. Sed quis inter ñüOtas navem dirigir , si Gul 
tor abscedit ? Quis á lupis oves custodiet , si Pastor n 
gilet ? vel quis latronem expellet , si speculatorcm á coi 
tu explorationis quies abducit i Permanendum esc ín 
crédito , & in latx>re suscepto ; tenenda esc juscicia j & 
tanda clementia : odio habendá sunc peccata y non hor 
tolercncpr infirmi ; corrigantur tumidi y ecsi ulcra quan 
sumus y ingruerit tribulatio , non expavescamus quasi pi 
viribus resistendo f 3ed oremus cum Apostólo , ut 
Deas cum tentatione pcoventum y ut sustinere possimus 
& íortitudo nostra y & tonsilium sit Christus y sine qv 
hii possumus y & cum quo cun£ta possumus. Ecce va 
sum , dum ad interroganda responderé cupio ; sed at < 
eo y quod praemisí aliqua dicam y melíus ipse y Domine , 
invitts neminem deberé prxponi y ne aut contempnatuí 
odiatur y & iiant mtnus ReKgtosI subditi y dum student 
re contentionL Quia y qui suscipiunt y quem nolunt > nc 
ut debent » obediunt , & oritur per inobedientiam scand 
& amittitur proposStum ; sed hasc omnia temperare est 
dentix vestrx , Se illis dulcedinem charitatis afierre y & 
ra in spe Dei poneré y & ipsí ut placet ( i) debite ordinare , 
Éter Se vos quietam vitam peragere y Se ilU possint tempe 
vestris devotisstme Deo serviré : Nam non possunt haberc 
dientiam y st'fuerint provocati ad contumaciam , & erit ca 
tas detestanda s s! cum futuris providere volumus y In pee 
bus subjeftionls ordinem perturbemus. 

Ea vero y qnx mthi direxistis y omnia suscepl » pro o 
bus gratias egi y & adhuc agere non ccssavi 9 sod Che 

X> 

(i) Ms. DHf€4t. 
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Deum déprecor , qtii vítam & culmen beatltudlnls vestrar» 
pro meo remedio & íntercessione apud Dominum sua & con* 
scrvet , & peromet clementía. ^ 

Quia me ego ímparem sentio responderé mcrítum ád tan- 
til beneficia , interea precor , ut ores pro me tuo servo » nam^ 
nec á nobls vacant tentationes 9 & diversis afñigimur malis : 
ande quxso y ut orationis tus ope me fulcias ^ ne naufragio 
CDiüisum condoleas. 

epístola XIV. 
ÉJUSDEM BRAULIONIS AD FRUNIMIANUM 

PRESBYTERUM ET ABBATEM. 
Domino meo Frunimiano Presby tero^ & Abbatí^ Braulio. 

MEmbrana nec nobis sufikiunt y & ideo ad dirigendtun 
vobis deíTciunt y sed pretium direximus y unde si jus- 
serítis , comparare posltis. Istum ApostoU commentarium» 
quem direximus , diligenter legite ptius 1 & in ordine consti- 
tuite , & quIá diversorum opiniones etiam ad aurem habet 
conscriptas , tinumquodque ut fídq catholic^s congruum esse 

Eerspicftis , & ordo se aroret y in corpore contexite > & ita dí- 
genter conscribite y ut per singula capita commenta sequan- 
tur j & non per paginas divisum ipsum opu$ habeatur sicut 
istud est , ut'itcrum nos de vobís debeamus nobis retroscriberc. 
Tu autem , Domine y more tuo ea 9 qus oprime nosti > a nobis 
pétis scire > & 9 dum iiumÜTtatem tuam insinúas 1 nostram nes- 
cícntiam probas. 

Sed quasso y ut si quid in hoc tlegligenter dixero > ad te 
respiciat causa > quia ultra jubes quxrere quam decUsti , & 
mágis vis exigere ; quam informasti. 

Consulis enim , utrum sexta feria Faschas per legiones 
slngulas Amen responderi debeat , vel consueto modo decan- 
tan Gloria y quod ñeque apud nos fit , ñeque ubicumque fieri 
vldimus i nec apud prxstantissimae memorix Domnum meum 

Yv Isi- 
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Isidotum } deníque nec Toleto qoldem * vel Geninda, Kone 
autem * ut ajunt , nultum eo d!e celebcatur ofítdum : Credo 
cquidem , qiiod non alU causa , nisi ut pasnonis Dombú sem- 
per innovctur memoria , & tristítla vera aninue ¡n corpore 
qus ipsius tcmpatis stgnifkatione monstretur 5 aut fonc , ot 
Apostoloium perturbatio eadem díc deserto oftkio astea- 
datur i ima. quia fonc Eccleúa ab ca die in Perro súmeos 
exordium a moerore initium cepit t ut gaudium in resunoc- 
tione mctat. 

An quia omnis C-htisdanus ad- instar. Chiisti pie in fue 
vita degens per varias pervenít ad Kegniim Del cribulatio- 
nes : Ideo hxc admomtio tristitiatum rediviva anni convecr 
sione in Chtisto nobis agníftcatur i ut Christus prociUdobia 
imttetut i 

Sed & ob hoc mlhí videtur il^us no£tis instituía mccsti- 
tia > '& ut ab Ecclesia t quae adhuc in hoc mun^o vlsibílis 
est, ea , qu£c corporalíter b Chrísto gesta sunt , visibiliter iiO'' 
pleantur : nam sicut resurre¿tio Domini smpla in Iztitíft j ita 
nostra dupla , & in prxsenti > sdlicet , & in futuro sxcuto ^• 
nifícatur in Pascha , & Ideo necesse es , ut illa die praemicta- 
tui moeror > quasi prxseatis vité &tma j & sumatur ^ucUuoi 
in Redemptoris nostri Kesutredione gloriosa. 

Ecce qux sena , citatim , ut occurrit , quanta potid brc- 
vltate suggcsá. Vcstrum est ,indc áquid melius probarerítis 
cligcre j atque si qua t^enderint , vestro judlcio aut cottigetCi 
aut amputare. 

De vestiendo autem altari y seu yeta mittenda hoc usus 
habet Ecclesiarum > ut jam declinante in vespcram die orac- 
tur Eccle»a i & lumen verum ab inferís resuigois cum adpa* 
raní suscípiatur , quia 5c iltx Virgines , qua: lampades suas 
coáptaverunt > in Resurrc¿^nis claritate,sponsi prastolarunt 
adventum ; unde ipsa noCtc eo usque celebrantuí fes» , quoad- 
usque nox transeat medía > qua hora & nos credímus rcsut- 
recturos , & Dominum vivos & mortuos judicatunim , hsc 
enim sequetur in membris , quod praxessit in'capite. 

De cerero obsequia servítutts mex devotus dependo , Se 
me io vitx hujus tempesnte flu^uantcm , salvaodam tuís 
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ora^ibds commftto ,- ú íbrte re^iclat Domlhus de coelís, 
& mibi ignoscat , & his y quibus iod^ praEddemus , mlsecí* 
cordiatn concedat. \ 

epístola XV. 

EJUSDEM BRAULIONK AD BASUXAM 

GERMANAM SUAM. 

Dominas meas & dÜedfssimas in Quisto fSSst BasSte» Braulfo 

servus inutílis Saofbrum Del 

rTter horribüis nuntü procdlas vcxacus cogor tuis litteris 
«spondere inquisitus > & quid primum debeam adsume- 
re j satagit animus $ utram moeror¿s meos Indicare j an tíbl 
consolationem adhibere $ vel á commodum sit prassentem sa- 
lutem intimare , si tamen salus dicenda est vita moeroribus 
ifBida. Nam ecce quotidie migrant ab Ecdesia boni 9 & au- 
gentur quoridie maU> quorum tion minustios iikirum defec- 
tus 9 quam istorum contristat successus : & quldem protiibe* 
ínur ab Apostólo momios nostros lugere ; sed quis non lu- 
get 9 quando bono caret piatsenti ? Nam Ipse vas eledionis 
gaudet^ quod Epaplwas sibi fueric restitutus de vidnüs mor- 
ús : in quo utique úoxt gaudium de resdtudone , ita proctü* 
lubio nabere dcbuit moesddam de qus decesdone. Spe enim 
evig^mur 9 dum fídelibus vitam in melius mutati non dubi- 
camus 9 & apud Deum fortiores intercessores illos habemus9 
quorum hic ad praesens desolatione destituimur 9 sed nescio 
quomodo ínter prascepta consolationum & spem resurre¿tio- 
lis 9 quamvis credulam menfem deslderli frangit aflíe^ius. Sed 
ubi non reperltur 9 quo evadatur 9 alius portus 9 hunc ipsum 
ampledere debemus totis viribus. Quoniam In Ülo 9 qui justi- 
ficat Impíos 9 & resuscltat mortuos 9 spes non confundit 9 quia 
credlmus nos cum hls 9 qui jam dormierunt 9 in (i) Regione 
Beata futuros. 

Vv 2 Non 

(i) Ms* Regioncm bcaum. 
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- Non est siquldem optimus consoiator 3 qciím propifi vb- 
cunt gemitus>& quema verbis lacrymx aut ái^ltus excludunt. 
Nam ecce moerentem moerens ipse consolari dum cupio 9 vol- 
vuntiir per ora lacryms > & obfírmato animo non queo dissimu* 
lare quod patior : sed quid agimus^ quohiam haec sors post 
peccatum mortalltatis nostrx una est una sententia* Pías & im« 
pius^ justus & sceleratus^ probus & nequam rapitur > sed 
non posthac'una sententla 9 una cohiabitatione Sandus & 
damnatus detinetur. Otí ho¿ toleremüs anutitudincs vitae pre* 
sentís patienter expe¿^tes , quod t}uandoque futuri sumos. 
Sé gaudeamus ín Doininó de spe yiras felicis 9 orantes parirer 
& precantes ut tam caris prxnüssis 9 quam nobis subsequen* 
tíbus & placatus ubique occurrat 9 & non distri¿tíonis sox 
judicio nos usquequaque discutiat 9 sed superexaltet miseri- 
cordia judlcium 9 & consueta pietate 9 dum illi bencpladtum 
fuerit 9 in refrigerio promptuarü sui nos dignetur adunare. 

Hac spe animemur , hoc affeíiu illi s;irviamus , & in ín- 
yicem in íllo & zñéStam dile¿);ionis & remedium censolatio- 
tais habcamus. Te autem quam máxime , Domioa ñlia Ger- 
mana , exhortans precor 9 ut non solum tibi , sed ómnibus, 
quibus recessus tantl viri moerorem attulit , tam prudentcr 
modum consolationis adhlbeas , ut íllum expeíiare videami- 
ni 9 non amislsse 9 nec doleatis 9 quod tali tutore carueritis 9 sed 
gaudeatis , quod talem habueritis. 

De cetcro omnes pari affedu saluto ; omnes parí supplica- 
tione deposco , ut & pro me oretis 9 & tristitiam , qux accí- 
dlt 9 acquanimitate temperetis : non sum ignarus; quantum vo^* 
bis actiücrit iamentum hujus nuntU malunUf 
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EPÍSTOLA XVI. 

JUSDEM BRAULIONIS AD APICELLAM. 

Domii» & in Christo ñ\\x Apicella^ Braulio Scrvus illUtilU^ 

$an¿^oruni DeL 

Hquldcm alii ñierat hic Codcx conscriptos y tamcn quia pe- 
9 titionem vestram oífcndere non potuimus > vobis eum mi- 
mus. Credo enim superno nutu hoc contlgisse > ut alii prac- 
icatus vobis esset collatus : habes enim ibi Sandum Toblam, 
ijus anússio oculoi:um consolctur anlmum tuum super amissum 
írum: habes & JuJith , qr.x in viduitatc ornara víduiratcm 
lam doceac virtutibus essc compositaní , atqiic mortificatum 
corpore tuo cum, in cujas typo Holofcrncs prxccssít , ut bc- 
:didionem gentís fideiquc tux conscquaris , & ín futura pos- 
ritaic in nomen memoriamque pcrpctuam benedida habca- 
;• Vale in Domínoi & nostri memor pro nobis orare dignare. 

epístola xvn- 

JUSDEM BRAULIONIS AD WILIGILDUM 

EPISCOFUM. 

^smM Beatisamo , & in Chrisri mcmbris venerando , aique 
msá dSkOkmc ampi¿dendo Domino in Christo meo WiUr 

^o ^scopo y Braulio servas inutilís 
SanÁorum DeL 

NOn sum fgnarus me contra Patrupi Sanftiones , & de- 
creta Canonam egisse j cum Monachum vestrum de 
isylo Mo losterii me scio & Subdiaconum, & ^aconum sacras- 
íc : quia quamquam Ecclcsia Christi toto orbe terrarum di- 
iissa in uiiiversiute Carholica habeatur una : tamen cum 
Slcdpribus sois inniutur ^ atque prxsuUbus gubematur > & di- 
V vi- 
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visa In privilegüs , & una habetur in compage credulfta i 
ac per hoc sentio me ordinem exccsissc : undc in prima trc 
te hujus Epistolx hoc studui poneré , ut fasso crrore compc 
díosius percipcrem indulgentíam veníac. Nam cum hace ij 
recogito , quod quamvis díversitate Reftorum ín muUis pa 
tiatur ordinario Ecclesiarum , tamcn cum unam eam cssc ^ 
culdubio meminimus , spe caritatis animamur , qux nos cor 
pulir , & de vobis ranra prawarnerc , & ordinem pene po^( 
nerc 5 quia charíras , ut ait quídam Patrum , ordinem nescit i 
Apostolus : Charitas non quaorír qax sua sunt 9 ac sic cum q 
vestra prassumpsi , non mea quawivi , quod & vos &ccic*a 
didi , si tamen nuic vos pepercisse didicerim , & ideo in hn 
famulum vestrum ordinatíonem dedi 9 non tamen sine testH 
catione & inquisitione ipsius vitx ; unde rogo 9 ut tam mili 
quam ei ignoscatis, ut si á distrtdionis vestras sententia ta 
ionginquus terrarum nne situs immunem reddit y hinc salte 
benignitatem ostendatís > cum Isti pra^sentí pietatís & bonit 
tis incuitu pro me remittitis : quod á obtineo > quacso > ut gt 
dus á me susceptos > imo per manus pusilKta^ mea^ accej 
tos eum habere permlttatis^ & pro parvitatis mea^ tnfeiidc 
te Christo Domino indesinenter suppUeetis 9 quatenus non s 
lum a vobis veniam percepisse me sentiam > sed ctiam ve» 
tras orationis ope suífaltus adjuvari me in tiujus vitae mortaQ 
tate a Pomino manifestis indicüs teneam. 

Salutem autem religiosa humilítate & devotissima serv 
tute vestra? beatitudini persolvehs quvso > ut ñnOis occadoni 
bus, vcstiis merear iUustrari apidbus. Ha»: & Ayulfo Prcsby 
tero , & AbbatL 
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EPÍSTOLA XVin. 
EJUSDEM BRAULIONIS AD ' 

X)NSANGUIN£AM SUAM POMPONIAM ABBATISSAM. 

Pominae & in Christo ñ\íx Pomponias Abbatissx > Braulio Ser* 

YUS inutilis Sandorum DeL 

UNo vulnere confossus » & multo dolore excruciatus cum 
línguae ofScium non sineret exercere amaritudinis vin* 
culum & magis líberec flete > quam loquí : Ecce alia afñidio 
super afñidionem venit > & contritio super contritionem in- 
ruit , quomodo si quis fugíat a fecie teonis y & occurrat ei ur- 
sus > aut a percussa scorpioni» ejulanti adjícíatur morsus co- 
lubri ) ita me sentio usquequaque deje¿ium & contritíonis mi- 
seria aiHidum. Fateor enim 9 mi Domina^quotíescumque volui 
aliquid tibi de transitu Sanase memoríx eermanx tus Donnx 
BassiUas: scribere > toties amaritudínC^ous , & animx stupo* 
rem & scnsus hebetudihem & lihgux ihcurri tprporem y quia 
occupatus ludu y in íunere mente versabar : sed dum ín tem- 
poris prolixitate cum^ doloris mei reíevatíone vellem piofcrre 
sermonem ; rursus gemínata malo perculsus m lacrymis conta- 
besco; ídest, reverendas^ noemor^Domihl mei KunnitíEpisco- 
pi exitus mihi existir- exitíosus: Unde compressus quantulacum- 
que emicto verba & gcmítus. O quantum in his duobus nos- 
tris bonum perdidimus temporibus ! cfaod lumen yerítatis! 
quodexemplum bona^ aftibnis fquantumque intercessum pro 
piaculis nostris ! Ubi nunc pi atsídíum nostrum , quod in iliis 
fiíir apud Deum i Ubi miserorum refugmm ? Ubi suscep* 
rio peregrinorum ? Veí ubi Monachorum > & Monacharum 
reírigerium ? Vides tu proculdubío quid tangam > & quid ex- 
plicare non vaicam: aíi&dum tantum ostendo, nam bonum 
eorum dicere nec incipio , sciens quia etíam si esset mihi ser- 
monis copia & lingual gratia cum ingenii memoria 9 in- 
cxplicabile mihi íure existímaveram eorum relricare sane- 
cissiina gesta : sed tantum > ut dixi > demonstro y quid moe- 

rear, 
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reac * & quantum mceroris in me patúr. 

Vx vx pn^senci vitx , quam decet potlus ñcre , quam am- 
ple¿lere ,odíre quam amare. Transeunt bona,succñlunt ma- 
la i & asñduo cuTsu translmus : & nos , ncscio qua ebdeutc 
mentís , permansuros putamus; inscnsibiUter ením fu^Eunt tém- 
pora f & mors propinquat futura & nobis spes pnesentium 
ünaginatur gaudia temporum. Felices t quorum hetítia Deus 
& giudium de Beadtudine est (uturorum ; quorum cro- 
ciatus cum Christo , & opprobria In crucis ^us vexíllo > ut m 
tnemo recondanmr triumpho : ergo in ilbnoster omoisdin- 
gatur aficdus ; ibi omnís extendacur servitus > ut ab ípso A 
&.tcr¡or homo noscer consolacus > qui pro nobls est passus > & 
nos numquam & nusquam relínquat solos. 

Quapropter adbibe anímx tux solamen San^rum Srip- 
turarum meditaiione , & per te consolentur sórores ceterai 
siniulque dignamítii orare , ut mihl per orationis vésrrx prx- 
sídía dirigat Omnípotentía divina iater vltx prxsentís nau- 
íiagia , variaque" discrimina pietatis sux surffagia > quatenus 
mercar vestro íntcrventu , Qmnipotentis vobíscum poriri prx- 
sentia in xtcrna vita. 

Saluto omnes , qu! tecum Christí Domlní mancípantut 
Krvítio , teque prxceteris singulari píctate salutans peto > ut si- 
cut ilHus circa me boiii studií persenseras dilcftionem * ita tuum 
in me confcras sanítum amorem : níhil enim eítraneum facis, 
si mi diligis, cujiisSíqualítatemnosti mentís, & quemconsoc- 
tem habes sangulnis. ExpUcIc. 

EPÍSTOLA XIX. 

EJUSDEM BRAULTONIS AD HOJONEM 
ET EUTROaAM. 

D^mnis & filüs mcis Hojoni & Eutrocix Braulio. 

SCio ) scío non esse optimum consolatorem , qui Indígeat 
consolatore , & non relevare luftum alteríus , quem pro- 
ptU vincunt gcmltus. Sed tameti quia peccaqte homine hzc 
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lex -inundo data cst> & ista sententia Dcí cst 1 ut quotouo^ 
bominum natívítas in lucem producit y mors amara ocpdac $ 
qecesse est, ut tam mihi ^ quam vobishoc ad solatium oc- 
currac , sdíicet 9 quia in funerc Hugnanís noscri nec pnmi ista 
nec novissimi sustinemus. Sed &.ut aliquid de altioribus 
& melioribus rebus ad memoriam reducamus ; spes omnium 
crcdentium Christus excedentes' á mundo 4ormientes vocat 9 
non mortuos > dicens : La^arus amicus.noster dormir. Sed & 
Sán¿his Apostolus non vult nos contristari de dormientibus^ 
ac per hoc si fídes nostra hoc habet» quia omnes credentes 
in Christo secundum vpcem cvaneelicam non morientur ix\ 
aternum ) iide sdmusy quia nec .iue mortuus est.> nec nos 
moriemun Quoniam ipse Dominus in jussu & in voce Arr 
changeii» & in tuba Dei descender de coelo , & mortui, qui . 
in eo sunt > resurgente Spes ergp nos resurredionis animet ; 
quoniam quos hic amittimus » ilUc revidebimus ; tantum est» 
ut in eo bene credamus » prxceptis scüicet ejus parentes » 
ftpud quenrest sumnA virtatiSi suscitare fiídlius mortuos, quam 
nobis somno deditos. 

. Ecce ista dicimus y & tamep aífedu nescio quo in lacry- 
mis retrahimur , & credulam mentem de^erií éangit affcc^- 
tus. Heu! miserabilts humana conditio» & ñne Christo va- 
aum omne quod vivimus. O mors ^ quas conjuntos dividís^ 
8c. ami^itia sodatos dura & crudelis dissodas ! Jam jam con*- 
fra¿bs sunt vires tux. Jam contritum est impium jugum tunen 
ib illo , . qui tibi per Oseae rigldus minabatur : Q mors 9 ero 
mors tua« Unde per Apostolum ínsultamus: Ubi est mors 
visoria tuai Ubi est mors aculeus tuus? ipse qui tcvtcil^ 
nos red^mit $ qui animam suam diledam tradidit in manus 
LQipiorum.9 ut ex impiis íaceret sibi diie¿%os. 

Longum quidem est & multum , qnx ad consolatípnem 
communem de divinis Scripturb debcant replicad Sed suf- 
ficiat nobis spes rcsurreftionis & oculorum nostrorum direíUo 
ad gloriam nostrí Redemproris, in quo nos per fidem jam 
resurrexksc putcimus , dicente Apostólo : Si cnim mortui 
sumus cum Christo, credlmus , quia slmu! etiam vivfmus cum 
Ipso. Undc , quajso vos , ut & vos mctipsas , Ut Christianac , 
7W. XXX. Xx Ut 
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nt sapientes^ ut fortes consotendni ^ & fltai « pli a tm vestm 
lamentis interire non patlámfnL Nam sapicnti lufbis suffidt 
septcm diebus ad instar videlicct prxscmis mundi % qui in 
hoc numero quotidle currit* 

Quapropter consolámini In Domtno » & in omnípoteoft 
Tirtutis é)us , qui & orphatps & viduas suscípit y & omoes 
sua grath rc^t > €tcit judicinni pupilio i& viduas > homilcm 
& paupercm justificat ^ nc yideamihi m hoimneiiiL spem j^ & 
non ín Dominum habuissCc 

Noví quíppe > (j[uod vos h: Uto dignitatis amissar iteor- 
dsítíy crucjet ^ attera enSm ototem i ajitera ami^t conj^uq^nn; 
sed. & nos, ipsi amicum. Sed: oujkL aginms vel facimus > qnk 
omnis caro £enum ^ & omnils^ gloria ndUQdt vetut fios. fieni í Si 
Creatoris nostrí; y. imo^ quia ipsius hasc est vohxnias % unde 
Apostolua dicit : Qrtus est sol cum ardbre &; arefecit fímim,, 
& ílos^ efus deddit r (febet npbisejus. voluntas: esse caca>qaaai 
& renuere nefas , & noa ampien impiüm est v cum prpctil- 
4ubia non: quod nobüs; >, sed quod ipst placer)^& linñwtabíl^ 
& fírtnum duret. Koa enim sumus. nostrí > sdi efus qui nos 
redcmír ,. ex. cuj'us. votuntate votuntas scmper nostr* penderé 
4ebet > ¿h hoc & ih oratibne dicimus r Fíat vohmias tua.. 

Quamobrem necesse est, ut cum Job in funcrc dicamus r 
Domtous dedit , Domitius; abstuUt , sít nomen Domini bene- 
dK^nnL Dicamus hoc cum Job hiic > nc dissitaiiesL ik causa 
presentí ab eo ínveniámur illíc. 

Jam* aut3cm fihem; sermpni' Ifaciam , ne txdlüm fegentí ib- 
geram^ Quod superest vera ^ oro QmoípoteHtcm Dominum» 
iuí vobii tribuat & consoíatiónis medellam , & viía^ tutelam» 

míhí per vestra scrípta mocrorís yestri relevatíoném os- 
tendat. B!rmenfredum nünc ad me remittíte > ut viso mQ ad 
nos debear rediiev ExpUdt.. 
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epístola XX, 

' EJUSDEM BRAUUONIS AD EOSDEM. 

Doranis & filiis mds Hojotú & Eucrocis Braulio* 

rl quantum aud!o > nulla vobls est cousolatio post septí-* 
mum dicm. Jam debuistls dq>onere ludum » quia gran- 
dis in siu pletas , ímpietas in Dominum esr. 

Contra voluotatem Crcatoris agítís» ú ukra^moduní lu- 
getis. Noscnimad Hugnanem properablmus > porro Ule non 
revertetur ad nos.» & ideo susdnendus ánobis tsc quasi ab* 
sens , non qua^ mortuus. Omlttendus » ut iUnm expe¿larc non 
amisisse videamnr. Undc precor y ne forte kam Dei contra 
vos concltetis , deponite ludum , sumlte consoladonem > ne 
cadatis In desperatíonem » mm íniqua res est y qúod commu* 
hitet ómnibus accidít , singular! obstlnatlone defiere. Vincite 
quantum potestis » imo plo^uam potestís mollitionem animac 
vestrx & ubertkn fluentes lacrymas reprknite » nam quod 
Christo non placet , nec Chtistianis placeré 4ebet. Jam enim 
& nos nominis ejüs memoriam In oblatíoriem ad aharium 
Domini fixlmus > & Christo Qmn^teod : animam cjuscooi- 
siendavimns. 

Vt cognovi 9 & vos Ita e^$t!s. Cómmeodavlmus eum Cxc^ 
torl Christo Domino > qui eum creavit & recepit ; de opere 
suo quod voluit, egit. Quis enim dlcet ei : quid fedstilauc 
quis stablt contra judkium e^ ? liunquid potest cÜcere lu« 
tum fígulo suo: quare ^c fecistl ? eum potestas sit ejuSt 
eum voluerít , fingere ^ & oum voluerit frangere. Rationa-^ 
biles vos Dominus condidit : reddire vobis metipsis rationemt 
quotiiam nihil potestis afílidione vestra ei conferre.» & car 
vete , ne forte dum contra Dd voluntatem agentibus deUte 
irascitur , etiam iili indignetur* Unum est j iquod superest , ut 
& vos sotatla capiatis y & quotidianam oratbnem pro ilíius 
tequie ante Dominum fupdatis y nam & nos ita facimus : 
hoc solum licet > amplius lugere non licet. Quapropter c^- 

Xx 2 SC' 
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^ecro per Domlnqm , ut consokds vobis » ¿c potius pro liis 
qui remanserunt ^ quam p]x> eo > cui subvenire non potestisi 
curam portccis. 

Doc^lnus autem Omnipotens , illud vobls ttibuat , ut & 
illum non oSendatis , & quietam vitam in hoc mundo pec« 
agatU, 

epístola XXL 
ElUSDEM BRAULIONIS NOMINE 

CONCILII VI. TOLETANI SGRIPTA 

AD HONORIUN !• 

Domino Revcrcndíssimo , & Apostólicas glorix mcritís honcy 
rando Fapx Honorio uninsvcrsi Episcopi per Hispaniam 

costil utL 

OPtime satis váldeqoe coi^ruc Cathedr» vcstrac á Deo vobis 
coUatas munus persolvkls y cum sanda solicitudine om* 
niuoi ecdesiarum y prseríitente d jdrinx luinine , & in specu- 
lis constitutí Ecclesis Christi digna tutamina providetb > & 
dominicas tánicas derisores divini gladio vcrbi » & supemi te- 
b zeli confoditis » atque Sandam domum Dei ^ matrem nos- 
iram studio vestro vel vi^iañtia á nefandis prxvaricatoribus 
& execrandis desertoribus ad Nechemias similitudinem ex- 
puígátis. 

Hoc quidem )am olim altissimo inspiranoine y & sacra 
meditatione gbriosissimi & cfementisslmi ñlii vcstri Prindpis 
nostri CiiintUanis Rcgis insederat animis. Sed dum sua acce- 
lerat vota , vcstra Deo favente ad cum perlata sunt horra- 
menta* Nam ;am totius Hispanias atque Narbonensis Gallias 
Episcopi in uno coadunati cramus cdlegio y quando Tumí- 
no deportante Diácono , vestrum nobis est allatum decrc- 
tum , quo & robustiores pro íide y & alacriores in pérfido- 
rum essemus rescindenda pemicie. . 

Unde &temur y prasstantissime Prassulum y & Beatisñoi^ 

Do- 
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fbine í non humanura hic , nec mortalium labora s&c con- 
jm > sed Omnipoteotis Creatoris ubique providain , & riun- 
un nutántem adfuissc scntcntíam. Cud cnlm tot Inte rja- 
itíbus terris 9 tanrisque interjeétis marinis spatiib uno iik)^1<j 
lemque senrentia vegetator omnium , & rL-¿tur ariltnarum 
rda l^rinclpis ámul & vestra conformítcr pro Kclígioric 
mmoverit ; quid aliud datur intclllgi , quam his , cu¡ cura 

de ómnibus, illud utrobique divinitus inspirassc , (|ivkÍ Iri 
lientia ^crnitads sus Catholicx prodessc prxvidit VxíW'.ím < 

Quamobrem inenarrabiií affeí^u grates rcpcndinais !>>• 
no Regi Coeloruin , & benedí¿lum nomen cjus cxtollirmn 
:ra omnia prxconia laudum. Quid enim majus , aut quid 
»test esse commodius humanx creaturx , qiurn |>rxí cptU 
vinis obtemperare , & xmulationc discrax scicntia; áh]p-^^ 
corum ánimos studio vigilanti ad viam salutíi rcduccrc t 
ce coronx vcstrx confid'mus infru¿%uosum huac forc labcj- 
m , quo studes & excitaros íieri atacriores prr> fidc , iU SpI* 
tus San¿^i calore minus ferventcs accendcrc. E(]uidcni nec 
» tantus torpor involverat , ut officíi nostri immemrirc^ nul* 
í coelestis gratix instigante movercmur prospeüu , M-d pro 
iiaütate temponim dispensatio extitit pracdicantum , t/ <|ií'k| 
nobis non cst iuicusque sedatum , dispensatívc pfjihm í\uaíu 
^l^enter aut fiírmidolose vestra novcrit Ikatiiudo (xTac - 
jm : ut Apostdus monet dicens : In lenltate corrlpicnfc* ,dl* 
ersa sapientes f ne forte det iliis Dominu$ ]Hvuhn}í\.iUí aú 
ognoscendam verlratem , Se rcsjpíscant de dlül/ A\ 1j'|ii'-U. 

Quo drca artiñcioso rc*r.;^:rafnrT/o -«ly/ri'- \tAnUmm , im 
uos víx inclinan posse disciplina rígida (.rnulMimu «i liil^ 
ianis blanditiis flecbremus,& tEcnuin^m dtirfrÍ4iii u^Jdiil#/V 
ongtnquis pntdicationum fjaicnti^ wUlyftnuuk, 

Mam non credimus ad damnum p"rfif»/'r«' , '|ii4h'l«f */U 
oria propagatur ex d'!a^*'/r»c , cum tM ¡^í» ^irMufif , ul 1 »i.(| 
najori ducretione p>nd¿::anir. h l^f^ n/^ l»//Mitp ,»\*i4^ Im 
ibjurgatíoncm nosTr* vtítra S-iíiCt;*;!^ ísl'';/;!' \,i',*iiUí^\,rf l»rM 
lumtaxat actionc o^iiil ou,r/r;'i m;/ Om , ;f94* íj/<^ Nm»*i» )| 
ud non EzeCiiiwIú sed hi^íx trvin'^iium , ^^nl|^*^llin» )'»•« 
>hetx omnes uno pr^>]:ia»rptuí ^^/ir1i<i ' 41*^% nuti] h'Ht •« 
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lentes latrare : ad nos , sí Beatitudo vestía dígnator connde- 
rare , uc prsmisimus y nullo modo pertinet ; quia gregis Dch 
miní custodiam > ipso inspirante > jugi. vigilia peragentes / & 
lupos morsu , & fures terremus latratu 9 illo in nobis non dor^ 
miente 9 ñeque dormitante j qui custodit Israel Ejus enim so- 
mus íigmentum creati in operíbus bonis > qux prxparavit , ut 
in illis ambukmus. Quippe bcis opportunis ^ & censuram 
propcer transgresores edidimus , & debicum prxdlcatipnis of- 
ncium non tacuimus > quod ne Apostolatus vestrí apex coa- 
sideret á nobis excusationis ^ & non veritatis causa depromí, 
retroada temporum gesta cum a£lis prassentibus vobis arbí^ 
trati sumus necessario esse mittenda. 

Proinde 9 Domine Beatlssime , & honorabilis Papa > in ea 
charitate , quas nobis praccipuuoi munus ex Deo est , cum 
veneratíone > qua Sedi Apostólicas » & tus Sandicati honori- 
que debemus 9 fídenter intimamus de conscientia bona 9 & fí- 
de non fída y quid existimatio nostra tn hac habeat causa. 
Arbltramur enim putasse falsiloquos , (acile aures mansueta* 
dínis vestrx opihionl patere sinistras j cum saspe solear sinc 
audore falsa dídio evagare y atque levitate sui mentes insta- 
biles penetcare , ut giemió foveantur mendacii infidi verita- 
tis & nesdi ^ ac Me quia nuUa eos aperta consolarur ventar 
fiícata sakem tutétar iniquitas. Sed quoniam destruir Deus os 
loquendum iniqua , ideo íigmentum colubri non credimus &^ 
cisse vestigium in Petra Petri , quam fundatam esse novi« 
mus stabilitate Domini Jesu Christi ; & quamquam tu, Sanc« 
tissime , bene oíBcQ tul memor nos pro divino culta zelare, 
adhortatione sacratissima mones ; tamen non credimus tam 
funesti venenum mendacii in pe£%oris vestri placiditate lo- 
cum patulum invenisse y scimus enim óptimas esse mentís in- 
dícium prava diffícitius credere. Nam & ad nos perlatum est 
(quod tamen incredibíle nobis , nec omnino creditum est) 
oracuiis venerabílis Romani Princlpis permissum esse Judaeis 
baptizatis revertí ad superstitlonem sux rel^^nls ; qood 
quam &lsum sit , sandimonia vestra melius nóvit. Calfidui 
enim , & ubique insidiosus humani generis inimicus ^f coa 
APeris sui impensam perseotit nih¡l.proñcere> ex mcndacb 
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¿j^mnatorom náirar cofda solari. Sed tu , RcvcrcndUsU 
tansnh & Sa^dissimc Pátrum» Insta > insta vlrriitc i)iu In 
no vales > pfaxücationc , qua pollcs , indiistrta , 4|ii.i fcr- 

& iniíTÚcos cnicis Christi ac dcmwnlcohs AiuiiUil%ii 
(n quamtocíus per occasioncm transduc Iii slnuin Mj- 
acdcsfe. Uiraquc pars » Orlcntís sdlíccr >& (VcMniih, 

tua conunonka & divino presidio tun ilhlmct \\h%^ 
ic adjut(xia,& pravorum studcat doinollrl (vrCulbiM % 
«ñus atcerum Eliain affercns , dmn InlaiiMdi iMM)»lif im 

piin&^& zeta mafari excriiclatuí .solimi ir mu.íníi\fMS 
luerecis, superna audias voce , qula mullí icll<|iii ^mit^ 
non curvaverunt genu ante Baal : hxc ailiii luñ i¥iu )ju 
ia& % nícque supert^a^ spiritu ínflatl vciirras MH/ypínmt^ li« 4 • 
lim> sed vcritatis cultores, m de íyM% t¥t^K9Í% v*f)i^- 

praeeunte humilitate > justum vr>bi^ \niuy\nn9^hfiUf$4§^^ 
iternos ventas constet , cum infidctct V4rilt4« ÍaíIíi. 
Igt quamvis ratío poscerct , ut VfjkM »/l ^if^/iL »UU' #• 
i re^^ndere, tamen ne h> lon^tmi %cruwp )/f'^r4/l<i4 <«•} 
unv vestris mferret auditibus , lircvirirr '|i»í/|/ím ^ v'l ik««( 
:nter respóndimus , ut putamu». Sa{/Í€r«f) « f^iífi yU'i ¡hh^ •« 
lasuffidunr. 

Hx: autem potms & propen^íiit tptr%t9iwi% l^it^/WO/*'-** 
n Sanftiratís vestrae , ut ad bcatoriifrí hyí¥*A^i9\i9n fnt-nn 
s. , omafumque Sandorum , cuní f/r^M )/f'/ «mIh>. f > ^ I^ 
: statu Li conspcdu drigU I>/ríJiJ , (/rv ff^^»^ *^fn»f'f*^ 
FVitatis humilirate pirare \Kniy;ts ^í9A*^*t*Ví^ 't^íV' »'^ *^ 
adere 7 ut fiím^ vcstrx luf^k^iV/r/^ */ -9*^9 •***'* *- m/ /# 
r & thuris peccaminum r¥j¥UJ9W9$ mv^//#*##* ./.^.n*^^ (if 
ris r vidirCcet nc digna fa¿iut Jf# j^ír#**/«> v-.í Í'í<m#'/ »/*/-'/♦ 
irnos saecuto ♦ qui r¡ftnir/:m tut^^si^m^ iiffOHf *- , ^'/^ '/'^** 
agnum irarsmcarc ^?•'/: •x-fV *it/ 

SEEB&ate 61E vtirr? l'f'iv "^^/i* -r/v«i /M**^^' ;"' '•'''' "* 
DO plefaibas níXM ^v.-y-^ií* ^/^í í M v' ^-' " ' ' ''" " ' " 
onígí opem^otts: Sar¿;>i«^';;; y*'i^'# -^í ff^é,r»*h \/t^ ' ' 

lino penan Omémimc # m i»#^ y »*»>^ A^ v*'' 



convecsadants id^otissinHt dtovtate Ecdc& mx cacan 
nibuac tempoialsm : ut oavU fideí » qiw intcc scopulas tenr 
tatlonum , & charitxUm voluptatum , atqne fludiu persecntb-' 
nuin * vel scyBz latranu > rabiemque gentilium assiduc con-, 
vacatur i sua gubematione * ac modcradone ad sahitís pomoi 
quletis^me doUicanir t ut iricrqato mati » & veatís > cuoái 
ei pruspeio suceesu provemant ex voto felidtatis; 

In cakem hujus EpisMiz ratí sumiis alü{uid pecoliaií 
modo ceu capiü nostne adnilnistratícxiis manu poetígeiejUt 
gravissüno examínís pondere Apostolatus vcstri d^andi 
pínsicet t utrum d^beanc quoUbet fádnore ¡aplicad á. tubu 
5;ntcntfa tam severa perceUi; ut istos [vxvaricatlonis nevo 
imculatos vestra caisuic ileatítado damoarL Nam hoc num' 
quam t&nusquam-aut miiorum nostrorum gesds peradiuDí 
auc eloquiís divinis in novi Tescamenti paginis r^wrímiis ia? 
scrtum. 

epístola xxu. 
ejüsdem bráulionis ad eutropium 

EPISCOPUM. 
Domino meoEutropío Episcopo > Braulio. 

SOlícItudini Beatitudinis vcstrx,qua te d^narís ¡mmcii' 
ruin requitere^dum non possum dignas gradas agcre» 
quanto minus responderé ! sed ille qut solus se debitorem fe* 
cit pro Inope , ÍSc cut cura cst responderé pro imposlt^ 
vlcc mea tibí Domino meo respondeat , & benignitatcm» 
quam In me oscendis , ipse resdtuat. De festo autem Pascha- 
II , quod inquirerc ab humlliíatc nostra jussisti , novcrlt Sanq- 
tltas vestra , hoc esse rcñum , ut sexto Idus Apriics , luna vi- 
césima prima I Pascha anno isto celebrctur. Sic eiúm antl- 
qiil maiores nostri pracscripserunt ) id cst , ad Theodosíum 
Iitipcratorem Theophílus , sIc succesor ejus Cyrillus ; sic Dio- 
nysiiis ; úc ad Papam Leonem Proterlus ; necnon Se Pasca.- 
islous, & reliqui > quorum loogiun cst. 6iceix. meationem. Scj 
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3t nostrl temports v!r insignls Hispalensis Isidoras» nec ere* 
do cos'in ncgotio tam magno ac necessario piaetennissa dl^ 
Sgencfa & labore potuisse delínquere. 

In laterculo (i) autem , quem Dominus inspexisti , sicut 
vcstra Sanditas scríbít , forte metido^ Codicis 9 aut Libiarii 
cnor est > & Ideo non ut dd>aic ^ sed ut contigic » pratscrip* 
fum habec. Nam in Kalendis Aprilis hoc anno non Chris^ 
danorum , sed Pascha occurric JudaKirum ex veterí » & non 
ex Novo Testamento. Sed quoniam oportet > ut illorum prae- 
cedat yScÁc nostra sequatur > quia prius vetos » postea No- 
vum extitít Testamentum ; unde & Dominus quinta faia ve» 
tus Páscha cum DiscipuUs nunducavit 9 & nobis post hoc 
Sabbatum , quod in Dominica lucescit > Passione & Resur- 
reíUone sua sacravit , ideo cum iilis simul celebrare non pos- 
sumus 9 prohibente etiam Nicxno Concilio > quod in séptimo 
Gbro Ecdesiastico refertur historian. 

Quodrca in sequenti Dominica celcbrandum est a no- 
bis Pascha , quod erit > ut prxmisi 9 sexto Idus Apriles , lu- 
na vicésima prima 9 cum illorum in Kalendis Aprilibu$ in prz*« 
cedenti Dominica luna celcbretuc quarta décima. 

Porro quod semissis ex tcrtia pane usu nostro decurrit, 
apud illos vacat 9 quia nisi quarta decima fiíerít ímpleta 9 non 
cdebranr Pascha. 

Sed ut in brevi satisfaciam ^ &' Dominus noster Jesus- 
Christus , qui venir non solvere legem> sed ímplere , quia fi- 
nís legis Christus , prius constitutum ex lege Pascha hoc ser-- 
nene consummavit : Non bibam amodo de hoc genimine 
vitis 5 post hoc , ut initiaret novum , & secerneret a vetere, - 
& non in unum coniunderet vetus & novum 9 ita exorsus 
est : Hic est Calix novum Testamentum in sanguine meo : 
& ut ita a nobis secernatur 9 distinxit dicens : me facitc In 
meam commemorationem. 

Ecce ut in brevi occurrit tibi meo Domno suggesd 9 sed 
Tom» XXX* Yy qua> 

(i) Jíx. im latcrculum. Laterculus dutem y#x ut sfnd ^cdesids^ 
ñ€9$ 9$áx$me Brauli$mt tempüte usiutd ád lignificdnddm ídtfUdm 9 í» 
fdáftsu mfbUid erdHi dinotMd. 
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quxso , ut nec veibosus , nec superfluus repattt : Kam non 
CSC meum sotum quod díxí : Ventas enim communís est o(d- 
nium t ac pet hoc ú quid digpum din > donum Del esc > de 
quo tu mérito plus pracsumis j in quo in commune sumus 
omnes > & ^ quid per me veritas loquitur > potius tuum ea, 

Suam meum , quia tu potius díligis vecitatem , quam ego i 
c quIa Qmne datum bwium de sursum esc , ideo ma^ tiuun 
«st » quia tu illlus es t qu! siusum esc ; si autem est íq hls 
cÜdib 1 quod dlspliceat rationi , meum est , non Dd > ac se 
cum vera dlcimus » Dei sime , non noscca : Et ideo plus ejos 
snnt , qui plus ejus est quam suus > & cum ín me invenís, 
quod ejus esc f tuum invenis , & in me illius pos»de& , cujus 
sunt illa f qux posees. 

Quod cellquum est > salutem cum reverenda > & amoie 
^epoido t & me oratlonibus tuis salvandum commltco. 

epístola xxiik 

ejusdem braulionis ad unianimum 

VALENTINUM. EPISCOPUM. 

Domina Unianimo Valentino Epíscopo , Braulio servusúiuttlís 
San^cun) E>eu 

SAn¿Ktudín¡s vestrac ápices gratis ad-nodum nobis , juciin- 
deque pcrtati sunt eo quam máxime cum essent ptgnitf 
charitatis , Se saTutis vestrx Índices , ut csset vidssrii> occa- 
rfo , quam caram vobís essc confidímus , qua daeílioncm mu- 
tuam reddetemus. Sed quonianx nlt sine Creacocis nostri , Se 
d&pQsfto recum moderamúie credtmus accidlsse , jpst recur- 
rentes gratias retulimus , quantas cor nostrum potest , & lía- 
gua dtcere non potest. Nam quid melíus & animo gera- 
mas, Se ore Iaquamur,atque stílo pcomaiius , quam de eo 
gratias , nec dící dígnius , nec audirí txevrius > nec cogitari Ix- 
tius > nec intelligi vel agí fru^uosius puto. 

Legi enim litteras cuas & blandíloquío tua petsuasus, 
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oppciwS, mé potíus oflicus, iqmbus me dbl computas parui- 
se , quam sublevar! / persensL Nil enim in nobis iut parum 
esse sentimus de hís 9 qux benevoienria vestra nobls adscri^ 
bit ; sed & siquid ibi verum pro me est didum 9 ad illum 
refw*rn necesse esc ^ a quo omne datum optimum esc , a quo 
eclam merirum cale excac tuum , uc per quemlibec non tibí 
respoiideacur nisí benigne. £c tu quidem , mi Domine , dir 
le¿lionem erga nos tuam ut ostendas , ira scribis. Sed quac- 
so ne amore fallaris > quamquam ^psum amorem non in scrip- 
ris cancum , sed in animo cóltoc^ct 'videaris. Próinde cum 
tibí dcbitorem me esse non ignorem , si laudes cuas repii- 
cem I non quidem eró meüdax 9 s^ supcrfluüs esse vereort 
cum ea utique vera de te dicere -possem , qux ignorar nemo, 
sed & verecundia cux peperci > ne inter laudes meas pudo- 
rem éíFunderem , dum vinc6rec conicientiam pudicis^a tía- 
tura tua. 

Sed quid faciam? scriptumi est : Reddíte debicum , & ne- 
mini quidquam debeatis $ sed in hac parce malo me esse de- 
bicorem 9 quam recributorem 9 ne forte dum mihi rursus de- 
bicum compensare contendls y me talia de me velle audire 
arbicreris. Quocirca peco á te^ ut quoties cuis fruor eloquiis, 
tux orationis pocios persentiam emolumenta y quam beneficia 
mea immerito enumerata. 

Ecce quod ad momentum occurrit » amore charitacis in- 
fkmmacus respondí: ut cum tíbi pro parvis verbis sed mag- 
nis mulca sed parva respondeo » ipsa sermonis morosi proli- 
xicas sic desideríi mei saciecas : quia quidquid scrlpcis eírand9 
pocius quam loquor > quasi in &cie tua positus ita mihi CQn*- 
fabulari videor» 

Cum sis autem altera anima mea > imo sit in Christo 
una anima tua & mea i précor & obsecro ut impensissima 
sit ad Deum pro me oratio tua , nec. me putes alicujus esse 
meriti , ne pigrescat interpelladó orationis tux circa me» 
putando id esse mihi , qaod deest in me > & minus ores > ut 
siftl , quod forte cssc me credis $ cum si arcana a¿tionis mex 
penetres , plus in me invenias > quod deleas » quam ab ora- 
Clone cessando > quod gaudeas. 

Yy 2 Per- 
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tltet tolerentur, & praspera caveantur, atque ínter ntran^ 
que ita gradiamur , ut pnesenris vitae úbcves excrcicio ant 
nc^i non cxítio. Nam quía suscepcor meus esse dígnatus es, 
& paitem animx mex te esse non dutnto ^ sic pro te miht 
soltdtudo quasi pro me ípso instat , notum cst Domino. Unde 
prícsentcm servulum vestrum benignítatí vcstríc commendo, 
ut & pet vos glorioso Domino nostro prescntctur , & vcstra 
cura , quomodo debeat incedere , instruatur. 

Veruntamen qtueso , ut quía lU>rum ApñncÜ Paceña 
Episcopi traftatum Apo£alypsÍn quxro & non invenío , á vo- 
bis ad transcribendum acciplam dicedum ^ Gicíle cnim vobis 
erit pcoptec amplissímam potestatem. vedxam , & celebtita- 
tem urbis « ettam si eum ncHi habcatis, pcrquirere á quo ha- 
beatur , ut nobis pet vos praesentetur. Sane in tempere apud 
Laurentíum Comltem dudum eum fuisse^ novi. Jatn DpnM 
mei etit ubi ubi perquirere, &c petiiionem meam implere* cítius 
enim & transciíbetur , & remiiterur. 

De cetero famulatus mei obsequia omni dependo de^'o- 
tione vobis (i) oflerenda , & erudítissimo sermonis vcstrt sty- 
lo (2) perenniter dire^ inlustrari vehementec desídcro. 

epístola XXVI. 

^MILIANl PRESBYTERI ET ABBATIS 

AD BRAULIONEM. 

Domno meo Braulioni Episcopo > j£milianu$^ peccatet. 

QUo obsequio , vel cordis zSk&xx Domino meo gratias 
teferam pro bcnignltatís & gratix vestrae ben^do» 
"quo meam pusillíratem 3c admonere libentcr , & sa- 
hitari consilio instruerc dignaris , quia verbis expíete tiequeot 
Dcum vobis retributorem voiis ómnibus, & obsecratlone 

dc- 

(i) Mí. ofFcftda.' (í) Utus cnrufm i» Ms. Itg^wr nnt: 

Per in rcm direaum: Cenj'tM vttt ttr'tftum JHUfi "k irsiAinu-: 

Perenniter direño , quAii txftKtntt át ^^miii*n« mn imtrntftm 

BfhítUrMm ditt&itntm. 
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deposco 9 postulans tuain Domini mei potcstatem » ut qux pe- 
cuÜariter doquiis admones 1 tuis meritis y & orationibus apud 
Dominum in me perñdenda obtinere digneris y ut mercar be* 
nedidionibus vestris id consequi> qucxl & Deo nostro & 
vestris animis placitum esse. possit. 

Pro libro autem y quem inquisicíone mea inventum díri- 
gendum vestrx Beatitudmi prscepístis) tescis est mihi Deus y 
quia omni intentione qusesivi y ut potul y & quando aUbi in- 
venire noa valui y filio vestro Domno nostxo suggessí , & ípse 
ínter libros suos ínquirere jussit , sed omnino iste codex inve- 
Díri non potuit» nam&pro libris Laurentil soliciti fuimus^ 
$cd quía illo tempore res , sicut nostis > in dispersíonem ve- 
nlt y nihil inde investigare pbtuímus. 

Mei vero famulatus reverenter reddens officium > ídem* 
que me vestrx mentís arcano fevendum^ tuendumque com- 
mitto , & satis humilíter obsecro > ut quoties sese occasio^ 
prxbet vestris de felicítate propria mercar eloquüs íhformari.. 

epístola XXVIL 

BRAULIONIS AD ^MlLIANUM 

PRESBYTERUM BT ABBATEM. 

Domina meo iEmilíano Presbytera , & Abbati , Braulio» 

Servus humilis Sanftorum Dei^ 

SI vestrum 'ádventum scfre méruissem , si viám , si tempus^ 
si dciiique constitutum locum > ubi praesentlatti vestrant 
possaii videre ; culpam non iheurrerem'» Naár de his ómnibus^ 
ignarus x novit Domlnusr quia Se prxscntlx xnx me pi^aesentarf 
dcsidcro,& quomodo fieri posset, Ignoro*. Sed si utrumque fie- 
ri potcst> qu2eso> ut non despidas visTonenr parvltatis tiostraeí y 
propterquam redlmendam visibilém se prxbult Redempror hu- 
róaní generis adsumens infírmitatieiti nostram. Sur alias pfacet , 
quxso te , ut ores pro me misero^ & non aliüm reputes > qiiam 
si me summa ofikiositate susceptum vidisscfs> nam ublcum cor- 

pcrc 



f 



3^0 Esp^rUSagrsdáL 

poK aniaioqiie&SDscepcns, & scrvus mus ám(¿ne&dí>^ 
nc conin Deo loqiux ) pocoi te aUcumque adsequi ; sed 
eve£áo ^lirituafis est » ego aisem camal^ sum vcnundanu 
sub (i) coiTCptíonc infirmiratis i ac per hoc dcsidetiuoi ncs- 
mun spúimalc est > & vera vke eve£tionis subñdtum cor- 
nipribile. Quapropcer discocdiaC 2) concón, & concordia discxn 
est; ac úc nUsciia domÍDante , qux vt^umus , non £icinuis , 
ut , qux nolumus j&ciainus. Sed jam sufiick apud prudentes 
aures cfeámn prodklísse > & impossibíUtatcm notuisse. 

De ceteio commendans me , mihíque ddigata» qtusot 
ut sis not^ ptopitius > & d^neris , non solum watiooibus tuilr 
sed ctiam mere nos colmine nue pcote^ícMiis. 

epístola XXVIII. 
EJUSDEM BRAUUONIS AD ATAULFUM. 

UominomeoAuulfojBraulioServusínutilisSandorumOeL 

UT audtvi ) socrus tua Domna Mello ab hac vita reces- 
sit. Puto , ut est anima tua Qiiistiana j quod doleas. 
Sed sic dolerem adhíbe , ut possis & uxorem , & cognatum 
consolari. Frudeatis viri esc fertitudine animi & tolerare mala 
prxsentia ,& disimulare adversa* Unde decet te, chirissímc 
Domine , ut víitute , qua vites , sic consolationem tuis adhi- 
beas , uc te fra^um fíusse dolóte non ostendas , non quod 
omnino non doleas , quía in rcstitutlone Epaphratis Apostó- 
las gaudet > Se pro cujus testitutione gaudium habuit , do- 
leré , si tran^set , debuli : Se quia non sit opcimus codso- 
lator, qucm proptü víncunt genúcus. Tutamen in hac an- 
cipiti via ita moderare animí txú naviculam , ut & maeren- 
tibus solamen adhibeas; & ínitiücis occasionem g^rlandi tua 
iribuas. 

De cxtcto cum omni hunülitate & reverenda saluto > & 
ptccor pictatem dívioam , ut te conseivarc dignetur In omnl 
lua gtatia. 

EPIS- 
(i) iíállem Itgtri : Corruptíone , qiui ridtnr inmurt coi- 
ruptibÜe SHbstqum. (a) M$. Consois. 
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epístola XXIX. 
EJUSDEM BRAULIONIS 

AD GÜNDESVINDAM ET AGIVARIUM. 

lolustribus Domnls , & in Chiisto diledissimis GundesvindaB^ 
& Agivacio, Braulio Servus inútilis San£torum DeL 

« 

Humanas vítx misdtias ipse K¿^ius dq)lorat 9 quí se quo^ 
tídie moríturam expe¿lat/& ideo non tamtransisse de 
mundo j quam vixisse cum mundo luéluosum est. 

Porro sí ita vivitur y ut Christo serviatur , mundum ví- 
dsse est j non cum mundo vixisse , quod san¿bs memorias 
vestraqi credimus matrem fecisse y ac per tioc congratulan- 
dum est itlí ; quia caruit tentationibus > etiam si nos reli-* 
quit in diversis casibus. Christianorum enim transitus pro- 
culdubio gaudium est j de quo dicit Apostolus : Nolo vos 
contristari , sicut d^• ceteri , qm spem non habent. Et iterum i 
Mibi vivere Cbrhtus est , Ó* m§rl lucrwn. Quod si spes nos- 
tra Redemptor est noster , in quo nobis & mortis vidoria » 
& resurreftionís gloria tribuitur , non est , quare deplore- 
ni\is eorum casus 9 quos bene transisse scimus. Quapropter 
consoiamini in Domino > & in omnipotentia virtutis t]\ís » 
qui & nostrum potest esse refugium , & transeuntium refriJ- 
gerium. Nec lugeatis , quod amiseritis > sed gaudete quod ad 
vítam asternam matrem vestram pracmiseritis. lilic enim ii , qu! 
nos prascedunt ^ nostrum adventum operiuntur \ szá utinam 
tribuente Deo sit tale , unde non solum ipsi , sed etiam hx^ 
geli pacis Ixtentur. Quid in longum trahor \ fluvius mor^ 
talítatis stare non potest : currit & secum nos trahit 9 ac sic ' 
tolerandum est» quod conditio peccato obnoxia habet. Venit 
ad hanc etiam Salvator h & cum Lazarum dormicntem voca- 
rec « similiter & puellam ; tamen ipse hujus torrentis turbu-^ 
lentissimam amaritudinem , ut biberet ait : Tristis est anima 
mea usque ad mortem. Hoc Ule pro* nobis , non pro se díxir« 
Sed quia non est 1 quod declinet hu;us malí inevitabi* 
tom.XXX. Zsí iem^ 
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lein cruciatum i patknter tolerare nccess6 est , qao9 evá' 
dere nuUus hominum potest. Nec primum nóbis , nec oo- 
vlsáme contigit : si primum ; díceremus ab alio cocpísse 
deberé : A novissimum ; qucreremus ín alio dcbubsc desi- 
neret ut quocumqvie modo á nobis evacuaretur.. Sed qiua, 
ut praemistmus > nullius líber cst pes ab hujus laquei musd- 
^la, ñciamus, quod chrístiarti debemus: toleremus malai 
& speremus bona : charltate reñciaraur , in Domino glorie- 
mur : in Christo consolemur , & doí^tnam íllius > quantum 
ipse juveiit : exequamur. Potens est Se illi réquiem , & nobk 
auxiUum , & ilU re^num > & nobis gubemadonein prestan 

epístola XXX. 

EJUSDEM BRAULIONIS 

AD WISTREMIRUM. 

Domno meo Wisciemiro > Braulio seivus InutUís Sandorum Dd* 

CUm non sit oprimus consolator , quem pro[wi¡ vir.cunt 
gemitus; tamen communem dolorem totuní ipse optar 
bam suscipcre , tantum ut tuam consolationem audlreni. Jam 
cnim ¡lie feralts Nuntius me con&cerat , quando per tuas 
iítteras redintegratus redivivas aderat. Heu mortis amara 
conditio , Se sine Chrlsto vanum omne , quod vivimus! 
Eífugiunt lacrymx > occurric hebetudo animx t trémula ^ 
di¿)atio 1 (i) & prx mcerore jugis concussio non vcnit suo 
prdine i sermo abit : abiit quam dileximus , in qua tibí & co- 
pula camis & consolatio omnis , & nobis causa dcanis & 
spedmen charitatís fuit. 

Decus tuum , nostra laus , & omamentum cuuin y rustra 
exultado erat. Quis enim crederet tam parva aérate eam dis- 
cederé qux sene¿iuti tux credebatur data divina piovisio- 
ne , ut rccrearet lassum , & fovctet ínter curas sxculi anxiumí 
sed quod non puravimus, occurric , & quod non jEstimaVimnS) 
,venit. VíE vití raortali , & quotidic vivcntibus vancscenti! 

Sed 
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' * S¿d ^qúid á^BUS , quoniaoi martalium ést isf a condítio ? 
OMiSolemUr in l>oinino 9 in quo cst longe melíoris vicae coi^- 
:Solatíoi &'t|uodiides habet vera 9 non desinamus despera-* 
jre de üla ) & tnuisdudam eam ad meliora 9 & liberatam de 
vits pra^ntis miseria : quem enim libeat ad tanta mala j qux 
ÍDSurgunt 9 vivere > oescio si possim invenirc > qui si inventus 
GífiXíSi y aut stultusy aut insipiens erit. Ergo quia Crearor y & 
Redemptor noster , qui & futura prxyidet ,& praesentia tenec, 
qilld iUt ánima: convéniretiy vidit 9 ob hoc eam raptam puto , 
quia eam diiexit i & ne nulitia mundi mutaret intelle¿iuai 
jQJus 5 nam suñicit diei malitía sua. Quapropter congaudeie 
debemuS) non lugere s non quia amlsimus» sed quia talem iia- 
buiípus 9 tu uxorem 9 nos vero sororem } s^ quia prudentias 
tua^ est iito vlvpre ordine 9 qui noq inceda( inimici^ in re-* 
reprehensione 5 consolare 9 & animi masnitudíne sperne dolo^ 
rem 9 & uc compendiosius bquar y simul in te 9 & absentis 
amorem 9 & ratiooabilem pracbe consola tionem. Credo 9 quod 
|n spatio temporis &ciiius possit fíerL Sed jam indpe 9 nam om^ 
nía diu meditata 9 & freqoenter cogitara 9 quamvis sint atrocía> 
efiiciuntur lenia \ ac per hoc in hoc studium pone 9 Illustrissi* 
me virorum 9 ut & te 9 & tuos consoleris 9 & quos cum illa di- 
lexisti 9 illius morte non obÜviscarís > ut aífedum , queoí vi* 
vente Ula per Illam habuistÍ9 amisisse non videaris. 

Deus autem Omnipotens cor tuum sua gratia repleat 9 ut 
& moerorem auferat > & vita^ astemac te post multa tempoa 
cum illa partidpem reddat. 

epístola XXXI. 
EJÜSDEM BRAULIONIS 

At) CHINDASVINTHUM REGEM. 

Suggerendum glorioso Domino nostro Chindasvintho Regí 
Braulio servus inutilis Sandorum Dei & vester. 

DOminus Omnipotens, ad cujus similitudinem regnant 
bonas istius mundi Potestates, supplicantum predbus 
fleditur 9 intuitu miseriarum miseretur 9 & afflidos desolatio- 
T Zz a nc 
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he irérum eotucrfatur- Nam & Ninivttis indiiUcj'&Sédechtae 
miserias respcxit , & Ach^ affli¿tionibus qiumiis iniqui pib- 
piríatus pepercit. Hoc ideor sacratissiineT supero. Princeps » ot 
^3m jain tándem relictas me afiUAatn» mlscnun , & remediunt 
postulantem : dcnudatum solatio » destíninim consilio , & &»^ 
igilitate inficmíutis oppiessum , & cujus vita in anuritudinc 
•posiu pcxius dcsiderat mwtem peneóaze > quam ¡a prxscn- 
.tis vitae auras respirare. 

Erat iiúhi utcumque hujus vítz solamen etá in muldi 
necesncatibus constituto servi vesirl Eugetúi má Archidiaconi 
' visio ; quia etsí diversts concussa damnis Ecclesia , in qiu b- 
d^ní deligati fiíenunus , cor nostium amarícabat : vcrum* 
tamen recurrentes ad Dd verbam, quia non in solo pane W- 
vic homo ) quod non immcríto hu)us vítx subsidio intelli^ 
tur f sed in omni veibo Dei refíciebamur : qucxiiam scriptum 
cst. Irattr fnartm adjitoans exaltahitur : Et : Teman firro 

■ keuHur , ^ bomo exacuit faslem amtci sui, 

* Hunc vero jussione gtorix vestrx auferrur pars animx 
meae , & quid in hac aetarc jam agam» nescio. Lumine cor- 

■ poris caxutio i virture vacillo , scíentia destituor > ideoque 
preces dirige , ut non separes cum á me , sic non scpareris á 
regno D-*i > & semen tuum regnum possideat tuum. Nam ve- 
re , ut fidelitcr sugg-ram , ignoro , quantum illic possic pr2cs- 
tareí tamen absentia istius in hac vestra Civitatc multum 
habet impediré y quia , ut suggessi , ego nilúl jam valeo» iste 
autem in ómnibus erat aptus 7^ in l^atoriorum susceptí^ 
ne , & ad ímplendam vestram jussionem ^ & in diversarum 
rerum subvenienda occasione. 

Tibi , piissime Princeps * cunda £itemur : ilte aucem qui 
arcana & secreta perlustrat , & necessitates nostras pepsi- 
tat, animis vesrris inspiret, qualitcr ^ unam £ccIesÍ¿n'ot 
fUnetis, ut aliam non desUtuatis. 



EPXS- 



Jlpendices, III. '$6< 

EPÍSTOLA XXXII. 

V 

CHINDASVINTHI REGÍS 

AD BRAVLIONEM. 
DominuS) San^ ac VenerabUi Patri Braulioni ^¡scopo* 



« > 
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^Uggestionem eloquentix vestrx verbis fk>rentissimis ador-^ 
O natam, cundisque euphonits verborum succindam, quam 
ad nostram clemcntiam tua curavit Sanditas transmittetxlain; 
siiscqpimus, in qua per lucubratíoncm tuorum verborum 
studio nobís datur intellid 9 nuUa vos ¡ntelledhis necessiure 
compressos , nullaque incugenda sapientias exiguos apud vos 
Eugcnium Archidíaconum retinerí. 

Quod a nostra gloria expeticis fíisis precibus> immutá- 
to proposito eum vobis potius relaxari. Etenim vestra Sane- 
titas ista nec immerito credidcrit provejiirc , quod nostrac 
serenltatis animus ardcnter eum ad hunc honorem nititur 
provocare. Nam Deus Omnipotens , cujus nutu universa de 
servíunt , ubi vult inspirar , doñee suam bonam voluntatem 
Impleat, ut ad imiiolandum sacríñdum suo Creatori pla-^ 
citurus áccedat : nam pra^mínens Domini pietas hos jam pra>-- 
sclvit , qiios etiam in melius predestinare desiderat. Adoo */ 
sí ista in Del volúntate , ut confídimus > persistunt ; aliud 
nos> quam quod ipsi colnpiacet 9 faceré non debemus. Nec 
enim sub hac vestra postulatione 9 nostm cst prastermittenda 
justitia;» quod ipse hinc extiterit oriundus ^ ubi tiutic tonse-^ 
crandum ^^ulatorem optamus. 

Ergo quia nostras parti proculdubio patet justitia 9 noscrx 
devotioni y quss promissa sunt, non firaudabuntur^ quas Christ({ 
sunt placitura.^. Hoc nempe ingrate vestra beadtudo recipe- 
le non debet : nam máximum exinde ante Dominum conse- 
qoi poterit püasmium , dum Specufatorem eum Deo relaxa ve-: 
lis immolandum ; tuaque subiimior apud divinam effici po^ 
terfe laudatio 9 si ex tuis dodriois San^U CathoUca praefui^ 
serít Ecclesía. 

Erg(^ 
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Ergo » Beatís«me vír , quia ¿liad , qnam t^aad Dea es 
placítum , non crcdas me pose fichinun , nácese csr> tu pu- 
la n'^stram adhorutíonein hanc Eugeníum ArrhMiar-rwin m 
nostrx jcedas Ecdesix Sacerdotem. 

epístola xxxiil 
braulionis ad chindasvinthum 

REGEM. 

Si^getenduní glorioso Domino nostro Chindan-íntho Bffi[ , 
Braulio S:rvu^ inutÜis San£b>ruin Dd , & vcster. 

ET» disnipto. ptxius quam scisso Socictatís vinculo , cun 
quo servo tuo Eugenio Archidiácono bi Donúno coo- 
aeüebaí i tamen eum ad vestram , ut jussio gloríx vestrz 
habuit , misimus prxsentiam non síne spe piecatís vestne , 
qua solítl estts & miseros respiccre, & añt£tis subveraie, sd- í 
licct uc rcsticuatis eum Patrono vestro San¿to Vincentio in oo 
quo hacusqu: fuít ofHcio. Ceterum si supernx dispo^tionij 
providcntia cor clementiíc vestne noscra prece averrit , ce- 
dat necesse esc , quod mortalis voluntas expetic , atque duní 
gloria; vcstrx ordínatio suppteta fiíeric , commendamus , quan- 
ta possumus obsecratione t ejus deplorandam peregirtaacíoQCin< 

epístola XXXIV. 

EJUSDEM BRAULIONIS 
AD NEBRIDIUM. 

Domino meoí Se mihi pnecipue in Chrísco fflto Kebrb&Oi 
Braulio Servorum Dei inutilts Scrvus. 

Vita ísta fugitiva, & fumea suadens & decípiens , &ante 
decipiens quam suasa complens * quam sít noUa j&a 
sapicntibus & prudcntibus.intelligitur^ ^ qulbus tu unta 
existís, & quocidic ocutis& cauús ipsís UbmtibvsfwzvidetuG 

Ai 
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• 'Ad me' pcrveriit , qula filia mea conjux tua & utrisquc 
liarissima heu! ab hac migravh vita, (i) Sortem homañas 
\xx j non tam in illa , quam in ndbls metipsis doleo , & 
Liid de nobis contingat > dubius suspiro. Interea & nobis 'rxi 
kxníno & redemprorc nostro> quia sua inorte nKKtem dcVicir; 
xisolario , ut Ule in cujus potostate , & nutu mors , & vita 
ostra conslstit , ipse nobis á secundx mortis pDtestate si* 
efcnsio ) qui solus valuit inferna penetrare ^& poenas naor- 
s damnare , & ad superos post diem tertium remeare. In 
oc sperantes non defidmus íide , quia misericordia sua cir- 
umdabit 9 quorum spes in illo manet. 

Hanc fídem tenuisse uxorem tuam & ipse nosti > & nos 
roculdabio non sumus ignari y propterea enim & illa fuit» 
i nos sumus ChristianL In hujus anchoras stabilitate admo- 
emur ab Apostob consolarí , cum ait : Nolo vos ignorare de 
ormiemíbus y u$ non eoiüristemitü j sicut éf* eettri , qui spéfíb 
tm bahtnt. Nam utique Chriscianis apud Dominum vita non 
ufenur , sed melior mutuatur. Hinc mortuí dormientes vo- 
antur 5 secundum quod Dominas in Evangelio de Lázaro 
Icít : Amicus noster Lazuirus dormit. Hace dormitio in re«- 
iirred^ione íktelibus vit« erit plenitudo ; ac sic quia Chris-^ 
ani sumus 9 consolari debemus non in nobis ^ y¿A in eo qtti 
Liscitat mortuos , & vivifícat. 

Haec quidem vivifícatio 9 credo 9 quod vestra jam út con- 
Dlatio. Sed adñigit cor inter prxcepta virtutum , rcsurrec- 
bnisque spem presens desolatio. Sed si aiit primi hoc in- 
urreremus , aut novissimi reputaremur dicentes : cur aut ante 
ios non iadum fuerit , aut post nos non erit ? Sit ergo con- 
3latáo , quibus nec primis , nec novissimis hasc acco£t mor- 
ís occasío. Verumtamen quia omnis mundus ita labitur ^ & 
£ nobis hic casus-quotidie formidatur: in patientia nostra 
ossideamus animas nostras , & sk ía nobis tolerantia , qua- 
5 esse debet in anima chrisciana i & desinat dolor , ubi noii 
ubvenitlir nulb remedio , in cpnspedu illius animas nosti^ 
fundentes « qui & defundis est tequies , & viventibus rnise- 
icordia relevationis. Sed 

(i) ií^. &mt humané fita u^n támtn iniUSf (pum &^ 



Sed c|au n lotigiDiii iSm nprrgjf es íBi|íU ^^rfif S'cñoi 
nao pos» OK acqoíis couKibtor , qocn Í3 iuc oasai. pro^ 
príos viock <bt3( ? Sad & nu , & t¿ C3iS3L3iir ki Dmúq^ 
paxiencia & q;)es ^ ut & mdba sp^rtmas , & ca » <|bb ocAhs 
npervcniíim t toleremos. Peto a jreai ab flb , añ & pcaEscns 
ircu t & fimua cst Ln picesate , ut de 33 ici | okai » & nobís 
dignetnr ¡ mpgiiií in se salorem. 

Malta SOQC qi» ocumcbíam 9 m chancad ti^ 
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epístola XXXV. 
S. EUGENir m. PRIMATIS TOLETANI 

AD BRAULIONEM. 

jSiiggcreDdnoi Docnino meo y & veré propcio Domioo Bnii- 
lioni Episcqx) , Eugeoiiis servuliis vescer. 

DUx res obortx sunt in Ecclesia mea y onde nimi nfn con- 
tab^scic anima mea » & quid remedii adhlbeam y niá 
iconsilium vestrum pra^ucric , penicus sciencia nostra non ha« 
bet. De quodam fratre reperimus , qui non accepco presby- 
teríí grada prcsbyrcri peragít offícium , .& ut causam ccr- 
eius agnoscatis , omnía singulariter innotesco. Fuit idem ípse 
fracer molestissimus Domino meo Eugenio. Rogatus a RegCi 
tit eum Presbyterum ordinaret y quia jussioni Principis ress* 
tere non prxvaluit , hoc genus factionis ínvenit. Duxit eum 
ad aitarium , manum non imposuit , & cantantibus Clerícís 
in excelso pro benedictione maledidionem eíFudit ^ sicut ip- 
se hoc personis idoneis y & sibi carissimis postmodum pu- 
blicavit conjurans y uc hoc quandíu viveret , reticerent. Quid 
inde fíeri prascípit vestra prudentia y cita me jussione certi- 
fica > nam nescio y aut si iste Presbyter habeatur y aut si ilE, 
qui per eum baptizati chrismatc prsn^uti sunt y tdOtc Chris* 
tlcola: vocitentur. 

Solve mihi hanc y de qua satis ambigo » quacstíonem: 
solvac Christus culpas vestrx > si tamen est aliqua. > nexia* 

nem» 
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nem. Ih aliquibus itidcm locis Diáconos chrísmare persensi- 
mus 9 & ignoro quid de Iiis qui ab eisdem ctirismati sjnr, 
faceré debeamus : nunquidnam iterabitur sandi chrismatis 
rxnOxo ; aut si non iterabitur , auc pro chrismate reputabitur» 
quod íbrsitam aut pntsumptio compulit > aut nescientia per- 
pcciavit. Quid in hoc servare me dcceat , suggcro , ut ves- 
tra mllii pietas innotescat. 

Duabus pnemissis occurrit & tertia. Presbyterl alfqul 
contra jus > & vetitum Canonum de chrismate y quod sibi ip* 
si conficíunt , (si tamen chrisma istud est nominandum ) bap« 
tizatos signare pnesumunt ; quid aut taliter signatis rcmediii 
aut his possit pro correftíone pra:beri , me fatcor ignorare ; 
sed a te de liis iluminari me postulo > qui divinx sapicntiae 
majorí lumine poilens , & legis sanftx quotidie mediutíonl 
deserviens latebrosas nígrorum cordium fadioncs & vehc* 
menter insequeris , & prudenter invenis , & acute dUsolvis. 
In nobis autem etsi Tuit aliquantula scienciolz modículx ve* 
nula j ingruentibus xgritudinibus ^ & curarum muliifídis tcm- 
pestatibus 9 ita penitus exiccata defecic , ut nec ranrÜI j sviáty 
le dístillct. Inde per eum te precor 9 cujus dr^ao bcanu , i ii- 
jus instrudione peritus esse probaris & ófÁXxix $ ut rnc ck 
hls causis celerrime sacra tui oris ju&sione cavfuuz^* 

epístola xxxvl 
brauuonis ad eugenium y?vaanaa 

T O L E T A N t; M. 

Domino dngularíter meo TMV^,r/y^ lY.ff/4< >;;/í///j//'v**, 

Braulio scrvus inutMt V*//>/^ v/, í/*' 

SI immensa curarum genera r/r. ff^ ' ->.-*■/♦ 1.-4..^ 4 
procellis suis mundi ncíiiiifht -/r '/•/// ***' , /. .. ,w. 
oblatrantium invkkxrum er^ nr^ ^t^v^-^^ v^. *.-,-. > // 
do, In qua mérito dc«ínifiH <*>¥♦>'>» >^>^^*^*'/'^^ ^ '•/ 
que InterromdoDibiif YOOto ínméüh mM/ ^ ^^ r/ ' ^ 
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c3e , m ]dx% t respao Him reddctcni , cnm 8c íes íncog J n 
aníanioi nitber * nec ante ptxvísa , & «fio mnCiata £k3c icst 
ponsum habeanc Scntío umcn aoinriná ná fradcndaní Í- 
lud velle in me cxpcríñ , qaod mihi neqneat inipedirc , & (k- 
Rtíam » qnz deesc aliís , ostcndefc. Vdlc tmim bananí piz- 
teaáo , sed pasK mcum non ^ponx Qmd añm in Dofais , aa 
qiumtulum cst , quod dodx vods przcomo íta attcJlis , nt 
s^n£m*&paK jam xaem. otriinuii sai atdi^eie cxlsi co- 
garís y & vctcraniiin jam , a^c odnam non ¡nverexaDun m 
his quzjtiombos introducás > ía quíbas cst pcmicicsa va- 
cicntia , & scícntia przsumptuosa I Vcnuntamcn , quia ak 
tiníciu Magtstn & DoAor cotlestis , qui docct homiocm 
KÍenriam : quia tine me nibü pottith , meatm oMíem enaiu 
foteritis i & itenim Flof^Kta : Dominus dabit verbttm ; atque 
itcrum : Aperi o/ tuurn , df- tgo adimpUho ilJtid i pro jassu ido, 
pro obsequio meo , pío spe divini promís» , pro co , quod 
n-hil impossíb'Ic esi credcntí , tcntabo dicere > ut potuer0f& 
ut mihi itle ministrare )usseiit,qui Ecclesiam suam r^,s 
qua ínvcnirc quívcro , & tíbi meo Domino consentanca r». 
tioni narrabo- Jam tuurn crit ca^ qux suggeio , discretiotie, 
qua vigcs , soleriia , qua poUcs > ínstrudione , qua plurimum 
vales , & úlprobare re^ y & conigcte «rata j & tcgeie in- 
digna , & resciare digna. 

Igitur jam ad ipsas causas vcníamus. Dícis te in Episto- 
lls tuís dúo obscrvata füisse in Ecclesia tua , unde contabes- 
cit anima tua , & quid remedii adhíbeas , penitus scientia ves- 
tra non habere i sciücet de quodam ftatre » de que scribitis, 
qui non accepto Presbyteríi gradu Presbytcríí peragit ofH- 
cíLim , & ut causam omnem exponeres , narras eum fiíisse 
niülestíssimum Prxcesstxl vestro , qui rogatus á Rege , ot eup 
Predjyierum ordinatet , quia jussioni Príncipís lesistete noa 
ptKvaluit ) ( ut vcstris verbis loquar ) hoc genus faílionís in- 
vetiit. Duxit eum ad altaríum , manum ei non imposuit , & 
cantantibus Clcricís ¡n excelso , pro benediftíone malediíb'o- 
ncjn ctfutiit , sicut ipse Pracessor vesier iioc personis ¡donéis, 
& sibi cludssimis postmodum publtcavit , conjurans , ut hoc 
quandiu ípsc vivctet , ceücecent : C^uid índe fíeri dcbeat á 
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me )ubb$ expetere^ , quia ignorare vos dicicis : Utrum Presby^ 
ter habcatur > an si liU , qui per eum duismace prxnocatí sunb 
ré¿le christícolx vocítentur. 

P6st hóc conjuras meam inscttíam , ut hanc qmestionem 
solvam. Hasc est prima interrogatio vestra y ad quam duni 
multis , ut prxmisí ^ ad respotidcndum impedíar causis , sum« 
ma iliud conñctt , quod nequit tenebris obsitus vídenti prx^ 
berc ducacum. Sane quia jubes , ut dicam » quod sentio : per- 
quiratur persona , quas malediAo sub)e£ta esse didtur > si 
tempore nnaledicentis ipso pracsente ofBcium Presbyterii egitf 
nec tamen prohibitus ab ipso esc ; si baptizavit , si clirísmavit» 
ú sacrifícium obtulit , & ilte passus est euoi hoc agere 9 qui 
^i conscius erat eum maledixisse h in nulio iste mthi , sed 
potius ille videtür culpabilis fuisse , qui dolo malo aliud e¿it^ 
& aliud simulavit ; ac per hoc Ule 7 cujus fadio in tantum 
nefas prorupit 9 ut mihi videtur , onus suum ipse portabit : 
vestra autem S^^tas ab hoc delifto immuais erit , quia 
unumquemque y in qua vocatione in venistis , in ea esse per- 
mittitis. Et cur non habcatur Presbyter , non video , si ille 
cum publicavit Presbyterum , qui noluit , ut iste Presbyter 
csset h aut quare non ab isto unguine sacro tindi vocentuc 
Chrísticolx , quia etsi iste indignus j chrismate tamcn vero 
sunt iJli peranétí. Optime novit prudentia tua , canonum an- 
tiqua tssc instituta , ut Presbyter chrisnuire non audeat , quod 
servare & Odentem & omnem Italiam hucusque scimus > sed 
postea consultum est j ut chrismarent Presby teres» sed de chris- 
mate benedi£b ab Episcopis , ut non videretur Presbytero- 
rum hoc esse privílegium , cum ab illa undione sanda po- 
pulum Dei sacrant > sed Eiñscoporum , quorum benedidione 
& permissu quasi de manu Episcopi ita hujusce rei peragunt 
ofiicia. Quod si ita est 9 cur & iste quasi manus Episcopi 
quam vis inutilis , quos ctirismavit » non habeantur catholicii 
cum > ut díxi » sanáo & vero chrismate ab Episcopo sacrato^ 
& cum iliius permissu fuerint perundi Manifestum est bap- 
tisma in nomine Trínitatis datum non deberé iterari , chrisma- 
re autem non prohibemur heréticos y quos a vero chrismate 
iavenimus extráñeos» iste autem redo chrismatp chslsmavit> ut 

Aaa 2 jam 
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>ain (Uxl 1 non nllhl vldemr frivoluoi esse t qDOd fisflf 

Addituc his , quod Ule , qui cum permlsit , niúnqaam 
contradixit , & chrisma á se benetüftum tradere isd nc»i di^ 
tavit ) ac pct hoc > quod Iste fecit , ille ^t. QiM enim án 
ve per occasionctn , ave per vcrhatcm \ quia in catholica ac> 
tum est i necesse itctari non est í nam & UH ^ qui pose ex-^ 
cessuní Frzcesorls vcstrí eum taita narrasse tefount , mclios 
ftclenc ) si istam causam In alíam vitam dU rcscrvant. Qub 
enlm ds illo dedstente auc .contradicere nunc potcrit , ant 
puigare obje¿U poteñt! Vobis tamen , quod ille non dissipa- 
vlt I disipare non convenit , memores ilHus sententisE : NoiH$ 
mt« tempu qtddqudtn judkan, Et iteium : Qm>d aptrtam eit,- 
vobis > qtiod octuitum est^ Dto. 

Ecce quod vldetur nescientix mcx » & pro modicitatt ca* 
padtatis nosttx , nec aíHrmans > nec ^lemens omnino ista 



Ad cereras interrof ationes > si hoc non abhorret , tran- 
seamus. Scribttls etfam & hoc , ín quibusdam locis Diáconos 
chrismare vos reperisse. Nihil in hac quxstione amplius quam 
ín prima invehió y nisi ut sacrum chrisma vestra au¿loritate & 
indulgentia PontiiñcaH persistat : & ílli qui ista , aut nescien- 
tia , aut prxsumptione patrarunt , dignam in se & distridio- 
1^ víndidam , & eccle^sttci ordinis normam sub poma 
& poenttentia persentiant » & ita sint mutdUti , ut in cxem-^ 
plum atiis dati talla nequáquam ultra prxsumant. 

His duobus in brevi pnemis^s quaestlonlbus , terriam in- 
gerít ignorantix mcx prudentia vestra scribens , quod quí- 
dam Presbytert de chrismate , quod sibi ipsi conficiunt (d ta- 
men chrisma istud eritnominandum) baptizaros «gnare pr»- 
sumunt. Bene íateor * & optime dubitatur , non esse chriñna, 

?uod non solmn non ab Episcc^ , sed contra jus & vctirum 
anonum á prxsumptoribus Presbyteris vületur esse sacra- 
tum. Nam st coelcstts Maeister & Domlnus rellquit suuia 
Episcopis Vicariatum s quoa constitutum ab tllis est » ab spl- 
ritu Chrtsti , juxta Apostolum constitutum' est' i & sá quls 
praecepta eorum spernit , Christi praecepta spcinit* Undc vi- 
dctut mihi á san¿^ & vero chrismate dcmio pcxsignari debaei 

qui 






|f kfaBkB snnt pcrun¿ti fraude i praesumfvtorum taiuct) <Us' 

est arbitrio posita > dum alitcr cuKndccuc ce- 
condemnetur prasumptv>r. )aiu vcstvx csi Sii- 
feUBtfic cnm ignaris mitíus agerc9 & pra*^um}M\>iCK vcKsv- 
Kaner «fisBdngcre. Pro ineruditas impedimento liu^ux kncxciu 
siBKe ▼oloi namitem Epistolar t sed iit est illud liU luauíUi 
hk «e nini &cere nitor , amplioraní tinxii nianus. 

Jan nonc salutem persolvo > & quotidianas nioliv^ciaM uk^^ 
infaDonesqae asiduas oratlonibus vestris commcndi» i\\\\\y 
b, 8c per Christum te conjuro , ut quidi|uid ImailUer , aui 
xm j qmm haber ratio , in hac paginóla re|)ererl.«ii cH u^^umi 
Dn ante alus patear quam milii noc tua Epístola IniKucHMi. 
lam requc spatium ñiit inde cogltandi i ñeque vataiío dlctaH* 
íf & qiiod iingua deprompsit i aliena manu exaravl i ncc liula 
^ '^ occiurit. 

epístola xxxvil 
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BRAÜLÍONIS AI) rjlINDASVINIIHíM. 

tt Iv C I. M. 

iggeraiíium ^h>ivA\ss\m, I>'»fiif»i/.ní.»M<»( hliMlrtMlMiliu H»( 
,Bcaulio , & EurrojJm \:\.iu /,,,| m-,víi|í v^oitL • iiiii I'imUvi»; , 
ns, Díaconibm , & omi.jl..i(, j i,,„ ^,|,j hmI|iu,„h. 
non & Ccbm »crvm vr»,r, M„MiMin..t|Uí I Ih 
mentía vcMutIhu, „„,„,,, 

"\Uí corda Rcgum In marin n,, ,p„^, , ,„ ,|,U.» mmmm li.i 
M bcat , ipsc & omnla re^lt. Uiuli- m\ »•• •!•»» IIIIm>. hu 
'^^ píraniinc , quod clcmcntlas vmxv t nplniM» i.it|^u» „ ,, , 
aproptcr , pie Djmmc , libcnrcr scrvoiitii» liinitiiii mimUic 
xcs , quas fidei intcntiünc vides anlu'Uu' « »|h. t-nluí , & 
i>ro cogitaiionís studio , quo unujtn,i«t|uc vllrt: mi4- iiaiumü- 
item desidcrat , & p.Ticulosos casii» rvli.»i .»li»:nM ii.nJatio-* 
con*erentc<, & practtrira discrimina miili tí»» tiiu-n anlmad- 
rtímus , quantís peticuHs , quju,t|s iwCtfMJlidlbuH, quantis 

etiam 
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etíam patueiimus ádversariorum incursHMis » qdSiilr cadíesti 
misericordia vos excítatos 9 & vestro re^mine nos creptos diun 
magna conten^iatióne videmus > & vesttos labores cogitantes 
& in fumnim patrias providentes f ínter spem metumque va- 
dllantes 1 fíducia vlncente metum , ad tuam pietatem recurre* 
se decreyimus 1 ut quía compendioslus nlhil nec qiüeri vestraps 
nec cas]X>us nostris prospicimus , in vita tua 9 & te benevakor 
te servum tuum Doniinum Recesvintum 9 Dominum nobis» 
& R^em deposcimus » ut cujus abatís est & bdligerare , & 
bellorum sudorem suf&rre y auxiliante superna gratia > & nosr 
ter possit esse Dominas y & defensor > & Serenitatis vestrx re- 
ferió y quatenus & ¡nimicorum insidias atque strepitus conquies^ 
cant & tidelium vestrorum vita absque pavore secura perma- 
ceat. Ñeque enim poterit glorias vestras esse contemptus taiis 
filii y & tanti Patris filio debitus profe¿^us. 

Unde Caslorum Regem & Scdium omnium Reélorem sup- 
pUcí prece deposcimus , qui & M^ysi Jesum successorem , & 
in David throno filium ejus constitult Salomonem 5 ut clemcn- 
ter insinuet vestris anímis ea , quac suggerimus , & perficiat 
auxilio omnipotcntías suas , qua; In nomine ejus a vobís peten- 
tes fíeri optamus > nam etsi incurrimus petitionis temerítatcm, 
non (i) vero insolentia prassumptionis , sed> quam praonisimusí 
Eogitatio^is necessitate» 

EPÍSTOLA XXXVni. 
EJUSDEM BRAULIONIS AD RECESVINTUM 

REGEM. 

Ciocioso Domino nostro Reces vinto Regí, Braulio Servorum 

Del inmilis servus & vester. 

CUm sit mendacH genus promissa tardare ; ego támen tar^ 
ditatís meas suggcrcre cupio rationem. Mendosítam ete- 
xúm Codicis > quem ad emendandum accepi j^ omaes vires suas 

con- 
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contra callones meas armavic , & dum cuptó easdem debel- 
hre 9 ipsa visio 9 qux cascutiebat y visa est in contrariam par- 
tem maHUS dacc > & in ^etrimentum sui obscuritatem multípli* 
care. Tamen quantus ibi labor sit , quantaque operis instan- 
tía f quotíens de emendatione cjus desperaverim > quotiensque 
«griradinibus diversis obviantibus cessaverim^ rursus intencio- 
ne jus^nis impiendx ad opus iiit¿rdímissum redierim in ejii$ 
versuum additamenta y vei litterarum abolimentia > glorix vet* 
trae patebit > nam tantís obrutus est negligentiis scribarum> ut 
vix reperiatur sententia 9 quse emendari non debeat, ac sic com- 
pendiosius fuerat denuo scribi y quam possit scriptus emcndarL 
Per jussionem autein Serenitatis vestras commoda rcgni vestr! 
Vütis omibus optamus agnoscere j & felicitatem clementix ves-s 
trae ab oainipotente Domino petimus corroboraii. 

epístola XXXIX. 

RECESVINTI regís AD BRAULIONEM 

Doaüno Sanólo ac venerabíli Patri Brauiioni Episcopo. 

VEnustisáma tus sanditatis eloquia litterarum elementis 
depida nostra ovans suscepit , ac reseravit ciement¡a> 
pro quibus studium laboris tui pro emendando Gxlice vobis 
duduin a gloria nostra porrero non sine süspiriis innotesdt: 
Dum etiam ínter crebra (i) hujus vitia tuis intentionibus ob- 
viantia aciem visus obtundi significas 9 compatimur ^quídem 
fuo Sando distillanti sudori, sed in parte reñcimur> dum te 
scribente cognosdmus , sanditudinem tuam vigilantis suae vc-< 
Ja suspendere , & prosperantibus auris ad cveUendas vel cof* 
xigendas librariorum ineptias divina gratia pervolare. Erit ^- 
tur voto tuo a Domino attrlbuta tuarum virium fortitudo > & 
jpternorum iuminum copbsa prxvisio y dum putredines > ac 
viúa scrit»rum intelle¿lus tui constanter inchoaverit ind^ 
tcsccarc ^ & tune protinus Istior nostra gloria exultabit^duní 

tua 
j^i) inUs. iust , Ínter» 
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tua ) ut optamus > paternicas promissa hOtis complcveilc. 

De ceteco sospitem tuam beatitudinem sospites ipsi i to; 
Deo tribuente consistimos > saípe nascece dele^lamuc. 

epístola xl. 
braulionis ad regesvintum regem. 

¡Glorioso Domino nostro Rcccsvinto Regí, Braulio Scrvorum 

Del inutilis servus> & vescer. 

DUm cupio satisfacerc jussioni glorias vestrae , nudavi oc- 
culca ignavix meae , & hujus quidem codicis textum > ut 
pra:cepisti> sub tituHs misi ;sed utinatn tam eSicaciter > quam 
obedienter: crgo si dispUcuerii, hoc brcvitas intcUigcntí» 
mes fecic > sin auteoí placuerit , quod magls opto » illíus mur 
ñus erit , qui asininam segnitíam per humanas locuttonis my 
(dos distrinxic : tuam tamen > Serenisslme Princeps , quasso pie* 
tarem , ut in hac parre non meam attendas inutilitacem j quia 
& si non quod volui 9 potui , ut potui tamen patiendam prz^ . 
bui^sic ubi forte minus absoluta Ci)alícui scrvorum vcstro- 
rum> quas coUegi, videntur, ad (2)ea9 de quibus edita sunti re» 
f urrérc non dedignetur. Quod superest autem.(3) 

epístola xll 

r 

RECESVINTI regís AD BRAULIONEM 

Dominus noster Sanfto ac venerabili Patri Brauliotü Episcopo» 

SUggestionem Bcatítudinis vestrx suscepimus , in qua de* \ 
nudatam ignaviam , qux erat occulta in hoc libro » quem 
nostra Serenitas vestras sandltati ad emendandum dedcrat 9 ma* 
nifestasvmoris est enim sapientum ignarum se judicare > ne per ^ 
arrogantix stiniulum vidcatur elationem incurreie. ^ Sed quia 

ins- 
i) i» Us. állqui. (2) In Hs. aierái. (%) Dast finís Efist$$lé. 
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ispiratfo (tivinx vírtutis ¡n unumquemque > prout vult, Ins« 
írac» non im mérito laudamus opus quod ocercuistí , quia ín 
oc Códice & instanter obedíentiam prxbulstl , & uc volui, 
¡US eíñcaciam in procinda sapícnter colleglsti > pro quibas 
dam insuffícienter vestra^ paternitaci reíerímus gradas » Se su* 
er his salutis offidmn rcddences peümus « ut pro nobis orare 
igperis. 

RAGMENTUM EPISTOLíE , QUAM TAJUS 

PRESBYTER ET ABBAS SCRIPSIT 

AD BRAULIONEM. 

(#) Pia quidcm talis est rdíglo » sed mihi fateor 

Ideoque 1 virorum sandis^e » tuis auditíbus hujuscemo- 
i ouacstiunculam defero , & si cercissime credendum est » ut 
rasfatus sam > cruorem DDoiini post ejus resurredionem apud 
íiquos remansisse , abs te certissimis tesrimoniis 9 ac vedssf mis 
Qcumentis cupío illustrari. Utinam libellum de hac re ex tua 
irgitate perclperem» Magnum mihi spedmen semota ambi- 
Qitate Domtnus Jesus-Christus prsbeblt » sí id deprecatio mea 
npetrare valuerit/ 

De cetero humilítate , qua valeo , san¿titatem Domini met 
ilutare praesumo^dbsecrans ut orationibus vestris merear com* 
lendari , & Epistoiis vestris de eo > utide suggessii quamtocius 
ccrearL 

(#) Vfágmentum istui in tám IfistoUm refírendum f quám Td^ 
if éi Brauliúnem direxst , mi diximus , fdg. 1 89. Tum quod Argumsn^ 
midemest cum io quod in seqmmi firtfádatw , tnm qnod ifst BtMti^ 
0frim4 bnjns frágmenti i^cris láudoi sitihtns : Pia, ut ipse ais , relí-^ 
jo 9 sed incerta nutabit. 

UmU4 vero iii deeste ex his qns Tdjus qndsietds , pftime animad» 
mee THm. Ftmc. Cerda Reffd BsUietbecd meritissimns SnbcustpSy 
fá bds Efissolds ex Cod. Legienensi db se mdximd tnm dHügtmid ur- 
ftftás nohiscnm eommnnicáv'u. Qn$d et'tdm ifsnm Brdsdi$nis resfonsnm 
r# í#it# froríns hdtendnm ostendii. 

T(m.XXX. Bbb EPIS- 
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EPÍSTOLA XUL 

BRAUUONIS AD TAJUM PRESBYTERUM 
ET ABBATEM. 

VeneraUli & tn manbtis Quiati Rcverendissnno tn ClinsD 

bisú Ta9»Prcsbyten>& Abbad, BcaidioScrvornm 

iniuilis Scivus. 

UT lineris tuís Qlico non re^pondercm , divetsaniin me aic- ' 
tanim &tcor fiússe neccsdtaram , emincntíus tamcn *^ 
tuJinc ociüoium & vatíarum afflí^cme ínñnnitatuin: sod noDC> 
quia ínter angustias meas ucciunque respirare potui , ad Uttc- 
ras mas relegendas recurri , in quQjus tiamperf multa de in& 
txmignitatcm tuam ^>erarc , qnae me minime sentio posse ¡m- 
pler& 

Qdd enim aut quanrulum úi me est ^ ut Imago tvitonnn 
tatiunique víronim á hobis a te cxpeftetur í Cirní & eomm 

lc£tÍo pro á te habitúe visitata , & in- 

tcüígcntia rnnetur assidua « atque in pe¿lore nía > ut ita dixe- 
rim , nidavcrint ípsorum eloqula. Otía ecenim tibí sunt saníh, 
& nobis vitx práesentís flu¿^us anxia ; velut quts inu^tus, 
aut sentina vexatus »aut marina cumba jáccat aucílis. Vetum- 
tamcn e'sí im nirito ea , qua petis , natura acum'n; mihí futs- 
(Cit aitjta ,miní n: á me essent prxsumptaísdscnim djg- 
ma nostrum hmliiliratis tenetc vexillum , & in plana r & fortú 
vcilv conquiescerc quam ad stnnma gradu nitente perículose 
ascenderé. Unde & te quxso >-chan$sime > ut minus conquera- 
ris de circumhabitantium tlÚ tepotér seu cupiditate-,qua' 
niam patientcr debes omnia tolerare. Quid enim probis malc 
morígeratio aliena nocet : neqtie enim valde laudabtlt esc , bo- 
num cum bonis , sed bonum esse cum malis. 

Hinc de Ecclcsia scriptum cst : Sicut lilia ínter spinas , ác 

amica mea ínter ñlias. Nam & hij quí tales á nobis credun- 

k tur , forte sufficit eis secundum Apostoluní scire Chrístuiiii 

F & 
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& htioc crudfíxum : Ipso nos docente : Non alta sapientes > sed 
humiles consentíentes. Et nolite esse prudentes apud vosmet* 
ipsos : Scientia quippe inflar , charitas vero asdifícat > & cete^ 
ra 9 quas ce latere non possunt. Tali enim sensu y & humilitas 
catholica tcnecur » & íllud : Et unusqoísque in suo sensu abun- 
det , proquldubio impletur. Unde ídem Apostolus praxepíc 
ut non nobis 9 sed proximis placeanms. Et ad Philippenses scrí* 
bit 9 ut in humilitate superiores nobis invicem arbitremur y non 
quas nostra $unt singuli quaerenteSi sed qua^ albrum. Humilium 
quidem virtus est) de sdentia nongloriari «quta communis 
est ómnibus. Valet enim hoc miiltum ád reprimendam men* 
tis audaciam 9 ut & alios cootempcibiles non reputemus , & 
•singularem nobi;^ sdcntiam , vel sanctitatcm non adroeemus: 
ne superno audiámus oráculo : ReÜqui mihi septem miUia vi- 
rorurp &q, 

Uxc causa amoris tui me dixisse chantas tua 9 quaesp , cen« 
seat. Ceterum de qita^tione 9 qua me consulere decrevisti y no< 
veris non me aliud . de resurcedione mortuorum credere aut 
expe£tare y quam quas a San¿lo Augustino per diversa opuscu- 
la sua , qua^ ad manus venerunt meas prudenti ingenio y & ele* 
ganti.sunt dissertau sermone, quae ad laborcm meum evitandum 
ideo non repUcavi , quia & te per Epistolam tuam ea didici 
¡ndub£tanter tenere. I^ur quia in resurredione & noster red- 
dendus & sanguis non dubito : Utrum autem qui in omni vi- 
ta tollitur y totus in qualitate sui rcddatur , dubito , .quiá & ip- 
se superfluus invenitur y non noster. secundum Médicos y sed 
Qsse nobis noxius. Nam si illa pulchritudo hoc permittet 9 quam 
Iiabiturt sunt Sandi :. credo quod fíet 5 si lioc illa non sineti 
tioc & hic credendum est 9 ^piod de unguibus & capillis su^ 
perñuis y qui in commuctione maturx aliis membrorum parti« 
bujs redentur y Sando Augustino docente y ipse sensisri. Aa opi- 
iicis enim. nostri dimnipotentix arteM pertinet 9 ut vttk> A: mo* 
difícare grandia & majorescere parva. Nulla tamen in Sándo^ 
rum membris est credendum in resurredione reddere inde^ 
cora. 

Propterea vero puto mínima & extrema membrorum nos« 
tcproai Dominum memorad & círcumsCrUsere» cum d&.capU* 

Bbb2 lis 
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í\$ locjucfctof f qood si csqiiB non pcfconi ^ qnanto nofaos u* 
jora mcmbia di^míbaor. Non camcn soper.'nos hamoies, á 
quibns aut comqxda nascuntar, aut viña generannir , qu 
Qtíqtie in lesiauíato coqxHC non cninr > comprchcndi voluisse. 

Credo qoidendy quod quidquid ad nararam proprie no»- 
tram patkict ^ hoc restauralñtar in rcsantOione : quidqiud 
autem in natura ant soperfluo concrcvit j aut naruram morbí- 
davit 9 vel habitum p3Ciiit demutare , dcmendum esc. Nata- 
ram duintaxat cUxi 9 secondum quam constar integrum , sanni»- 
que hooiinis COTpus : ac se, quia únc sanguine esse non possu* 
mus > in quo virtus aninut in corporc divina asserímr audori* 
tate 9 rcddendns cst non sapetflttiis>sednaturaib> idcstf non 
aUenus, scdnost.r. 

Sed Quid multa? hoc milii credibile, hoc ctíam nondiffi- 
cüc ad aitirmandum : sed constar esse minus dubitandum , hoc 
unumquemquc in resurrectíone exceptís corraptíonibus & 
vitiís , ut jam supcrius dixi y decenter receprntum, quod potoir 
lila xutc y qua Dominus est passus , cjus habere corpus catio- 
nabiiirer intcgerrime constitutum y dicente Apostólo : Hoc sen- 
tiré in vobis y quod & in Christo Jesu. Et alibi : Doñee occur- 
ranius omnes in virum períedum in mensurani attatis plenitu- 
dinis Chrisri. 

Cauti tamen in hac inquisitione esse debemus y vas ele^o- 
nls prohíbeme non plus sapere y quam oportet sapere y sed sa^ 
pete ad sobrietatem ; ne forte eo usque progrediamur y ut su- 
perstitiosí repucemur y ^cut lii > qui de abortivis quasrunt foeti- 
cibus> qux utique consistunt ex corpore utríusque sexus , aukl 
de menstruo possunt sanguine atque impuro viríU sentiri ña- 
móte y qucm in omni pene vita necesse est etiam naturalitcc 
cgcf i y in quibus superflue erunt superstitiosi. 

Sed cur non credatw'Sc sangufs humanus perire detrado^ 
cum & ipse humor generabilis y atque sanguisy acut & aborsos 
neutri reddatur !n resurredione parenti : si tamen parens jam 
dicendus est , cujus aut liquor fxdus » aut inanimatus proíundí- 
tar fbctus. Vcrumtamen non sunfhi 9 qui nob's affírmant verum 
^cssc cruorcm Domini y qui pro reliquiis y ut ipse dicis > ab ali- 

Bjulbus habctur 2 ira istum eroorem non fuisse assumptum ío 
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^orpDiis Domíni j sicbt nequkqoain assiimptus 
csr. Unde columna illa ínféfta HIerosolimis ab Inslgni Sando 
Hieronymo Presbytero & ab alus post multa sxcula & visa 
tradicor & conscripta : quod potius pasñoni divinas pro testU 
momio debemus qeputare , quam pietatis tcstimonium iníkia- 
re j quoniam ma jorum nostrorum sty lo jam hoc^ habemus dl* 
gestum. 

Sed & illo tempore notucrunt fíeri multa , qnx non habcn* 
tur conscripta , sicut de lintcaminibus , & sudario 9 quo corpus 
Donfiini est involutum , legitur ? quia fuerlt repenum > & non 
hgitur > quia fuerit conservatum : nam non puto ncgledum 
csse , ut futuris temporibus inde reliquia ab Apostolis non re-^ 
servarentur , & cerera talia. 

Sub hac tamcn occassione non debemus inimicis Catholi- 
ese bcum daré > ne aut venenp falsitatis > aut maledi£ti gratia 
Vclint virginem Christi castam corromperé. An forte ex eadem 
columna a fidellbus erasus crúor in reliquiamm honore toto 
est dispersus in orbe , quod facile crediderim , ut apud Ecde- 
siarum Principes , succedente sibi posteritate» traditum potuerit 
(conservari) nam tantas rei fama non video >quomodopossít 
Christianis esse dubia. 

Sed ut ádhuc áUquíd dicam : íbrte sudor Ule Domini , quem 
Evangélica^ ledjo nobis tradit ut sangiUnem ñiisse decursum^ 
canta diligentia á discipulis putattir fuisse colkdus : vel certe^ 
quando bncca percussum est Domini corpus 5 & sanguis y & 
aqúa manavit , cujusquam est solicitudine pro reliquiis reserva- 
tu& Sed miror 1 sí hoc a quoquam posrit approbari , cum du- 
bitatio discipulonim etlaai in passlone postea invenir! potuerit, 
&solus Joannes cum muliéribus ad crucem Domini astiterit. 
Qui tamen scribens Evangellum > nihil tale aut se 9 aut allüm 
fecisse narravit : testimonium perhibuit & verum tcstimonium 
conscripslt y quia lancea corpus Domini percussum fuerit , & 
sat^uis & aqua manaverit i'nec tamen hoc coUeéhim fbissc 
juomeminit. 

Sane si in eo loco ubi alt : Multa & alia ^na fecit Jesus^ 
qua^ non sunt in hoc libro scripta : adstruit quis eum & de hoc 
tanguiíK csse .locutum : conviucstt 8ipotuerit> & hoc esse sig* 

Bum 
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ntim 9 quod nuhi nt £Ídat , oumuio vkkttir dunun i qoodi 
au¿loritate Sci^^mrx non firmavetít > pía > ut ipse ais > creduli* 
tasyscdincata nutabir ^ cum sponsa veriutís non solumrc- 
dfit veritate puim t sed & pictate vcnim , tuncque m fíromnii 
cum non nutat veritate pium. Aflirmet hoc qui yalet ; cgp aiH 
tem íateoc me hoc ignorare. 

Igitur omissis hts > & in potestate Ledoris relidis , qao- 
tiiam non usqucquaque prxjudicant fídem resurreiftionis 9 nec 
debeoius praescribcre intelledum melioris inqui^onis , ñeque 
audoritati contraire mulcinidinis # qiias asseric hujusmodi reC* 
quias inveniri in Cathedraiihus Ecdes^ , quod tamen in Ec^ 
desia mea nuilíos invetiitur tempere fuisse PonrijSds» &]!ie« 
lius est dubitare de occuitis 9 quam litigare de incectis". ad ve-» 
ja & firma convertamur 9 qux nulU pr jrsus Ctiristiano & rec- 
te Catholico aut in ambage 9 aut in.disccptatione venire pos* 
sunt : es$e scilicet nobis per Sacrameatuníi panem & vinum 
Djo oblatum Ghri^ corpití & sanguiaem veriim secunduai ip^ 
5ÍUS Domini verba^9 & Scripturas Sacras Spiritu San¿)x> diges* 
tas y quod quotidie super altare ;4psius ab Ecdesla Catholi^ 
ca secundum ordlnem Melchisedech á verQ Pootifíccpflfertur 
Christo Jesu mystíca Inteitigentia & inenarrabile sermonis ino« 
pia y quía omnla cxcodit supereminens gratja. Hace > nt occuT'' 
rit 9 & prout tempu» exegit) pauds tibí, charisslme 9 tescripas- 
se sufñciat j & quamvís ingenti ardori tuo ^non ut dignumesti 
responderim 9 tamen ut occupatio sivit 9 yoluntati tuae pariere 
studuL D¿ cetero Beatkudínis tux oratlones ut^mi sufifragentur, 
vehementissime quceso. > 1 

£t unum > qaoá mihi & prar ómnibus necessarium > & ifk 
fuerat praerermisum^.peto t íta Christus cursum propositi ,tui 
efficiat gloríosum, ut mihi códices San^i Papx GregorU fn^ 
expósitos y quI necdum in Hispania erant tuoque studio & su- 
dóte de Roma hucsunt delati ad tcanscribendom ocius mittas» 
nam non solus ego hujuscemodi reí sum pecitor sed. & domi- 
nas , germanusqus meus , tuus araator : quapropter ambobus 
satisfacies , si uni pnatstaveris 9* & ambos contemnes 9 si unum 
cvcris. Credat mihi certe charleas wa., códices isfos. remit- 

9 quo te^ipore instituecis» Caryam putavi eveciite Cpisto^ 

lam 
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taxiif sed dam \&tic inde susurrantibus moveor scrapulis 9 nec 
brevftátem pócai tenere , nec cumia /quas me adhnc movebant» 
diccre» ' ' : • ■ 

Vale in Domino > frater charissime , & In Christi membris 
\eherabiliter ámpledende«^ 

; . • r • ' . 

. I ■ . 
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FRUCTUOSÍ PRESBYTERI AD 

BRAULIONEM,' 
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Domina meo proprio Btaulioni Episcopo 9 Fruftuosus exiguus^ 
"' ' scmpcrquc mus* í\ 

SCrípturs Sacras textu narrante didicimus quam sit gratas 
homini'de lon^nqua térra nundus bonus» (i) & quis> qua- 
lisve álius metiór nuntius nobis'ést expef^ndus 9 quam Chris- 
ti ditedió , quam Catholicas Ecdesix intemerata professio at- 
qlae propagatio 9 quam amlcorum Del y Sacerdbtumve Chrisri 
sincera vita:, fetix a¿his 9 dodrinaque íiddísi Hasc nos dcsiderarc 
vdiémóitéi atque hirientes a@x>scere cupeie > Pater Beatíssime». 
confítemur. ' . i ^ 

' ' Hkr $olus nuntfus arcntía meotís n^stxax saepe vlkerapasdty 
& veiñ:F6him' felicitiite gestormh' inter raudsona spumantls sa- 
li freta 9 arque occeani gurgites 9 & asquora inquieta liumilí- 
tatis nostrdí mulcet audítus y quod Gaisaraugustam vestram 
▼estra: fugis augusta dodrina nobilitat r & fioiens per dies sin- 
)^tttó¿ vestri Culmbis- vita tanto affluit c^vinx ie^ studio, quan- 
tó & bonorüm operum jugi arque sédala vallatur praeconio. . 
Oh hoc indcsInenrerRcgi 9 & conditori nostro Domino re- 
fírimus laudes ; quod mundi jam termino propinquante tan- 
tos tal^ue Poñtifex existis > qui & vitx mierito 9 & docendi 
^fasditcx^b^L^íkio Apostólica peromnia vestigia conse¿bris pcr- 
qépturus cuíii^ his^ icie&bilcm supemx- patris gbriam 9 quo* 

* ' • » nuil' 

(i) ms.& ^4. 
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rum m hac tempestate mundana incorruptam Ipse sequeris vi- 
tam. Temerarium fortasse arripiens opus pii&uraam vestrain 

Ersesumo salutare coronam » atque eodem » quo cupimus > sa- 
itls vestrx nuntío vestroramque sacrorum apícum itxU- 
ciis refícíamur , oramus. Mendícans ipse vestrarum mensa- 
rum dapibus residua mícarum fragmina poseo 9 atque ab s[ñ« 
rituali Patre cxlestíum divitiaram thesaurfs affluente exigui cu- 
jusdam talenti peto munus , quod ut accípiám , importunas p^ 
titor nodumi temporis spatia vigilo ; & lícet negUgens , tamen 
qusrens peto 9 & pulso » atque ut indigno ac vilissimo tuo apfr 
rias qux ignoro 9 tribuas qux non babeo » San¿)x>runi I)d| 
quorum solatiis confovemur j fultus adminiculis quxro. 

Primum igitur flagito 9 ut quacdam , qux Parens sandiino^ 
niar & particeps glorix vestrx Beatissimus , eruditissimusqac 
vir prxtermisit enodare Hieronymus , ex Icílione priscorum Pa* 
trum f & dodrina San£ti Spiritus refertus Dominus meus mi*' 
hí leproso tuo y novítioque Eleazaro ulceroso brevi 9 & aperta 
digneris signiñcare pagella^ñc tibi Dominus cxiestis pandar 
regni introitum , quemadmodum supradidus vir quatuordepm 
post diluvium annos Mathusalam vixisse testatur : & si omnis 
caro y quas in arca non introiit » cataclysmo perempta est 1 IiiCy 
de quo quasstio est y ubi fuit , ut evaderet 9 quem cum cetecis 
introisse in arcam non legimus. 

Illud quoque i quod addidit Agar 1 quod grandem jam 
juvenem Ismaelem fugiens Dominam suis^ve¿laret cervicibusí 
qualiter explanetur , nosse desidero. 

De Salomone quoque similem suo loco intulit quassdoqpn» 
eo quod deduda summa temporum , annorumque serie sutxKh' 
tata ínveniatur undécimo juxta Scrípturac textum anno Roboao 
filium generasse • quod ñeri utique vix possibile tst* 

Hoc mihi & reliquis concaptivis meis flagito propalad» non 

quolibet , ut quidam agere soknt > astu facUitatis t sed puro & 

sincero aííedu vestras diledbnls & impulsus cognitione verítafis. 

Specialiter tanien » Domine mi > quod in tiac regione t ia 

aua degimus.y non invenitur » süpi^ex suggero » ut pro merce- 
e tua de Colledioníbus Casiani illumines Monasteria ista » & 
Yitam Sandorum virorum Honorati atque G^mani 9 vestrique 

Bca« 
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\i noví ^milíani pusillitati nostra vcstra largi'tate ía- 
ciatis attribui : & qu¡ allos assiduo vcstrorum eloquioruní mel- 
le saturatis 9 nos longe pósitos 7 & ocddentis tenebrosa plaga 
dqiressos non despiciatis. 

Age , püssíme Domine , ut vestra pro hoc merccs clareát 
ante Domlnum. Septcm CoUationes y quas memoratus Casiaflus 
Joviniano y Minervio y Leontío , & Theodoro scripsit , jam hic 
Christianis tribuentibus , habemus. Reliquas decém > quas Hel-. 
ladio & Leontío Episcopis, & aBas septem , quas S^n&o Hono* 
rato atque Eucherio se asserit edídisse , minime habemus. Has 
cxoramus , ut percipere vobis largientibus mereamur. Vale in 
Domino , & nostri memor esto , Papa beate. 

Exigui servull tui compauperes nostri Sandam coronam ves* 
tram oppido salutantes cxposcunt,ut abjedi tui precem non res^ 
púas, sed votis supplicantls assistas ; mcminent San¿U Dd digna^ 
tíonem vestram. 

epístola XLIV. 
BRAULIONIS AD FRUCTUOSUM 

PRESBYTERUM. 

Domino mérito eximio & in Christi membris suavissimó filio 
Fructuoso Presbytero,6raulio servorum E>ei inutiiis servus. ' 

« 

INter laudum tuarum in me prxconia , & adionum mearum 
merita sequus quidem arbiter judicio rationis prxsidere de- 
beo y talemque me (i) veritate censuras arstimare , qualem intus 
sentio) & non qualem íbris ab aliis alíter putantibus audio : nam 
plerpmque ex sola benevolentia fít , ut bonus homo de bono 
the^uro cordis sui proferat bona ; & utique non poterit foni 
dulcís amaros producere Jatices. Sed plerumquefít , utfallátuc 
afótlmatio humana > & malus bonus , & bonus artimetur malus^ 
Nec verenda est hic illa sententia: Yx his ,qui dicunt^quod bo« 
num est, malum, & quod malum est, bonum; si aut amóte fallía 
tur^aut certe hominem malum ex bonitate sua asstiment bonum^t 

Tom.XXX. Ccc Sed 

(i) Ms. viritáiim íinsHTd. • 
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Sed pQCÍua Htb cavcnda cst , quibas aut vhla pro vtrtud- 
bus placjnt , aut corte vínutcs pro vitüs displicenr. Et ex Im- 
)us pen'ersiratts ngula i aut malutn h:)imoein bi>njn , auc 
b^num acsüinant malum. Qit vero íp&uin hamin^m dicft b> 
num > quem putat justum . nesdrquc ¡njunum > non in djc- 
trina renim tránarum & malarum , sed ín occultís hurntio- 
rum fall tur mjrum. E°o tamen nan talem me csst ^ qaaleni 
pfzdicas & ipsc novi , & vcraclter scias mi prafíc»!. 

Tibí qulp;:>e isra. I¿gitim; dica , qu;m in iiie:TibcÍ5 Cliris- 
ti 1 & pro gratli Cliristi in Qiristj suscipio. C?tcniin illb, 
de quibus liicicur : Oteuin pxcatjris no:i itupingu^t capur 
mcuin > quibus h^c ipsa adulada olci in ñ.iein ínter stultas 
ac fatuas dcficiet virgi:i:s, njstrx nequáquam patete d^bsnt 
conversitijncs. QjÜ enim prod^st ei pand;re consci^tlam* 
á q-jo n^i px^tis culparuní p^rclpere c?mMia' Etgo ü'a pro- 
fíteri debemus precita > quorum orarionibus su;ní(nus adju- 
fn:ma , aut damus cJivcrsionis exempia. EmenJabít & ar- 
gu--t me 1 ait , ¡usrus in mis.TicardU. Ec de istis dlcitur; 
Cnfirimini alterutrum p:ccata vestra , Se orate pro mviczTi. 
SíJ quontaii opsrjsum & lo.igum est prjbrjsjs mores m:üs 
tibí propahr; . tibíque ex ordn; narrare i hoc sacrat'ssimx 
^nimz toK mLKi sufnciat pandare . njn qiuhm m.; a;sttmj$ . 
essc , sai quxso , ut ores , ut qualcm aucimas , cfnciar me Deus 
talem. 

Sane ut quac (i) prohiban te , ipsc in laudibus tuis ag.ni, 
dicturas fjrsltam eris ; Cur , qui brc prohibís , ipsi tacis í 
Sxl necrssarío partibus meis faveo y dum tibi debitum red- 
do, qtita ab Apnstolo ínitririmur . ur ómnibus dcbítum r^d- 
damus,& nemíni quidquam debeamus. Nim forte quantum 
in m- est non fallor í sti quantus míhi vid.TÍs : dicv't^. yKirca 
pr^rer v:recundij:n tuam , quam utbain minus dicendastf- 
vasscs in laude mea. 

Laud::in qiiidcm anímam tuam , sed ín Domina . Íit aaa 
reflijs laudare debcmus ; unds & Psalmisra diccbar ; R^cv^ 
d-cci coUaudatio : fie : In Domino laudabicur aninu mea i cu- 
. juj 

(i) Mjllfm Ifgtrt : si qua , reí li ^Wr 
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» &; á quo est onine bonum , cui ctiatn grates pcrsol- 
pro adnisu vestri proíeéius. Ideoquc quanto tiiaiis 
iiod loquaris animo circa me iídcli > tanto magis vi- 
bito pnegravari 1 ac sic accipe , quod gestlo diccrc. 
c tu 9 quí hujus mundl contemncns negotía > prxclc- 
¡a san£b. Árdórem tuum , animique vigorcm , luml* 
undoiem Spíritu Sando fíilgentem intclliuo , dcIc¿lor» 
ampledor > & ut pro meis flagitiis , fadnoribiusquc an« 
linum pratvalcat , ariditate bibula anhelo. Fclíx ¡lia 
p & vasta solitudo > qua^ dudum tantum fcrarimi a)ns« 
inc Monachorum per te congregatorum laudes Peo 
itium habitaculis cst rcfcrta , pcrcgrinoriim nuindlt 
Dci , Babylonía captivorum , Jerusaiem prardestlna- 
Te cnim tuosque In Christo arrollo prarconio , quo- 
dium ornat eremum y quam dodissinii prxstantissiini- 
3rmn Hicronymus & Eucerius ol:m jam miris verbo- 
icntcn:¡arumve venusrarunt floribus 5 & ut in brcvl 
ompingam > & quasi in- parva tabella mundum de- 
velim , quia in longum non cst milii temporis spa- 
ec est ingcnii studium 9 nec linguas cloquium y Genti- 
c antiquum in te vertam prarconium y & hace solum 

decus Hispanis sacrum ; ne j quarso , me aut as- 
um vitium » aut adulatoris reamini peragere officium» 
US ministerii est vera prxdicare , de vobis 9 quod sen* 
i debeo reticcre : tantum est , ut perseverantia vestra 

1 fínem per patlentiam perducatur y in qua animas 
possidere jubemur y quia qui perseveraverit usque in 
hic salvus erit > namque nnis prarcepti est charitas ; 

quippe , secundum Joannem Deus est > Deus vero 
s , propter quem omnia y & nihil ob aliud agere de- 

y in quo Psalmista omnis consummationis vidit fí- 
nde & quídam tituli Psalmorum infinem prxscribun- 
1 hunc pervenientcs non erit ulira , quo cursus fidc- 
igatur y ipso dicente : Vcnite ad me omnes qui labo-* 
onerati estis > & ego vos requiescere fadam. Studium 
I y ut ccepit » ardeat , & majores in Domino flammas 
quia nisi profecerít y defíckt y & vclut in rapidissima 

Ccc a am- 
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toinium cursa scapha non consistens ^ nisi ad sapalora pfitM 
grcdtatur > ad inferiora dcbbitur. 

Cávete autem dudum illius Patrias venenatum Prisdlfiad 
dogma y quo & Didinum & multos alios » ipsum quocpie 
SaiKlum Orosium inveníinus (uisse infedum » quamvis poóea 
a Sandj Augustina corredum. Nam ita ctiam perveisitads 
sux studio sacras depravavit Scripturas , ut adhuc ex ip^ 
cornipt jris nxvo depravatas inveniamus multas. 

Nec vos vanitas cenodoxix j aut aura popularis in aliam 
panein fledatfquia hoc est postremum apud Athletas Deí cer- 
tatnon , in quo est & novissimum discrimen. 

Jam ne ultra modum Epistolarcm protiaham sennonenii 
ad qiTxstiones , quas proposuistí j accedam > & ea , quz indc 
legerim^ , ut á te speratum est , ma jorum nostrorum scnten- 
tia y ut occurrit > depronum : quacdam vero brcvitatis cansa 
meo sermone compingam. Ita enim petitionis tux sumís 
exordium. 

Primum , inquis , flagito 9 ut quxdam y qux Parens sane- 
timonix , & particeps gbrix vestrx , Beatissimus , Erudittsfl- 
musquc virorum prxtcrmisít enodare Hieronymus j ut ex Icc- 
tioiK priscorum Patrum mihi brcvi , & apcrta signifíces pa- 
gclla : quod cur dixeris , ignoro ? cum ille Sandissimus vir 
manitestam míhi exp jsitionem , & satis idoneam reodlderit la- 
tionem. Li libro Qua^stionum hebraicarum talem hinc aperuit 
solutionem. 

Famosa qnxstio , & disputatione Ecdcsiarum omnium 
ventihta ; qu xl iuxta díligentem supputatioaem quatuorde- 
cim annos p)st dilavium Mathusalam vixissc refcratur : cte- 
ni:n cum essct Mathusalam annorum 16-^, genuit Lamech: 
rursum Lamech cum csser 1 88. genuit Xoe , & fiunt rimul 
usquc ad dlem Nativíratis Noe anni vitx Marhusalx 355. Sex- 
centésimo autcm anno virx Noe diluvium íaclum est ; ac per 
hoc habita supputatioiie per panes , nongentésimo quinqua- 
pesimo quinto anno Mathusalx diluvium faisse convincirar. 
Cum autjm supra nongentis sexaginra novem anni vixisse 
ir 9 nuUi dubium est > quatuordecim eum annos vixisse 
luvium ^ & quomodo vcrum est > quod o¿lo tantum 

am- 
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'at^mx bi arca sálvflt fii£tssunt?Hucusqueptopo¿tk>>abli¡QC 
solutia 

Restat ergo y ut quomodo in plerisque ira & in hoc sit 
error in numero. Siquidem in Hebrsds > & in Samaritanorum 
librís ita scriptum repcri : £t vixit Mathusalam centum oc- 
toginta sqptem annis y & genuit Lamech ; & vixit Mathusa- 
lam > poftquam genuit Lamech 782. annos > & genuit filioSi 
& filias > & fuerunt omnes dies Mathusalae anni nongenti se* 
xaginta & novem y & mortuus est : & vixit Lamech 1 82* 
annos 9 & genuit Noe. A die ergo nativitatis Mathusalx 
usque ad diem nativitatis (i) Noe anni sunt 369. hís addc 
sexcentos annos Noe y quia in sexcentessimo vitas ejus anno 
díluvium fiídum est y atque ita fit y ut nongentésimo sexagesi-* 
mo nono anno vitse sus Mathusalam oiortuus sit co anno» 
quo cocpk esse diluvium. 

Cujus rei veritatem ut certius credas , ad ipsius san¿tíssi- 
mi virorum recurra translationem , 8c nullam habebis dubl- 
tadoncm. Nam & Satidus Augustinus in libro de Ovitatef 
Dci quinto décimo y dum annorum dissonantiam inter He- 
hrxos Códices y & Septuaginta eventilat translationem ex He- 
braso afHrmans in finem disputatíonis sus de eadem re inter. 
ceteca sic didt : ( Omnes anni vitas Mathusalam nongenti se« 
xaginta novem computantur : ) & post modicum : Detradis 
nongentis quinquaginta quinqué ab ortu Mathusalx usque 
ad diluvium remanent 14. quibus vixisse creditur post dila* 
vium ; propter quod eum nonnuUi y & si non in térra > ubi 
omnem naturam quam vivere in aquis natura non sinit > cons- 
tat fíiisse deletam y cum Patre suo y qui translatus fiíerat y ali« 
quantum (uisse> atque ibi doñee diluvium practerisset y vixisse 
¿bítrantur y nolentes derogare fidem codicibus 1 id est 9 trans- 
ía- 
(i) lí/. legit , morcis , sed mendosísstme cum á nátivitdte M4- 
tbusálem ad morttm Voe annos ultra ijoo. exaSos (onstet. Legendum 
trgo nativitatis. N4m cum vixisset Matbusalem 187. annos gtniui 
Lámuh. Lamcíh vero iSi, annos natus genutt l^oe. His amem numo^ 
físin unam summam colUBts conficiunt 369. Totsdem ergo sunt anni^ 
Huos suffutari ofortet )k natmtíitc MáíbusMem ád natifitdiem ^#r«. 
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iationís Sq)tu^Ínta , quos In auftorítatem cc1cbru>rem suscfi' 

Eic Ecclesia i & crecientes Judxorum potíus quam ístos non 
abere * quod verum est. Ñon enim admittunt , quod magis 
hic esse potuerit error Inteipretum y quam in ea Ungua csse 
falsum , unde In nostram per Grxcam scrlpturam ipsa tran»^ 
lata esc : & pose aliqua : Hanc opiníonem , vel susceptio- 
nem accipíac quisque uc putaveric ; certum est tamen non ví- 
xisse Mathusalam post diluvium > sed eodem añno fiíisse de- 
fiín^um. 

D¿!nde ínterpaslcis quorundam dlsputatloníbus > atque ti' 
te dcletis : Credibilius , inquít ^ quls dixecit , cura prlmum de 
BU)Iíotheca Ptolomei describí Ista prxceperint , tune alíquld 
tale fíeri potuisse in Códice uno > sed primltus indc descrip- 
to > unde jam latius emanatet > ubi potuit quidem accederé 
ctiam Sctlptoris erroc , sed hoc in illa quastIone<le vita Ma- 
thusalx non absurdum est suspicari deinde non longe : Ita- 
que , ait , illa dlveisitas . numccotum alitoc se habentlum la 
Codiclbus Grxcis , Se Lattnis , aliter in Hebrzis : Se sut^ün- 
gic : Scriproris tribuatur etroti , qui de Bibllotheca supraúüdí 
Regís Codicem desct ibendum prlmus acceplt. 

Deinde post aliqua : Sed quomodolitKt istud accIpiatUT) 
sive credatur ita esse fa£tum,slvenon credatur , sire po^rcnun 
dve non ita sit> te£te fjeri nuUo modo dubitavetim , ut cum di- 
.versum aliquid in utrisque codiclbus invenitur , quandoquidem 
ad fídem rerum gestarum utrumquc esse non potesr, utrumd 
ttngux potius credatur , unde est in aliam per interpretes &St3i 
transiatio. Nam in qulbusdam etlam Codiclbus Grxcis cclbus& 
uno Latino > & uno etiam Syro inter se consentientibus invcntus 
esc Mathusalam sex annis ante diluvium íliísse deñindus. Hax 
Sandus Augustinus per intervalla , ita ut posuímus , sicut & 
Beatus Hictonymus narrat. 

Nec nobis aliter licet sentiré , quam hí eruditíssimi vi- 
rorum senserc. Porro Euccrius vir egregia: scientix & ptse- 
cipux intelllgentix , verbls , sententiisque af&tim copiosus 
& copióse disertus hanc intcr suas rcliquas quxstionem hoc 
modo describit : Quid est quod in annis Mathusalx qua* 
ktuocdecím anni per dilígentem supputatlonetn ultra diluvium 
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•pertuntuff (%) cum o£to tantmn aiilimt in aita fiífssc reíb«> 
Liuar ? Rcsponsio. Error in aumcro esr » c)ulppe cum in Hc«) 
ñéptom Ubris it\ legatur > ut ante dlIuvU cenipu3 hic quatuor^t 
xim annorucn nuffierus explcarur. 

Hi tres ad confírmarionem solutíonis hujus sufHcere no« 
Is visi sunt ) cum scriptum sit : In ore duorum , vcl Críum: 
rstium stabít omnc verbumt Nam muhl hinc multa scripse*,* 
int ^ nostris vero tcmporíbus incomparabíUs scienriae vir Isi^ 
3rus i Hispalcnsis Episcopus 9 In libro Etymologiarum , dunt 
ujqs nominis vulc orlginem absolvere ica (assus est : Ma- 
lusalám incerpreratur > mortuus est« Evidens Etyinok^ia no- 
liiiis ; quídam enim eum cum Patre translatum fíiisse , oc d!lu« 
ium praereriisse putaverunt y ob hoc signanter transfertur 
fOffMus ist , ut ostenderetur non vixisse eum post diluvium» 
ad in eodem Cacaclysmo fuissc defun¿him« Solí enim o¿%a 
omines in arca diluvium evascrunt. 

Ceterum de, Ismael j quod sciscltarls , quod juvenem: 
um cervicibus mater ve£taverít 7 San¿his Hieronymus in 
cac&to jQua»tbnum libro j ita ponit : Et vidít Sarra fílium 
^rv^lSyptixj quem peperit Abrahasi ludentem : quod 
9qu!cur y cum Isaac filio suo , non hab^t in H;:braK>« Dupli<- 
irer.itaque hoc ab Hcbrxis exponimr 9 sive qucxl Idola (2^ 
ido feccrit y juxta iUud quod alibi scriptum cst : Sedic po- 
olus comederc $ & biboe t & surrcxerunt ludere. Sivc 
uod: «dversuqd Is^c, quasi majoris statis (3) joco áU % & 
ado primogénita vindicaret , quod quldem Sarra audicnst 
on' tulic. Et' hoc cx'iptíus approbatur sermone 9 diccntis : 
ijice andltam hanc cum filio süo s non enim heres erit filtu» 
ndlla^ cum filio meo Isaac. Et sutnpsit panes j & utrea^ 
qutB.>¿9. dedit Agar , ponens super humeraol ejus % & |>ar'^^ 
uhim 9 & dlmiñt eam. Quanda Isaac natus est y tredeclnir 
nnorumerat Ismael i & post abladatíonem ejus (4) ludlc % & 
tUn marre expeliitur e donio. 

Iter Hcbraeos autem varia opinlo est j asserentlbus aliisy 

quui- : 
^ff) Sis. reprehenduQtuF. (2) Ms. luto. (}) Us. loco. 
(4) ^$.]iu 
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qninio anño abfacbdonís tcmpas sunitnm & aSi doode- 
omiim annnm ^-indxan&ns. Kos í^nir Dt btcvúrem ci^- 
mus xuKoi y pasí dcccm & odo wx» Ismad st^rpucabíoiDS 
eje^tn essc cum marre i Se non coaraúic jam aclolescen- 
tem macris sedisse cenicíbus. Vcnim csr í^mr íQud Hdxzo- 
nun Gngu2 idioma j quod omnis fílius ad comparaiiaocm pt- 
lennun infans vocctur & pan-ultu. 

Nec añremur fuberc ^j] Híbrzain fingmm ptopriet i ta 
soaSj cum hodieque Rooiz amnes fílñ rocennir ltEuocSí Poíd 
crgo Abraham panes , & atiem saper homcnim A gir , ¿c 
hoc tadj deüt pucnnn matñ , hoc ca , ín nur.us ejus tndí- 
& , cjmínendavit , & íu emúir e domo. 

Qmd áacem seqcínir : Et proKcit paenm scbfcr abfe- 
tem , & abicns <cd!t contra longe qoasi jachi ssg^n , dirc 
en;m j non v:ddx> nKxtem panuli mñ , & s^díc ccEin 
cjm , 5c stirÍTi iu-gi:ur : Et clamivic pner , & ñcvtc , & 
au^vít Díus vx;m pueri di loco i:b: erat,& díiit Ar^c- 
his Dct ai A.^ar ds Codo y & relk]ui -. nuJum moveat ^ zi H^- 
btao sn-m post hoc , quod scripram est : Non videbo ii>3c- 
tem pu^ meí ica I^inu - qood ipsa Agar sedeiit corm 
pueruni,&: l¿^'ave^!t vocem suam, & f.cvcrít» & cxaad-V- 
rit I>eus vocem pan'uÜ , P<¿r.K crAm matre & mortfm ñS 
mis^T-ibüícer przstolantc , Deus cxaudint pocnim , d£ qco 
poUicitus ftierat Abrahx , díccm : Sed & filíum ancíOx nue h 
giencnn nugnam &dam. Aüoquin & ípsi nata doq soaai 
mortem , sed tilii dq>[ar3bar. 

Peperck ígirar ei Deas , pro quo fuderat & flems. De- 
i^ue ín conscquencíbus dídtur : Surge , & toCe paemm , & 
tOK manuin ejus • ex quo manitestum ea i qm tenetur » mi 
oncri nutrí fiíisse j sed comíRni. Quod antem manu puenA 
fcnenir , sotidnis monscratiir ad^cfais. 

De hac quxstione btoor mí , & alus tia^rocñ Ecds- 
¿isricos legissc , sed ot cst mihi memcxia faoüs ad dbSP' 
iriscendutn > non occuirií ín qu3 opere quisque hlnc crac 
tavcritinisifai qtú secundiini Aposca^im voluciunc tucaC^ 

n- 
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rizare. Pbne ut in compendio possim dlcerc > cum Hd^rxo* 
nim autumario alii quinqué , alii duodeclm in abladatione 
computent annos : nos in Machabxorum Ubris pro abia&a* 
tione tantumdem tricnnium reperimus scrlptum, ica Ma- 
chabsa fílium inter cerera adhorranre: Fil!> inquir > mise- 
rere md y qu2B re in vcntrc novem mensibus porravl , & trien- 
t|b laálavi 9 & perduxi ad hanc statem. Igitur si huic auAorto* 
tari creditur 5 demptis duobus annk sexdecim relia* 
quimtur. 

Sed cum reditur ad divinx Scripturx seriem $ non inve- 
nitur in Hebraica veritate > ut Ismael eolio gestaras sit matris 
súx : quapropter cur assumamus laborem y ubi nullam liabe- 
mus diilicultatem ? 

Restar , ut de Salomonc hoc vobis intimemus , quod vos 
scire ín scriptis vestris intelleximus. Quoniam in quantum 
datum est nobis , cum litteras vestras fcgcremus , ínrcll'gi, 
non ignoratis Epistolam saepe difti viri Bcatí Hieronymi ad 
Vitalem Presbyterum ^riptam qualía de Salomone , & de 
Achaz Regibus contincat , & qua etiam ípse sub testificatio- 
nejuramenti audisse se suis temporibus scribat. Qui&infi- 
nem Epístolas sux fírmam^ certamque sentemiam omnipocen- 
tiam Dei definivit. 

Sane nec ego contra rahtl viri au£brftatem aliud possum 
sentiré 9 nisi ejus vestigia sequi > & liumilitate christiana á 
majorum nostronim semitis non deviare , David dlcentc; 
Ñeque ambulavi in magnis > ñeque in mirabilibus super 
me. Super se namque attollitur 9 qui a majorum Uneis exce* 
densin hfs, quse ultra vires sdas habent, videri conatun Unde 
&'sequitur : Si non liumiliter seíitiebam 9 sed exaltavi ani- 
imm 9 sicut ab!a¿tatus super matrem suam 9 ira retribues ín 
animam meam. Ac per hoc conducibile est nobis humllia 
sentiré. Apostólo dicente : Non alta sapientes 9 sed humili- 
bus consentientes 9 ^ abla£tadonem cum Isaac perclpere» 
ntibrtiori cibo possimus participare 9 quam cum Ismaele an« 
cilla? fílio utrem cum áqua 9 & non mero portare 9 & ab aetetr 
na repelli hasreditate. 

His igitur pro vestra volunrate digestís 9 Gxlices 9 quo6« 
Tcmip XXX. Ddd vo- 
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votós á nobif ifirigendos mandastís 9 scriptos dnpBces non ¡n- 
vcní 9 alíqtios y ncc angulares repcn , subtraQos eos de ar- 
mario nostro animadverti 9 inquisiiioncicqae ccüpatio tcHt. 
Sed si Deus voltierir , & vita comes íúcrir > est spes eos & 
ioveniendi 9 & vobis mittendL 

En respondí pedestri > & peculrari sermone , quia non fain 
verbis inhiare $ quam dcbemus seiitcntüs studere 9 ut & lo- 
cutio nostra EvangcUcam simplicitatem tetieat^ spumas Gco- 
tillum eloquiorum refugiar. Jam modus superfluus Efñstolx 
cogit me tacere 9 $ed desideríum tuum toqui coirp ellet. Op- 
fa^m autem obviis maníbus ccmplexum tuum accipere 9 ut 
mutua coHatione 9 vel disceremqs aliqua 9 vel doceremus s sí* 
quidem non sit lioc omnipotenti Domino 9 apud qiíem ncm 
cft difficile omne vcrbum 9 impossibile. Veriuntamen aegritu- 
díni irortalitatis meas quotidie spero íincm : mallcm tamen, 
ut si hoc quod prxmi^ , tribuat Deus de allegorizandis qua^ 
tíoníbus , & mystice intelligendis , & Veteris ínstrunjcnti ín 
Novi aflirmatione exercitatío nostra esset 9 quam in Historias 
suf erficic inquisitio nostra constaret 9 ut veré abyssus abys- 
sum in voce catara¿tarum tuarum ínvocaret > quia illudpras- 
cedít tcmporc , istud dlgnitatc > hoc ením est pabulum znirt.x 
christíanx 9 his enim anima pascitur > quibu^dele¿^tur> nam 
ingcníum tuum admirabile habeo , & sermonis tui supellcc- 
tilcm infinitam vcliementer Intucor. 

Ma¿te virtute > cujus talia erumpnnt eermina , qualia 
existcnt fru¿^uosi fruduosa írumenta ? Sed huic tanto bono 
cum accedit studiüm divinarum Scripturarum 9 pracsertim in 
collatíone mutua in brcví emittet palmites , & aíferet suavis- 
símos botros 9 ut & proprias naturx conferat frudus , & aliis 
subministret jucunditatís gaudium. Nihil in te mediocre con^ 
templatussum ; crede amori vera dicenti : si íieri posset , quid^ 
quid aliis ex parte datum y & ex parte in cognitione resera- 
tum est > totum inte perfedum 9 atque esse desidero sum- 
mum 9 quia itaconvenit íinibus sascuIorum9 ut prasparentur 
ad certamen Antichristi vasa eleda Christi. 

Ne ,qu«so, vos ex eocontcmptibiles vclle arstímari >quod 
occidentaii tenebrosa plaga querítís vos cssc depressos , quo- 

^am 
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tuam oochtiores esris , quo vos in «ligioc esse vUctis ; di* 
cente Domino Pharisns : Si c«ci cssctis , non habotris pee- 
caram. El cun^ proculdub'o novimus y quu ex eo etíam 
nacnlas corpóreas liquidius videmus j quo lumiid propíii<- 
i^uamns ; & lumen verum j quod illuoiinat onmem hoaunem 
i^enieacoD in hunc mundum ex occasu suo > & non comí- 
loo (i) nati vítate resplenduit mundo. Unde & Ptopheta: 
topólas qui sedebat in tenebris 9 lucein vidit magnam ; ha- 
ibantibus in r^one umbrx mortis lux orta est eis. 

Proyinda namque f quam incoUtis , & Gnccam sibt 
iriginem defendit 1 qux magistra est litterarum , & ingenii» 
Scex ea ortos ñiissc recordaminí elcgantissimos 9 & do^^* 
nos vicos ( utaliquos dícam*) Qrosium Presbyterum, Turí- 
ñiun Episcoputn y Idatium , & Carterium laudats senedutis» 
ic san¿be eruditionis Pontifícem : ac per hoc Christi gratia 
uperabundantius prxdicanda > quam regio segnitic est cul* 
landa. 

£cce dum nescit amor ordinem , plus oneraví J^istolam 
neam sermone y quam utilitate , & ut ait quídam : dum ur- 
:ectm &cere nitor y amphoram fínxit manus. Hjc denique su- 
^rest y m digneris orare pro me cum mis comperegrinis pau- 
leribusve spiritu , ultra omnes homines peccatore ; si forte in-t 
xhausta pietas Redemptoris human! exhauriat foetoris y vora- 
;ínesve fhgitii y &cinorisque mei. 

Vale in Domino mibi charitate germane , mérito Domine, 
[fi áltate y collega dignitate y atque pareas affinitate y & pro 
se tu , tuique orate y & na¿Ús occasionibus stude tuum niihi 
oittere sermonem. 

(i) Jas. vanitate. 
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NOTAS SOBRE tA CARTA PRECEDENTE 



LA doaiama Epístola , 
qoe San Braulio dirijo 
a San Fniftaoso Bracarense,, 
DO ha skl3-tan desconocida - 
de los Escritoccs , coaioona» 
de) mismo Samo ; pues Sane-' 
two , Marieta , y Don fran- 
cisco Padilla h menciona- 
ron , exhibiendo el texto 
con que se íustiñca*, que 
el céldM-e Paulo Oro^ oo 
fiíe natural deTarcag<ma , ú- 
tío de Calida. De aquí fv- 
mó ocasión el Padre Higue- 
ra para fíngtr haber él halla- 
do en. el Archivo de Swta 
Justa de Toledo la referida 
Carta ; y para hacer creíble 
su dicho , añade > que víó 
en ella el título siguiente: 
Domino meo > sanSlo viro, 
veri venerando PruÜuúso 
Presbyteró , ierv9 Dei y raaíJd 
Ecclesid Bracbarensá Artbt- 
presbytero , salutem in Do- 
mino Jetu, Don Nicolás An- 
tonio , en su Bibliotheca Ve^ 
tom. 1. lib. 5. cap. 5. dá 
contra esta noticia su cen- 
sura en estos términos : Ejus' 
dem aliam ad FruBuosum 
Preshyterum Bracñarensem da- 
tam te vldtsse in Archivo 
S. Justa Toletamc finxit sm 
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48S. Q rundamento que m- 
To I>on Nicolis pan con- 
denar como falso lo referido 
por Kguera > fiíe úxi duda 
el h^KT sabido que no exis- 
tía en d Arcl^vo de Santa 
Justa la Carta mencionadai 
y al presente se tx» ofiece 
otro nuevo argumento de b 
suposición > pues la ^ñstola 
legitima tiene tñulo muy di- 
ferente , y conforme a los 
que San Braulio acostumbraba 
poner en sus Cartas. 

El Marqués de Monde- 
iar escribió C Dis. 4. cap. i. ) 
que no tomaba a su cuenta la 
legalidad de la misma Epísr. 
aunque se ofreciese ingcrída 
su memoria en Juliano, por 
no constarle los originales de 
que se copió. Alentado con 
esta confesión Dalmases , res- 
pondió al testimonio que se 
alegaba de ella , para justíficaí 
que Orosio fiíc Gallego , que 
supuesta la duda , que se te- 
ma acerca de la legitimidad 
de la Epístola , no tenia que 
satisfacer en este punto. Y en 
el num. 13. dice asi : Ta te 
vé dt lo ponderado la poca 
fuerza que baee ¡a Carta df 
San 



jípendkcs. 111. 397 

raulio y por no ser mt^ de San Braulio én el Códice 

de la Santa Iglesia de Leon> 



ni €omunmtn^i reríbida 
7ridad de quien se saéóy 
s Juliano Arcipreste de 
Justa. Pero Dalmases 
vidó al escribir estas 
ras de lo que dejaba di- 
sn el num. x. esto es, 
. clausula exhibida por 
íta y otros , no se halla- 
Jo impreso de Julianoj 
>nde pudo colegir , que 
timonio trahido por los 
res , que defendieron ha- 
sido Orosio natural de 
ia 9 no estrivaba én la 
idad de aquel Escritor 
;st6; fuera de que el 
o testimonio se citó al- 
s años antes que se pu- 
se el ñngido Juliano; 
consta , que los tres Es- 
res mencionados al prin- 
9 dieron a luz sus obras 
iormente a la edición de 
lia obra ñnglda por Hi- 
i« Por tanto es preciso 
!sar y que vieron la Orta 
an Braulio en algún Co- 
antiguo: y en conse- 
KTia de esto j que la au- 
ad es mayor que la del 
do- Juliano modemamen- 
(tentado. 

\i presenre no podemos 
ir acerca de la legitimidad 
i Episrc^a h pues nos consta 
irse insertada con otras 



que es de ios Góticos de mas 
probada antigüedad y por lo 
que debe también reconocer^ 
se por muy eficaz el testimo- 
nio que h^ alegado los Au« 
tores en comprobación de ha- 
ber nacido en Galicia el insiga 
nc Paulo Orosio. Por eso el 
Reverendísimo Florez y que 
al tratar de proposito este 
asunto 9 se abstuvo de citar 
el texto de San Braulio y- por 
dudar acaso y como el Mar- 
qués de Mondejar y de su le- 
galidad ; informado después 
sobre la existencia de la Car- 
ta en un Códice tan venera- 
ble y lo exhibió a la letra en el 
Tom. 1(5. pag. 90. en confir* 
macion de lo que dejaba ex- 
puesto en el Tom. precedente. 
Mas jxirque sin embargo dé 
esta dSigencia? no quedaba 
vencida enteramente la difí« 
cuitad acerca de la patria de 
Orosio y por haber escrito 
Dalmases en so larga Diserta- 
ción un capitulo y en que pre- 
tendió satisfacer al testimonb 
de San Braulio y aun en supo- 
sición de ser legitimo y me 
lia parecido necesario adver- 
tir ahora , que toda su satis- 
facción se halla desvanecida 
en esta misma Carta > y deci- 
dida con la mayor expresión 

en 
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en favor de Galicia la contro* 
vcrsia. 

Respondiendo 9 pues 9 el 
citado Autor a la clausula^ 
que se alegaba de San Brau* 
lío 9 dice 9 que de su contex- 
to j solo se puede inferir 9 que 
huvo un Orosio Gallego 9 muy 
doQto 9 erudito , y consuma- 
do en todo genero de litera- 
tura 5 pero que en ella no re- 
fiere el Santo circunstancia 
alguna , por donde se pueda 
entender , que habla del Oro- 
sio 9 sugeto de la disputa ; pues 
solo le nombra Orosio Pres- 
by tero 9 sin decir que fue dis- 
cípulo de San Agustín > ni de- 
terminar el tiempo en que 
floreció , &c. Y asi que el 
Orosio mencionado por San 
Braulio pudo ser alguno de 
los otros Orosios 9 que halló 
la estudiosa diligencia de 
Don Juan Tamayo Salazar, 
todos Españoles , y bien anti- 
guos. Pero omitiendo el que 
los Orosios distinguidos por 
Tamayo 9 son supuestos 
por los falsos Chronico- 
nes ; he aqui las palabras 
de San Braulio , en que se ex- 
presan las circunstancias de 
Patria , discipulado , y tiem- 
po del Orosio 9 acerca de 
quien se disputa : Cávete au^ 
dudum fin US patrU vene^ 
PrisciUlani dogma 9 quo 
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& Diáíinumy ^ multos alhh 
ipsum queque Sanéium Oro- 
sium invemmus fiüsse h^tc- 
tum y quamvis postea d Sane- 
to Augustino eorre&um* Don- 
de claramente se menciona la 
heregia de Prisciliano y que 
inficionó la Iglesia de Bragat 
en la Galicia , de donde era 
Fruduoso 9 y al mismo tiem- 
po nombra a Diftinlo 9 Obis* 
po de Astorga 9 que también 
se comprehendia en la misntt 
Provincia : y a Orosio , que 
movido de los errores que 
infestaban su patria hizo via- 
ge a la África 9 con el fin de 
consultar al Grande Agustino^ 
y aprender de tan famoso 
Maestro la dodrina necesaria 
para la confiítacion de los 
mismos errores. 

En el texto exhibido afir- 
tra San Braulio , que Didinb 
y Orosio fueron inficionados 
con el error de Prisciliano 5 y 
que Orosio fue trahido al co- 
nocimiento de la verdad por 
medio de N. P. S. Agustia 
De Didinio es indubitable, 
que siguió por algún tiempo 
la heregia de los rriscilianís- 
tas 9 como se de)a dicho en el 
Tom. 1 5. pag. 75» Pero acer- 
ca de Orosio no dudo > que 
estuvo el Santo mal informa- 
do , por no haber tenido to- 
das las Obras Agustinianas, 

de 
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nlc podo adquirir la 
den este punto. En b 
la \66. infcmia elGran- 
ípstino á San Gerónimo 
tidbies prendas , que yz 
han a Orosio y qoando 
a comnnicar con el : y 
qoc era un jcn'cn rcli- 
, hermano por la un:on 
íka; y que deseando 
tisiniente ser insn'iniicn- 
>vecboso en la Iglesia» 
aba ser instruido en to- 

doób-Lia que conduge- 
rombatir los dogmas tal* 
perniciosos , que daban 
almas de sus Paysanos 
luerte mucho mas infe- 
}ue aquella que el cu- 

de los Barbaros daba a 
lerpos. EnlaEpist. 169. 
n. después de haberle 
ido con los renombres 
mfisimo y estudiosismo^ 
ira j que no le trajo a 
ompañia otro motivo, 
:1 deseo ardiente que le 
aba de aprender las san* 
[scrituras. De estos dos 
es se colige y que tan 
itc estuvo Paulo Orosio 
onsentir en el error de 
¡liano , que no solo era 
s por la comunión ca- 
:a 9 quando salió de Es- 
y sino también por la 
id y zelo de combatir bs 
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errores , que kifestabyjín 1 su 
amado Pais. 

£1 nusmo Oíosío 4itc«$« 

mcnio de su i;:v>ccrAÍ:: en este 
particular 9 en d Rv ^.de$tts 
Hist.cap* a. Poique tratando 
de las ventajosas tcUchladcs 
que poseemos pivr el Chrisí* 
tianismo > ic^\V de lis 
que se gozaban l\aK> d du^ 
minio Gentílico de los Ronu* 
nos f propone como eficn^pb 
compn>bati\*o de su inteniv> 
el viage , que hito desdo l:s« 
paña á la África 1 asegurada) de 
que sería bien rccibkiv> ^ |\>r- 
que como hombre chr¡stiaiH> 
tenia alli) como en otras |>artcs 
del mundo su patria i su ley 
y religión* Dice » que ctcv\ú 
vamente fue hospedado en 
aquella tierra con tanta be- 
nignidad ) quanta era la con- 
fianza con que entró en eUa« 
Por hallarse tan propagada la 
fe de la Iglesia Romatu % dt« 
ce también » que en todas Ul 
partes del mundo tenia dilata* 
dos y segurísimos lugares 
donde vivir s pues dcndo 
Romano y Christtano > et\« 
contraria donde quiera Ro« 
manos y Chrlstlanos. Y finaN 
mente » que estaba satisfecho 
de que en todo el Orbe ten- 
dría la seguridad de la Repu« 
blica por sus leyes > de la 

con- 
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conciencia por su ReHgion > y por cierto , que mientras c^ 



de los hombres por la comu- 
nicación de una misma natu- 
raleza. 

Esta confianza y firmeza, 
que Orosio sentía en su am- 
mo, qoando huyó de su pa- 
tria y muestra chrisimamente 
que ya entonces era un hom- 
bre ordenado, y compuesto 
en todos sus 2&&0S y cos- 
tumbres , y además de esto» 
que se hallaba libre de las ti- 
nieblas del error. Por lo qual 
juzgo 9 que debe asentarse 



tuvo en su País vivió precau- 
telado de la irtíklelidad , y 
de las &lsas dodrinas de Pris- 
ciliano y de los Originistasi 
y que la verdadera causa de 
su resolución para emprender 
su largo viage , fue el asu- 
rarse de los males que sus 
Paysanos padecían en los 
cuerpos por la crueldad de 
los Batbaros , y de los erro- 
res que los infestaban en el 
alma por la malignidad de 
los Príscilianistas. 



IV. 

ACTA SANCTORUM FRATRUM VOTI, 

& Felicis , Auótore Macharlo , Monacho 

Pinnatensí. 

Ex Ms. ejusdem MonasteriL 

1 /^Ui Sanftorum merita religiosa chántate mlrantmv 

^^ quique justorum gbrias frequenti laude collo- 

^^^ quuntur > eorum mores sanftas , atque justitiam 

imitentur : qnoniam quem deledat Sandi alicujus meritum, 

dele£tare debet par drca cultum Dei & obsequium. Quare 

aut imitar! debet , si laudat ; aut laudare non debet 9 si imi« 

tari detre£tat ; ut qul alium laudat , laudabilis reddatur > & 

qui Sandorum merira admiratur , mirabifís ipse vitae san¿tí- 

tite reddatur. Nam sí propterea justos , fídelesque diiigimus» 

quod in ipsis justitiam 9 fídemque suscipiamus ; possumus & 

nos esse quod sunt , si faciamus ¡psi quod faciunt. Ñeque cnim 

dífHcile nobls est, quod ab ipsis geritur , imitari , cum sine 

prsecedentl exempio ab antiquís taiia gesta conspiciamus > uc 

non ipsí aUorüm xmuli rcdderentur , sed smulatlda: virtutis 

se 
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se ipsos nobis preeberent exemplum > ut dum nos ex ipsis , & 
ex nobis alii proficiunt , sic Chrístus in suis scmper in Ecclcsia 
laudetur. Veré > inquam > e^t laudandus , qui corda humana 
Sanflá Spiricus aflata diíiicidat , ut terrena postponere faciat, 
atque ad a:ternum prasmium anhelando mundum c\im suIs 
a¿líbu5 celeríus provocent exequendo. 

2 S'^d quia magnltudo meritorum Venerabilium Christi 
Confessorum Voti & Felicis traxit nos ad hoc > ut ín quantum 
dignatio divina permiserit , exponamus eorum gesta > vel qua- 
líter mentes eorum lllusrravic ignis dívinus, ut favores hujus sc- 
culi respuerent^& ad illam dvitatem cxlestcm> qux mater 
est fídeiium, pervenlrent: non certum ex incerto> sed sicut fama 
antiquorum nostris impulsit auribus , cundís fídelíbus audlcc 
cupientibus enucleab^mus. 

3 Tcmpore quo sasvitia Arabum > dirutas Htspaniarúm 
partes occupaverat , atque nobüi^imam ac excclentisslmaqi 
omnium urbium Cxsaraugustam suo dominio subjugaverát» 
in pr^&ta urbe dúo constiterant fratres y perfe¿tíssimi Clhrisda- 
ni : quorum unus vocabatur Votus > alter Félix. Hi ergo intct 
rábida paganorum degentes commercia nimis afHuebant divi- 
tiis : eraatque milites strenuissimi , accessu placidi , mente soi- 
brii, casritate gtoriosl , amatores justitix^ misericordix integiri^ 
humilitatis instructores > postremo tales , quorum singulas lau^ 
des lingua hununa enumerare non valet. Sed qüo casu ad hunc 
ram remotissimum devenerint specum > subseq|uens enarrat elcH. 
quium. 

^ 4 Occasio tamen accidens est > ut prius de situ hujus lo- 
€i parum ioqui debéamus , ut deinde ad eorum a£b exponen* 
da transitum faciamus. Situ ergo loci » condensisque arborum 
viriditatibus 9 pratorum quoque amoenitate > fontíum quoque 
venis per diversa pinnarum scaturientibus y bene se con* 
venisse , nulli , quí prospicit , dubium est. Ad hunc (ut fcrt an- 
tíquorum &ma ) devenit supradi£hi$ Beatissimus Votus teni<* 
pore quodam : quia ut supra diximus ex Cxsaraugustana ur« 
be ortus nobill prosapia , venerabilis Votus , venatui cervo* 
xum y aprorumque atque ceterarum ferarum erat deditus* 
Quadam vero die 9 dum perlustraret abdita non minima mon-> 
Tcm. XXX. £ee tium> 
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tium y concavaqoe vallium , amoeiu necne loca dváram ac 
pratoram y ccn^um reperisse dicítiir : cu)i]Si.diim ob imcrinim 
canibus gladiisquc pcrscqueretur vitam ( taoidiu aair^cme, 
quam pcrscqucbatur y fera ) mooniosa ac campestda decucunit 
]oca 9 quousquc ad prz&tum devcDÍrcc montenu 

5 Equo namque y post cervom evolante y ipsoque niUl m 
aGtid I quam in ¡mednim ccrvi y gladb extento intendaucy ccr- 
vus ad altiora e\'oIavic montis. Igitur ex utiaquc pane codcIu- 
sus cervusy ex una , quía persequebatur ab hoste y ex alia » quia 
sub eminentíssima devenerat rupe > angustiabanir undique con- 

vidus5 quando saltum ex alto specu dedit, ibique morton 
intulií. Cumque sonipes in ipso roontis cOnfinio y unde cenrns 
¿1 tcrierat , devenisset y ac miles acerrimüs moni prc^inquasse 
se cemerets tantum dixfse fertur : Sande Joannes, sucurre mí- 
;hL In hac voce ita Ooinipotens Deus equi pedes , meritís S. 
Joannis s duro silici adhan'ere fecit y quod adhuc apparent a>- 
nipedis vestigia. Qui 5tupe£t¿lus ex tam improviso miracuIcH 
od semetlpsum rediit y & liberatori suo Chdsto > meritís Sanffi 
•sui JoanniSt gratías reddidit. 

6 Enlmvero de equo desiliens» & ut a\ñdüs scmtator tan* 
tx haUtationis scire cupiens locüm y extento gladio y quo ac- 
cingebatur , praxidendo y quac fllic multa habebatmir, arbusta^ 
«mitam introeundi repcrit y qua ferarum genera soUto inorcy 
ad fontem > qui sub monte derivatur , descenderé sdita eiant 
Frospedis itaique concavis; rupium» ac intimis lócorum , tán- 
dem eccicsiotam repetlt parvulam , in honorem S. Joannis Bap- 
tlsíx antiquitus.iundatam : cujus deiedatio» ita animam qvs 
{)ellcxlt y quQ devoveret ? se ib¡ Deo > pro posse & sdre, ser*- 
:VÍcndum 5 multa quoqui^ prece dcposcens > quo superna Divuu- 
tas concepta animi ejus dignaretur perfícere > atque adjutnz 
bonorum Jesu benignitas ejus juventutis ne rememozarettir de- 
uda 9 tándem consilio reperto y ad domutn propriam rediie 
disposuit. F.edditis itaque gratüs Deo > & Sando JoatMU suo li- 
beratori , ad propria remeavit. Venditi^ namque patrimonüs» 
pra^diís quoque ac vineis , omnibusque supelledilibus y servís 
^ ancillis líbertati donatís y totum se Dei servitio mancipare 
desiderat. 

Vis- 
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7 Distributo crgo prctio auri atquc argcnti , omnium 
•nccnc rerum suarum ín cibos pauperum ac in captivis redt- 
mcndfs > cum uno sibi germano ad pra^tum deliberat revertí 
locum. Germanus vero 9 Félix nomine , ejusdem voluntacis^ 
^jusdemque adíonis , non renuit : sed ejus jussis obtemperans 
Creatoris jugo collum submittere parat. Die constituto 9 ad 
eumdem locum per\'eniunt , haUtu Religionis assumpto h ac 
similiter acerrimi hosribus efíugatis y armis paticntlac > castrum 
-Dei seseque pervigiles custodiunt. Multis denique anm's in cer- 
tamine decursis , quot ab incentóre omnium malorum bella 
passi sunt , nulli mortalium absque eo , qui cunóla e cxlo pros- 
picit y patet ; quas ergo pertuierint tentationes , aut quibus mo- 
dis 9 aperte nescimus. 

8 Miraculum vero valde mirabile á plerisque religiosis vl« 
ris hujus regionis narrantibus cognovi , interseram, Quadam 
die y dum vlr Domini sólito more , in celia , quam sibl cons« 
truxerat 9 - considerasset h Presbyter quidam > qui ex vicino ve« 
ñire consueverat 9 ad sibl serviendum 9 more sólito advenir. 
Quem dum sóror perquireret 9 quo iré vellet 9 & nuUo modo 
indicare vellet ; sóror timens dispendium fratris 9 pcdetentim 
vesdgia ejus subsecuta 9 ad montem usque pervenit. Qua as- 
cendiente 9 per devexum montis , descendentem eminus cemita 
qua» per gradus , cujúsdam vultus Angelid vírum : qui solí« 
fo more ( Ángelus scilicet 9 missus a Deo ) panem viro Dei de- 
ferré consueverat. Cumque is cerneret , seculares ad virum 
Dei cucurrisse, & euní ipsos ita &m¡liariter suscepisse ( má- 
xime quia mulierum sodetas obstare staüet viris praemaximis) 
zelo zelatus virum Dei redarguit 9 eique micas pañis 9 quem 
dcferebat 9 ex alto super crus misit ; atque imminente indigna- 
tione superna 9 supradidum crus firadum reddidit. Ab inde er- 
go sic cxlestem superna dignario cibum ei negavit 9 nec ulte- 
rius Angelo obsequcnte transmisit; quo vir Dei exinde hborio- 
sius viveret 9 & ne ulterius ad se introeuntes taliter reciperett 
ut fama seculi illicitas muliéres 9 q'uod absit 9 ad se intrare per^ 
mitteret ; timuit enim inrernus arbiter , totus píetate redundans 
atque justitia , ne unde ipsi ad pietatem serviretur 9 inde lile ad 
casutn & alU tenderent. 

£ee 2 Alio 
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9 Alio qacx]ac tempore ( acut rcfigio^ fUMndEcts yiñs 
agnovi ) vir Dei dum laborioáus viverct propfcr supiadiQD- 
xum seculaniim &míL:arítatem : & d clK inus dbiis dccsset » ccc- 
pit virklarus uti 9 atque exinde poma cdÜgere , & átñ causa 
potus mulsum pra^rare. Cujus cor , cum parcntum cura tan- 
gcret f & ad omnipotcntis Dci servitíum eos vdlet convciter^ 
ve xstimaretur eum cibi ac potus obiisse penuria , beatissmiom 
gennanum suum Feiiccm transmisit , & harc mandare cura- 
vit. Qui supemi Judias obediunt mandaos» & ejus amore secu- 
laribus se frustrantur pompis, quamvis ab hominibus longe sínt 
remoti , ínter hujus seculi tamen deserta sustentantur alunen- 
iorum pabulis. Vos hxc cognoscentes > charísñmi 9 ad aliam, 
qux est absque laboribus viram 9 totis virSbus tendite 9 & hanc 
lenocinántem 9 atrumnis & doloríbus plenám 9 rdínquite 5 qux 
á moerore incipitur 5 & 9 dum est 9 cum hboribus agirur > ac 
termino appropinquante 9 cum labore & \\xQox teni)inatur9 nihil 
absque peccati gravamini secum reportans. I^vitüs 9 cum má- 
ximo sudore acquiatis , íiliís aofiibbus remanentibus 9 ac ípsís 
pessimo luxu eis utentibus 9 caro acquisitoris á vermibús corro 
8a> pulvisque futura, nusquam cum Angdis in acternum erit vicr 
tura. Multi namque hxc audi^ntes 9 seculi funditus Icnocinia 
tota mente respuere9 ac Dei servitio xx mancipa verunt. Exem* 
plum hic ter b^atus sandissimí ac gloriosisami Martini secu- 
tus 9 qui post tam magnas conversationis vitam 9 post tot mira- 
culorum insignia 9 ad patrium solum rcpedavit ; ac inatrÍ9 Bap-. 
tismatis unda purífícante 9 vitx aditum patefedt actema?. 

10 Quia Sandi viri hoc quod pro se9etiam pro proximorum 
saiurc ac libértate cupiunt 9 illud imaginarium gestantes opere, 
quod docente Domino super propitiatorium habebatur typi- 
cali mystcrio. Arca <Tgo in propitiatorio posíta , quac est Ec- 
clesía ex gcntibus coUe¿ta 9 duarum retinens urnarum manna, 
scilicct duarum Legum 9 corporis ac sanguinis Domini sacni- 
menra \ virgamque Aaron quas fronduerat 9 Beatam quoque 
Mariam quas nuUo humano semine pra^gnata creditur pe- 

Serisse humani generis Salvatorem ; duorum Cherubim obum- 
ratur aspeítu : qua: ctiam Cherubim versis stabant vultibus, 
invlcem se respicientia. Cherubim autcm super atcam stareí 

est 
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est Sanélús cóntemplatbnc superni amorís próximos pnecellé- 
ic $ se kivicem vero resfñcere 9 charitatem proximorum , ab il- 
lo intemí intuitu ámoris y ad infírmorum usque condfscende* 
re compassbncm , verbo praedicantium , sicut scríprum est: 
Qai audic 9 dicat , veni. Sandi etiam > ha^ & plura alia sa- 
crorum voluminum noscentes testimonia 9 se corrigendo, alios 
admonendo > ne extorres forent promisso y 'multa in hujus 
seculi spatio pertulerunt tormenta. Nam etsi sunt dúo Marty^ 
rum genera , unum gladio y aliud lónga patientia > est tamen 
unus a^emus arbíter y qui utrumque examinar y perpenditqiie 
persccutorum minas ac iilatos cruciatus Sandorum constantiis; 
sed non contemnit aiiter ab hosti humani generis ín cordibus 
fíd':lium diurnas ailatas passiones. 

i I Veré quandoque laboriosius est vitam ducere solitariam, 
sitis famisque interire compendio > ac inter rupcs montium 
frigore obrigescere y & absque ullius solatione vltam ánxiam 
¿¿ plenam asrumnarum in longum protraherc $ quam cruciatu 
uníus temporis aut unius diei y gladio occumbere. Áliquando 
vero antiquus hostis/quos sibi prompte resisterc prospicit) 
pluribus taquéis enecare tentat. Aliquoties namque sux impto- 
bitatis calliditate incentivam eis ingerir libídinem , aUquando 
cibí ac potus voracitatem y áliquando impatientiam , áliquan- 
do murmurationcm y áliquando perturbationem mentís. Si ve-, 
ro conspexerit nihil suam prasvalere calliditatem.y terrere in-^ 
cípiet per somnum. Quod si y nec ita píxvaluerit , mirificas eis 
ostendit visiones. Ómnibus autem , quas dinumerare longum 
est 9 calliditatibus peraíHs^st viderit servum Dei Immobilem 
in cundís permanere , ad apértas se convertit inimicltias y & 
áliquando conspedibus se manifestabit. Servo autem Domini 
tot ejus evitante astutiat , tritus aufugiec 9 & Deo suum famu- 
Jum protegente j qui prius terrebat > postea tcrritus discedet. 
c 12 Has ergo tam innumerabiles calliditates antiqui ser-^ 
pentis Beatus Votus patienter devicit ; & in longum temporis 
^tium vitam trábeos , ferendo superavir. Gumque )am 
tcmpus remunerationis adesset y & pius Domlnus servum suum 
ab agri opere fetigatum , requicscere vellet , ne denarius , vi- 
ncx cultas merces y diu fatigato operarb negaretur 7 voca-; 

tio- 
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tíon\s sax tetmtnam ímposjit. Quí p ate pto ^^atico u>úa 
i>erci:pt{onIs> cum centesimo fhidu , bnipadc pncñilgcnte, tha- 
Jamum sponsl & regís sui pnidens vii^ incrare meruit. Qai 
cum (lie utttmo dauisset fineai > in Oratoria Bcati Baptistz 
Juatmis Iionoriñce sepultus est i resuoiptunis ultimo cxamirc 
carncín t cum Atigelis in aetemum vi£tucam i eadcm vestigia 
fratrc e)iis sequente. Excubances autem ad eorum san^ísáma 
curpuKula • divinam Iiúbi sempec sentiunt cusrodiam > & ali- 
t]imiid(i dctticum lumen h coelo dclapsum , apenis pcrcipiuot 
uculls. Inñrmls vero , quacumque innrmUatc dcprcssis , adse- 
inilcra Illorum venieiníbus , salus omnimodis adhiberur. Pnrs- 
tautur Ibt beneficia quzrentíbus , mcricis Beatissimonim Coa- 
tcssorum Votl atque Felicis , pra»tante eodem Domino nouro 
Jtfsu-Chrlsto , quí cuiA Fatre & Spicitu SanAo vivic & rcgnaL 

VITA ALIA , EX VETERI MS. MONASTERII 
Pinnatcnsis. 

I •^Um magnitudo mcritoram venerabiUum Christi Con- 
Vj fcssorum Voti & FcUcis cxígat,ut conim gesta quan- 
tum dignatío divina permiserlt , exponamus : qux anciquorum 
tum &ina ,tum scriptura Qostrts ímpulsic auribus (immensis his- 
tcviaium sagminibus cedentes hjjjus reí ubique terrarum 
toeminentium) brcví proloquio in mentem qucxannis revocare 
tenemur. 

I 2 Arabum igitut sxvítía Oesaraugustam (alSs ínteriin 

uniarum partibus prxtermíssts silentio ) subjugante , in 

Eara urbe dúo constiterant Fratres , alter Votus , altcr Fe- 

Inomine ; pcrféfUssími Chiistiani y divitiis afluentes , nobili- 

P prosapia otti. Quorum Votus ferarum vcnatui dcditus, 

ladam dic dum perlustraret abdita non minima montium» 

tvum reperissc dicitur : quem dum canibus gladiisquc per- 

qiierctur , tamdiu aufugíenre quám persequebatur , fera 

rmoniiiosa ac campcstria decurrit toca, quousque ad altum 

devenir montem. Equo namquc post ccrvum cvolante , ipso 

níbil ¡n aliud j quam ia interítum cervi , ^adio extraÁo in- 

ten- 
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tcndfentc > ad altiora cvolavit montis. Igirur ex utraque parte 
conctusus cervus , ex una > quia persequebatur ab hoste > ex 
alia 9 quia sub eminentissima devenerat rupe , angustiabatur 
undique convidus 9 quando quidem saltum ex alto specu der 
dít,& sibi morcem intulít. Cumque sonipes ín ipso mcMiti$ 
confínio unde cervus interierat 9 devenisset , ac miles acerri^ 
^us morti propinquasse se cerncret 9 tantum díxisse fertur» 
San£te Joannes , sucurre mihi. In hac voce ita omnipotens 
Deus equi pedes 9 meritis san£ti sui Joannis 9 duro silíci ad- 
ha^ere fecit , quod adhuc appareant sonipedís vestigia. Qui 
stupefa&us ex tam improviso' niiraculo 9 ad semetípsum re- 
dtt 9 & liberatorl suo Chrlsto meritis san&i sui Joannis > grat 
tias reddidit. 

3 Enim vero de equo desiliens 9 ceu avidus scrutatbr, 
invitantem habicationis locum scire cupivit. Hinc extrajo 
gladio quo accingebatur 9 pmcindendo qux iliíc habebantur 
arbusta 9 semitam introeundi reperit 9 qua feraruní genera ad 
fohtem 9 qui sub montem derivatur descenderé souta erant. 
Prospedis itaque concavis rupium 9 ac intimis locorum 9 tan<- 
4em ecclesiolam reperlc , in honore S. Joannis Baptists anti- 
quitus fiíndatam , & insepultum hominem ad comu altaris ja- 
céntem. Xum vir Del admiratus 9 & diu cpgitabundus x^sig- 
nans. signo. Sanóte Crucis 9 orationeque &¿la iuccqsslt intrc^ 
pídús 5 & prospicieñs vidit lapidem triangulatpm 9 ejus ca(d- 
,tí suppodtum : in quo litteras sty lo ferreo sculptas in hanc 
^tentiam perlegit : Ego Joannes , hujus Eccjesis conditor'& 
primus tiabitator i qui ob amorem Deí ^eto hoc presentí 
^aeculoyUt potuiy hanc Eccleqolam &bricavi 9 sandloqoe joAi^ 
id Baptistx consecravÍ9 in qua & víxi.diutius Eremita, '& 
•iiupc ihortuus in Domino requlesco. Anpién. 
^ 4 Hasc cum legisset -y mukí& perfusus lacrynus ^ sjspé 
Deo gratias ágens 9 Eremitas corpus9 ut pptutt > ^hmjiQ. coopcr 
xtut , ptacfatum lapidem supponens. Non enim passus est^Do- 
minus tantas sanditudinis viri ñeque corpusculum dimitti in- 
humatum 9 ñeque conversationem posteros latere > sed sibi 
providit tumulum 9 nobis virtutis exemptum. Fuit ab Atares 
loco natus > tam san£ta 9 tamque sincera vitas integritate > ut 

ab 
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ab omni faccc terrena igne divini amoris exco&tis credatur. 
qui y cum pius Dominus servum suiun ab'agri opere &^a- 
rum requiéscere vcllct , cxlicas advolavit sedes , circa annum 
Domini septingenteamum decimum quartum. 

5 Sanfto ícitur Eremita sepulto , Votus vir Christianisn- 
mus > divino admonitus consUio > ad propria remeans y ptx* 
diís 7 vineis > patrimoniis ómnibus ac suppeileítílibus venditiSi 
. servis & ancÜiis libertati donatis , necne omnium renim sua^ 
nim y auri & argenti precio , in cibos pauperum 8c captivos 
redimendos distrlbuto 5 cum Felice fratre creatorls jugo col- 
lum y superioribus acceptis , submittere parato y tbidem Deo 
pro posse s¿irc serviendum devovit. Memoratl ergo Dei 6- 
muli y totos se ejus servitio mancipare desiderantes , ad pra^ 
inissum locum pervení entes y cellulis inibi consrrudis , eremi* 
tico iiabitu assumpto , ceu milites accerrimt patientias armis 
hosribus eflfugatis > in Oratorio S^ Joannis Baptista^ , viridarii^ 
mulso y herbisque utentes y usque ad finem vitx vdut in coc- 
ió feliciter conversantes sande efflarunt animas anno septín- 
gentesimo qulnquagesimo séptimo. 

6 Qiiibus hoc in coenobio honoriíke sepultis y excuban* 
tes ad eorum san¿tissima corpuscula divinam ibi semper sen- 
tiunt custodiam , & aliquando deiñcum lumen y k codo de* 
lapsum , apertis perceperunt oculis. Infírmis . etiam quacum*- 
que infítmitate depressis y ad sepulcra illofum venientibus^ 
meritis eorumdem y probante Domino , salus ómnibus medís 
adhibetur. At ineunte tempore > jam christiana religione vi* 
JKnre > catholicl amplfoiem fabricantes Ecclesiam in honorcm 
Chrisd Prascursoris B. Joannis > Joanms Eremicae Corpus trans* 
tulerunt : quod in tumba párvula Ínter dúo altarla i sdlicet & 
IJoannis Baptists & Beatorum Jullani & Basllissae , praedido la- 
pide desuper pósito coUocavcruot i anno christíanx salum 
nongentésimo vigésimo»; 
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SYNOPSIS HISTÓRICA 

EX ANONYMI PINNATENSIS MS. 

juxta ecgraphum Romanum Gardinalis Sanseveriai 
á Boliandianis editum Tom. Vil. Maiú 

■ 

Z ^^Uoi pro detestandis ^cinorlbus accols Hispaníx tra« 
Vi^ ^ essent , cum Rege Visegotoram novis^o Ru« 
derlco $ in manus Saracenonim ; ^cuti in gestis Regum His* 
panias continetur ; christiani > qui evadere potuerunt , quídam 
in servitute eorum suba¿tí 9 quídam fugiences per latebras & 
montuosa loca conscendentes 9 & diversa per loca vagantest 
ttñres & munltlora tutaque loca fabricare voluerunt. Contl* 
^ ex hls quosdam ampíius quam ducentos devenlre in ex^ 
cdso quodam monte , nomine Orolí in Aragona Provincia 91 
qui venientes 9 & spatiosum & dele¿^bilem bcum perspicien- 
ees 9 ^ ioco qui vociutur Panno &bncare conatí sunc. 
muros. 

2 Cumqüe opus cceptum períicere eonarentur 9 nunda-^ 
mm est hoc Regí G)rdubensi nomine Abderraman Iben Mo^ 
zavia. Tune Rex nimium iratus misit exercicum validum^ 
ex omtü térra Hlspania^ 9 cum Duce quodam nomine Abdel* 
mielik Iben Quartam : & pneceplt et 9 ut omni térra Arago«< 
nensl usque Pyrenasos montes peragrara 9 quibuscumque im 
lods inveniíe posset Christianos 9 qui defenderé se vellent Sc 
Regí C)rdubensi serviré notlent , deleret usque ad Interemp* 
tíonem ; & dirueret munitiones & castella 9 vel in quíbus lo^ 
ds posse confídere videbantur. Cumque hoc decretum perw 
íicere conaretur supradidus Abdelmdik 9 venissetque in su^ 
[iradido monte 9 ex latere quo vocitatur Rúbeo 9 íixere ten-^ 
toria in planitie Panni : & &do ímpetu adversus eos 9 mox 
ab ipsis fundamentis diruerunt muros 9 sicuti) cernitur hodier-^ 
no tempore : & duxerunt uxores suas ; & íiiios ñliasque eo*^ 
tum In captivitatem. 

3 Qui Iocus inhabitabilis , & inaccessibilis extidt homi-^ 
nlbus 9 doñee Deo íavente > veotum est ad tempus Beatisámi 
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Votí : qui ex Gesaraugustaiu urbe gcnitas > nt !a qdS gadí 
continctur ^ cxcmpro mucrone vqjre$ , & albores secau 9 s^ 
mitam angustam invenit j & Ecdcádaní parvubm 9 ia i»- 
flore S* Joannis Baptístz consttudam j sob ipso moñtis vff- 
lice in spelunca , qux máxima reperitur 9 & insepultom lor 
minem ad comu altañs lacentem : & signans se s^no sanflas 
Crucís 9 oratíoneque &¿ú , accessit intrqMdus : & prospidctfi 
vidít bpidem triangularom ad capiir 9 coadncns ka exanran 
ferro : 99 Ego Joaimes 9 primus in hoc loco Eremita 9 qp ob 
9, amorem Dei spreto hoc prxsenti sacculo 9 ut potui 9 hanc 
fy Eccleslülam &brícavi , in honorem Sandí Joannis Bapdstae: 
9f & hic requiesco. Amen« ^< Qqi gratías Deo referens 9 ac- 
cepro corpore involvit 9 ac sepelivit 9 superponeos praefiínuD 
hpidem 9 desuperque cooperuit térra 9 ut poniit : sed nos sattf 
miramur quare Dominus Macarius 9 qui illíus Viram scrip? 
l!t9 ista prastermisit. Nunc vero revertamur ad coepnKO 
opus. 

4 Memoratus igitur Dei famulus Votus cnm suo fratre Fe- 
lice 9 ut potuere 9 inibi cellulas construxerunt , & usque ad 
finem vitas felicitcr permanserunt 9 & superstites quosdam 
viros honestos dimiserunt , scilicet 9 Benedi&um & Marcel* 
lum. Qui Benedi£tus construxit Ecdesiam San¿tí Stephani FrOf 
tomartyris & Martini beatissimi Prassulis & Gxifessoris : IA2X* 
cellus vero constraxit Ecclesiam in honorem S. Petrí Aposto- 
lorum Priñcipis. Qui & ipsi coeÜbem vitam ducentes9 post 
non multum temporis spatium thecam corporis relinquentes9 
ur credlmus 9 collocarunt animas suas in stnereis sedibus. Áb 
mis temporibus ccepit crescere eorum san¿Htatis fama. Cuoh 
que annuente Domino 9 jam coepisset plebs Christiaha cresce- 
fe 9 & decrescere infídelitas Saracenorum ; contigit ut profids- 
ceretur Comes in Aragonla provincia , sub regimine FortunS 
Garsianis , Pampilonensis Re^s 9 nomine Galindo , fílius AÁ* 
narii Comitis. Qui Comes fabricavit quoddam Cástellum 9 & 
Imposuit illi nomen Athares : & populare fecit per totam 
Aragonam 9 quantum sibi licuit 9 multas > ac diversas vitliila$9 
quas nobls reterre per singula longum est : & divisit ^gulis 
villulis t secundum suum arbitr¡um> propríos términos. Ub 

ve- 
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irero In tempore á paucis quodammodo supradídtis habitaba- 
nir iocus. 

5 Non multo tempore transado 9 in temporibus scilicet 
R^b Sancii Garseanis Pampilonensis y morcuo Comité supra- 
di¿&> iterum ñ&z est magna percusio adversas Ecdesiam 
Dei : quoQiam saperatus est Rex Ordonius > & faéia est mag- 
tía strages Christianorum ab Abdarranun Rege Cordubensu 
[n tempore iilo Saraceni transeúntes Pyreneos montes 9 per* 
irenere nuUo resistente y usque ad Tolosam Urbem : fugien^ 
res vero pauci Christiani ex supradiftis villulis 9 pervenerunt 
ad supradidam spelüncam y & iilic morantes y fabricavenint 
Ecdesiam In honorem S. Joannis Baptistas : & transtulerunt 
Corpus prasfati Joannis Eremiéx y Se posaerunt in tumba par-* 
irüla Ínter dúo altaría y scilicet B* Joannis Baptistse > & SSi 
Juliani & Basilissas , ponentes - supraíatum lapidem desuper^ 
[nstruxerunt etiam alia dúo altarla > unum dedicantes in ho* 
üorem B. Michaelis , alterum 'in honorem B. Clementis $ fe« 
:ei:untque domos ad habitandum : & prsefecerunt Abbatem 
Transinicum , & elegerunt Clericos» qui voluntatesproprias re- 
iinquentes j habitare voluerunt ibi. Transada vero hac tem- 
pestare y iterum tst pax Ecclesis Dei reddita y & unusquisque 
regressus est in propria 9 praster Clericos y qui remanserunt 
[n jam dida spelunca. Eisdem vero temporibus dedicata esc 
Ecclesia S. Joannis ab Ennicone Epíscopo $ die Nonarum Fe« 
bruariarum. 

6 Cumque transissent anni pene trigínta y & fama ilKusí 
bcí per ora vulgi crebrcsceret , contigít pervenire ad aures 
Cottiltis Fortunii eximii > qui tune in temporibus i^b regi- 
mine Regís Garsis , San¿Úonís fílii , toti regimíni prxerat in 
Aragonensi provincia. Qui veniens. in prasdídum locumi 
:onstipatus caterva Militum , fadaque oratione , susceptus est 
ib Abbate eximio cum CoUegio casterorum Clericorum cha- 
ritative : & visis ofiicinis cundís , ascensuque montís cum 
planitíe y placuít síbl locus y conversatioque y & vita eonmw ' 
At illi cadentes ^ad pedes Comitis , flagitare coepcrunt » ut 
lilis hujus niontis términos impenderet 9 ubi laborare > vel 
caulas ovium instrueré > suesque pascere possent* AtiUebe*- 

Fa 2 nig-. 
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tífpc anniseas petxtiom conun 9 

rieSL sub Orofis £uie , coi nofncn cst Spcinrací GaBnnífc 
faide dcvallat coocia Üb San de TrasQk» 9 anin de 
fixice f&Mo 9 quí cst á &cie Aiagooís ,& iode "ñSk, cooich 
^ de Oaúof qoenudmodiifli dhidic iUa pena S. Cypdn 
]n Soso ; & quomodo vadit yhfqax cA de SpíBi-altt 9 & 
vadit ad summa de Eo-et^o : & ex flb via qox Tcnt al 
Botzo rubro 9 ad tila Crob S. JuSani 9 & aát ad íIIiiib col- 
lem stib OrolL Hac vero oUatíooe conoboraia & firmaoi 
mox conrunendans $e 9 obnoxios üOs lecessit gbrificans Dooih 
t)um 9 eo quod ipse in hac patria digrianis esscr demonstnie 
Jocum talem^ qui & remotus esset á saccularibus pciturbatkh 
níbtts , Se ad habitandum virts relig^isis dcIcQabilis, Qui ve- 
nicns ad Pahtium , reculit cunda R^ , quooiodo in tali loco 
dcvenissct 9 & qualiter aprus religioni existerec 9 qualitcrvc ha<? 
Irftatoríbus terminum ad laborandum impendisset. 

7 Audlens ture Rex Garsias Sandionis 9 ad visendum kh> 
cum non multo post ipsemet , cum Palatino officio 9 & Epb- 
copo ejusdcm temporis Fortunio properare dignatus est : qui 
cum cunda ut sibi relata ñierant vidisset , & placiusset ni- 
mium sibi locus talis y obtulit sibi qumgentos sicbs argendi 
ut pro illo I & pro statuRegni Dominum dq>recarentur« Quin 
etiam terminum supra&tum , quem Comes illis impendenu> 
firmari prxcepic Regalibus institutis : addens quoque herba* 
rum pastiim y & abscindendorum iignorum licentiam de ilb 
monte , qui vocacur Abiciro ; abstulitque Comiti de Athares 
omiicm calumniandi y atque pignorandi adversus eos poteih 
tiam. Solutis vero jamannis multis> scilicet circa discurren* 
tem nongenteslmum nonagesimum seprimum 9 iterum venit 
Rex Garsias Sandionis, causa visendi locum & Fratres. Videns 
vero Abbatcm & Fratres inermes , non posse defenderé tcr-. 
mi; JOS , quos dcderat loco 5 posuit tale decretum super ter- 
minum y Ut si non fuisset transitione unius diei , vel nodis y aut 
si non fiíissct per bonam voluntatem Abbatis , vel Fratrum, 
nullus praesumeret in totum illum terminum intrare ^ vel pas- 
ccrc , ñeque tcntorium pccorum figere : quod si alitcr kas^. 

scnt 9 habcrent inibi habitantes potestatcm occidendi bacca^i 

por-5 
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ros y camellos > sitie uUa dubitatione 9 & sine üílo pkytd 
di : ¿da donatione anno quem supra memoraviinus > ví* 
et nongentésimo nonagésimo séptimo 9 regnante Domino 
-Chrisco. Et ego servus illius» Garsia SandioniSy cum 
ige mea Omeca 9 in Pampilona, & in Aragona. Sub ejus 
TK) Episcopus Fortunius in Pampilona. Fortunio Ximeno-^ 
G)mes in Aragona. Cotiversantibus 9 & augmentantibus 
etum át pax & salus 9 vidoriaque in sternum. Amen ; non 
mtes autem spolientur in infernum. Amen. 

)TAS SpBRE LA ANTIGÜEDAD 
y autoridad de las tres Historias 

precedentest 



t^ muchos Autores he 
notado el vicio de en-^ 
X con importunos y va- 
encarecimientos la anti* 
lad y autenticidad de los 
amentos 9 que alegan en 
probación de los sucesos 
refieren 9 de donde se si^ 
que se turba y ofusca la 
adera historia 9 abrazan* 
con reverencia muchas 
ias9que debian refutar- 
comprobarse de &lsas« 
inas de las Escrituras que 
lardan en el Archivo del 
asterio de San Juan de la 
i han logrado este genero 
plauso y celebridad » por 
masiado afe¿^o y ambi- 
i competencia con que se 
controvertido las cosas 

^ledentes á tos Reynos! 



de Aragón y Navarra. Por 
tanto se hace mas preciso el 
esmero en el reconocimiento y 
examen de estos Instrumentos; 
lo que haremos con el mayor 
desinterés 9 y en obsequio de 
la verdad 9 siempre que la 
pidiere el asunto y la oca--' 
sion. En el Catalogo de los 
Obispos dimos ya egemplo de 
esta cosa 9 apurando la fuer* 
zayvabr de la Escritura lia'* 
mada ¡a Canónica de SanPe^ 
dro de Taberna 9 ponderada 
por Briz 9 con el nombre de 
Regla autentica y verdadera y 
cierta 9 y existente en perga* 
mino y letra Gótica , quetestl^ 
fican una antigüedad muy ve^ 
neríAle ; no siendo en la reali-^ 
dad anterior al siglo qubce» 
y^ contenieodo muchas cosas 

i»- 
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Indignas de crédito , que jus- 
tifican la supo^cioQ del Ins- 
mimento. Al presente^ hare- 
mos particular inspección de 
las Escrituras que contienen 
la Historia de los Santos Voto 
y Félix, distinguiendo los tiera- 
fx>s a que se pueden referir , y 
estableciendo la fé que debe 
darse i lo que en ellas se dice. 
•' El Padre Joseph Moifet, 
¡deseando arruynar quanto los 
Historiadores Aragoneses edi- 
ficaron acerca de los princi- 
pios y progrcssos de su Rey- 
no f se vale de las armas» 
liue 9 como él dice > le descu- 
brieron ellos mismos , y se 
podían jugar contra suproprlo 
crédito* Q>n este intento ex- 
hibe la Historia de los dos 
Santos Ermitaños i que pone- 
mos en tercer lugar , Intitu- 
bndola : Donación del Monte 
^Metltoh y para autorizarla 
de manera que se adquiriese 
el aplauso popular » suponer 
que quanto á su antigüedad» 
€B Instrumento » que se escri- 
bió mas de setecientos afios 
antes de su tiempo » y en un 
siglo en que estaban recientes 
las memorias de los años de 
que ¿i habla; y quanto á la 
autoridad , añrma ser uno de 
los de mayor fé de S. Juan de 
RiPcña^y quese halla en el Libi 
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que Uaman de S.VotD»y cnfaF 
trumento sucho de las Ugit- 
zas^yendObco Gotíco^y 

vest.lib.2. c 5^ $. 1. 

Bríz ^ en quien pudo mas 
la codida de apojfar , aunque 
solo en la apariencia , las co* 
sas a que le inclinaba su pa- 
^n > que el riesgo á que se 
cxpoTúz y de que álguíio pre- 
tendiese com{Kobar la fiüse- 
dad de las noticias que él di 
en su Historia » valiéndose de 
los mismos instrumentos que 
cita > como efeftirámente h 
pretendió el P. Moret ; exage- 
ra también la ancianklad de 
k referida Escritura » dicien- 
do y que su Autor fue de los 
tiempos del Mongc Macario» 
Escritor de la Vida de ios San- 
tos Ermitaños > y de aquelloi 
riglos ; y ^de » que están de 
letra Gótica 9 en el libro anti- 
guo de San Vota Hist. de 
S. Juan de la Pdia> lib. i. cg. 

El Padre Doftor Fray Doi 
mingo de la Ripa , Monge del 
mismo Monasterio de San Juan 
de la Peña » escarmentado con 
el hecho de Moret » se quefa 
de la demasiada liberalidad 
con que se le franqueó el Ar- 
chivo de su casal y dice , que 
nunca pensaron los de la G>- 
guUa Pinatense 9 que pediera 

ca-! 



ta Religioso , que en Id 
íor parecía muy sencillo» 
ido y puro. Y para ocur- 

las pruebas que Moret 
uce , valiéndose de la au- 
[ad de la Escritura > dice 
erdad que se halla esta en 
igares citados ; pero lleg$ 
n&ssar » que en ninguno 
los está de letra Gótica, 
specha? que se imaginó 
utor de las Investigado- 

quecon decir estaba en 
>ro Gótico y la tendrían 
.cQtotes de su Obra por 
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r tanta doblez en un G>- to de letra Gótica ; pues ea 

vista de esto pudo gbriacae 
Moret de que tales Escritores 
le descubrían las annaí , que 
se podian manejar contra sa 
proprio crédito. De este mor 
do se glorió en la pag. 486» 
valiéndose de la Canónica de 
San Pedro de Taberna > cuya 
antigüedad ponderaron dema--» 
siado Blancas y Briz. El mh: 
mo argumento » dice , se bacs . 
de la narración de la que lia*, 
man Canónica de San Pedro 
de Taberna , que se bolla al re^. 
mate del UJf. Gótico di San 
tura de letra Gótica. Tit. Juan de la Peña , aunque 4ñ 
6. §.i. y Tir. 2.C. 2. §. 2. letra diferente ^ y no tan antf- 
Bs cierto que el Padre gua como lo demás del libro. T 
:t es digno de reprehen- aunque no aseguro sea instrun 

mentó del todo cierto , y legi-^. 
timo y pero pues' se valen de él 
Gerónimo Blancas y Donjuán 
Briz f principales valedores det 
ridad que la que tiené^ primer Titulo Real de Sobrar^ 
por desvanecer la senten- ve y contra ellos no puede dejar, 

de tenerfuerza el argumento. . 
£1 Padre Daniel PapebroH 
quio fue de sentir tan opuesr» 
tó al de Moret y Briz , que de 
las Adas mas antiguas en sa 
opinión > qué son las que po-p 
nemos en segundo lugar , di^ 
ce 9 que no son anteriores al 
Siglo XIV. Dos son las razo- 
nes que propone en confirma- 
doa de su sentencia. La prk 

me-i 



> porque sin embargo de 
r reconocido personalmen- 
Instrumentojecaliíkó de 
lo mayor antigüedad y 



que se opone , y cayen- 
n el mismo deíedo que 
uye a los Esaitores Ara- 
ses en la pag. 297. de sus 
ligaciones. Pero debia 
dre Ripa no disimular la 

legalidad de Briz 9 que 
iólo testificó hallarse el 
imento en el libro Goti- 
)ino también se adelantó 

gurar ^ que estaba escrt- 
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mera es , que estas Adas nu- 
meran en dos partes aíios del 
Señar y o de la Redención 
Cbristiana » siendo asi que la 
£ra Española no se abrogó en 
el Reyno de Aragón hasta el 
dicho Siglo. La segunda es» 
que el Monasterb de San Juan 
de la Peria ha padecido algu- 
nos incendios : por donde los 
(Autores se lamentan repetidas 
.veces de la pérdida de todos 
sus antiguos Instrumentos y 
Privilegios : de lo qual se in- 
fiere 9 que las Escrimras que 
existen en aquel Archivo soo 
muy recientes. 

Estas razones son muy ín- 
iefícaces para la comprobacbti 
de lo que pretende Papebro- 
quio. La primera > porque, 
aun admitido que la Era Espa- 
ñola no cesó en Aragón hasta 
d año mil trescientos cinqüen- 
ta y nueve , como afirma Ma- 
Mlon y se debe confesar > que 
su uso no fue tan invariable! 
que algunas veces no se com- 
¡Nitáse en los tiempos anterio- 
res por años del Señor y de la 
Encamación » como consta 
de Escrituras de la Santa Igle- 
sia de 2Laragoza > de las quales 
trahe algunas el Racionero 
Amiego , en el Apéndice de 
su CX>ra. Véase también la 
Inscripción que pusimos > pa- 
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^na 227. Ca seffxoá^poapí 
sin embargo de haber coosu- 
mido el fíi^o las memorias 
del Archivo de San Juan de 
la Peiía en dos distintos tíern* 
pos, el uno poco después de 
la fimdacion del MonastericH 
el otro el año de 1494. á diez 
y siete de Noviembre ; existen 
a¿hialmente Escrituras muy; 
anteriores a este tiempo , co- 
mo consta del reconocimiento 
ó examen , hecho por orden 
de los Diputados de AragoDi 
donde se testifica jurídica* 
mente » que hay algunas de 
letra Gotíca , cuyo uso no 
duró sino hasta el ano 1090; 
La causa de esta existencta 
pudo ser , ó el haberse reser- 
vado del fuego algunos mo^ 
numentos > por la diligendi 
de los Monges , 6 el haberse 
trasladado á aquel Archivo las 
Escrituras de otros Monaste- 
rios 9 que por devoción de 
los Reyes se anejaron al de 
&n Juan 9 como Ollas , Huer- 
tolo f Fuenfrida , Labasal» 
Cerdto y otros. En medio de 
lo dicho 9 convengo con d 
di¿kmen del citado Papehro- 
quio > sobre que muchas Es- 
crituras de aquel Archivo no 
son originales 9 sino escritas 
después con la luz de sola h 
tradídon> 6 de las noticias 

que 
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St conservaron en la me- añadir solo dos milagros > que 

llegaron á su noticia por la 
tradición de los mayores. Pct 
ro hace diñcultad > que el Esr 
criror de las primeras confíe^ 
sa , que pretendía traer á la 
memoria lo que sabía por el 
escrito y fama de los antiguos 
acerca de los Santos Ermita- 
ños; mis el NÍDUge Macario 
afirma , que su intento era 
referir lo que constaba por 
sola fama de los mayores. De 
donde puede colegirse > que 
Micario no se valió de orra 
Escritura anterior, y que el 
primero se aprovechó deles* 
crito de Micario para formar 
las Lecciones que se rezaban 
en el Oficio de los Santos , y> 
aun de otros muchos, pues 
testifica y que en todas parres 
se hallaban Historias en que 
S2 referían los hechos de Voto 
y Félix. Qu^ antiquorum , tum 
a escribió Macario de ¡er> jama > tum scrlptura , nosfris 
iVí^gUA y aunque no Go". impulsit auribus^ immensis bis- 

torlarum segminibus cedentes 
bujus rei , ubique terrarum m:- 
minentium brevl proloquio in 
mentem quotannis revocare te- 
nemuré Deitiás de esto , el k\x\ 
tor de las Adas que ponemos 
en tercer lugar se admira de 
que Macario y su antecesor» 
pasase en silencio una cosa tan 
digna d$ memoria como, l^ 

Ggg In- 



ia , siendo este el origen 
ue en ellas se encuentran 
hos defeftos en la Chro- 
gia , y aun errores en la 
orla , como haré patente 
)s lujares á que pcrtenez- 
i mención de ellas. 
\.o que podemos asegurar 
ra Briz y Moret es , que 
s las. Adas , que se ha- 
íscritas de los Santos Voto 
lix 9 son posteriores al año 
>• La razón es , porque 
una de estas está de Utra 
ca , como se comprobó 
feamente en el recono- 
!nto hecho en el año 
.enelqual de la Histo- 
ñas antigua > que según 
y es la que escribió el 
^ Macario > se dice as!: 
r en el I ib. de la Historia 
\n Voto en el principio de él 
fa dicha historia , que se 



il citado Papcbroqufo, 
íes de haber cotejado las 
iOtáSy formó d juicio de. 
las colocddat por el en 
X lugar son las mas an«. 
i > y que Macario > Autor 
segundas » no hizo otra 
que iidornar las prime- 
m exordio y epilogo , y 
m. XXX» 
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Invención dd Cuerpo de ¿m del ano 1021. Este es d uni- 



Juan de Atares , y de la pie- 
dra en que se daba razón del 
mismo Santo 9 y á Macario 
hubiera tenido presentes las 
Adas , que según el didamen 
de Papebroquio son las mas 
antiguas , no parece hubiera 
omitido cosa tan sinaular. Es- 
tfis razones hacen mas creíble 
que las Adas escritas por Ma- 
cario son las mas antiguas , y 
por tanto las ponemos en el 
Apéndice del Tomo presente 
en primer lugar. 

La autoridad de estas Ac- 
tas no es otra que la de una 
tradición conservada , desde el 
fin del siglo séptimo , hasta la 
edad de Macario t primer Es- 
critor de la historia de los San- 
tos Ermitaños Voto , y Félix. 
Conservóse primero fa &ma 
entre algunos, que siguieron 
la vida eremítica en la cueva 
de San Juan de Alares llue- 
go se manttibo entre los Clé- 
rigos, que vivieron en el Mo- 
nasterio que se erigió en el 
mismo sirio , y se llamó San 
Juan de la Peña, y ultima- 
mente entre los Monges Be- 
nedidinos , á quienes el Rey 
Don Sancho el Mayor hizo 
concesión del mismo Monais- 
terio , nombrando por su pri- 
mer Abada tatemo ^ ceru 



co fundamento con que Ma- 
cario apoya toda su relación: 
iV^if certum tx incerto , sed si- 
cut fama áMiqmrum nostris 
ímpulsit aurilus , cmnShJidi- 
¡¡bus éuidire cufientibus enuchá- 
bimus. 

Las Adas que ponemos 
en ultimo lugar > y que tanto 
aplauso merecieron de Moiet, 
son en mi juicio las menos ao- 
torizadas , porque sobre ser 
las mas recientes como es cons- 
tante de que citan a Maoirlo, 
se reconoce en días un gran 
desconcieno en U Chronob- 
gía , lo que es ^n duda into- 
ferable defedo en la Histo- 
ria. Podríamos comprobar es- 
to examinando varios puntos, 
que en ellas se tocati > pero 
rémiriendotos por ahora a sus 
proprios lugares > sob hare- 
mos presente el que concierne 
á los Santos 9 de que hemos 
tratado , y es acerca de la edad 
en que vivieron. 

En este pcmto se oponen 
expresamente a las Adas pri- 
meras y s^undas » á las qui' 
les se debe mas crédito en 
atención a su mayor antigüe- 
dad. Añrma el Autor de ellas, 
que al tiempo en que los Mo- 
ros iban ganando la rierra , los 
Chrisrianqs que pudieron es- 

ca- 
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ir , cuyo numero era mas no ínacesibtó 1 y enteramente 



Joscíentos , $2 retiraron 
5 Montañas de Jaca» y 
nociendo el monre Uriul, 
ironqu.'era gn sítíjmuy 
tuno> por su aspereza > pa-. 
rtífícarse contra los ene* 
)$ f y muy acomodado» 
iu fertilidad > para el sus* 
) de sus proprias vidas, 
movidos de estas como- 
i^s comenzaron a ediñcar 
in sitio > llamado Pannoi 
10 al referido monte 9 una 
ación } fortifícandola con 
las murallas y castillos, 
indignado AbJerrament 
de Cordpba > con este he- 
dió orden á su Capitán 
ílmelic , para que pasan- 
>n buen egercito a aquc- 
nontatias? combatiese y 
Alcx la fortiñcacion de 
*hrístiano5. Que Abdel- 
: llegó al Panno por la 
que llaman Rúbeo , y 
ando su egercito en la Ha- 
} comenzó a combatir la 
eza f sin poder los Chris- 
s detenerle , y la derribó 
sus cimientos 9 cuyos 
5Í0S , dice el Autor, se 
en su tiempo. Fínalmeor 
e de los Christianos que 
rtifícaron en aquel sitiOf 
fueron muertos , y otros 
vados 9 quedando el Pan* 



despoblado hasta el tiempo 
del bienaventurado Voto Ce- 
saraugustano. 

De lo referido por el Au- 
tor en este principio de su 
Historia se deduce , que los 
SantQs hermanos Voto y Fc-i 
lix no hicieron vida eremitica 
en U cueva de San Juan de 
Atares hasta el fin del siglo 
odiavo. Porque primero cuen- 
tan la destrucción del Panno 
hecha por Abderramen y y 
aun suponiendo que este fue 
el primero , es preciso dw*c¡r, 
que no se tomo aquella em- 
presa hasta el año 75 6. en que 
comenzó a reynar en Córdo- 
ba. Luego dice ^ quedó aquel 
skio ^desierto de gente hasta 
que con el £ivor de Dios Ue- 
;ó el tiempo del beatísimo 
'oto : en las quales palabras 
indica que se pasaron no po- 
cos años 9 desd^ la destrucción 
del Panno hasta que los Santos 
Voto y Félix [se retiraron al 
mismo úúo. 

La Chronologia que se 
establece en estos sucesos es, 
como decía , muy contraria á 
la que se pone en las primeras 
y segundas Adas. £1 Autor 
de las primeras Macario , po- 
ne ya en el tiempo en que los 
Moros ganaron á Zaragozai 
Ggg 1 que 
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qacfiíe tK>r los wos 716. que En vista de b exptiístD 



los dos hermanos Voto y Fe* 
üx eran soldados de gran va- 
lor , y Christianos de alta per- 
fección > y añrma que sin em- 
bargo de haber sido tomada 
la Ciudad > ambos permane- 
cieron en ella : Timpore > quo 
jdtvitia Arabum dirutas H/s- 
paniarum partes occupsveratj 
atqtit nobilissimam ac ixce^ 
¡inttuimam omnium urbiwn 
CitsaraugHstam suo domino 
suajugaví raí , hí pra/ata urbe 
du) omstitcrant fratres per- 
feSlisslmi cbrístiani 8a:. Re- 
tkre después el caso que los 
movió a retirarse á la coeva ^ 
y dice que vivieron en ella 
largo tíempo. De donde se co- 
lige que emprendieron la vi- 
da eremítica poco después de 
la sugedon de Zaragoza al 
dominio de los Árabes. Pro- 
ceden uniformes con las de 
Macario Us segundas A£tas, 
pues la muei re de los Santos 
se fija en el aña757. De todo 
lo quúl se infiere » que los dos 
Ermiraños Voto y Félix mu- 
rieron antes de Rentarse la 
ruina de la fortaleza del Panno 
por Abderramen > siendo así 
que y según el Autor mas mo^ 
derno y menos diligente > aun 
no habían comenzado á habí» 
tar en la cueva de aquel sitio. 



debo advertir que el P. Morct 
fue muy descaminado en h 
impugnación que hizo conii-a 
Brrz acerca de la edad en que 
florecieron los Santos herma- 
nos. Porque valiéndose de la 
autoridad de esta Historia, que 
él llama > Donación del monte 
Abítita , dice que no se d-bca 
señalar pcMr habitadores de Lt 
cueva de San Juan de Atares 
en el ano 724. constando ex- 
presamente de esta memoria 
que aun después de la desn:uc- 
cion del Panno > que fue tantos 
años posterior , quedó aquel 
higar inhabitable ¿ inacesiUe 
a K>s hombres y hasta que con 
el &vor de Dios llegó el tiem* 
po del beatísimo voto , en 
que indubitablemente se si¿- 
iiifíca algún considerable tro- 
zo de tiempo intermedia Lib. 
2. de ks ¿ivest. cap» 5. pag. 
305. ^ 

Si hiciera esta impugna- 
ción ua hombre Que na hu- 
biese leído los documentos 
mas le^timos>. y antíguos > se- 
ria disculpable \ pero ninguna 
escusa tiene el P. Moret bar 
hiendo exanúnado todjs los 
Instrumentos que encierra d 
«Archivo de San Juan , y re* 
coiocido también que Lis 
otras AdaS' son mas antigua;; 

y 



1 



] 
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arocen mas crcdiro. El y mer^'s seguros. Y podemos 

o conñcsa que el Autor reproducir contra el las pala- 

i memoria que exhibe bras. que dejo escritas en el 

a Briz cita otra anterior lugar citado al fin del cap. 

(onge , por nombre Ma- que se cegó de suerte que no 

. Líb. 5 . de fos Anal, de p revio que el» mencionar el 

. cap. ^. pag. IS^7. Por Instrumento dañaba al artifi- 

t es reprehensible en pre- cío , pues mirado redargüía, 

^r dislocar de su tiempo Pero se exhibe en el Tom. 

mo los sucesos en virtud presente. 

sdmoniosmas modernos,. 

« 



. • 



3EPHONSUS ARAGONUM REX 

K S^ Valerü propriís manibus susccpcum in Ec- 
iam S. Salvatoris per Perrum Episcopum Cx- 
ugustanum transmisít. Refcrens aurctn gratiara 
)iscopo lllcrdcnsi & suis Canonicis ob pra?- 
fati capia cradiciotiem donac Ecclesiz Ró- 
tensi Villam de Monte 
Rúbeo &c^ 

Deínomfne: Slt manOféstum ómnibus hominibus prs^setw 
ibus arque futuris y quod Nos Ildephonsus , Dei gratia^ 
Aragonum y Comes BarchinoiT.- Marchio Provincias , ve- 
is ad Eccle^m S. Vihcentii de Roda j & fuerunt nobis- 

venerabDis Guíllermus Barchínonen. Episcopus > & Pe- 
Caraaraugus^nus Bpiscopus 9 atque Arnaldus Mironis» Co- 
Pellearensb y & fílius ejas Raymondos Pallearensi» , & 6e- 
arfus de Anteza^ & Raymundus de £pil, & Guíllermus 
iicarraz , & Raymundus de Artusella j Michael Sanz de 
iraúgusta:^ & Dado de AlcaU x& Petrus de Sanfto Vin^ 

ccn»- 
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centio 9 & Raymtindus de Monel y & Giúlkmiiis de Bcm- 
benr , & Bcmardus de Meítat , plurcsqoe aQ nobilcs viríy& 
ibi festum Nativitatis Domíni celebravimus , & quzávimus 
á Guillermo Petrt Episcopo lUerdend ejiísdcm loci , & iratñ- 
bus suis Canonicís caput Beatisámi Valerií , at illud ad hono- 
rem Dei & Ecclesix Caesaraiigustanx j qux caput todos nos- 
trí Regni est , & cuí pastoraliter & corporaluer olim prsñibi 
spirimaliter quoque prxesset ; qaod nobis ptofusis lacrymis, 
spontanea tamen> & non coada volúntate, magna queque nos- 
tra precum ínstantia tradiderunt. Quod nos proprib mani- 
bus per manus ipsorum suscipientes , ad Ecdestam Oesa* 
raugustanam per Petnim ejusdem Qvitatis Episcopum trans- 
misimus. 

Postulavimus quoque a pracdido Illerdensí Episcopo > & 
fratribus suis translatbnem Beati corporis Aaymundl Eplsco* 
pí olim ejusdem loci ín prssentb nostra fíer! , quod nosrris pr^ 
cibus prádidorumque Magrtatorum curix oostrac , & aliorum 
mulrorum ^qul notrfscum aderant 9&dum est dic S. Joannls 
Apóstol! & Evangelistas Ob prxdi£bs igitur causas de divi- 
na misricordia confidentes pro remedio animas nostras omnium* 
que parentum nostrorum puro cordis aíTedu > & ^ceia fn Do- 
mino volúntate , damus atque conceditrius in perpetuum Desu- 
no Deo & Sané¿) Vincentio Rotensi Castrum & Villam de Mon- 
te Rúbeo , quod est ínter Berbegal , & Forneles , cum Ecdcsiís 
suis ex Integro , & cum ómnibus terminis communibus suis ere- 
mis & populatis cum introitibus & exitibus suis , atque justitiisi 
cum aquis & pascuis» & lignis, & decímis , & primiriis 9 & cum 
ómnibus eximentis, & pertinentiis ^ & difcdis qux ibi líobls 
pertinent > & pertínere debent , sicut uncmam melius habuit 
suos términos in témporé Christianorum y oc Sarracenorum 9 & 
habere debet y tali scilicet modo y ut semper sit de mensa com- 
muni Canonicorum , & fratrum Rotensium. Insuper damus 
ei atque in perpetuum concedimus centum solidos singulis an« 
nis de primis nostrís eximentis de Monte Cluso , ira scilicet» 
quod sit semper de communi vestuario fratrum Rotensíum. S- 
milíter laudamus y concedimus y atque confírmamus praxUdr 
Ecclesias S. Vícentii de Roda decimam omolum cximentorum 

nos- 
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nostrorum de RuJa , Ripacurtia , toiiusqiíc sai Episcopatus, 
& de ómnibus aliís locis s5cut Rcx Sandus antecessor noster, 
& instrumento suo donavir arque concesit h ita scilícet quod 
sit semper de luminaria pra^fatac Ecclcsix janí dicte, Omnia 
donamus & mandamus > nt in perpetuum constituantur per 
Priorem & Cancellarium ♦& Séniores Rotensis ad honorem 
De¡,&S. ViiKentü , & ad proficium prxdidac coinmunis. 
Nec Üceat Episcopo ejusdem loci , ncc ulH alii F.ccles'astiae, 
sive laical! personas aliquiJ de supradiftis. venderé , vcl im- 
pignorare , sive aliquo alio modo alienare. De qutbus siqua 
flierit fa£b alienatio contra lioc hostrum decretum , casa sit, 
& inutilis y & qui susceperit ) nostram incurrat indignatio- 
nem y & ínsuper mille morabetinos grosi ponderis solver , & 
hxc nostra donationis Carta ñrnia & srabilis omni tempore per- 
maneat. Supradida autem omnia donatlva donamus 9 lauda- 
ñus j atquc in perpetuum concedimus Ecclesias^ S«^ Vincentil 
de Roda > ut habeatur libera > fianca & ingenua ad suam pro- 

Íiriam hereditatem > sicut scriptum est>pcr sxcuh cunda. Amen, 
nsuper volumus & mandamus quod non mittant ibi ullum 
Castellum> nec miiitem > ñec uUuiñ aliuiñ homínem tiisí suum 
proprium Bajulum. Ómnes etianx donationes & instrumenta 
quae praedecessores nostri jam dida^Eccle^ fucrut)|b laüdemusí 
& corroboramus. 

Sig t num Ildephonsi Régis Aragpnum > & Con^tls Bar- 
chinonensis » & Marchio Provincia. 

Sigf num Guillermi Illerden. EpiscopL 

Sig t num Petri Regts Aragonum qtu.sttpradiid^ laudo 
& confirmo. 

Fada Cartha meóse Decembris intus in Roda VI. Kalen. 
Januarii dic Dominica festivitatis S. Joamus ApostoU & Evan- 
gelistas, Era M. ce. Vül-anno IncamaúonisDonüni MCLXX. 
Regnante nos Dei gratia in AragpQc > in Barchinonia , & in 
Provincia. Hujus pracfatas donationis & confítmationis testes 
sunt omnes isd Varones inferius scripti , qui hanc Cartam pra^ 
cepto Domini Re^ firmaveiunt. 

Sig- 



4x4 España Sagrada. 

Sig -f num Guinermi Batchíñonensls Eplscoj^ 

Sígtnum AmaldlMircHiisConiitisPdiearcruás. 

Fetrus Dei gratia Oesaraugustz^íscopus. 

Síg f num Raymundi Fallcarensis níü ejus. 

Sgtnum Berengaríí de Eotenza. 

Sig t num Raynmndi de Eril. ■ i ■ 

Sig t t^UQi Ximiiü de Artusetla. 

SÍQ t 'lU'" MichacUs Sanz de Caesarat^^usu. 

Sig t num Donis de Alcalá. 

Sig t num Petrl de San¿í o Vi ncentío. i 

s^t'^'^^y^''^ '^^^''^'^''- ' ' 

Sigtnum Gulllermi de Benabent. 

Síg t tium Betnardi de Mdrat. ^ 

Frxterea sunt Seoiores: 

GaÜndo Garcés. 

Nigud Becengarlo de Illaimltera. 

Nljoset FortUDÍus de Estada in Montecluso. 

Pdegrín de Castellazdo !n Barbastro. 

Galíndo de Naja in Ladaba. 

Fctro Arazuri ¡n Osea & in Daroca. 

Arpa ín caví Sando Enecomis in uno Castdlo> 

Berttandus de San£U Ctuce in Lusía. 

Deu Sabia in Sos. 

Blasco Romeo In Oesataugusta , & Majoii domo. 
Domíni Regís. 

Galíndo Xlmenez ín Belcfalt. 

Artal in Alaco. 

Blasco.Maza. ín Burgia. ' 

Fortuno Azenariz inTiracoo. 

Xímeno de Orrea in Epíla. 

Petro Oniz in Aranda. 

Petro de Castillazolo in Calataiub. 
Ego Santlus de Petra Rúbea precepto Domíni meí Regís faanc 
Cartam sciípsí , & boc Síg -f num feci. 



DE 
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DE RECEPTIONE DOMINI ALPHONSI 

secundi Regis ín Canonicum. 

r Nomine Patris & Filii , & Spiritus SzwOCu Ego R. Cxsa- 
raugustanus Episcopus , & toru5 Caesaraugusr ans Ecde* 
sis Conventus > devota mente rccfpimus Vos D jmínum Ilde- 

fhonsum Regem Com*tem Barchlnonenscm , & Marchionem 
rovinciac y ¡n ómnibus orationibus 1 jejunüs , vigiliis « ac bene- 
ficüs nostris spiritualibus , atque temporalibus ^ qiis in Eccle^ 
sia nostra & ejusdem membris quotidie fíunt , & de inccps fient» 
Canonicum frátrem »' atqiie partidpem omnlum pratdktomm 
bonorum , tamquam unum de firatribus norals. Insttper edain 
hoc addentes statuimus, ut singuli nostrum ^gulis dicbuS 
Omnipotenti j & Salvatori nostro Domino Jesu-Christo \ ac 
Beatissimo Valerio specialem pro vobis orationem oferamusí 
& in Missa General! CapituÜ nostri per singuloi dies propriá 
pro vobis oratio in perpetuum sine prsetermisñone dicatur»Cum 
vero Dominas Omnipotens ex .hac misera vita vos eduxerít»* 
in die obicus vestri necñon , & in Anniversarío vestro nos & 
omnes fratres nostri nobiiitate & chántate conjunftí idem of<« 
iicíum pro vobis j quod pro Pontifícibus nosrris defiín&is per 
singulos annos celebravimus. Hujus vero Canonicationis fra<< 
ternicads ac s(¿rítualis donationis sunt testes. Ego Raymundui 
Caesaraugustanus fipiscopus. P. Prior : Rodericus Archidiaco* 
Qus : Guillermus Archidiaconus : L PrsepositUs :'Petrus Sacris- 
ta. Bernardos Prasccntor » & totus Coaveatus : l^a^ Cartha iq 
n$nsc Febcuario. Era MCCXXV. 
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VI. 

HISTORIA APPARITIONIS DEIPAK* 

supra Colutnnam , Beato Jacobo apud Caesaragu»- 

cam predicante. Ex Cod. membraneo ^ qui 

in Archivo San¿be Marke de Piiari 

asservatur. 

AD laadem & gbriam Saininx Trinitads > Patrb > & FiCi, 
& Spirítus San¿^i , qui est venís Deus > Trínus & anq^ 



& ad ptoroulganda beneñda & praconia advocatx humani g6 
Dcris , Hlii Áltissimi Genitríds y annuntiamus fíddibus uni- 
versis narratione verídica & fídeli , qualiter ab exordio chr^ 
tíanas reiigionis Camera seu BAsilica S. Maris de Piiari d^ 
vitatis Qesaraugustanx y & Ecclesia qusdem adorsa ftierit 
lundamentum. Consequenter notitix íidelium tradere dispo- 
nimus pauca quídam , quas de mirabilibus multis ad nos- 
tram notitíam pcrvenerunt , operante Virginis Elio , pred- 
bus & meritte Genitricis y ipsius capellx de prxlibato Piiari dc- 
votis. 

Post passionem & resiirre£Üonem Salvatoris Domini nos- 
tú Jesu-Christi , ac ipsius in coelum áureo volara ascensmn 
remansit piissima virgo Virgini commissa Joanni. Crescente 
iréro Discipubrum numero in Judara ad Apostobrum pne- 
dicationem & signa ftemuerunt quorundam^ corda Judasorum 
perfída y magnamque adversus Chrísti Ecclesiam persecutio* 
nem sacvissimam commovendo lapidantes Stephanum j diver- 
sosque nihibminus trucidando. Propterea dixerunt ad eos 
Apostoli : Vobis quidem primum oportebat pra^dicare verbum 
Dei , sed quia repulistis iiliid , & indignos vos judlcastis alter- 
nas vitx , eccc convertimur ad gentes. Sicque euntcs per mun- 
dum uníversum juxta Chrísti mandatum pracdicaverunt Evan- 
gelium omni creatuiae uausquisque in sorte sua. Cum autem 
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«grcdcrentur de Judxa, unusquisquc acdpiebar congerium, (1) 
& benedidloncm ab ipsa gloriosa Virglne bencdi¿^a. 

Interea » revelante Spirim Sando , beatus Jacobus major, 
&ater Joannis 9 fíiius Záycásá y mandatum acccpit á Chrísto^ 
qúatenus ad partes Hispanas verbum Del prasdlcaturus accede- 
4ret. Ipfic vero statim pergens ad Virgfnem , osculatis manibus, 
llcentiam , & benediáionem piis lacrymis postulabat. Ad quem 
virgo : Vade > inquit > fili > Imple mandatum Magistrl tul : & 
per ipsum te precor > qúatenus in una Qvltate Hispanix» 
ubi majorem numerum homlnum ad fídpm converterís , Ibi 
fcdesiam &i md memoriam > pírout te monstravcro , facías. 
Progredlens autem Beatus Jacobus ex Hiemsalem venit ad 
Híspanlas prsdlcando^ Inde pertranslens per Isturias devenit 
in Qvltatem Oveti ubi unum ad íidem convertít. Sícque Gal- 
lidam Intrans Patronum Civltatem alloquitur : inde prc^eraní 
in Castellam , quac major Hispania nuncupatur 9 tándem ve* 
nit in minorem Híspaniam , qox Aragonla dícitur y in regío*^ 
ne illa > qux Celtiberia nuncupatur , ubi sita est CassaraiH 
g^Stana Qvitas ad Iberi fluvii rlpam. 

Ibi igitür beatus Jacobus y multls diebus prxdicans y vlrof 
pQto convertít ad Christum y cum quibus quotidie «tradans 
de regno Dd y exibat ex parte no¿lis ad ripam fluminls qule« 
tis causa y in loco ubi paleas jadabantur. Ibi namque pose 
soporem orationi vacantes turbationes hominum & molestias 
g^ntilium declinabant. Ec ecce post dies aliquot > media noQtc 
lustrante y stabat beatus JaccA>us cum fídelibus supradidis 
contemplatione & orationibus &tigatis. Ceterls igitur sopore 
dcditisy in hora ipsa medias nodis audivit beatus Apostolus vo- 
ces angctorum cantantium AVE MARÍA GRATIA PLENA; 
quasi suavi invltatorío matutinale Virginis inchoando officium: 
qui statim fledens genua sua vidit Virginem matrem Chris^ 
^ Ínter dúos choros míUíum angebrum super pilare quoddam 
fiuurmoreum resldentem; Concentus igitur ccelestis militiac 
angelórum matutinale Virgteis cum versu BENEDICAMUS 
IX)MINO compleverunt. 
" Quo finito > pUssimus vultus Beats Virginis Marías Apos^ 

Hhhx. tom 

*^iQ Id est I lUmidm ábiundh 
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toIu!n sanéfaini od se quam duldtcr cvocavit : Ccce , niqujfi 
Jacobc ñii y locus signatus > meuquc bonori d "patatos y in 
quo in mci memorum tua industria mea Ecclcsia consnua- 
tur : coiispíce quínimo pilare hcx: > in quo sedeo : nam IíBbs 
mcus 9 magiscer tuus , per manus ar^loram ttlud tnnsmiá 
ex alto y circa cujus atum capdlac altare locabis. In quo pve- 
jenim I jco prcd'jus ac reverenda mea sgna & m^abflia AI- 
tissimi vinus opw^rabitur admiranda > ilGs ninurum , qui in sais 
necessitatibas meum auxUium impijrabuot : eritque pilare H- 
lud in loco isto usque in fínem ma*idi , & Chri¿um colenres 
numqua u ex hac urbe deíicient. Tum Jacobus Apostolus hi- 
Iaratti9 Jxritia multa , innúmeras gratias Christo referens , eas- 
dem retuUt GenitricL Et 9 ecce , súbito coelestis i.la condo 
anselorum Dominam ccelorum suscipiens ad HierosolynuuB 
urbern redoxit > & in suam cdiulam coUocavit. Hic est enim 
cxercitus ule millium angeloram 9 quem Deus mi^t ad Vür- 

tinem in hora 9 qua Chrístum concepit , ut illam servarent 
í viis ómnibus sociarent , & illaesum puerum custodirent. 
Beatus autem Jacobus de tanta visione 9 & consolatione 
*congaudcns , continuo ccepit ibi acdificare Ecdesiam , juvan- 
tibus 9 quos ad fídem converterat 9 supradidis. Capit autem 
praefata basílica o¿to quañ passus latitudinis , & sexdeciiti lon« 
^tudinis f habens f^are praedichim in capite versos Iberum 
cum altari , in cujus Eccieax servirium , unum de prasdidís 
in presbyterum 9 quasi magis idoneum , beatus jacobus ordi- 
luvit. Consecrans vero pnedichm Eccledam , & ipsos Chris- 
ticülas in pace dimittens > reversus cst in Judacam , verbum 
D jinini prasdicando. Intitulavit autem ipsam Ecclesiam Sane- 
tam Miriam de Pilari. Uxc est enim prima mundi Ecclesia 
in hon jre Virginis apostolicis manibus dedicata. Hace eniín 
angélica camera [ in ] primordiis Eccle^s fiíbrícata. Haec est 
aula sacratissima sspius per Virginem visitata > in qua cum 
angJÜcis chotis visa est sxpius Del genitrix matutinos psalte- 
re psalmos : in hac siquidcm obtentu Virginis plurimis prxs-! 
tantur beneficia 9 & operantur insignia multa 9 ¡mestante IXh 
mino nostro Jesu-Christo 9 qui cum Patre » & Spititu Sando 
vivit 9 & regnat per in^oita saKula. AmeOt 
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C§lUlld qu4\lc¿tesh CéshángustMá isá Ist m líissd propríá 
dnttquitus áecántáú sotité ffo itdicMioní AfstMu imo AngelM 
BasilUd Bediét Mdtu M4Joris'& de Pildri : cujus ColleStá usus ab im* 
memnwbili impm dd bsnc nsque diemfefseverái , qmndé CápitMlum 
tjutdtm tcíles'u ffoí$ssi0n4it€r ád Biáshsimd VirginU sátilúmí^M-' 
íedii. • . ^ 

; Oinn^x>tens xrerne Deus> qui Sacratissimam Virginem 
Hmtrem tuam intet choros angek^m super columna marmo- 
Tca ) á te ab alto enussa venire > düm adhuc vivcret 5 dignatus 
C5 , m basilkra de PUari in ejus hohoMtm á Piotomartyte Api»- 
tobrum Jacobo suisqiie sanftissimis discipulls asdificaitturi 
pratsta quaesumos » ut c)ús meritls & intercesione fíat Impetcaí-i 
rae I qiiod fida méate pc>sdmus. Qui vivís & 
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^t. lin* 15. tám^ y lee tampoco. P. 69» !• I4. fwmi^ 
ro j aiíade quMo. P. 123. en el titub , S. Valerio 11. he Va^ 
ierh It. P. 1 6a 16. Cbhtdasvimo , lee i Cblfídasvinto. P. 
-177. 1. 28. no falta , Ice falta, P. 178. 1. ji. Gundesvindoj lee 
Ctmdiivlnda. P. 351. L 10. athiram y\cc éthera. P. 2784 
I 14- Vlgines j lee Virgenes. P. 317. I. 30. ipm , lee ipsiuí' 
P. 37S. 1. 16. pro. . . afkc pro éitate i te. P.^d^ 1. 24. A¿^ 
MdH Jgar y lee Addidit ie Agar. ?. 390. 1 6. susceptlofumi^ 

he JiísfiihíHm. Plana 14. del Prologoján. ult. mmm^ maau. 
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j^ porMiuinuí Africana 2 1 !• 

- No hay funcUmento para 

ABabdcU , Señor 4f};Zíiiar;l c creet que ptesk^ó en Zara- 

Abdeimateko j Rey de Zara* ' Apk;$Já^y|ti4a. ¡jEpteoU que 
' goz^. 1X0» / í"w .'..'.- Ja .vcmitlQ S^.Scaiilío ixn 

Abderramen,Key Árabe. 2 ii, un Códice. 341. 

Adriano VI. visitó los stptfl- S. /A|»odemio Manyr. 7,^6. 
cros de los Martyre^ 'fü^ J A{Aqkia es la voz proprUi en- 
saraugustanos. 299. tre los Griegos para signi^^ 

Ágape , discipula de Marcos» íkar Colonia. 41. 



herege Gnóstico. 228. 

Agi vario , Epístola que le 
cribió S. Braulio. ^5i. 

Agripa > no: fiíndó a.ZaragO:- 
za. 1 1, y sigg. Ano en que 
vino á España. 15. 

S. Agustín. 54. x8i. 187. 

AUucan I. Key de Córdoba* 
209.^ 

i^onso ÍL Rey. fde Aragón 
pidió al Obi^ jr Cabildo 
de Roda la Cabeza de S. 
¡Valerio. I lo. Hizo donación 
de Montarruego al Conven- 
to de Roda. mi. Escritura 
de esta donación. 441 . 

Amoroz , Prefefto de Zara- 
goza. 209. 

Anabado 9 Obi^ 1 quemado 






Apostóles > Fundadores de las 

I^^s que instruyeron. 5 1. 

Apostólicos porque no pro- 

' mul^ccHit flUiEYanTCHb en 

las Clodades de U^tovint 

cía Tarraconense* 48. 
Aprlndo , Obl^ Pacense» 

Su .Comeivário sobre d 
' .,^xx»lípí¡;358. 
Archivo.de & Juande la Per 

ña. Su incendio. Véase d 

Prologo y pag. 74* 

Armentario > Conde. 199. 
Amulfo > Obispo de Roda^ 

107. 
Ataúlfo , Caballero. Epístola 

que le dirigió S. Braulio. 

Atekia , privile^ concedido 

por 
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por Augusto á Zaragoza. Bctiedi¿iinos de San Mauro. 

Proponen algunas dudas 
fiíterca de la revelación dd 
sitio de los Morales de San 
Gregoria i8^. Satisfácese 
á sus reparos, i 8a. 
Bernardo , Obispo- de Zarago^ 
- 2a. 228. ' 

S. Braulio , Obispo de Tiara- 

;oza. 142. discípulo de S. 

idoro. i44.'Muy querido 

suyo. 145. Por su ruego 



29. 

S. Athanasio, IMsdpuIa^dc 
Santiago. 97. 

Audax,Mctropolitano de Tar- 
ragona» 1Ó6. 

Augusto Cesar, fundó á TÁr^,^ 

- g(^. 9. Ano en que vino á 
España. 13» ^3^ RedUó el 
VlILy IX.Consulado enTar- 
ragona. 14. Épocas de su 
Pontificado , de la Potestad 
Tribunicia, y de ti denomi- 

. nación de Padre déla Pa^ 
tría. 19. Año en que fíic 
nombrado Augusto. ii.'Six 
liberalidad en condecorar á 
Zaragoza^ aj.y sig.' í> 

Autonomía > qué sea. 9. 

Aymcm, Rey de Zaragoza» 
según algunos* 213. 

Aymon , Escritor. 75. 215. 

Ayülfo , Presbytero , y Ab; 

.• ^41.' -^ '■• '^ '-f ^ '•*'• " ' 

Balastuto vMonge. 132. 200. 
Basila > hermana ide* S. ^tiur 
lioi ¡í 5d/:Esc¿ibfób SD S»-^ 
to hermano 5*4^ > y 339. 
Bencio. 189;^- ^i.^ ;> :. v " 
Benedi¿tolCIII. Antipapa, i 1 2; 
Benediao XIV. 58. 81. 88« 
•..170*- • , •''* ^ •■'■I ' ^ \ 
Benedido, y Mar<:elo. discí- 
pulos de S. Voto , y S. Fé- 
lix. 410. 
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de las Etymolbg. 14^. )2i. 
Perfeccionó esta obra. 155. 
Epístolas que le escribió Si 
Isidoro. 318. y sig. Arce- 
diano de Zaragoza. id6. 
Su detcion al Obispada*^ 
147. Sus grandes virtudes.' 
1 50. Elogiado por S. Fruc- 
tuoso Bracarense. 1 54. Su 
mucha "^ sabiduría j y auto^^ 
ridad. 154. Formó los Cá- 
nofítís de! Concilio VI. \le 
Toledo.. 156. Escribió aí 
Papa Honorio I. en nombre 
del mismo Concilio / allL 
Su jietítimlmto en la ausén-* 
' tíáih & Eugcíiio» sú Ar- 
cedhna. 159^ Esttibió Ü 
Chíndasvinto en nombrer 
del Reyno. 164. Año de su 
muerte. i6yJ Invención de 
su Cuerpo. 168. Susescri- 
tos.í 170.. Épistoliá» ¿ §arf 
' IsidüO.- jib.* 32I;. SusrCar«i 
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, tas inéditas hasta hoy. 328. 

• ysig. 

Breviario Hispalense. 117. 

119. 
Breviario de Monce-Aragon. 

7j. 167. 
BreviarioCesaiaugustano. 107/ 
Breviario de San Joan de la 
. Pena.'5a4. 

c 

CaKxto , Papa IIL 8y. 

Canónica de & Pedro de Ta- 
berna impugnada; 135. 200. 

Cario Magna 201, vino á 
Zaragoza. 209* 

Carbs MarteL 201 • 

5. Casiano Martyr. 257. 260. 
CastelnoH. 112. 

Casto , ó Costo f Obispo de 

Zaragoza. 121. 
Catherio » Obispo. 239, 

6. Cayo. 272. 

& Cedliano Martyn 2^5. . 
Celsa , Qudad antigua* Su 

situación. 39* Su nombre 

40, Sus Diftados. 41. Su 
. existencia después de la 

fundación de Zaragoza. 44. 
C¿nni> impujgnado* 50* 52.9^* 
Cerritania (hoy Cerdania) 

212. 214. 
Ciiildeberto 9 Rey de Francia. 

125. 

Chindasvinto » Rey. Su carta 
. i S. Braulio. x6o. 355* £n^ 



cosaf notaítes 

vio k Tajón á Roma. 17P. 
Epístola que le escribió & 

1 ;. Braulio $a nombre del Rey- 
no. 373. Años de su Rey- 

. nado. x68. 

Chintila^Rey. 15S. 

ClememcVIII.5tf. 

Qotarlo 9 hermaoo de Chil*' 

, deberto. 126. 

Cofiradia de la Columna en 
Sevilla. 83. Antigüedad de 
la del Pilar en Zaragoza » y 

- de la de S. Valerio. 207. 

Concilio Arclatenset 1 19. 1 20. 

Concilios Cesaraugustanos. 
228. 

Coitciiio I. Su Época. 229. El 
que anda en. las ediciones 
es uno mismo cotí el men* 
clonado por Sulpicia 2 32t 
Sus Cánones. 235. 

Concilio II. 239* 

Concilio III. 243. 

Concilio Eliberitano.iQi.i20. 

Concilio de Jafa. 222. 

Concordia celet>rada entre las 

. Iglesias de Zaragoza y de 
Roda. III. 

Convento de los PP* Tiinica- 
. rios de 2^agoza. 299. 

S. Qremendo. 272* 

Critica f su abuso. 66. 

Cyxiaco excluido del Cacalos 
go de los Obispos de Zara* 
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Daciana Su persecución en 
Zaragoza. 103. 25:3. Su as- 
tucia en descubrir los Chris- 
tianos de esta Ciudad. 276. 

Decadas de S. Agustín.^ ^ip. 

Díocledano no renuncio el 
Imperio sdío de 304. sino 
de305.pag.2y3. 

Dodvveto 9 impugnada 252. 

Donación del Monte Abetito. 
414. 

Donadon de Montarruega 
421. 

E 

Edetania 9 indistinta de la Se-* 
detania. 6. 

E^ca , Rey. 243. 

Eieca 9 Obi^ de Zaragoza. 
216. 

Elpidio , Preceptor de Retóri- 
ca , pervertido por Ágape. 
228. 

Santa Engracia. i6o. No mu- 
rió en el Martyrio. 2^3. 

S. Epltedo y 6 Epitado. 97. 
Em. Española. Su uso en 
Aragón. 4i5. 

Ercavicenses , sugetps al Con- 
vento Cesaraugustano. m 

Evancio 9 Arcediano de Tole- 
do. 2 lo. 

S. Eugenio in. Arzobispo de 
Toledo , se retiró á Zarago* 
za. 152. Fue Arcediano de 
Tom. XXX. 



S. Braulio. AlU. Escribe al 
Santo. 151.368. Su Epigra- 
ma á los Martyres de Za-< 
ragoza. 259. AS. Vicente 
Martyr. 251. = 

S. Eulogio Martyr. 2x4. 

S. Evoto Martyr. 256. 

Eurico toma á Zlaragoza. 3 ^. 

Eusebio Metropolitano Tarran 
conense. 226. 

Eutrckria. 344. 

Eutropio j Obispo. Epístola 
que le dirigió S. Braulio* 

F 

S. Fausto Martyr. 257. 25o. 

FeUpeUI.58. 

Felipe V. Su Real Decreto por 

la Tradidon del Pílar.67. 
Felipe II. 113. 
Felipe Ferrarlo. 115. 
Félix. Se duda si fue Obispo 

de Zaragoza. 99. 
S. Félix Cesaraugustano. 300. 
Femando el Cathólico. 293. 
Ferreras impugnado. 77. 288. 
Fisco Bardnoñense. 241. 
Floridio , Arcediano. Epistola 

que^ le escribió S. Braulio; 

333- 
Horo (Lucio) Obscuro por 

ser breve. 14. 

Freidebaldo , Abad. 197* 

S. Frontón Martyr. 257. 

Froy a Ty rano. 1 89. 

S. Fruftuoso. Su carta k S. 

lU Brau- 
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Bfanlki. 154- 383. Boff^ 

naoo de San Braolíou 144. 

Fnsntfmano Prcsbyaro ^ y 

Abad. Cartas qoc ]cd¡á' 

g^SanBcanBa 335.337. 

G 

CaScia trahe sa or^en de los 
Griegoíi. 395. Fértil de Va- 
rones doúbs y elegntes. 

Garcéf ( Don Pedro) Obi^ 
de Zaragoza. 169^ 

Gclaslo 9 Papa II. j6. 2 10. 

GoJm Reyes cuidaron de re- 
servar á Zaragoza. 35. 

San Gre&orio el Grande. 136. 
Revela á Tajón el lagar 
donde estaban sus Morales. 
181. 

Guerras de los Romanos con 
Ijs Cántabros. 14. 

Gundesvinda. 361. 

H 

Ha3rmardo > Abad del Monas- 
terio Cluniacense. 226. 

Hermenegildo txctuUo. 218. 

Hero excluido ^ 4///. 

Higuera ( P. Román de la ) In- 
tentó autorizar los Chroní- 
cones falsos con nombres 
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za. ProbgDT pi&96^SD 

artificio en hacer de das 

prtS3nas , ma. 138. 

"" Can de ) deraa de 

San Va'cricx 113. 
H¡^Q7y Obispo Az Goriübi. 

229. 238. 
Htttocia d¿ Vx Gxhfs noes 

obra d: Maxkiio CX^spo 

de Zaragoza 9 sino de&n 

Isidoro. 140. 
Honorio L Papa escribía ai 

Concüio VL deToledo.158. 

Hoyon , ^xstolas qoeki&i- 
g^ S^vi Braulio. 544. 
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Ibnabala 9 Prefe^ de Zarago- 
za. 209. 

Idacio. 395. 

Sanlmgo. 225. 

InumeraUes Martyres. 275^ 
patria. 283. fo vención de 
sus Reliquias. 285» Sus Ac- 
tas. 305. El noiiá>re de Ino- 
merabtes debe tomarse en sa 
rigorosa s%nfficadon. 281. 

San Isidora remitió á San 
Braulio algunos r^lc)s. 
145. La C%ca de losSy- 
nonimos. 147. El Códice 
de las Etynntologias. 155- 
Epístolas y que íe escribió. 
318. No es suya la Obra: 

Di- 
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Ordine creatHrartim.yj. 
icio, Obispo Osonobén- 
t38. 
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"i excluido. 2 1 8. 

\ Presby tero. Cartas que 

cribió San Braulio. 3 2S» 

muarío Martyr. a y 7*7 

L Rey de Aragón. 83. 

. Obispo de Zaragoza. 

• 

!. Obispo de Zaragoza. 

> hermano y Maestro 

an Braulio. 144. 

r Obispo de Zaragoza. 

> 

lio Martyr. 1 57 y »6o. 

K 

as. Uso de esta voz en 
lad inedia. 313. 
es , sugetos alConven- 
esaraugustano. 30. 
[a no sgnifíca determí- 
ment^ Colonia. 41» 

L 

mbetto Martyr. 19 T* 
is y (Casa de los)de- 
ideSanVaterio 113. 
^Idoy&ey. i3o.Esia« 
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cierta su conversión. 137. 
Loaysa impugnado. 122. 
Lucídio Presbytero. 161. 
Luna > pueblo del Obispado 

de Zaragoza. 227. 
San Luperdo Martyr. 256. 

M 

Mamachí 9 ( PO impugnado. 
88. 

Marca ( Uutrisimo ) impugna- 
do. 4Í. 

San Marcial Martyr. 256. 

Marcos Monge , Discípulo de 
San BenitOf no fue Obispo. 

Marcos Kipdo, herege Gnós- 
tico. 22! 

Martyres de Zaragoza en 
las prittaeras persecuciones. 
146. 

Los 18. Martyres. 252.Su pa- 
tria. 267. 

Masas de los Inumerables 
Martyres. 279. 281* Su 
Templo. 285. 

San Matutino Martyr. 257. 
260. 

Máximo , Obispo de Zarazo* 
za. 138. 

Metrópolis fueron lasprime- 
ras en que los ApóstoIes"^ 
pcedTcaron el Evangelio. 48. 

üffiUan » Presbytero y Abad. 

, Su Epístola a San Braulio. 
158. Cartas que le esgribió 
Ittz el 
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d Samo. ^57. 359. 
Modio f molikla de grano. 

242. 
Monasterio Quniaccnse. 219. 

226. De Qna. 221. De 

San Juan de la Pena. 22a. 

224. De Sanu Engracia. 

29?. 
Morales de San Gregorio que 

se guardan en el Archivo . 
del Pilar 9 no son los es- 
critos por Tajón. 81. Su 
perdida en Espwa es £Ü3U- 
losa. 184. 

Morales ( Ambrosio de) im- 
pugpado. 7«2j2. 

Moret ( P. Joseph ) impugna* 
do. 4? a 

Munnuz Afiicana 208. 211. 

Muza 9 Capitán de los Sarra* 
ceños. 205. 

Muza f Rey de 2^aragoza* 
215. 

Muzárabes de Zaragoza. 208. 

N 

Katal Alejandro 9 desairado 
justamente por los Conti- 
nuadores de Botando. 62. 
Sus argumentos contra d 
Pilar ineficaces* 90. 

Kebridio.3tftf. 

Kumerario. Suofício. 241. 

Nunnito y Obispo de Gerona» ; 
156.34}. 
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O 

OtHspo de TLxngpn, > cuyo 

nombie se ignora. 124. 
Obispos de Eyina, vindicadns 

por San Btaulio. 158. 349. 

Véase ZáP^ágoza. 
San Odilon. ^ Carta a Patcr* 

no 9 Obispo de Zaragoza. 

221. 

San Optato Martyr. 256. 
Orosio ( Paulo ) fiíc natural 

de Galicia. 395. 397. No 

cayó en el error de Prisd- 

liano.39S. 
Ortega (Don Juan de) OUs* 

po de Calahorra. 1 14. 
Oviedo , Ciudad y llamada di 

los Obispos y y por que. 11 6. 
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San Pablo Apóstol y es muy 

creiUe que predicó en Zz^ 

ragoza. 5 1 . 
Pap^oquio. ( P. Daniel ) Im 

pugpado. 253. 
Paterio , Discípulo de Grego-* 

rio el Grande, SuColecciao 

195. 
Paterno » Obispo de Zarago 

za. 218. No deben ponerse 

distintos Paternos y Obispos 

de esta Sede. 227. 
Pedro, Obispo de Zaragoza 

227. 

Po- 
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Población del Panno. 419* 
Pomponia Abadesa > parienta 

de San Braulio. Epístola que 

la escribió el Santa 343. 
Postumia Ncpociana: 30. 
Primicicro. Su oficio. 3 ao. 
San Primitivo Marcyr. 2^6. 
Priscilianistas* Sus pestilencia* 

les costumbres. 235. 
PriscUiano. 228. 
Probino , Presby tero. 184. 
Protasio y Metropolitano de 

Tarragona. 166. 
Prudencio Poeta. 123. Elo^ 

á Zaragoza. 245. 
San PubUoMartyr. 256. 
Puertas de Zaragoza^ 314. 

Q 

S. QuintiUano Martyr. 2^6. 
Quirico 9 Obispo de Barcelo* 
na> alaba á Tajón. 192. 
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Ramiro^ Rey de Aragon.222. 

San Raymundo 9 Obispo de 
Roda. 107. III. 

Recaredo Rey. 137. 

Recesvinto Rey , asociado a 
su Padre por suplica de San 
Braulio. 163. Remite un 
Cxxlice al Santo para que 
le corrija. 16$. Epístolas 
que esaibió á SanBrauUo. 

375- 37A 




437 

Reciario j toma á Zaragoza. 

35- 

Reguíos de Zaragoza > tribu- 
tarios de Principes Chris- 
tianos. 209. 

Religión Christiana. Su anti- 
güedad en Zaragoza. 45. . 

s 

Salduba , población antigua. 
I • Noticia fabulosa de su 
fundación. 2. Interpreta- 
ciones voluntarias de su 
nombre. 3. Solo Plinio ha- 
ce mención de ella. 4. 

Sancho el Mayor. 218. 

Santiago Apóstol 9 su predica- 
ción en España. 5 3. Primer 
Predicador- de Zaragoza. 
5 1. Fruto de su Apostólico 
zelo en esta Qudad. 52. 

Sarracenos. Su entrada en Za* 
ragoza. 206. 

Saturninos 9 nombre de qua* 
tro Martyres de Z^agoza. 
257. 258. 

Sénior y Obispo de Zaragoza. 
214. 

Severo y Obispo de Malagaw 
131. 

Siliqua y qué sea. 242. 

Silvio , Obispo de Calahor* 
ra. 125. 

Simpudo 9 Obispo de Zaragot 
za. 137. 

Sixto IL no vino a España da* 

xan^ 
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ranresu Pontificado, loi. 
Sulpido Severo menciona el 
Concilio L Cesarauguscano. 



332. 
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Tajon^ Presbytero, escribió a 
San Braulio una Carca inju- 
riosa 150. Epístola 9 que le 
dirigió el Santo en respues- 
ta. 331. 

Tajón, Obispo de Zaragoza. 
179* Enviado por el Rey 
. Chindasvinto a Roma. 1 8o. 
No era entonces Obispo. 
163. Halló por divina reve- 
lación los Morales de San 
Gregorio 180. Copiólos de 
su propria letra. 02. Lue- 
go que llegó de Roma le 
escribió San Braulio , que 
se los remitiese. i($3. Su 
constancia en bs mayores 
peligros. 1 89. Su$ escritos. 
i9o« Elo^do por Quiri- 
co, Obispo de Barcelona. 
192 .Fragmento de una £01 < 
tola y que escribió ^ ^, ^'1 
Braulio 377. Respuesta r 
. Santo. 378. 

Tarif, Capitán de los Sarrace- 
nos. 205. 

Tarragona se mantubo siem- 
pre con el honor de Metro- 
poli civü , bajó el Imperio 
de los Romanos. 97. 

Tilemonti^ impugnado! 28 x.. 



Titulo de las santas Masas. i%6. ^ 

' — ^Dcl Pilar. 2I4. 

Títulos quitados délas Rd^ 
quias de la Santalglc^ de 
Zaragoza antes de San Brau- 
lio. 202. 

Torre de San Braulio.1y3.288. 

Tradición del Pilar. 64. Reci- 
bida de los antiguos^ y con- 
tinuada en los posteriores. 
71. Acreditada por la fanu 
y dignidad de la Capilla del 
Pilar. 7 5 . Compruébase con 
la Misa antigua que se can- 
taba por el Cabildo. 79. 
Apoyase con las Bulas de 
los Papas. 84. Cotí el De- 
creto de la sagrada Congre- 
gación. 85. Desvanecense 
las dificultades^, que los Es- 
trángeros han opuesto con* 
tra ella. 39 • 
Trinitarios, ( PP. ) Fundación 
de su Convento de Zarago- 
za. %99. 

v 

Valderedo, Obispo de 2^arago- 
za. 197* 

Valdefíredo es el mismo que 
Valderedo. 197. 

San Valerio , Obispo de Zara- 
goza , loi. No fiíe Griego 
le Nación. lai. sino natu- 
ral de Zaragoza* 102. Su 
destierro. 106. Dedicó una 

Iglc- 
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Iglesia á San Vicente Mar- 
tyr. Alli. Invención y Tras- 
laciones de sus Reliquias. 
107. La Traslación de su 
brazo fue anterior á la de 
su cabeza, iii. Inventario 
de sus Reliquias por orden 
de Felipe II. 1 13. Su histo- 
ria desembarazada de coi>* 
fusiones. ii4« 
Valerio 11. 112. No fiíc Mar- 

tyr. 123- 
Valerios distintos. 116. 
——Casa de los Valerios en Za- 
ragoza, llamada Infulada. 
118. 124. 
Udalahacha. 114. 
Velílla. Si sitio es el de la an- 
tigua Celsa. 3P« 
San Vicente Martyr^ discipub 
y Diácono de San Valeria 
J02. 103. Libra de un^ ase- 
dio a Zaragoza. 127. Na^ 
ció en esta Cipdad. 248Í. 
Vicente I. Obispo- 1 26^ 
Vicente II. 129* 
Vicente III. 227.. 
Viccndo y excluida. 218. 
Villaragud ( Fr. Juan Bautis- 
ta. ) 294. 
San Voto y San Félix hermar 
nos.^ Su vida. 300. Sus Ac- 
. tas. 400. 4o5« 409. En que 
. tiempo habitaron 1^ mon- 
tañas de Jaca. 419. 
Uruel > nK>ntatia de Taca. 419. 
Wiliesindo» Obispo dePampl¡> 
aa. 214» 



Wiligildo , Obispo. Epístola, 
que le escribió San Braulio. 



141. 
Wistremiro , CabaUcro. 153. 
Epístola consolatorte que le 
dirigió San Braulfo en la 
muerte de su njuger^ her- 
na del Santo. 362. . 

X 

Xavierre , ( Fr. Geronymo ) 
General del Orden de San- 
to Domingo.^ 113.^ 

Xelsa , pueblo. 40. 

Xulvc C Don Gregorio ) 304. 



u Su situación. 5. Su 
m por Augusto C^ 
sar.^ 9» Su nombre en tiem- 
po de los Romano». 19.^0 
en que ñie fundada. 21. Sus 
prerrc^ativas. 25. Colonia. 
26. Sus puertas 27. Se futh- 
dó para Militares; Allí. Se 
lia dio el privilegió de inmu- 
nidad. 29* OMivento juridi- 
co.>í///.Pueblos de su juris- 
dicción. 31. Famosa en sus 
primeros años. 31. Es error 
el tenerla por la antigua Nu- 
mancia. Allí. Su grandeza 
no puede inferirse del nu- 
mero de sus G>k>nos. 33. 
Fue medio, para mantener, 

y 



3 4^ índice de lús^cúsás notoBíes 

y aumentar la dvttidad de Anotado • excl 



Estíma 

da de todas las gentes. 35. 
Ko se Uamó Rama. ^6. S\i 
nombre en tiempo de los 
Godos. 38. En el de los Mo- 
ros. Alli. Convertida a la 
Fe iu^ que empezó á 
promulgarse d Evangelio. 
4^. Por que no predicó en 
ella alguno de los siete 
Apostoucos. 4$. Desde que 
abrazó el Evangelio 9 flote* 
ció mucho en clChristia- 
nismo. 47. Los progresos» 
que tenia en tiempo de San 
Valerio. 1 03 .Perseveró en la 
Religión CutoUca constan- 
temente en todos tiempos. 
129. 203. No fue hecha 
Metrópoli civil en la diri- 
síon de Constantino. 97. 
Tomada por Reciario. 37. 
Por Eurico. AllL Por los 
Árabes. 204. Elogiada por 
Pomponio Mela. 32. Por 
Strabon. 34. Por San Isido- 
ro. 35. Por ti Pacense. 35.* 
En las Aftas de San Vicen- 
te. 103. En lasdeloslnu- 
merablcs Martyres. 3 10. En 
las de San Voto y San Fé- 
lix. 401. por el Poeta Pru- 
dencio. 245. Por San Fruc- 
tuoso. 383. Sus Obispos por 
Alfabeto. 

1 a^"^-^"^'^^ 



San Atbanasio 9 excluido. 97 
Mencioj excluicto. 19S. 
Bernardo. 28. 
San Braulio 142. 
Casto. 1 2 1. 

Ciríaco , excluido. 131. 
Eleca. 216. 

EpiteBo , excluido. 97. 
Félix , dudoso. 99. 
HermenegÜdo , cxcliúdo. ni 
Hero , excluido. 2 1 8. 
Jacobo ^ excluido. 2iS. 

Juan I. 1 25. 
uan 11. i4i« 
Juliano. 2 25. 
N. Obispo. 124, 
Máximo. 138. 
Paterno. 218. 
Pedro. 227. 
Sénior. 214. 
Simplicio. 137. 
Tajón. 179. 

San Tbeoioro y excluido. 97. 
Valderedo. 197. 
San Valerio. 10 1. 
Valerio II. 122. 
Valerío IL excluido. 120. 
Vicente 1. 1 25. 
Vicente IL 1 29. 
Vicente. 227. 
Vinancio y excluido. 218. 
Sus Concilios. Weasc ConciUos 
Zurita , elogiado y ^óndicado 
Véase el Prologo. 
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